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Para mi agente, Jim McCarthy. Gracias por todo tu arduo trabajo. Estos libros no serian nada sin ti!
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Argumento



Dimitri dio a Rose la última opción. Pero eligió mal... Después de un largo y desgarrador viaje al lugar de nacimiento de Dimitri en Siberia, Rose Hathaway, finalmente ha vuelto a St. Vladimir con su mejor amiga Lissa. Es casi la graduación, y las chicas no pueden esperar a que comience su vida real más allá de las puertas de hierro de la Academia. Pero el corazón de Rose todavía sufre por Dimitri, y ella sabe que está ahí fuera, en alguna parte. Ella no pudo matarlo cuando tuvo la oportunidad. Y ahora sus peores temores están a punto de hacerse realidad, Dimitri ha probado su sangre, y ahora es presa de ello. Sólo que esta vez, no va a descansar hasta que Rose se una a él... para siempre.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD UNO



Hay una gran diferencia entre amenazas de muerte y cartas de amor incluso si la persona que escribe las amenazas de muerte aún reclama que te ama. Aunque considerando que una vez trate de matar a una persona que amé, tal vez yo no tengo derecho a juzgar. La carta de hoy ha llegado perfectamente sincronizada, no es que hubiera esperado menos, ya la he leído cuatro veces y aunque ya se me hacia tarde, no pude evitar leerla por quinta vez. Mi querida Rose, Uno de los pocos inconvenientes de ser despertado es que ya no necesitamos dormir, por lo tanto ya no soñamos. Es una lástima, porque si yo pudiera soñar, sé que soñaría contigo. Soñaría con tu olor y en como se siente tu pelo negro de seda entre mis dedos. Soñaría con la suavidad de tu piel y la fiereza de tus labios cuando nos besamos. Sin sueños, tengo que conformarme con mi propia imaginación --que es casi tan buena que puedo imaginarme todas esas cosas a la perfección, así como la forma en que será cuando tome tu vida de este mundo. Es algo que lamento tener que hacer, pero tu has hecho que mi decisión sea inevitable. Tu negativa a unirte a mí en la vida eterna y el amor no deja ningún otro curso de acción, y no puedo permitir que alguien tan peligroso como tu siga viviendo. Además, incluso si fueras convertida en contra de tu voluntad, ya tienes demasiados enemigos entre los Strigoi, uno de ellos te mataría algún día. Así que si debes morir, será por mi propia cuenta. Y de nadie más .Sin embargo, te deseo lo mejor el día de hoy cuando tomes tus pruebas ---no es que necesites suerte. Si es que en realidad te están haciendo tomarlos --- y no tengo ninguna duda de que lo están haciendo --- es una pérdida del tiempo de todos modos. Eres la mejor del grupo, Y para esta noche ya llevaras la marca de la promesa. Por supuesto, eso significa que serás aún más desafiante cuando nos reunamos de nuevo --- lo que definitivamente voy a disfrutar. Y nos reuniremos de nuevo.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Con la graduación, serás expulsada de la Academia, y una vez que estés fuera de las guardias, Te encontraré. No hay lugar en este mundo de donde puedas esconderte de mí. Te estoy vigilando. Con Amor, Dimitri. A pesar de sus buenos deseos, realmente no encontré a la carta inspiradora, así que la arroje sobre la cama y salí de la habitación y traté de no dejar que me afectara. No hay lugar en este mundo donde puedas esconderte de mí. Yo no lo dudé. Sabía que Dimitri tenía espías. Desde que se convirtió en un malvado vampiro muerto viviente, así como también sabía que era una especie de líder entre ellos—que por cierto yo tuve que ver en eso, al apresurarme a matar a su antigua jefa. Yo sospechaba que muchos de sus espías eran humanos, y que estaban observándome para avisarle en el momento en que yo saliera de las guardias de la escuela, ya que ningún Strigoi puede evitar el cambio de los guardias cada veinticuatro horas. Aunque los humanos pueden hacerlo, y recientemente nos enteramos de que muchos humanos estaban dispuestos a servir a los Strigoi a cambio de la promesa de ser convertidos algún día. Para esos humanos valía la pena corromper sus almas a cambio de la vida eterna, además de que ayudaban a matar a otros para sobrevivir. Esos humanos me hacían sentir enferma. "Parece que estás lista para enfrentarte a un ejército" Por fin salí de mis oscuros pensamientos. Estaba tan obsesionada con Dimitri y su carta que había estado caminando alrededor del campus, ajena al mundo, y no me había dado cuenta de la presencia de mi mejor amiga, Lissa, uniéndose a mi paso, con una sonrisa burlona en su rostro. El que me sorprendiera era una rareza, ya que compartíamos un lazo psíquico, y eso siempre me mantuvo al tanto de su presencia y sentimientos. Tenía que estar muy distraída para no notarlo, y si existía una distracción, ese era el hombre que me quería matar y que además yo amaba.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Le di a Lissa lo que esperaba que fuera una sonrisa convincente. Ella sabía lo que había ocurrido con Dimitri, mi ex profesor y ex novio y quien había sido convertido en Strigoi y quien ahora quería matarme después de que yo traté de matarlo—y fallé. Así que las cartas que recibía de él cada semana le preocupaban como si no fuera suficiente el hacerle frente a su propia vida sin la existencia de mi acosador para agregar a la lista. "Me siento como si ya enfrentara a un ejército", señalé. Era tarde, pero el final de verano al cielo de Montana aún le daba el sol, bañándonos en una luz dorada mientras caminábamos. Yo lo amaba, pero para un Moroi—una pacífica y viviente vampiro—como Lissa, eventualmente le debilitaría e incomodaría. Ella se rió y echó su cabello platinado sobre un hombro. El sol iluminaba su pálido color hacía un brillo angelical. "Supongo que te sientes así. No creí que realmente estuvieras tan preocupada". Yo podía entender su razonamiento. Incluso Dimitri había dicho que esto sería una pérdida de tiempo. Después de todo, yo había ido a Rusia y me había enfrentado a Strigois de verdad—y había matado a muchos de ellos por mi cuenta. Tal vez no deberían haber tenido miedo, pero de repente toda la fanfarria y la gente me había presionado. Mi corazón latía muy rápido. ¿Qué pasaría si no podía hacerlo? ¿Qué pasaría si no fuera tan buena como yo pensaba que era? Los guardias que me retarían aquí no eran Strigoi, pero si eran muy calificados y habían estado luchando por mucho más tiempo que yo. La arrogancia podría meterme en muchos problemas, y si yo fallaba, lo haría frente a todas las personas que se preocupaban por mí. Toda la gente que tenía fe en mí. Otra cosa que también me preocupa. "Estoy preocupada acerca de cómo estas notas afectarán mi futuro", le dije. Era la verdad. Las pruebas eran el examen final para un guardia novato como yo. El pasarlas garantizaba que podría graduarme de la Academia de St.Vladimir y tomar mi lugar con los verdaderos guardias que defienden a los Moroi. A través de nuestro lazo, sentí la compasión de Lissa—y su propia preocupación. "Alberta cree que hay una buena probabilidad de que aún podamos estar juntas—cree que todavía puedes ser asignada como mi guardian". Yo le hice una mueca.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Creo que Alberta me dijo eso para mantenerme en la escuela." Había abandonado la escuela para cazar a Dimitri hace unos meses y luego regresé—eso era algo que no se veía bien en tu expediente académico. También estaba el pequeño detalle de que la reina Moroi, Tatiana, me odiaba y, probablemente tendría alguna influencia sobre a quien recibiría como carga— pero esa era otra historia. "Creo que Alberta sabe que la mitad de los guardianes en el mundo tendrían que ser eliminados antes de que me dejaran protegerte. E incluso así, las probabilidades todavía serían muy pocas" Delante de nosotros, la multitud se escuchaba más fuerte. Uno de los muchos campos de deportes de la escuela se había transformado en un escenario a la par de algo de la época romana con sus gladiadores. Las gradas habían sido levantadas, transformando a los simples asientos de madera a bancos lujosamente acolchonados. Había banderas rodeando el campo, sus colores brillantes que azotaban en el viento. No podía verlo todavía, pero yo sabía que habría algún tipo de cuartel construido cerca de la entrada del estadio para que los novatos esperaran allí. El campo mismo había sido convertido en una carrera de obstáculos, trucos y peligros. Y desde el sonido de ese estruendo de aplausos, sabía que muchas personas ya estaban allí para presenciar el evento."No me daré por vencida", dijo Lissa con firmeza. Y a través del lazo, yo sabía que lo decía en serio. Era una de las cosas maravillosas acerca de ella—su fe inquebrantable y optimismo que hacía que las pruebas más terribles parecieran cosa de nada. Era un fuerte contraste con mi reciente cinismo. "Y yo tengo algo que podría ayudarte hoy." Ella se detuvo y buscó en el bolsillo de sus jeans, sacó un anillo de plata con piedras pequeñas que parecían piedras preciosas. Yo no necesitaba de ningún lazo para entender lo que ella me estaba ofreciendo. "¡Oh, Liss ... no lo sé. Yo no quiero, umm, ninguna ventaja desleal". Lissa me hizo una mueca. "Ese no es el problema, y tú lo sabes. Este está bien, te lo juro". El anillo que ella me ofreció era de un encanto, una infusión del extraño tipo de magia que ella ejercía. Todos los Moroi tenían el control de uno de los cinco elementos: tierra, aire, agua, fuego, o espíritu. El espíritu era el más raro— tan raro que había sido olvidado durante siglos. Pero, Lissa y algunos otros recientemente habían conseguido dominarlo. A diferencia de los demás elementos, que son más de naturaleza física, el espíritu estaba vinculado con la mente y todo tipo de fenómenos psíquicos. El hacer encantos con el espíritu era 8



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD algo con lo que Lissa apenas había comenzado a experimentar—y ella no era muy buena en eso. Su mejor habilidad de espíritu era la curación, así que ella seguía tratando de hacer hechizos de curación. El último había sido un brazalete que había quemado superficialmente mi brazo. "Este funciona. Sólo un poco, pero te ayudara a mantener a la oscuridad lejos durante la prueba‖. Pero todos los dones del espíritu tenían un costo: una oscuridad que finalmente llevaba a la locura. Oscuridad que a veces se me era transmitida a través del lazo. A Lissa y a mi nos habían dicho que con encantos y su curación, podríamos combatirla. Eso también era algo que aún no teníamos dominado. Le di una leve sonrisa, movida por su preocupación acepté el anillo. Este no quemo mi mano, lo que tomé como una señal prometedora. Era pequeño— Lissa tendía a trabajar con cualquier cosa de plata que ella podía encontrar—así que este sólo entro en mi dedo meñique. No sentí nada en absoluto mientras lo deslizaba en mi dedo. En ocasiones eso sucedía con los encantos de curación. O podría significar que el anillo era totalmente ineficaz. De cualquier manera, no habría ningún daño. "Gracias", le dije. Y sentí la alegría barrer a través de ella, y continuamos caminando. Sostuve la mano delante de mí, admirando la forma en que las piedras verdes brillaban. La joyeria no resistiría a la gran clase de suplicios físicos a los que iba hacer frente, pero tendría guantes para cubrirlo. "Es difícil creer que después de esto, vamos a salir de aquí y enfrentar el mundo real", reflexioné en voz alta, y sin pensar realmente en mis palabras. A mi lado Lissa se puso rígida, y de inmediato me arrepentí de haberlo dicho. ‗El estar en el mundo real‘ significaba que Lissa y yo íbamos a emprender una tarea con la que ella—no muy felizmente—prometió ayudarme hace un par de meses. Aunque en Siberia, yo me había enterado de que podría haber una manera de restaurar de nuevo a Dimitri en un Dhampir como yo. Sabía que era una lejana opción, posiblemente una mentira—y con la manera en que el estaba obsesionado con mi muerte, no tenía ilusiones de que hubiera otra opción que no fuera el matarlo si llegara a definirse entre él ó yo. Pero si hubiera una manera en que yo pudiera salvarlo antes de que esto sucediera, tenía que averiguarlo. Desafortunadamente, la única vía que teníamos para que este milagro se volviera realidad, era través de una acción criminal. Y no era cualquier crimen, teníamos que ayudar a Víctor Dashkov, — 9



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD un Moroi de la familia real que había torturado a Lissa y cometido toda clase de otras atrocidades para hacer de su vida un infierno—. Había incumplido con la Justicia, y Víctor fue encerrado, lo que complicaba las cosas. Habíamos sido informados de que mientras él estuviera destinado a una vida tras las rejas, el no veía la razón para compartir lo que sabía sobre su hermano, así que la única posibilidad que teníamos era el ofrecerle la única cosa que nadie más podía: su libertad. Esta idea no era aprueba de fallas, por varias razones. En primer lugar, yo no sabía si iba a funcionar. Esa era la más importante. En segundo lugar, no tenía idea de cómo irrumpir en una prisión, por no hablar de que ni siquiera sabía donde estaba esa prisión. Y, por último, estaba el hecho de que estaríamos liberando a nuestro peor enemigo. Eso era suficientemente devastador para mí, por no hablar de Lissa. Sin embargo, por mucho que la idea le preocupara—y créanme, realmente le preocupaba— ella juró fielmente que me ayudaría. Yo le había ofrecido la liberación de su promesa docenas de veces en el último par de meses, pero ella se mantuvo firme. Por supuesto, considerando que no teníamos manera de siquiera encontrar la prisión, al final su promesa podría ser importante. Traté de arreglar el incómodo silencio entre nosotras, explicando que en realidad yo había querido decir que estaríamos libres para celebrar su cumpleaños la próxima semana. Pero mi intento fue interrumpido por Stan, uno de mis instructores de toda la vida. "¡Hathaway!", me gritó, y venía desde la dirección del campo. "Es muy amable de tu parte el unirte a nosotros.¡Ven aquí ahora! ‖ Los pensamientos de Víctor desaparecieron de la mente de Lissa. Así que ella me dio un rápido abrazo y me susurró ―Buena Suerte‖ ―Claro, no es que la necesites‖ La expresión de Stan me dijo que eso diez segundos de despedida eran diez segundos demasiado largos. Le di las gracias a Lissa con una sonrisa, y luego ella se dirigió a buscar a nuestros amigos en las gradas mientras que yo corría junto con Stan. "Tienes suerte de que no eres uno de los primeros", gruñó. "La gente incluso estaba haciendo apuestas sobre si te aparecerías."
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "¿De verdad?" Le pregunté alegremente. "¿Cómo están las apuestas? Porque todavía puedo cambiar de opinión." Sus ojos me lanzaron una advertencia que decía que no había necesidad de palabras al entrar a la sala de espera al lado del campo, enfrente de las gradas. Siempre me había sorprendió en los últimos años cuánto trabajo había en estas pruebas, y no estaba menos impresionada ahora que lo vi de cerca. Los novatos esperaban en los cuarteles construidos de madera, complementados con un techo. La estructura parecía como si hubiera sido parte de la cancha desde siempre. Había sido construida con notable rapidez y tendría que ser desmantelada con la misma velocidad, una vez que las pruebas terminaran. Una sola puerta nos daba una visión parcial del campo, donde uno de mis compañeros estaba esperando ansiosamente. Todo tipo de obstáculos habían sido establecidos allí, los retos ponían a prueba el equilibrio y coordinación de los estudiantes, mientras que esquivaban a los guardias adultos que esperaban a la vuelta de las esquinas y de los objetos. Paredes de madera habían sido construidas en un extremo del campo, creando un laberinto oscuro y confuso. Redes y plataformas inestables colgaban de otras áreas, destinadas a comprobar lo bien que luchábamos en condiciones difíciles.
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MIS PRUEBAS SE VOLVIERON UN BORRÓN Pensarías, al ser la parte más importante de mi educación en San Vladimir, que yo recordaría todo con perfecto y cristalino detalle. Sin embargo, mis pensamientos anteriores se hicieron más o menos realidad. ¿Cómo podría esto estar a la altura de lo que yo ya había enfrentado? ¿Cómo se podrían comparar estos simulacros de pelea con una turba de Strigoi descendiendo a nuestra escuela? Yo había tenido que oponerme a desventajas abrumadoras, sin saber si esos que amaba estaban vivos o muertos. ¿Y como podía temer a una supuesta batalla con uno de los instructores de la escuela luego de haber peleado con Dimitri? Él había sido letal como dhampir y peor como Strigoi. No que yo pretendiera tomar a la ligera las pruebas. Eran serias. Novatos fracasaban en ellas todo el tiempo, y yo me rehusaba a ser uno de esos. Fui atacada por todos los costados, por guardianes que habían estado peleando y defendiendo Monroi desde antes que yo naciera. La pista no era plana, lo cual complicaba todo. La habían llenado de artilugios y obstáculos, vigas y escalones que pusieron a prueba mi balance—incluyendo un puente que dolorosamente me recordó a ese, de la última noche, que había visto a Dimitri. Yo lo había empujado luego de clavar una estaca de plata en su corazón—una estaca que se había desprendido durante su caída al río aguas abajo. La plataforma del puente era un poco diferente del de madera sólida sobre el cual Dimitri y yo habíamos luchado en Siberia. Este era un desvencijado y mal construido camino de tablas de madera con solo rieles de cuerda como soporte. Cada paso hacía que todo el puente se balanceara y sacudiera, y las brechas en los bordes me mostraron donde mis compañeros precedentes habían (desafortunadamente para ellos) descubierto puntos débiles. La prueba que me asignaron en el puente fue probablemente la peor de todas. Mi meta era alejar a un ―Moroi‖ de un grupo de ―Strigoi‖ que iban en su persecución. Mi Moroi era interpretado por Daniel, un nuevo guardián que había venido junto a otros a la escuela, para reemplazar a aquellos asesinados en el ataque. No lo conocía muy bien, pero para este ejercicio, él estaba actuando completamente dócil e indefenso—incluso un poco atemorizado, justo como cualquier Moroi que yo custodiara quizás estaría. Me dio un poco de Resistencia sobre pisar el puente, y usé mi más calmada 12



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD y persuasiva voz para lograr que finalmente caminara frente a mí. Aparentemente estaban probando las habilidades como persona así como las habilidades de combate. No mucho más atrás de nosotros en el trayecto, sabía que los guardianes que actuaban como Strigoi estaban aproximándose. Daniel caminó, y yo lo seguí, todavía hablándole con tranquilidad mientras todos mis sentidos se mantenían alertas. El puente se balanceaba salvajemente, diciéndome con una sacudida que nuestros perseguidores se nos habían unido. Miré hacia atrás y vi tres ―Strigoi‖ viniendo detrás de nosotros. Los guardianes que los interpretaban estaban haciendo un trabajo extraordinario- moviéndose con tanta destreza y velocidad como un verdadero Strigoi lo haría. Ellos iban a alcanzarnos si no conseguíamos avanzar. ―Lo estás haciendo genial,‖ le dije a Daniel. Era difícil mantener el tono adecuado en mi voz. Gritarle a un Moroi podría ponerlo en estado de Shock. Demasiada gentileza le haría pensar que no era serio. ―Y sé que puedes moverte más rápido. Tenemos que seguir adelantándolo—se están acercando. Yo sé que puedes hacer esto. Vamos.‖ Debí haber aprobado la parte de la prueba de persuasión porque él, de hecho, comenzó a aumentar su velocidad. No lo suficiente para igualar la de nuestros perseguidores, pero era un comienzo. El puente se movió disparatadamente otra vez. Daniel gritó de forma convincente y se congeló, agarrándose con fuerza de las cuerdas laterales. Delante de él, vi otro guardián—como—Strigoi esperando en el lado opuesto del puente. Me pareció que su nombre era Randall, otro nuevo instructor. Yo estaba enclavada entre él y el grupo a mi espalda. Pero Randall se quedó quieto, esperando en la primera tabla del puente para poder sacudirlo y hacerlo más difícil para nosotros. ―Continúa,‖ insté, mi mente daba vueltas. ―Puedes hacerlo.‖ ―¡Pero hay un Strigoi allí! Estamos atrapados,‖ exclamó Daniel. ―No te preocupes. Lidiaré con él. Solo muévete.‖ Mi voz fue feroz esta vez, y Daniel se arrastró hacia adelante, empujando por mi orden. Los siguientes momentos requirieron una perfecta sincronización de mi parte. Tuve que observar a los ―Strigoi‖ a ambos lados de nosotros y mantener a Daniel en movimiento, todo el tiempo, monitoreando donde estábamos en el puente. Cuando estuvimos a tres cuartos del camino, susurré, 13



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¡Ponte en cuatro patas ahora! ¡Apúrate!‖ Él obedeció, deteniéndose. Yo inmediatamente me arrodillé, todavía hablando en un tono bajo: ―Estoy a punto de gritarte. Ignóralo.‖ En voz alta, para el beneficio de esos viniendo tras nosotros, exclamé, ―¿Qué estás haciendo? ¡No podemos detenernos!‖ Daniel no se movió, y de nuevo hablé suavemente. ―Bien. ¿Ves donde las cuerdas se unen a las bases de los rieles? Agárralas. Agárralas tan fuerte como puedas, y no las sueltes, sin importar lo que suceda. Envuélvelas alrededor de tus manos si es necesario. ¡Hazlo ahora!‖ Él obedeció. El reloj seguía corriendo y no desperdicié otro instante. Con un movimiento, mientras todavía estaba de cuclillas, me di la vuelta y corté las cuerdas con un cuchillo que me habían dado junto a mi estaca. La hoja era afilada, gracias a Dios. Los guardianes realizando la prueba no estaban perdiendo el tiempo. Las cuerdas no se cortaron instantáneamente, pero las rompí tan rápido que los ―Strigoi‖ a cada lado de nosotros no tuvieron tiempo de reaccionar. Las cuerdas se soltaron justo mientras le recordaba a Daniel que se agarrara. Las dos mitades del puente se balancearon a los lados de los andamios de madera, cargadas por el peso de las personas en ellas. Bueno, el nuestro al menos. Daniel había estado preparado. Los tres perseguidores detrás de nosotros no. Dos cayeron. Solo uno apenas se las arregló para agarrarse de una tabla, deslizándose un poco antes de asegurar su agarre. La caída real era de dos metros, pero me habían dicho que lo considerara como quince—una distancia que nos mataría a mí y a Daniel si caíamos. Contra todo pronóstico, él estaba todavía agarrándose a la cuerda. Yo estaba colgando también, y una vez que las cuerdas y madera estuvieron completamente contra los lados del andamio, empecé a trepar como una escalera. No fue fácil trepar sobre Daniel, pero lo hice, dándome otra oportunidad de decirle que aguantara. Randall que había estado esperando delante de nosotros, no había caído. Él había tenido sus pies sobre el puente cuando lo corté, sin embargo, y había estado lo suficientemente sorprendido para perder su balance. Rápido en recuperase, él estaba ahora moviéndose rápidamente sobre las cuerdas, tratando de llegar a la superficie sólida por encima. Él estaba mucho más cerca de hacerlo que yo, pero me las arreglé para agarrar su pierna y detenerlo. Tiré de él hacia mí. Él mantuvo su agarre en el 14



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD puente, y luchamos. Yo sabía que probablemente no podría sacarlo, pero fui capaz de seguir acercándome. Al final, solté el cuchillo que había estado sosteniendo y me las arreglé para sacar la estaca de mi cinturón—algo que puso a prueba mi equilibrio. La posición desgarbada de Randall me dio un alcance a su corazón y lo tomé. Para las pruebas, teníamos estacas con punta roma, unas que no penetraban la piel pero que podían ser usadas con suficiente fuerza como para convencer a nuestros oponentes de que sabíamos lo que estábamos haciendo. Mi alineación fue perfecta, y Randall, admitiendo que hubiera sido un golpe mortal, renunció a su agarre y calló del puente. Eso me dejaba la dolorosa tarea de persuadir a Daniel para subir. Tomó un largo rato, pero una vez más, su comportamiento no era diferente a cuan asustado un Moroi quizás se comporte. Yo solo estaba agradecida de que no hubiera decidido que un Moroi real hubiera perdido su agarre y caído. Luego de ese reto vinieron muchos más, pero luché, nunca ralentizando o dejando que el cansancio me afectara. Me deslicé al modo batalla, mis sentidos se enfocaron en los instintos básicos: pelear, esquivar, matar. Y mientras me mantenía en sintonía con esos, todavía tenía que ser innovadora y no caer en la calma. De otro forma, no sería capaz de reaccionar a una sorpresa como la del puente. Me las arreglé con todas, luchando sin otro pensamiento más allá de sobrepasar las pruebas delante de mí. Traté de no pensar en mis instructores como personas que conocía. Los traté como Strigoi. No escatimé esfuerzos. Cuando finalmente terminó, casi no me percato de ello. Estaba simplemente de pie allí en medio del campo sin más atacantes viniendo hacia mí. Estaba sola. Lentamente, me hice más consciente de los detalles del mundo. La multitud en las gradas aplaudiendo. Algunos instructores asintiendo los unos a otros mientras se unían. Los latidos de mi propio corazón. No fue sino hasta que una sonriente Alberta tiró de mi brazo que me di cuenta que había acabado. La prueba que había esperado toda mi vida, terminó en lo que se sintió como un parpadeo. ―Vamos,‖ dijo ella, envolviendo su brazo alrededor de mi hombro y guiándome hacia la salida. ―Necesitas un poco de agua y sentarte.‖ 15
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Aturdida, me dejé llevar fuera del campo, alrededor del cual la gente todavía estaba aplaudiendo y gritando mí nombre. Detrás de nosotros oí a algunos decir que tenían que tomar un descanso para reparar el puente. Ella me llevó de regreso al área de espera y gentilmente me empujó sobre un banco. Alguien se sentó a mi lado y me tendió una botella de agua. Miré hacia arriba y vi a mi madre. Ella tenía una expresión en su rostro que nunca había visto antes: puro y radiante orgullo. ―¿Eso fue todo?‖ pregunté al final. Ella me sorprendió otra vez con una risa realmente divertida. ―¿Eso fue todo?‖ repitió ella. ―Rose, estuviste allí afuera por casi una hora. Pasaste esa prueba triunfalmente—probablemente una de las mejores pruebas que nunca ha visto esta escuela. ―¿De verdad? Solo pareció…‖ Fácil no era la palabra correcta. ―Fue una neblina, eso es todo.‖ Mi mamá apretó mi mano. ―Eres increíble. Estoy tan, tan orgullosa de ti.‖ Darme cuenta de ello verdaderamente me golpeó, y sentí una sonrisa propia esparciéndose en mis labios. ―¿Ahora qué pasa?‖ pregunté. ―Ahora te conviertes en guardián.‖



Había sido tatuada demasiadas veces, pero ninguno de esos eventos se acercaba a la ceremonia y fanfarria que ocurrió mientras obtenía mi marca de la promesa. Antes, había recibido marcas molnija por asesinatos que había hecho de forma inesperada, trágicas circunstancias: pelear con un Strigoi en Spokane, el ataque de la escuela y los eventos de rescate que eran motivos de luto, no de celebración. Luego de todos esos asesinatos, habíamos casi perdido la cuenta, y mientras los artistas de los tatuajes de los guardianes todavía trataban de registrar cada asesinato individual, ellos finalmente me había dado una marca en forma de estrella que era una manera elegante de decir que habíamos perdido la cuenta. Tatuar no es un proceso rápido, incluso si es uno pequeño, y toda mi clase estaba obteniéndolos. La ceremonia tomó lugar en lo que usualmente era el 16



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD comedor de la Academia, un cuarto que ellos fueron capaces de transformar en algo tan espléndido y elaborado como el que existía en la corte real. Espectadores—amigos, familia, guardianes—llenaban la sala mientras Alberta llamaba nuestros nombres a la vez y leía nuestras calificaciones mientras nos aproximábamos al artista del tatuaje. Las calificaciones eran importantes. Se harían públicas, junto con las calificaciones del resto de la escuela, influenciando nuestras asignaciones. Los Moroi graduados podían solicitar a determinados graduados como sus guardianes. Lisa me había solicitado a mí, por supuesto, pero incluso las mejores calificaciones del mundo quizás no compensarían todas las manchas por mal comportamiento en mi expediente. No había Moroi en esta ceremonia, a parte de los pocos que habían sido invitados por los nuevos graduandos. Todos los demás reunidos eran dhampir: ya fueran uno de los guardianes establecidos o los que estaban a punto de serlo como yo. Los invitados se sentaron en la parte de atrás, y los guardianes superiores cerca del frente. Mis compañeros y yo de pie todo el tiempo, quizás como una última prueba de resistencia. No me importó. Había cambiado mi ropa sucia y rota a pantalones sencillos y un suéter, un traje que parecía elegante al tiempo que mantenía un aire solemne. Fue una buena elección porque el aire en el cuarto estaba lleno de tensión, todos los rostros una mezcla de alegría por nuestro éxito pero también ansiedad por nuestro mortal papel en el mundo. Observé con ojos brillantes como mis amigos eran llamados, sorprendida y emocionada de muchas de las calificaciones. Eddie Castile, un amigo cercano obtuvo una calificación particularmente alta en protección uno a uno de Moroi. No pude evitar sonreír mientras observaba al tatuador darle a Eddie su marca. ―Me pregunto cómo llevó a su Moroi sobre el puente,‖ murmuré en voz baja. Eddy era muy ingenioso. A mi lado, otra amiga mía, Meredith, me lanzó una mirada perpleja. ―¿De qué hablas?‖ su voz era igual de suave. ―Cuando éramos perseguidos sobre el puente con un Moroi. El mío era Daniel.‖ Ella todavía lucía confundida, y yo detallé. ―¿Y ellos pusieron un Strigoi a cada lado?‖ ―Yo crucé el puente,‖ susurró ella, ―Pero solo era perseguida. Llevé mi Moroi a través de un laberinto.‖ 17
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Una mirada fija de un compañero cercano nos silenció, y yo no escondí mi confusión. Quizás yo no era la única que había pasado por las pruebas aturdida. Meredith había confundido los hechos. Cuando mi nombre fue llamado, oí algunos jadeos mientras Alberta leía mis calificaciones. Tenía la calificación más alta de la clase hasta ahora. Estaba más o menos alegre de que no hubiera leído mis calificaciones académicas. Habrían totalmente quitado algo de la gloria del resto de mi actuación. Siempre lo había hecho bien en mis clases de combate, pero matemática e historia…bueno, esas eran un poco deficientes, particularmente ya que yo siempre parecía estar yendo y viniendo de la escuela. Mi cabello atado fuertemente en un moño, con cada mechón sostenido por una horquilla, así el artista no tendría nada que interfiriera con su trabajo. Me incliné hacia adelante para darle una buena vista y lo escuché gruñir de sorpresa. Con la parte de atrás de mi cuerpo cubierta de marcas, tenía que ser ingenioso. Usualmente un nuevo guardián proveía un lienzo blanco. Este tipo era bueno, sin embargo, y se las arregló para delicadamente ubicar la marca de la promesa en el centro de mi nuca después de todo. La marca de promesa lucía como una larga y estrecha S, con extremos rizados. Él la situó entre las marcas molnija, dejándola envolverlas como un abrazo. El proceso dolía, pero mantuve mi rostro en blanco, negándome a retroceder. Me mostraron los resultados finales en un espejo antes que lo cubrieran con un vendaje de modo que sanaría limpiamente. Luego de eso, me reuní con mis compañeros de clase y observé al resto de ellos recibir sus tatuajes. Significó estar de pie por otras dos horas, pero no me importó. Mi cerebro todavía estaba conmocionado con todo lo que había sucedido hoy, yo era un guardián. Un real y completo guardián. Y con ese pensamiento venían preguntas. ¿Qué pasaría ahora? ¿Serían mis calificaciones suficientes para borrar mi historial de mal comportamiento? ¿Sería yo el guardián de Lisa? ¿Y qué pasaría con Víctor? ¿Qué pasaría con Dimitri? Me moví incómoda mientras el completo impacto de la ceremonia de guardianes me golpeaba. Esto no era solo sobre Víctor y Dimitri. Esto era sobre mí—sobre el resto de mi vida. La escuela se había acabado. Ya no tendría profesores siguiendo todos mis movimientos o corrigiéndome cuando cometía errores. Todas mis decisiones estarían sobre mi cuando yo estuviera afuera protegiendo a alguien. Moroi y dhampirs más jóvenes me verían como una 18



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD autoridad. Y ya no tendría el lujo de practicar combate un minuto y descansar en mi habitación al siguiente. Ya no habría clases. Estaría en servicio todo el tiempo. La idea era intimidante, la presión casi demasiado grande. Yo siempre asociaba la graduación con libertad. Ahora no estaba tan segura. ¿Qué nueva forma iba a tomar mi vida? ¿Quién decidiría? Y cómo podría llegar a Víctor si era asignada a proteger a alguien además de Lissa? Al otro lado de la habitación, encontré los ojos de Lisa entre la audiencia. Ardían con un orgullo que igualaba el de mi madre, y ella sonrió cuando nuestras miradas se cruzaron. Saca esa mirada de tu rostro, mostró ella a través de nuestro enlace. No deberías lucir tan ansiosa, no hoy. Tienes que celebrar. Sabía que ella tenía razón. Podría manejar lo que estaba por venir. Mis preocupaciones, las cuales eran muchas, podrían esperar un día más— particularmente ya que el humor eufórico de mi familia y amigos aseguraban que celebraría. Abe, con esa influencia que siempre parecía ejercer, había conseguido una pequeña sala de banquetes y dar una fiesta para mí que parecía más apropiado para una debutante real, no una imprudente dhampir cualquiera. Antes del evento, me cambié una vez más. Linda ropa de fiesta parecía más apropiada que el traje formal de la ceremonia molnija. Puse un vestido verde esmeralda manga corta y colgué mi nazar en mi cuello, aunque no combinaba. El nazar era un pequeño colgante que lucía como un ojo, con diferentes tonos de azul circundándolo. En Turquía, de donde era Abe, se creía que ofrecía protección. Él se lo había dado a mi madre años atrás, ella a su vez me lo había dado a mí. Para el momento que me había puesto mi maquillaje y peinado mi enredado cabello en largas y oscuras ondas (porque la venda de mi tatuaje no se tapaba con mi vestido en lo absoluto), difícilmente lucía como alguien capaz de pelear con monstros o incluso lanzar un puñetazo. No—que no era del todo cierto, me di cuenta un momento después. Mirando el espejo, estaba sorprendida de ver una mirada embrujada en mis ojos marrones. Había dolor allí, dolor y pérdida que incluso el más bonito vestido y maquillaje no podría ocultar. Lo ignoré y partí hacia la fiesta, rápidamente tropezando con Adrian tan 19



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD pronto como salí de mi dormitorio. Sin decir una palabra, él me barrió en sus brazos y me asfixió con un beso. Fui tomada completamente fuera de guardia. Figúrate. Criaturas no muertas no me sorprendían, pero un frívolo Moroi real podía. Y fue el beso, uno en el que casi me siento culpable de hundirme. Había tenido preocupaciones la primera vez que salí con Adrián, pero muchas de esas habían desaparecido en el tiempo. Después de verlo coquetear sin vergüenza y tomar nada en serio por tanto tiempo, nunca hubiera esperado ver tal devoción de él en nuestra relación. Tampoco había esperado que mis sentimientos por él crecieran—lo que parecía demasiado contradictorio considerando que todavía amaba a Dimitri y estaba inventando maneras imposibles de salvarlo Me reí cuando Adrián me soltó. Cerca de ahí, algunos Moroi más jóvenes se habían detenido para vernos. Moroi saliendo son dhampirs no era poco común a nuestra edad, pero ¿un dhampir notorio saliendo con el gran sobrino Monroi de la reina? Eso era un poco fuera de lugar—especialmente desde que era sabido abiertamente cuanto me odiaba la Reina Tatiana. Había habido pocos testigos en mi última reunión con ella, donde ella me había gritado que me alejara de Adrián, pero esa clase de cosas siempre salen a la luz. ―¿Les gusta el espectáculo?‖ pregunté a nuestros mirones. Al darse cuenta que habían sido atrapados, los niños Moroi rápidamente siguieron su camino. Me volteé de nuevo a Adrian y sonreí. ―¿Qué fue eso? Fue como un gran beso para darme en público.‖ ―Eso,‖ dijo él espléndidamente, ―fue tu recompensa por patear tantos traseros en esas pruebas.‖ Él se detuvo. ―También porque luces totalmente sexy en ese vestido.‖ Le di una mirada irónica. ―Recompensa, ¿huh? El novio de Meredith le dio pendientes de diamante.‖ Él agarró mi mano y se encogió de hombros despreocupado mientras empezábamos a caminar a la fiesta. ―¿Quieres diamantes? Te daré diamantes. Te bañaré con ellos. Demonios, te conseguiré un vestido hecho de ellos. Pero va a ser corto.‖ ―Creo que me conformo con el beso después de todo,‖ dije, imaginándome a Adrián vistiéndome como una modelo de trajes de baño. O una bailarina de 20



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD tubo. La referencia de joyería también trajo de repente a mi mente recuerdos indeseados. Cuando Dimitri me había sostenido cautiva en Siberia, arrullándome en la complacencia dichosa de su mordida, él me había bañado de joyería también. ―Sabía que eras una chica ruda,‖ continuó Adrián. Una cálida brisa de verano agitó el cabello marrón que él con tanto esfuerzo arreglaba cada día, y con su mano libre, distraídamente trató de acomodarlo de nuevo en su lugar. ―Pero no me di cuenta cuanto hasta que te vi haciendo caer a esos guardianes ahí afuera.‖ ―¿Eso significa que vas a ser más amable conmigo?‖ Me burlé. ―Ya soy amable contigo,‖ dijo él con altanería. ―¿Sabes cuánto quiero un cigarrillo ahora? Pero no. Virilmente sufro a través de la abstinencia de nicotina—todo por ti. Pero creo que verte allá afuera me hará más cuidadoso a tu alrededor. Ese loco padre tuyo me va a hacer algo cauteloso también.‖ Gemí, recordando como Adrián y Abe habían estado sentados juntos. ―Dios. ¿De verdad tienes que andar con él?‖ ―Hey, él es asombroso. Un poco inestable, pero asombroso. Nosotros nos llevamos bien.‖ Adrián abrió la puerta al edificio que estábamos buscando. ―Y es un tipo rudo a su manera, también. Quiero decir, ¿Cualquier otro tipo que use bufandas así? Sería echado de esta escuela. No Abe. Él habría golpeado a alguien casi tan mal como tú lo harías. De hecho…‖ La voz de Adrián se volvió nerviosa. Lo miré sorprendida. ―¿De hecho qué?‖ ―Bueno… Abe dijo que yo le agradaba. Pero también dejó claro lo que me haría si yo te lastimaba o hacía algo malo.‖ Adrián hizo una mueca. ―De hecho, él describió lo que haría con cada detalle gráfico. Entonces, de nada, saltó a algún tema alegre al azar. Me agrada el tipo, pero es atemorizante.‖ ―¡Está fuera de lugar!‖ Me detuve frente a la habitación de la fiesta. A través de la puerta, oí el zumbido de las conversaciones. Nosotros éramos aparentemente los últimos en llegar. Supuse que eso significaba que yo haría una gran entrada adecuada al invitando de honor. ―Él no tiene derecho de amenazar a mis novios. Tengo dieciocho. Un adulto. Y no necesito su ayuda. Yo 21



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD puedo amenazar a mis novios por mí misma.‖ Mi indignación divirtió a Adrián, y él me dedicó una vaga sonrisa. ―Estoy de acuerdo contigo. Pero eso no significa que no voy a tomar su ‗consejo‘ en serio. Mi rostro es muy hermoso para ponerlo en riego.‖ Su rostro era hermoso, pero eso no me detuvo de sacudir mi cabeza con exasperación. Alcancé la manilla de la puerta, pero Adrián me jaló hacia atrás. ―Espera,‖ dijo él. Me llevó a sus brazos una vez más, nuestros labios encontrándose en otro ardiente beso. Mi cuerpo presionado al suyo, y me encontré a mi misma confundida por mi propios sentimientos y él darme cuenta que estaba alcanzando un punto donde quizás quería más que solo besos. ―Bien,‖ dijo Adrian cuando finalmente os alejamos. ―Ahora podemos entrar.‖ Él tenía el mismo tono ligero en su voz, pero en sus ojos verde oscuro, vi la pasión encendida. Yo no era la única considerando más que solo besos. Hasta ahora, habíamos evitado discutir sobre el sexo, y él de hecho había estado muy bien no presionándome. Creo que sabía que yo no estaba lista después de lo de Dimitri, pero en momentos como este, podía ver lo difícil que era para Adrián contenerse. Suavizó algo dentro de mí, y parándome de puntillas le dijo otro beso. ―¿Qué fue eso?‖ preguntó unos momentos después. Sonreí. ―Tu recompensa.‖ Cuando finalmente llegamos a la fiesta, todos en la sala me recibieron con vítores y orgullosas sonrisas. Hace mucho tiempo, yo me desarrollaba bien siendo el centro de atención. Ese deseo se había desvanecido un poco, pero ahora, puse un gesto de confianza y acepté las alabanzas de mis seres queridos con arrogancia y felicidad. Levanté mis manos triunfante, ganando más aplausos y aprobaciones. Mi fiesta fue casi tan borrosa como las pruebas. Nunca llegas a darte cuenta de cuantas personas se preocupan por ti hasta que todos salen a apoyarte. Me 22



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD hizo sentir humilde y casi un poco llorosa. Guardé eso para mí misma, sin embargo. Difícilmente empezaría a llorar en mi propia fiesta de victoria. Todos querían hablar conmigo, y estaba sorprendida y encantada cada vez que una nueva persona se acercaba a mí. No es frecuente tener a todas las personas que amas en un mismo lugar, y con inquietud me di cuenta que esta oportunidad quizás no volvería. ―Bueno, finalmente tienes una licencia para matar. Ya era hora.‖ Me volteé y me encontré con los ojos divertidos de Christian Ozera, una molestia que se había convertido en un buen amigo. Tan bueno, de hecho, que en mi celo alegre extendí mis brazos y lo abracé—algo que él claramente no esperaba. Hoy estaba sorprendiendo a todos. ―Whoa, Whoa,‖ dijo él retrocediendo, sonrojado. ―Es lógico. Tú eres la única chica que se pone emocional con la idea de matar. Ni siquiera quiero pensar lo que sucede cuando tu y Ivashkov están solos.‖ ―Hey mira quién habla. Estás loco por ir allá afuera tu mismo.‖ Christian se encogió de hombros como una forma de acuerdo. Era una regla estándar en nuestro mundo: Guardianes protegían a los Monroi. Los Moroi no se involucraban en las batallas. Sin embargo luego de recientes ataques de Strigoi, muchos Moroi—sin embargo apenas una mayoría—habían empezado a discutir que era momento que los Moroi dieran un paso al frente y empezaran ayudar a los guardianes. Los usuarios del fuego como Christian eran particularmente valiosos, ya que quemar era una de las mejores formas de matar a un Strigoi (junto con estacarlos y decapitarlos). El movimiento para enseñarles a los Moroi a pelear fue recientemente—y a propósito—estancado por el gobierno Moroi, pero no había detenido a algunos Moroi de practicar en secreto. Christian era uno de ellos. Mirando a su lado, parpadeé con asombro. Había alguien con él, alguien que apenas noté. Jill Mastrano flotaba cerca de él como una sombra. Una Monroi de primer año—bueno, próxima a estar en segundo año- Jill se había presentado como alguien que quería pelear. Se había convertido en una especie de estudiante de Christian. ―Hola Jill,‖ dije, dándole una cálida sonrisa. ―Gracias por venir.‖ 23
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Jill se sonrojó. Ella estaba determinada a aprender a defenderse a sí misma, pero se ponía nerviosa entre la gente—particularmente alrededor de las ―celebridades‖ como yo. Divagar era su reacción nerviosa. ―Tenía que hacerlo,‖ dijo ella, moviendo su largo cabello castaño claro fuera de su rostro. Como siempre era una maraña de risos. ―Quiero decir, es tan genial lo que hiciste. En la pruebas. Todo el mundo estaba sorprendido. Oí a uno de los guardianes decir que nunca habían visto algo como tú, así que cuando Christian me preguntó si quería venir, claro que tenía que hacerlo. ¡Oh!‖ Sus ojos verde claro se ampliaron. ―Ni siquiera te dije felicitaciones. Lo siento. Felicitaciones.‖ A su lado, Christian se las arregló para mantener su rostro serio. Yo no hice tal intento y riendo le di un abrazo también. Estaba en serio de peligro de volverme cálida y brumosa. Probablemente me revocarían mi estatus de guardián si seguía con esto. ―Gracias. ¿Ya están listos ustedes dos para derribar un ejército de Strigoi?‖ ―Pronto,‖ dijo Christian. ―Pero quizás necesitemos tu respaldo.‖ Él sabía tan bien como yo que los Strigoi estaban muy fuera de su alcance. Su fuego mágico me había ayudado mucho, ¿pero por su cuenta? Eso sería una historia diferente. Él y Jill se estaban enseñando a sí mismos a usar la magia ofensivamente, y cuando yo tenía tiempo entre clases, les había enseñado algunos movimientos de combate. EL rostro de Jill cayó un poco. ―Va a parar una vez que Christian se haya ido.‖ Me volteé hacia él. No era sorpresa que él se iría. Todos nos iríamos. ―¿Qué vas a hacer tu con tu vida?‖ Le pregunté. Él se encogió de hombros. ―Ir a la corte con el resto de ustedes. La tía Tasha dice que vamos a tener una ‗charla‘ sobre mi futuro.‖ Él hizo una mueca. Cuales fueran sus planes, parecían no ser los mismos que los de Tasha. La mayoría de los Moroi reales iban a universidades de élite. No estaba segura de lo que tenía Christian en mente. Era una práctica habitual luego de la graduación que los nuevos guardianes fueran a la Corte Real Moroi para orientación y obtener sus asignaciones. Todos estábamos por irnos en un par de días. Siguiendo la mirada de Christian, vi a su tía al otro lado del salón, ella estaba hablando con Abe. 24
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Tasha Ozera tenía casi treinta, con el mismo cabello negro brillante y escarchados ojos azules de Christian. Su hermoso rostro estaba empañado, sin embargo, por algunas terribles cicatrices a un lado—el resultado de heridas infringidas por los padres de Christian. Dimitri había sido convertido en Strigoi contra su voluntad, pero los Ozera había escogido convertirse por el bien de la inmortalidad. Irónicamente le había costado sus vidas cuando los guardianes los cazaron. Tasha había criado a Christian (cuando no estaba en la escuela) y era uno de los principales líderes del movimiento que apoyaba a esos Moroi que querían pelear contra los Strigoi. Cicatriz o no, la había admirado y todavía pensaba que era hermosa. Por la actitud traviesa de mi padre, era claro que él también. Él le sirvió otra copa de champaña y dijo algo que la hizo reír. Ella se inclinó hacia adelante, como si le estuviera diciendo un secreto, y él se rió de vuelta. Mi mandíbula cayó. Incluso a esta distancia, era obvio que estaban coqueteando. ―Santo Dios,‖ dije con un estremecimiento, apresurándome a volver a mirar hacia Christian a Jill. Christian parecía dividido entre suficiencia por mi malestar y su propia inquietud al ver a la mujer que consideraba como una madre ser atinada por un mafioso pirata. Un momento después, la expresión de Christian se suavizó mientras se volteaba de nuevo hacia Jill y continuaba nuestra conversación. ―Hey, tu no me necesitas,‖ dijo él. ―Encontrarás a otros por aquí. Tendrás tu propio club de súper héroes y lo sabes.‖ Me encontré a mi misma sonriendo de nuevo, pero mis amables sentimientos de repente se vieron destrozados por una sacudida de celos. No era mía, sin embargo. Era de Lisa, viniendo a través de nuestro lazo. Asustada, miré alrededor y la vi al otro lado del salón dándole a Christian una mirada mortífera mientras hablaba con Jill. Vale la pena mencionar que Christian y Lissa solían salir. Más que salir. Habían estado profundamente enamorados, y honestamente todavía lo estaban. Desafortunadamente eventos recientes habían debilitado mucho su relación, y Christian había roto con ella. Él la había amado pero había perdido la confianza en ella. Lissa se había salido de control cuando otra usuaria del espíritu llamada Avery Lazar la había puesto bajo su control. Eventualmente habíamos detenido 25



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD a Avery, y ella estaba actualmente encerrada en una institución mental, de acuerdo a lo último que escuché. Christian ahora sabía las razones del horrible comportamiento de Lissa, pero el daño estaba hecho. Lisa había estado deprimida inicialmente, pero su dolor ahora se había convertido en ira. Ella decía que ya no quería saber nada de él, pero nuestro lazo la delataba. Ella siempre estaba celosa de cualquier chica con la que él hablara— particularmente Jill, con quien había estado pasando mucho tiempo últimamente. Yo sabía a ciencia cierta que nada romántico estaba sucediendo allí. Jill lo idolatraba como a un sabio maestro, nada más. Si ella estaba enamorada de alguien, era de Adrián, que siempre la trababa cono una pequeña hermana. Bueno más o menos todos lo hacíamos en realidad. Christian siguió mi mirada, y su expresión se endureció. Percatándose de que tenía su atención, Lissa se volteó inmediatamente y empezó a hablar con el primer chico que encontró, un guapo dhampir de mi clase. Ella activó el encanto del coqueteo en una forma similar a Abe y Tasha. Mi fiesta se había convertido en una ronda de citas rápidas. Christian se volvió de nuevo hacia mí. ―Bueno, parece que ella tiene mucho para mantenerse ocupada.‖ Puse mis ojos en blanco. Lissa no era la única que estaba celosa. Tal como ella se enojaba cada vez que el andaba con otras chicas, Christian se ponía susceptible cuando ella hablaba con otros chicos. Era exasperante. En lugar de admitir que todavía sentían algo por el otro y solo arreglar las cosas, esos dos idiotas solo seguían mostrando más y más hostilidad hacia el otro. ―¿Te detendrás ya y tratarás de hablar con ella de una forma racional algún día?‖ gruñí. ―Claro,‖ dijo con amargura. ―El día que ella empiece a actuar como una persona racional.‖ ―Oh por Dios. Ustedes van a hacer que se me caiga el cabello.‖ ―Sería un desperdicio de tal bonito cabello,‖ dijo Christian. ―Además, ella ha dejado su actitud perfectamente clara.‖ Empecé a protestar y decir cuan estúpido era, pero él no tenía intención de 26



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD quedarse a escuchar un sermón que le había dado cientos de veces. ―Vamos Jill,‖ dijo él. ―Rose necesita mezclarse más.‖ Él rápidamente se alejó, y yo tenía casi decidido ir a abrir un poco de razón en él cuando una voz habló. ―¿Cuándo vas a arreglar eso?‖ Tasha de pie junto a mí, sacudiendo ante la retirada de Christian. ―Esos dos necesitan volver a estar juntos.‖ ―Yo sé eso. Tú sabes eso. Pero a ellos no parece entrarles en la cabeza.‖ ―Bueno, mejor te pones en eso,‖ dijo ella. ―Si Christian va a una universidad al otro lado del país, será demasiado tarde.‖ Hubo un árido y exasperado tono en su voz cuando mencionó a Christian yendo a la universidad. Lissa iría a Lehigh, una universidad cercana a la Corte, por un arreglo con la reina Tatiana. Lissa podría asistir a una universidad más grande que a las que los Moroi iban usualmente, a cambio de pasar tiempo en la Corte y aprender el oficio real. ―Lo sé,‖ dije con exasperación. ―¿Pero por qué soy yo la tiene que arreglarlo?‖ Tasha sonrió. ―Porque tú eres la única con la fuerza suficiente para hacerlos entrar en razón.‖ Decidí dejar pasar la insolencia de Tasha, mayormente porque el hecho de que ella me hablara a mi, significaba que no estaba hablando con Abe. Echando un vistazo al salón, de repente me puse rígida. Él estaba hablando con mi madre. Retazos de su conversación me llegaron a través del ruido. ―Janine,‖ dijo él glamorosamente, ―no haz envejecido un día. Podrías ser la hermana de Rose. ¿Recuerdas esa noche en Cappadocia?‖ Mi madre realmente se rió. Nunca la había escuchado hacer eso antes. Decidí que no quería hacerlo de nuevo. ―Claro. Y recuerdo lo ansioso que estabas de ayudarme cuando mi vestido se rompió.‖ ―Dios mío,‖ dije. ―Él es imparable.‖ 27
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Tasha parecía desconcertada hasta que vio de lo que estaba hablando. ―¿Abe? Él es de hecho bastante encantador.‖ Gruñí. ―Disculpa.‖ Me dirigí hacia mis padres. Aceptaba que alguna vez habían tenido un romance—uno que llevo a mi concepción—pero eso no significaba que quería verlos revivirlo. Ellos estaban recordando algún paseo por la playa cuando los alcancé. Pronto tiré del brazo de Abe. Él estaba parado demasiado cerca de mi mamá. Él lució sorprendido pero se encogió de hombros. ―Ciertamente.‖ Le dio a mi madre una sonrisa de complicidad. ―Hablaremos más tarde.‖ ―¿No hay ninguna mujer a salvo por aquí?‖ Exigí mientras me lo llevaba. ―¿De qué estás hablando?‖ Hicimos a una parada junto al ponche. ―¡Estás coqueteando con cada mujer en esta habitación!‖ Mi regaño no le afectó. ―Bueno, hay tanta mujeres encantadoras aquí….¿Es de eso de lo que querías hablar conmigo?‖ ―¡No! Quería hablar contigo sobre amenazar a mi novio. No tenías derecho de hacer eso.‖ Sus cejas oscuras se alzaron. ―¿Qué?, ¿eso? Eso no fue nada. Solo un padre cuidando a su hija.‖ ―La mayoría de los padres no amenazan con destripar a los novios de sus hijas.‖ ―Eso no es verdad. Y de todas formas, eso no es realmente lo que dije. Fue mucho peor.‖ Suspiré. Él parecía deleitarse con mi exasperación. ―Piensa en ello como un regalo de graduación. Estoy tan orgulloso de ti. 28



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Todos sabían que lo harías bien, pero nadie sabía que lo harías tan bien.‖ Él guiñó un ojo. ―Ellos ciertamente no esperaban que tu destruyeras su propiedad.‖ ―¿Qué propiedad?‖ ―El puente.‖ Fruncí el ceño. Tuve que hacerlo. Era la forma más eficiente. Dios, que perra de desafío. ¿Que hicieron los otros graduados? En verdad pelearon en el medio de esa cosa, ¿lo hicieron?‖ Abe sacudió su cabeza, amando cada minuto de sus momentos de superioridad. ―Nadie más fue puesto en esa situación.‖ ―Claro que sí. Todos tenemos las mismas pruebas.‖ ―No tu. Mientras planeaban las pruebas, los guardianes decidieron que necesitabas algo…extra. Algo especial, después de todo, tu haz estado peleando en el mundo real.‖ ―¿Qué?‖ El volumen de mi voz captó la atención de algunos. La bajé, y las palabras de Meredith antes volvieron a mí. ―¡Eso no es justo!‖ Él no pareció preocupado. ―Tú eres superior a los otros. Hacerte las cosas fáciles no sería justo.‖ Había enfrentado un montón de cosas ridículas en mi vida, pero esta estaba bastante más allá. ―Así que ¿ellos me hicieron hacer esa loca prueba en su lugar? Y si se sorprendieron de que la cortara, ¿qué demonios esperaban que hiciera? ¿De qué otra forma se suponía que sobreviviera a eso?‖ ―Hmmm.‖ Él acarició su barbilla distraídamente. ―Honestamente no creo que lo supieran.‖ ―Oh, por el amor de Dios. Esto es increíble.‖ ―¿Por qué estás tan enojada? Tu pasaste.‖ ―Porque me pusieron en una situación en la que ni ellos mismos sabían 29



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD cómo salir.‖ Le di una mirada suspicaz. ―¿Y como es que sabes de esto? Esto es asunto de los guardianes.‖ Una expresión que no me gustó vino a su rostro. ―Ah, bueno, estaba con tu madre anoche y—― ―Whoa, bien. Solo detente,‖ lo interrumpí. ―No quiero escuchar lo que tú y mi madre estaban haciendo anoche. Creo que eso sería peor que lo del puente.‖ Él sonrió. ―Ambos están en el pasado, así que no necesitas preocuparte por eso ahora. Disfruta tu éxito.‖ ―Trataré. Solo no me hagas más favores con Adrián, ¿Está bien? Quiero decir, estoy feliz de que vinieras a apoyarme, pero eso es más que suficiente.‖ Abe me dio una mirada astuta, recordándome que debajo de esa arrogancia él de hecho era un hombre astuto y peligroso. ―Estabas más que feliz de que yo te hiciera un favor cuando regresaste de Rusia.‖ Hice una mueca. Él tenía un punto, él se las había arreglado para llevar un mensaje a una prisión de máxima seguridad. Incluso si no había conducido a nada, él aún tenía un punto. ―Bien,‖ admití. ―Eso fue bastante asombroso. Y estoy agradecida. Todavía no sé como hiciste eso.‖ De repente, como un sueño que recuerdas un día después, me acordé de la idea que tuve antes de mis pruebas. Bajé mi voz. ―En verdad no fuiste ahí, ¿no?‖ Él resopló. ―Claro que no. No pondría un pie en ese lugar. Simplemente puse mi red a trabajar.‖ ―¿Donde es ese lugar?‖ Pregunté, esperando sonar suave. Él no fue engañado. ―¿Por qué quieres saber?‖ ―¡Porque soy curiosa! Los criminales convictos siempre desaparecen sin dejar rastro. Soy un guardián ahora, y ni siquiera sé nada sobre nuestro sistema carcelario. ¿Es solo una prisión? ¿O hay muchas?‖ Abe no respondió en seguida. Él me estaba estudiando cuidadosamente. En 30



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD su negocio, él sospechaba de las segundas intenciones de todos. Como su hija, yo probablemente era doblemente recelosa. Estaba en los genes. Él debe haber subestimado mi potencial de locura porque dijo al final, ―Hay más de una. Víctor está en una de las peores. Es llamada Tarasov.‖ ―¿Dónde está?‖ ―¿Justo ahora?‖ Reflexionó. ―En Alaska, creo.‖ ―¿Qué quieres decir con, ‗justo ahora‘?‖ ―Se mueve todo el año. Justo ahora está en Alaska. Más tarde, estará en Argentina.‖ Él me dio una maliciosa sonrisa, aparentemente preguntándose cuan astuta era yo. ―¿Puedes adivinar por qué?‖ ―No—espera. La luz de sol.‖ Tenía perfecto sentido. ―Alaska tiene luz solar casi todo el día en esta época del año, pero una noche continua en el invierno.‖ Creo que estaba más que orgulloso de mi comprensión que de mis pruebas. ―Cualquier prisionero tratando de escapar la pasaría difícil.‖ En completo sol, ningún Monroi fugitivo llegaría muy lejos. ―No que alguien pueda escapar de ese nivel de seguridad de todas formas.‖ Traté de ignorar cuan premonitorio sonaba eso. ―Parece que la han puesto bastante al norte de Alaska entonces,‖ dije, con la esperanza de conseguir la localización exacta indirectamente. ―Obtienen más luz de esa forma.‖ Él se rió entre dientes. ―Ni siquiera yo puedo decirte eso. Esa es información que guardan muy bien los guardianes, enterrada en su cuartel general.‖ Me congelé. Cuartel general… Abe, a pesar de ser usualmente muy atento, no notó mi reacción. Sus ojos estaban observando algo al otro lado del salón. ¿Es esa Renee Szelsky? Mi, mi….se ha vuelto más encantadora con el pasar de los años.‖ Lo despedí con la mano de la mala gana, principalmente porque quería seguir este nuevo plan en mi mente—y porque Renee no era alguien que 31



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD conociera muy bien, lo que hacía que él la persiguiera menos horrible. ―Bueno, no permitas que yo te detenga. Ve a atraer más mujeres a tu telaraña.‖ Abe no necesitó mucha insistencia. Sola, dejé que mi cerebro hilara, preguntándome si mi plan en desarrollo tenía alguna posibilidad de éxito. No era mucho más alocado que la mayoría de mis otros planes. Al otro lado de la habitación, me encontré de nuevo con los ojos verde jade de Lissa. Con Christian fuera de vista, su ánimo había mejorado. Ella se estaba divirtiendo a sí misma y estaba emocionada por las aventuras que había delante de nosotras, ahora que éramos libres en el mundo. Mi mente volvió a la ansiedad que había sentido más temprano en el día. Quizás éramos libres ahora, pero la realidad nos alcanzaría pronto. El reloj seguía corriendo. Dimitri estaba esperando, observando. Me pregunté brevemente si todavía recibiría sus cartas semanales, ahora que dejaría la escuela. Le sonreí a ella, sintiéndome un poco mal de que arruinaría su ánimo cuando le dijera que quizás ahora tendríamos una verdadera oportunidad de sacar a Víctor de la prisión.
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Los siguientes días fueron extraños. Los otros novicios y yo podríamos haber tenido la mas llamativa graduación, pero no fuimos los únicos en terminar nuestra educación en el St Vladimir. Los Moroi tenían su propia ceremonia de graduación y el campus se atesto de visitantes. Entonces casi tan rápido como llegaron, los padres desaparecieron—llevándose a sus hijos e hijas con ellos. Los Morois reales se iban para pasar los veranos con sus padres a urbanizaciones de lujos—muchos hacia el hemisferio sur, donde los días eran más cortos en esta época del año. Los Moroi ―ordinarios‖ se iban con sus padres también, a hogares mas modestos y probablemente a conseguir trabajos de verano antes de empezar la universidad. Y por supuesto, con el colegio cerrado en verano, todos los demás estudiantes se iban también. Algunos, sin familia para volver a casa, por lo general dhampirs, se quedaban todo el año, dando clases especiales, pero eran una minoría. El campus cada vez masvacio mientras mis compañeros y yo esperábamos el dia que nos llevaran a la Corte Real. Nos despedimos de los demás, Moroi que subían de año o dhampirs que pronto seguirían nuestros pasos. Una persona que estaba en parte triste era Jill. Yo la había encontrado mientras caminaba detrás de Lissa hacia su dormitorio el dia antes del viaje a la Corte. Habia una mujer con Jill, presumiblemente su madre, ambas llevando una caja. A Jill se le ilumino la cara cuando me vio. ―¡Hey Rose! Le dije adiós a todo el mundo pero no pude encontrarte,‖ dijo con entusiasmo. Sonrei. ―Bueno, me alegro de que me hayas encontrado.‖ Yo no podía decirle que también me había despedido. Habia pasado mis últimos pocos días en St Vladimir caminando por todos los sitios conocidos, empezando por el campus primario donde Lissa y yo nos conocimos por primera vez. Explore los pasillos y rincones de mis dormitorios, pase por delante de mis clases favoritas, e incluso visite la capilla. Pase también un monton de tiempo en áreas llenas de recuerdos agridulces, como las áreas de formación donde había estado por primera vez con Dimitri. La pista en la que 33



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD antes me hacia correr dando vueltas. La cabaña donde por fin nos habíamos dado el uno al otro. Habia sido una de las noches mas increíbles de mi vida, y pensar en ella siempre me traía alegría y dolor. Jill no necesitaba cargar con nada de eso, sin embargo. Me di la vuelta hacia su madre, y empece a ofrecer mi mano hasta que me di cuenta de que no podía dármela mientras llevara las cajas. ―Soy Rose Hathaway. Aquí, porfavor déjeme llevar esto.‖ La cogi antes de que ella pudiera protestar porque estaba segura de que lo haría. ―Gracias,‖ dijo, agradablemente sorprendida. Me uni a sus pasos mientras empezaban a caminar de nuevo. ―Soy Emily Mastrano. Jill me ha contado muchas cosas de ti.‖ ―¿Ah si?‖ Pregunte, sonriéndole a Jill burlonamente. ―No mucho. Apenas como paso el rato con vosotros a veces.‖ Habia una advertencia ligera en los ojos verdes de Jill, y se me ocurrio que Emilu probablemente no sabia que su hija practica formas prohibidas de matar Strigois con magia en su tiempo libre. ―Nos gusta tener a Jill con nosotros,‖ le dije, sin airear su cobertura. ―Y uno de estos días, vamos a enseñarle a dominar ese pelo.‖ Emily se rio. ―Lo he estado intentando durante casi quince años. Buena suerte.‖ La madre de Jill era impresionante. Las dos no se parecían mucho, al menos no superficialmente. El pelo lustroso de Emyli era recto y negro, sus ojos azules profundos. Se movia con una gracia esbelta, muy diferente de la forma de andar de Jill. Sin embargo, podía ver los genes aquí y alla, las caras en forma de corazón y la forma de sus labios. Jill aun era joven y cuando ella creciera, seguramente rompería corazones algún dia—algo a lo que probablemente era ajena en este momento. Esperaba que su autoestima creciera. ―¿Donde esta vuestra casa para vosotros?‖ pregunte.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Detroit,‖ dijo Jill, haciendo una mueca. ―No es tan malo,‖ se rio su madre. ―No hay montañas. Solo carreteras.‖ ―Estoy en una compañía de ballet allí,‖ explico Emily. ―Asi que nos quedamos donde podemos pagar las facturas.‖ Creo que estaba más sorprendida de que la gente fuera al Ballet en Detroit que de que Emily fuera bailarina. Tenia sentido observándola, con su altura y delgadez, los Moroi eran bailarines ideales comparándolos a los humanos. ―Hey, es una gran ciudad,‖ le dije a Jill. ―Disfruta de la emoción mientras puedas antes de regresar a la aburrida escuela en mitad de la nada.‖ Por supuesto, el entrenamiento de combate y los ataques Strigoi eran poco aburridos, pero quería hacer que Jill se sintiera mejor. ―Y no será tanto tiempo.‖ Las vacaciones de verano para Moroi apenas duraban dos meses. Los padres estaban ansiosos por devolver a sus hijos a la seguridad de la Academia. ―Supongo,‖ dijo Jill, no sonaba muy convencida. Llegamos a su coche y cargue las cajas en el maletero. ―Te enviare emails cuando pueda, ― le prometi. ―Y apuesto a que Christian también. Tal vez pueda hablar con Adrian para que también lo haga.‖ A Jill se le ilumino la cara, y me sentí feliz de verla otra vez en su normal sobreexcitacion. ―¿En serio? Eso seria genial. Quiero decir saber todo lo que ocurre en la corte. Probablemente tendras que hacer todo tipo de cosas guays con Lissa y Adrian, y apuesto a que Christian encontrara todas clase de cosas… para esas cosas.‖ Emily no parecío darse cuenta de la indecisión de Jill y en su lugar me miro a mi con una sonrida bonita. ―Gracias por tu ayuda Rose. Fue estupendo conocerte.‖ ―Lo mismo para mi- ¡umph!‖ Jill se había arrojado hacia mí con un abrazo. ―Buena suerte con todo,‖ dijo. ―Tu eres muy afortunada—¡vas a tener una gran vida ahora!‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Le devolví el abrazo, sin poder explicar lo celosa de ella que estaba. Su vida todavía era segura e inocente. Ella se resistia a pasar el veráno en Detroit, pero la estancia seria breve y pronto estaría de vuelta en el conocido y fácil mundo de St Vladimir. No estaba preparada para lo desconocido y peligroso. Fue solo después de que ella y su madre se hubieran ido, que me conteste a mi misma para responder a su comentario. ―Espero que si,‖ murmure, pensando en lo que venia. ―Asi lo espero.‖ Mis compañeros de clase y los Moroi selecctos volamos temprano al dia siguiente, dejando las montañas rocosas de Montana, atrás de las colinas de Pennsylvania. La Corte Real parecía mucho más de lo que recordaba, con la misma imponencia, antigua como St Vladimir tratando de infundir a sus edificios imponente e intrincada arquitectura de piedra. Pero el colegio también intentaba mostrar un aire sabio, estudioso, mientras que la corte era más ostentosa. Era como si el edificio tratara de asegurarse de que todos supiéramos que se trataba de la sede del poder y la realeza de los Moroi. La Corte Real quería que estuviéramos sorprendidos y tal vez un poco intimidados. Y aunque había estado aquí antes, me impresiono aun más. Las puertas y ventanas de los edificios de piedra estaban en relieve y enmarcado en pristina con decoraciones doradas. Estaban muy lejos de la brillantez que había visto en Rusia, pero ahora me daba cuenta de que los diseñadores de la Corte habían modelado estos edificios como los de la vieja Europa—las fortalezas y palacios de San Petesburgo. St Vladimir tenía bancos y rutas de quads y jardines, pero la corte daba un paso más. Las fuentes y estatuas elaboradas de gobernantes antiguos adornaban el césped, exquisitas obras de mármol que anteriormente habían estado ocultas bajo la nieve. Ahora, en pleno verano, estaban brillantes y perfectas. Y en todas partes, había flores en los arboles, arbustos, caminos—era deslumbrante. Era lógico que los nuevos graduados visitaran la administración central de guardianes, pero se me ocurrio que había otra razón por la que traían nuevos guardianes aquí en verano. Querian que mis compañeros y yo viéramos todo esto, nos sintiéramos abrumados y agradecidos con la gloria por la que estábamos luchando. En cuanto a los rostros de los nuevos graduados, sabia que la táctica estaba funcionando. La mayoría nunca había estado aquí antes. 36



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Lissa y Adrian habían estado en mi vuelo y nosotros tres mirábamos mientras andábamos junto al grupo. Hacia tanto calor como lo hacia en Montana, pero la humedad aquí era mucho mas fuerte. Yo estaba sudando al poco de estar al sol. ―Trajiste un vestido para esta temperatura, ¿verdad?‖ pregunto Adrian. ―Por supuesto,‖ le dije. ―Ellos tienen algunas cosas de lujo que quieren que llevemos para la recepción principal. Aunque puede que ya me hayan dado el blanco y negro para entonces.‖ Sacudio la cabeza y me fije en su mano avanzaba hacia su bolsillo antes de dudar y volver hacia atrás. Podria estar haciendo avances en dejar de fumar, pero estaba segura de que su subconsciente le impulsaba automáticamente a alcanzar un paquete cuando se agobiaba de alguna forma. ―Quiero decir para esta noche. Para la cena.‖ Mire inquisitivamente a Lissa. Su horario en la Corte siempre ha tenido una variedad de funciones mas a las cuales la ―gente promedio‖ no asistia. Con mi nuevo e incierto estatus, no estaba segura de si yo iria con ella. Senti su perplejidad por el vinculo y podía decir que no tenia ni idea sobre cualquier plan de cena especial. ―¿Que cena?‖ pregunte. ―La que he preparado con mi familia.‖ ―La que tu—― me pare precipitadamente y me quede mirando con los ojos abiertos , no gustándome la sonrisa en su rostro ni una pizca. ―¡Adrian!‖ algunos de los nuevos graduados me miraron curiosos y siguieron caminando alrededor nuestro. ―Vamos, hemos estado saliendo un par de meses. Conocer a los padres es parte del ritual de las citas. He conocido a tu madre. Hasta conoci a tu espeluznante padre. Ahora es tu turno. Te garantizo que nadie de mi familia va a hacer el tipo de sugerencias que hizo tu padre.‖ Yo había conocido de alguna manera ya al padre de Adrian. O bueno, lo había visto en una fiesta. Dudaba que el tuviera ni la menor idea de quien era 37



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD yo—dejando a un lado mi loca reputación. No sabía casi nada sobre la madre de Adrian. En realidad el hablaba muy poco sobre los miembros de su familiabien, la mayoría de ellos. ―¿Solo tus padres?‖ pregunte con recelo. ―¿Algun otro familiar sobre el que debería saber?‖ ―Bien…‖ La mano de Adrian temblo de nuevo. Creo que esta vez quería algún cigarrillo como protección frente a la nota de advertencia en mi voz. Lissa, observe, parecía muy divertida con todo esto. ―Mi tia favorita podría pasarse.‖ ―¿Tatiana?‖ exclame. Por enésima vez, me pregunte como había terminado en una relación con un hombre relacionado con el líder de todo el mundo Moroi. ―¡Ella me odia! Ya sabes que paso la ultima vez que hablamos.‖ Su Real majestad me había llamado, gritándome acerca de cómo era de muy mala calidad para estar con su sobrino y de cómo ella tenia ―planes‖ para el y Lissa. ―Creo que ella ha entrado en razón.‖ ―Oh vamos.‖ ―No, en serio.‖ Casi parecía que estaba diciendo la verdad. ―Hable con mi madre el otro dia, y… no se. La Tia Tatiana no parece que te odie tanto.‖ Frunci el ceño y los tres empezamos a caminar de nuevo. ―Tal vez admira tu trabajo de vigilancia reciente,‖ reflexiono Lissa. ―Tal vez,‖ le dije. Pero realmente no lo creia. En todo caso, me debería haber hecho más despreciable a los ojos de una reina. Me sentí algo asi como traicionada de que Adrian hubiera organizado esta cena a mis espaldas, pero ahora no había nada que hacer al respecto. El único aspecto bueno era que tenía la impresión de que me estaba gastando una broma acerca de que su tia podía pasarse. Le dije que iria y mi decisión le dio el buen humor suficiente como para que no hiciera demasiadas preguntas cuando Lissa y yo le dijimos que íbamos a hacer nuestras ―propias cosas‖ por la tarde. Mis compañeros de clase estaban recibiendo una visita por la corte y las instalaciones como parte de su adoctrinamiento, pero yo ya lo había visto todo antes y pude escaquearme de ella. Lissa y yo dejamos nuestras pertenecías en las habitaciones y luego nos dirigimos hacia la cara oculta de la corte, donde la gente no-real vivía. 38
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―¿Vas a decirme ahora que es esta otra parte de tu plan?‖ preguntoLissa. Desde que Abe me había explicado sobre la prisión de Victor, había estado haciendo una lista mental de los problemas que tendríamos para irrumpir en ella. Principalmente, hay dos, que era mas o menos los que había tenido inicialmente antes de hablar con Abe. No es que fuera mucho más fácil. En primer lugar, no teníamos ni idea de en que parte de Alaska estaba. En segundo lugar, no sabíamos que defensas tenia la prisión ni como estaba diseñada. No teníamos ni idea de por donde teníamos que quebrantar para entrar. Sin embargo, algo me decía que todas esas respuestas podrían encontrarse en una fuente, lo cual significaba que en realidad solo había un problema inmediato: como llegar a esa fuente. Afortunadamente, conocía a alguien podría ayudarnos allí. ―Vamos a ver a Mia,‖ le dije. Mia Rinaldi era una antigua compañera de clase nuestra Moroi—una antigua enemiga en realidad. Ella era también el poster de cambio de personalidad total. Habia pasado de ser una puta intrigante que estaba dispuesta a aplastar—y acostarse con—cualquiera en su búsqueda de la popularidad, a una chica segura y ansiosa por aprender a defenderse a si misma y a los demás de los Strigoi. Vivia aquí en la corte con su padre. ―¿Crees que Mia sabe como introducirse en prisión?‖ ―Mia es buena, pero no creo que tan buena. Probablemente nos pueda ayudar a llegar a Inteligencia, sin embargo.‖ Lissa gimio. ―No puedo creer que hayas usado la palabra inteligencia. Esto se esta convirtiendo en una película de espionaje.‖ Hablo con ligereza, pero podía sentir su preocupación. El tono alegre estaba enmascarando su miedo, la inquietud que sentía aun acerca del tema de Victor, a pesar de su promesa hacia mí. Los miembros no reales que trabajaban y hacían las cosas ordinarias de la Corte vivian en apartamentos lejos de la parte privada de la reina y el hall principal. Habia avisado a Mia por adelantado y salimos a través de los perfectos pasillos, gruñendo la una a la otra sobre lo caluroso que era el dia. La 39



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD encontramos en casa, vestida informalmente con pantalones vaqueros y una camiseta con un helado en la mano. Sus ojos se abrieron cuando nos vio fuera en la puerta. ―Bueno, que me condenen,‖ dijo ella. Me eche a rerir. Era el tipo de respuesta que yo daría. ―Me alegro de verte también. ¿Podemos entrar?‖ ―Por supuesto.‖ Se hizo a un lado. ―¿Quereis un helado?‖ Quise como siempre. Cogi uno de uva y me sente con ella y Lissa en la pequeña sala de estar. El lugar estaba muy lejos de la opulencia de las viviendas de los huéspedes reales, pero era acogedor y limpio, y sin duda, muy querido por Mia y su padre. ―Sabia que los graduados venían,‖ dijo Mia apartándose los rubios rizos del rostro. ―Pero no estaba segura de si estabais con ellos o no. ¿De hecho te has graduado?‖ ―Lo hice,‖ dije. ―Tengo la marca de la promesa y todo.‖ Levante mi pelo para que ella pudiera ver el vendaje. ―Me sorprende que te dejaran entrar otra vez después de que te marcharas en tu misión de matar. ¿O te han dado créditos extra por esto?‖ Aparentemente, Mia había escuchado el mismo cuento de mis aventuras que todos los demás sabían. Eso estaba bien conmigo. No quería hablar de la verdad. No quería hablar de Dimitri. ―¿Crees que alguien podría parar a Rose para que no hiciera lo que ella quiere?‖ pregunto Lissa con una sonrisa. Ella estaba intentando que no entraramos en demasiados detalles acerca de mi paradero, por lo que yo se lo agradeci. Mia se rio y mordio un gran trozo de helado de limón. Era una maravilla que no se hubiera congelado el cerebro. ―Cierto.‖ Su sonrisa se desvanecio mientras se tragaba el trozo. Sus ojos azules, siempre sagaces, me observaron en silencio durante unos momentos. ―Y Rose quiere algo ahora.‖



40



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Hey, estamos felices de verte,‖ le dije. ―Te creo. Pero también creo que tienes un motivo aparte.‖ La sonrisa de Lissa crecio. A ella le hizo gracia que estuviera atrapada en mi juego de espias. ―¿Porque dices eso? ¿Puedes leer a Rose tan bien o tu solo asumes que ella siempre tiene un motivo aparte?‖ Ahora Mia sonrio de nuevo. ―Las dos cosas.‖ Se escabullo hacia delante en el sofa, fijándose en mi con una mirada seria. ¿Cuando se había vuelto tan perceptiva? ―Muy bien. No tiene sentido perder el tiempo. ¿Para que necesitas mi ayuda?‖ Suspire, rindiéndome. ―Tengo que entrar en la oficina de seguridad principal de los guardianes.‖ A mi lado, Lissa hizo una especie de ruido estrangulado. Senti algo malo de ella. Mientras que ella podía ocultar sus pensamientes de mí en alguna ocasión, no había mucho que pudiera hacer o decir ante una verdadera sorpresa. ¿Yo? Continuamente me blindaba a ella. No tenía ni idea de lo que se avecinaba la mitad del tiempo, pero honestamente, si estábamos planeando sacar a un criminal de prisión, entonces, irrumpir en una oficina de seguridad no debería haber sido tan impresionante para ella. ―Wow‖ dijo Mia. ―No pierdes el tiempo con pequeñas cosas.‖ Su sonrisa temblo un poco. ―Por supuesto, no vendrías a mi con pequeñas cosas. Podrias hacerlas por ti misma.‖ ―¿Puedes tu meternos a mi—nosotras—allí?‖ pregunte. ―Eres amiga de algunos guardianes aquí… y tu padre tiene acceso a un monton de sitios…‖ No sabía exactamente el trabajo del Sr Rinaldi, pero pensé que podía intentarlo. ―¿Que estas buscando?‖ pregunto ella. Ella levanto una mano cuando abri la boca para protestar. ―No, no. No necesito detalles. Solo una idea general para que pueda imaginarme esto. Ya se que no vas a entrar ahí solo para hacer turismo.‖ ―Necesito algunos registros,‖ explique. Sus cejas se levantaron. ―¿Personal? ¿Estas intentando conseguir trabajo?‖ 41



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Yo-no.‖ Huh. Eso no era una mala idea, considerando mi precaria posición para ser asignada a Lissa. Pero no. Una cosa a la vez solo. ―Necesito algunos registros acerca de la seguridad exterior en otros lugares—colegios, casas reales, prisiones.‖ Trate de mantener mi expresión normal mientras decía la última. Mia se encontraba pensando algunas cosas locas, pero incluso ella tenia sus limites. ―¿Supuse que ellos tendrían esas cosas ahí?‖ ―Lo tienen,‖ dijo. ―Pero la mayor parte es electrónico. Y no te ofendas, pero esto podría estar incluso más alla de tus habilidades. Aunque pudiéramos llegar a uno de sus ordenadores, todo esta protegido con contraseña. Y si os equivocáis se bloquean los ordenadores. Supongo que no te has convertido en un pirata informatico desde la ultima vez que nos vimos.‖ No, ciertamente no. Y a diferencia de los héroes de las películas de espias de las que Lisa se burlaba, no tenia amigos conocedores de la tecnología que podrían ni siquiera acercarse a romper este tipo de encriptación y seguridad. Maldita sea. Mire hacia los pies con tristeza, preguntándome si habría alguna posibilidad de conseguir mas información de Abe. ―Pero,‖ dijo Mia. ―Si la información que necesitas no es muy actual, todavía podría haber copias de papel.‖ Levante la cabeza. ―¿Donde?‖ ―Tienen habitaciones de almacenamiento masivo, escondido en uno de los sotanos. Archivos y archivos. Aun bajo llave—pero probablemente es más fácil llegar ahí que dejarte luchas contra los ordenadores. De nuevo, te digo depende de lo que necesites. Cuan viejo sea.‖ Abe me había dado la impresión que la PrisionTarasov había estado ahí desde hace mucho. Seguramente había un registro de ella en estos archivos. No dudaba de que los guardianes habían pasado a la digitalización desde hacia tiempo, lo que significaba que no podría encontrar detalles actualizados al minuto de la seguridad del lugar, pero me conformaría con un plano. ―Podria ser lo que necesitamos. ¿Puedes ayudarnos a entrar?‖ Mia estuvo en silencio durante varios segundos y pude ver su mente moviéndose rápido.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Es posible,‖ miro a Lissa. ―¿Puedes usar la compulsión para hacer esclavos a la gente?‖ Lissa hizo una mueca. ―No me gusta pensar en eso asi, pero si, puedo.‖ Este era otro de los beneficios del espíritu. Mia lo considero unos instantes mas y luego hizo un gesto rápido. ―Muy bien. Volved hacia las dos y veremos que podemos hacer.‖ Las dos de la tarde para el resto del mundo significaba mitad de la noche para los Moroi, que vivian en horario nocturno. Estar a plena luz del dia no se sentía particularmente escurridizo, pero tenia lógica la planificación de Mia que se basaba en el hecho de que también habría menos personas por ahí a esa hora del dia. Estaba intentando decidir si debíamos socializar mas o salir ya cuando un golpe interrumpio mis pensamientos. Mia se estremecio y de repente parecía incomoda. Se levanto para abrir la puerta y una voz familiar llego a través del pasillo hacia nosotras. ―Siento llegar pronto, pero-― Christian entro en la sala de estar. De repente se quedo en silencio cuando nos vio a Lissa y a mí. Todo el mundo parecía congelado, por lo que parecía que me tocaba a mí fingir que esta no era una situación terriblemente difícil. ―Hey, Christian,‖ le dije alegremente, ―¿Como te va?‖ Sus ojos estaban puestos sobre Lissa y le tomo un momento arrastrarlos hacia mi. ―Bien,‖ echo un vistazo a Mia. ―Puedo volver…‖ Lissa se levanto apresuradamente. ―No,‖ dijo ella, con voz fría como de princesa. ―Rose y yo tenemos que irnos de todos modos.‖ ―Si,‖ estuve de acuerdo, tomando ejemplo. ―Tenemos cosas…que hacer. Y no queremos interrumpir vuestra…‖ Caray no tenia ni idea de lo que ellos iban a hacer. No estaba segura de que quisiera. 43



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Mia había encontrado su voz. ―Christian quería ver algunos de los movimientos que he estado practicando con los guardianes de la escuela.‖ ―Genial,‖ Me quede cn la sonrisa en la cara mientras Lissa y yo nos trasladábamos hacia la puerta. Ella dio un paso evitando a Christian asi como pudo. ―Jill estará celosa.‖ Y no solo Jill. Despues de otra ronda de despedidas, Lissa y yo nos fuimos y volvimos por los jardines. Podia sentir la ira y los celos que irradiaban a través de su enlace. ―Es solo su club de lucha, Liss,‖ dije, sin necesidad de su parte de conversación. ―Nada de lo que estas pensando. Ellos van a hablar de puñetazos y patadas y otras cosas aburridas.‖ Bien, actualmente estas cosas eran muy dulces, pero no iba a glorificar a Christian y a Mia. ―Quizas no están pasando nada ahora,‖ gruño ella, mirando fríamente hacia delante. ―¿Pero quien sabe que podría pasar? Pasan tiempo juntos, practica movimientos físicos, una cosa lleva a la otra—― ―Eso es ridículo,‖ dije. ―Ese tipo de cosas no son nada románticas.‖ Otra mentira, ya que asi era como mi relación con Dimitri había empezado. Una vez más lo mejor era no hablar de eso. ―Ademas, Christian no puede estar involucraco con cada chica que pasa su tiempo. Mia, Jill—sin animo de ofender, pero el no es realmente un gran mujeriego.‖ ―El es muy guapo,‖ argumento, con esos sentimientos oscuros aun hirviendo en su interior. ―Si,‖ admiti, manteniendo los ojos con cuidado sobre el camino. ―Pero se necesita mas que eso. Y además, pensé que no te importaba lo que hacia.‖ ―No,‖ convino ella, sin convencerse ni a ella misma, por no hablar de a mi. ―Nada en absoluto.‖ Mis intentos por distraerla fueron bastante inútiles durante el resto del dia. Las palabras de Tasha volvieron a mi: ¿Porque no te fijas en esto? Porque Lissa y Christian estaban siendo demasiado condendamente razonables, ambos 44



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD atrapados en sus propios sentimientos de enfado—que eran algo malo. Christian hubiera sido muy útil en mis aventuras ilícitas, pero tenia que mantener las distancias por el amor de Lissa. Finalmente la deje en su mal humor cuando la cena empezó a llegar. En comparación con su situación romántica, mi relación con el semi echado a perder playboy-real con una desaprobada familia, parecía francamente optimista. Que mundo más horripilante y triste se estaba convirtiendo. Le asegure a Lissa que volveria después de la cena e iríamos a ver a Mia juntas. La mención de Mia no hico a Lissa muy feliz, pero la idea de una posible ruptura la distrajeron de Christian. El vestido que tenia para la cena era marron, hecho luminoso, de un material de gasa que era genial para el verano. El escote era decente y unas mangas recatadas le daban algo de clase. Con el pelo recogido en una coleta baja que servia bien para ocultar el tatuaje curándose, casi parecía una respetable novia—que solo iba a enseñar su engañosa apariencia, ya que era parte de un plan loco para traer a mi ultimo novio de vuelta de entre los muertos. Adrian me examino de pies a cabeza cuando llegue a la casa de sus padres en el pueblo. Mantenian su residencia permamente aquí en la corte. La pequeña sonrisa en su rostro me dijo que le gustaba lo que veía. ―¿Lo apruebas?‖ pregunte, dando una vuelta. Deslizo su brazo alrededor de mi cintura. ―Por desgracia si. Tenía la esperanza de que aparecieras con algo más provocativo. Algo que escandalizara a mis padres.‖ ―A veces es como si ni te preocuparas por mi como persona,‖ dije yo mientras entrabamos dentro. ―Es como si me estuvieras usando solo por la impresion que doy.‖ ―Son ambas, pequeña dhampir. Me preocupo por ti, y te estoy usando por tu impresionante imagen.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Escondi una sonrisa mientras el ama de llave de los Ivashkovs nos llevaba hacia el comedor. La corte actualmente tenía restaurantes y cafeterías en sus propios edificios, pero algunos miembros de la realeza como los padres de Adrian consideraban de más clase una cena de lujo en su casa. Yo, habría preferido estar en público. Más opciones de escape. ―Solo se Rose.‖ Mi evaluación de las salidas fue interrumpida cuando una muy alta y elegante mujer Moroi entro en la habitación. Llevaba un vestido verde oscuro de raso que de inmediato me hizo sentir fuera de lugar y que encajaba perfectamente con el color de sus—y de Adrian—ojos. Su pelo oscuro estaba estirando en un moño. Ella me sonrio con una calidez genuina cuando me cogio la mano. ―Soy Daniella Ivashkov,‖ dijo. ―Encantada de conocerte al final.‖ ¿Esto era real? Mi mano automáticamente sacudió la suya. ―Encantada de conocerte también, Lady Ivashkov.‖ ―Llamame Daniella, por favor.‖ Se volvió hacia Adrian y chasqueo la lengua mientras le abrochaba el cuello de la camisa. ―Sinceramente, cariño,‖ dijo. ―¿Por lo menos te miras en un espejo antes de salir por la puerta? Tu pelo esta hecho un lio.‖ El le esquivo cuando ella llegaba a la cabeza. ―Estas de broma ¿verdad? Paso horas delante del espejo para que se vea de esta manera.‖ Ella dio un suspiro atormentado. ―Algunos días no se si puedo decir que he tenido suerte o no de solo tener un hijo.‖ Detrás de ella, los funcionarios estaban colocando los alimentos tranquilamente en la mesa. El vapor salía de los platos y el estomago me rugio. Esperaba que nadie más lo hubiera escuchado. Daniella echo un vistazo hacia el pasillo detrás de ella. ―Nathan, ¿puedes darte prisa? La comida se enfriara.‖ Momentos después, sonaron unos pasos pesados sobre la madera ornamentada del piso. Y Nathan Ivashkov irrumpio en la habitación. Al igual que su esposa, iba vestido formalmente, corbata de raso azul brillante junto a la sobriez de su abrigo pesado de traje negro. Me alegre de que hubiera aire 46



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD acondicionado aquí, o el lo habría pasado mal bajo esa tela pesada. La característica que más destacaba de él, era la que yo recordaba: una cabeza plateada de pelo y bigote. Me pregunte si el pelo de Adrian se parecería al suyo cuando fuera mayor. Nah, no lo imaginaria. Adrian probablemente se teñiría el pelo al primer signo de algo gris o plateado. El padre de Adrian era exactamente igual como lo recordaba, pero estaba claro que él no tenia ni idea de quien era yo. De hecho parecía estar realmente sorprendido al verme. ―Esta es la, ah, amiga de Adrian, Rose Hataway,‖ dijo Daniella gentilmente. ―Te acuerdas—dijo que la traería esta noche.‖ ―Es un placer conocerle señor Ivashkov.‖ A diferencia de su esposa, el no se ofrecio a que lo llamara por su primer nombre, algo que me alivio un poco. El Strigoi que había convertido a Dimitri se llamaba Nathan también, y no era un nombre que quisiera decir en voz alta. El padre de Adrian me miro, pero no fue con la apreciación que Adrian había mostrado anteriormente. Fue más como si fuera una rareza. ―Oh. La chica dhampir.‖ El no fue exactamente grosero, solo desinteresando. Quiero decir, no era como si me llamara puta de sangre. Todos nos sentamos a cenar y aunque Adrian mantuvo su sonrisa típica de demonio—ten—cuidado en su rostro, yo tuve la sensación de que de nuevo, realmente quería un cigarrillo. Probablemente algo de licor fuerte también. Estar con sus padres no era algo de lo que disfrutara. Cuando uno de los criados virtio mas vino, Adrian parecía inmensamente aliviado y no se echo atrás. Le lance una mirada advirtiéndole, pero el no hizo caso. Nathan logro devorar rápidamente la carne de cerdo en medallones mientras que seguía pareciendo elegante y apropiado. ―Entonces,‖ dijo, centrando la atención en Adrian, ―Ahora que Vasilisa se ha graduado, ¿que vas a hacer tu? No te vas a mantener con estudiantes de secundaria en barrios bajos, ¿verdad? No tiene sentido que estes allí.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―No se,‖ dijo Adrian perezosamente. Sacudio la cabeza, despeinando aun más su cabello cuidadosamente despeinado. ―Me gusta salir con ellos. Piensan que soy mas divertido de lo que realmente soy.‖ ―No me sorprende,‖ respondio su padre. ―Tu no eres nada gracioso. Es hora de hacer algo productivo. Si no vas a volver a la universidad, deberías al menos empezar a sentarte en algunas reuniones de la empresa familiar. Tatiana no, pero tu podrias aprender mucho de Rufus.‖ Sabia suficiente acerca de la política Real para reconocer el nombre. El mas antiguo miembro de cada familia solia ser su príncipe o princesa, y mantenía una posición en el consejo Real—y era elegible para ser convertido en rey o reina. Cuando Tatiana se puso la corona, Rufus se había convertido en príncipe de la familia Ivashkov ya que era el siguiente mas viejo. ―Cierto,‖ dijo Adrian inexpresivo. El no estaba comiendo mas de lo que movia los alimentos. ―Realmente me gustaría saber como mantiene a sus dos amantes en secreto de su esposa.‖ ―¡Adrian!‖ Daniella grito, esparciéndose un rubor por sus mejillas palidas. ―no digas cosas como esas en nuestra mesa—y ciertamente no enfrente de una invitada.‖ Nathan parecía fijarse en mi otra vez y se encogio de hombros desdeñoso. ―Ella no importa‖. Me mordí el labio un momento, reprimiendo las ganas de ver si podía tirar mi plato de porcelana al estilo disco volador y golpearle en la cabeza. Decidi no hacerlo. No solo seria arruinar la cena, pero el plato seguramente no alcanzaría la velocidad necesaria. Nathan se volvió de nuevo con el ceño fruncido hacia Adrian. ―Pero lo haras. No voy a tenerte aquí sin hacer nada—y utilizar nuestro dinero para tu financiación.‖ Algo me dijo que debería mantenerme al margen de esto, pero no podía soportar ver a Adrian vestido asi debajo de su padre molesto. Adrian se sentaba y gastaba dinero, pero Nathan no tiene derecho a burlarse de ello. Quiero decir, cierto, yo lo hacia todo el tiempo. Pero era diferente. ―Quizas podrias ir a Leight con Lissa,‖ le ofreci. ―Seguir estudiando el espíritu con ella y luego… hacer cualquier otra cosa que estuvieras haciendo antes en la universidad…‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Beber y saltarse las clases,‖ dijo Nathan. ―Arte,‖ dijo Daniella. ―Adrian daba clases de Arte.‖ ―¿En serio?‖ pregunte, volviéndome hacia él sorprendida. De alguna manera, podía imaginármelo como alguien tipo artístico. Encajaba en su personalidad errática. ―Entonces es perfecto. Podrias retomarlo de nuevo.‖ Se encogio de hombros y termino su segundo baso de vino. ―No lo se. Este colegio tendría problemente el mismo problema que el ultimo.‖ Frunci el ceño. ―¿Cual?‖ ―Deberes.‖ ―Adrian.‖ Gruño su padre. ―Esta bien,‖ dijo Adrian despreocupadamente. Apoyo el brazo casualmente en la mesa. ―Realmente no necesito un empleo o dinero extra. Despues de que Rose y yo nos casemos, los niños y yo simplemente viviremos de su sueldo de guardian.‖ Todos se congelaron, incluso yo. Sabía perfectamente que era una broma. Quiero decir, incluso si albergaba fantasias de matrimonio e hijos (y estaba muy segura de que no) el magro salario de un guardian nunca seria suficiente para mantener la lujosa vida que necesitaba. El padre de Adrian, sin embargo, no pensaba que estaba bromeando. Daniella parecía indecisa. Yo, yo estaba incomoda. Era un muy, muy mal tema para aparecer en una cena como esta, y no podía creer que Adrian lo hubiera sacado. Yo ni siquiera creo que el vino fuera el culpable. A Adrian le gustaba atormentar a su padre. El terrible silencio crecio cada vez mas. Mi instinto para llenar los huecos de la conversación estaba en su apogeo, pero algo me dijo que me quedara tranquila. La tensión aumento. Cuando sono el timbre, los cuatro casi saltamos de nuestras sillas. El ama de llaves, Torrie, se escurrio fuera para responder y yo suspire aliviada. Una visita inesperada ayudaría a aliviar la tensión. O quizá no. 49



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Torrie se aclaro la garganta al regresar, claramente nerviosa mientras miraba a Daniella y Nathan. ―Su real majestad la Reina Tatiana esta aquí.‖ No. Mal. Los tres Ivashkov se levantaron bruscamente, y medio segundo después, me incorpore con ellos. Yo no lo había creido antes cuando Adrian dijo que Tatiana podría venir. Por su rostro, parecía muy sorprendido ahora también. Pero efectivamente, allí estaba. Se deslizo en la habitación, elegante en lo que debía ser un negocio casual para ella: pantalones a medida negros y chaqueta de seda roja y una blusa de encaje bajo. Pocas joyas brillaban en su pelo oscuro y con ojos imperiosos miro hacia todos nosotros mientras hacíamos reverencias apresuradas. Incluso su propia familia seguía los trámites. ―Tia Tatiana,‖ dijo Nathan, obligando a lo que parecía una sonrisa en su rostro. No creo que lo hiciera muy a menudo. ―¿No quieres unirte a nosotros para la cena?‖ Ella hizo un gesto con la mano despectivamente. ―No, no. No puedo quedarme. Estoy de camino para reunirme con Priscilla, pero pensé en pasarme cuando me entere que Adrian había vuelto.‖ Su mirada se poso sobre el. ―No puedo creer que hayas estado aquí todo el dia y no hayas venido a visitarme.‖ Su voz era fría, pero juro que vi un brillo divertido en sus ojos. Daba miedo. Ella no era alguien que yo considerara tibia y borrosa. Toda la experiencia de verla fuera de una de sus salas de recepción era totalmente irreal. Adrian le sonrio. Era evidente que era la persona con la que estaba más comoda en este momento. Por razones que nunca entendí, Tatiana amaba y respaldaba a Adrian. Eso no quiere decir que ella no ame a los miembros de su familia, si no que era claramente su favorito. Siempre me había sorprendido, teniendo en cuenta lo sinvergüenza que es a veces. ―Ah, pensé que tenias cosas mas importantes que hacer que verme.‖ Dijo el. ―Ademas, he dejado de fumar asi que ahora no vamos a poder ir furtivamente a por cigarrillos detrás de la sala del trono juntos.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¡Adrian!‖ le reprendioNathan, volviéndose de color rojo brillante. Se me ocurrio entonces que podría haber basado un juego de chupitos por cada vez que decía su nombre desaprobadoramente. ―Tia, me sor—― Tatiana levanto una mano de nuevo. ―Oh, calla, Nathan. Nadie quiere oírte.‖ Casi me ahogo. Estar en la misma habitación que la reina era horrible. Pero casi valia la pena ver su bofetada de perra verbal al señor Ivashkov. Ella se volvió hacia Adrian, con la cara mas relajada. ―¿Has dejado de fumar? Ya era hora. Y ¿supongo que esto lo haces tu?‖ Me tomo un momento darme cuenta de que estaba hablándome a mi. Hasta ese punto, tenía alguna esperanza de que no hubiera notado mi presencia. Parecia que la única explicación para que ella no gritara a los demás que eliminara a la rebelde puta de sangre. Fue impactante. Su voz no era acusatoria, tampoco. Era… impresionada. ―B-bien, no soy yo, su majestad,‖ dije. Mi voz fue como un grito extraño de mi comportamiento en nuestra ultima reunión. ―Adrian fue el, uh, que tuvo la determinación de hacerlo.‖ Entonces ayudándome, Tatiana rio entre dientes. ―Muy diplomático. Deben asignarte a ti a un político.‖ A Nathan no le gusto su atención sobre mí. No estaba segura de que la quisiera tampoco, pacientemente o no. ―¿Tu y Priscilla teneis negocios esta noche? ¿O solo una cena amistosa?‖ Tatiana arrastro su mirada de mí. ―Las dos cosas. Ha habido algunas riñas familiares interfamilias. No en publico, pero se esta saliendo de marco. La gente esta husmeando por seguridad. Algunos están preparados para empezar a entrenar ahora mismo. Otros se preguntan si los guardianes pueden ir sin dormir.‖ Ella rodo los ojos. ―Y esas son las sugerencias mas dóciles.‖ No había duda al respecto. Esta visita se había vuelto mucho más interesante. ―Espero que calles a los aspirantes a militantes,‖ gruño Nathan. ―Nosotros luchando junto a los guardianes, eso es absurdo.‖ 51



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Lo que es absurdo,‖ dijo Tatiana, ―es estar teniendo conflictos entre las familias reales. Eso es lo que queremos acayar.‖ Su tono se hizo más noble, muy de reina. ―Somos los lideres entre los Moroi. Tenemos que dar ejemplo. Tenemos que estar unidos para sobrevivir.‖ La estudie con curiosidad. ¿Que significaba eso? Ella no estaba de acuerdo o desacuerdo con la postura de Nathan en la lucha de los Moroi. Ella había mencionado solo establecer la paz entre su gente. ¿Pero como? ¿Era este su método para fomentar un nuevo movimiento o algo asi? La seguridad era una gran preocupación para todo el mundo después del ataque y caia sobre ella el solucionarlo. ―Suena muy duro para mi,‖ dijo Adrian, jugando ajeno a la gravedad de la cuestión. ―Si aun deseas un cigarrillo después, puedo hacer una excepción.‖ ―Me conformo con que vengas a hacerme una correcta visita mañana.‖ Dijo secamente. ―Deja los cigarrillos en casa.‖ Echo una mirada a su copa de vino vacia. ―Y otras cosas.‖ Un destello de su firme determinación cruzo su mirada, e incluso derritiéndose tan rápido como había llegado, me sentí casi aliviada. Esta era la fría Tatiana que conocía. El asintio. ―Tomo nota.‖ Tatiana le dio al resto de los rostros una breve mirada. ―Pasad una buena noche,‖ fue su única despedida. Hicimos otra reverencia y luego se dirigio hacia la puerta de entrada. Mientras lo hacia, oi voces y forcejeos murmurados. Estaba viajando con su sequito, me di cuenta, y había dejado a todos en el vestíbulo mientras venia a saludar a Adrian. La cena fue tranquila después de eso. La visita de Tatiana de alguna forma nos había dejado asombrada. Al menos eso significaba que no tenía que escuchar a Adrian y su padre discutir más. Daniella sobre todo fue la que mantuvo la conversación, en un intento por obtener información sobre mis intereses, y me di cuenta de que no había dicho ni una palabra durante la breve visita de Tatiana. Daniella se había casado con el Ivashkov y me pregunte si encontraba intimidante a la reina. Cuando llego el momento de irnos, Daniella era todo sonrisas mientras que Nathan se retiro a su estudio.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Tienes que venir por aquí mas a menudo,‖ le dijo a Adrian, alisándole el pelo, a pesar de sus protestas. ―Y tu eres bienvenida en cualquier momento, Rose.‖ ―Gracias,‖ dije, pasmada. Segui estudiando su rostro para ver si estaba mintiendo, pero pensé que no lo hacia. No tenía ningún sentido. Los Moroi no estaban de acuerdo con las relaciones a largo plazo con dhampirs. Los Morois de sangre real especialmente. Y los Morois de sangre real relacionados con la reina, seguramente no, al menos si la experiencia era una indicación. Adrian suspiro. ―Tal vez si el no esta por aqui. Oh mierda. Esto me recuerda. Deje mi abrigo aquí la ultima vez—quise salir muy rápido.‖ ―Tienes como, cicuenta abrigos,‖ comente. ―Preguntale a Torrie,‖ dijo Daniella. ―Ella sabra donde esta.‖ Adrian se fue a buscar al ama de llaves y me dejo con su madre. Yo debería haber hablado correctamente, algo sin importancia, pero mi curiosidad era lo mejor de mí. ―La cena fue realmente estupenda‖, le dije con sinceridad. ―y espero que no se tome a mal… quiero decir…bien, es como si le pareciera bien que Adrian y yo saliéramos.‖ Ella asintió serena. ―Me lo parece.‖ ―Y…‖ bien, tenia que decirlo. ―Tat- la reina Tatiana parecía estar bien con ello también.‖ ―Lo esta.‖ Me asegure de no dejar caer mi mandibula al suelo. ―Pero… quiero decir, la ultima vez que hable con ella, estaba muy enfadada. Me dijo una y otra vez como ella nunca nos dejaría estar juntos en el futuro, ni casarnos ni nada de eso.‖ Me encogi recordando la broma de Adrian. ―Pense que sentirías lo mismo. El señor Ivashkov lo hace. Realmente no quieres que tu hijo este con un dhampri para siempre.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD La sonrisa de Daniella fue amable, pero ironica. ―¿Piensas estar con el para siempre? ¿Piensas en casarte con el y asentarte?‖ La pregunta me cogio totalmente por sorpresa. ―Yo… no… quiero decir, sin ofender a Adrian. Pense que nunca—― ―¿Planificaria establecerse?‖ Ella asintió sabiamente. ―Eso es lo que pienso. Creeme, se que Adrian no era serio antes. Todo el mundo saca conclusiones que nunca han pasado. Habia ido hablar de ti, Rose—todo el mundo lo hace. Y te admiro. Y en base a lo que he aprendido, adivino que no eres el tipo de persona que dejaría de ser Guardian para ser ama de casa.‖ ―Tienes razón‖, admiti. ―Entonces no veo el problema. Los dos sois jóvenes. Tienes derecho a divertirte y hacer lo que quieras ahora, pero yo—tu y yo—sabemos que incluso si tu ves a Adrian y sales con el por el resto de tu vida, no vas a casarte o asentarte. Y no tiene nada que ver con lo que alguien o Nathan diga. Asi es el mundo. Es el tipo de persona que eres. Puedo verlo en tus ojos. Tatiana se ha dado cuenta también, y por eso se ha relajado. Tienes que estar ahí luchando y eso es lo que vas a hacer. Al menos si tu intención realmente es ser una guardiana.‖ ―Lo es,‖ La miraba con asombro. Su actitud era increíble. Ella era la primera de sangre real que conocía que no se había asustado y se había vuelto loca con la idea de un Moroi y un dhampir juntos. Si las otras personas compartieran su opinión, harian la vida de muchos otros más fácil. Y tenía razón. No importa lo que Nathan pensara. No habría importado si Dimitri aun estuviera aquí. El resultado final era que Adrian y yo no hubiéramos estado juntos por el resto de nuestras vidas, porque yo siempre estaría de servicio de guardiana, no campando a sus anchas como el hacia. Dandome cuenta de estas cosas… sin embargo, me hizo sentirme un poco triste. Detrás de ella, pude ver a Adrian acercarse por el pasillo. Daniella se inclino hacia delante, bajando su voz para solo oírla yo. Habia una nota nostálgica en sus palabras cuando hablo, el tono de una madre preocupada. ―Sin embargo, ¿Rose? Mientras yo este bien con vosotros dos saliendo y siendo felices, por favor, intenta no romper su corazón demasiado cuando llegue el momento.‖
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DECIDÍ QUE SERÍA MEJOR no mencionarle a Adrian mi conversación con su madre. No necesitaba poderes psíquicos para notar que su estado de ánimo era inestable mientras regresábamos a la casa de invitados. Su padre le había disgustado, pero el aparente beneplácito de su madre le había levantado el ánimo. No quería hacerle daño a Adrian informándole de que ella sólo estaba conforme con que saliésemos juntos, porque se imaginaba que era algo provisional, divertido. "Así que, ¿vas a salir con Lissa?" me preguntó cuando llegamos a mi habitación. "Sí, lo siento. Ya sabes—cosa de chicas". Y por cosa de chicas, me refería a cometer un allanamiento de morada. Adrian parecía un poco decepcionado, pero yo sabía que no envidiaba nuestra amistad. Me brindó una pequeña sonrisa y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, inclinándose para darme un beso. Nuestros labios se encontraron, y esa calidez que siempre me sorprendía se extendió a través de mí. Después de algunos instantes encantadores, nos separamos, pero su forma de mirarme evidenciaba que no era fácil para él. "Hasta luego", le dije. Me dio un beso más corto y luego se dirigió a su propia habitación. Busqué inmediatamente a Lissa, que estaba pasando el rato en su habitación. Estaba mirando fijamente hacia una cuchara de plata, y a través de nuestro vínculo podía sentir su empeño. Estaba tratando de introducir en ella el espíritu, de manera que le levantase el ánimo a quienquiera que la sostuviese. Me pregunté si ella lo había planeado o sólo estaba experimentando al azar. No examiné su mente para averiguarlo. "¿Una cuchara?" Le pregunté divertida. Ella se encogió de hombros y lo dejó. "Hey, no es fácil controlar la plata. Estoy haciendo lo que puedo." "Bueno, contribuiría a alegrar nuestras cenas entre amigos." 55
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Ella sonrió y puso los pies sobre la mesita de café hecha de ébano, que estaba situada en el medio del pequeño salón de su suite. Cada vez que la veía, no podía evitar acordarme de los muebles de color negro brillante que estaban en mi propia suite-prisión de Rusia. Había luchado con Dimitri con una etaca hecha con la pata de una silla de un estilo parecido. "Por cierto... ¿Cómo fue tu cena?" "No fue tan mal como pensaba", admití. "Sin embargo nunca me había dado cuenta de lo imbécil que es el padre de Adrian. De hecho, su madre fue muy comprensiva. No le molesta que salgamos juntos." "Sí, la he conocido. Es agradable... aunque nunca pensé que fuese lo suficientemente agradable como para estar de acuerdo con una relación escandalosa. ¿Su Majestad se presentó?, supongo que no." Lissa estaba bromeando, así que mi respuesta la dejó helada. "Lo hizo, y... no fue tan malo." "¿Qué? ¿Has dicho« no fue »? ―Lo sé, lo sé. Fue alucinante. Vino a hacer una visita muy rápida para ver Adrian, y actuó como si el hecho de que yo estuviese allí no tuviera imortancia." No me molesté en profundizar en los puntos de vista políticos de Tatiana sobre entrenamiento Moroi para la batalla. "Por supuesto, ¿quién sabe lo que habría sucedido si se quedase? Tal vez habría recuperado su antigua personalidad. Entonces hubiese necesitado un juego completo de artículos mágicos de plata— para detenerme antes de lanzarle un cuchillo." Lissa gimió. "Rose, no puedes hacer ese tipo de bromas." Sonreí. "Yo digo las cosas que a ti te da demasiado miedo decir." Esto hizo que ella me devolviera la sonrisa. "Ha pasado mucho tiempo desde que te había oído decir eso", dijo ella en voz baja. Mi viaje a Rusia había deteriorado nuestra amistad—lo que había acabado enseñándome lo mucho que significaba para mí. Pasamos el resto del tiempo fuera, hablando acerca de Adrian y de otros 56



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD cotilleos. Me sentí aliviada al ver que había conseguido superar su anterior desgana acerca de Christian, pero a medida que avanzaba el día, nuestra misión pendiente con Mia hacía que su angustia aumentase. "Todo va a salir bien," le dije cuando llegó el momento. Nos dirigíamos al otro lado de los terrenos de la Corte, vestidas con cómodos pantalones vaqueros y camisetas. Era bueno estar libres de toque de queda de la escuela, pero una vez más, estar bajo la brillante luz del sol no me hacía sentir demasiado a cubierto. "Esto va a ser fácil." Lissa me cortó con la mirada pero no dijo nada. Los guardianes eran las fuerzas de seguridad de nuestro mundo, y esta era su sede. Entrar no iba a ser nada fácil. Sin embargo Mia parecía decidida cuando la alcanzamos, y su actitud me animó—y que llevaba toda la ropa negra. Es cierto, no contribuiría mucho bajo la luz solar, pero hacía que todo esto pareciese más auténtico. Me moría por saber qué había pasado con Christian, y Lissa también. De nuevo, era uno de esos temas que es mejor dejar sin explicación. Mia, aún así, nos explicó su plan, y con sinceridad, pensé que tenía un 65% de probabilidades de éxito. Lissa estaba intranquila con su papel puesto que implicaba utilizar la coacción, pero ella estaba haciendo su parte del trabajo y había accedido a hacerlo. Lo repasamos todos detalladamente unas cuantas veces más y luego nos dirigimos hacia el edificio que albergaba las actividades de los guardianes. Había estado dentro anteriormente, una sóla vez, cuando Dimitri me había llevado a ver a Victor en las celdas de detención adyacentes a la sede principal de los guardianes. Nunca antes había pasado demasiado tiempo en las oficinas centrales, y como Mia había predicho, había poco personal a esta hora del día. Cuando entramos, nos encontramos inmediatamente con un área de recepción como la que podrías encontrar en cualquier otra oficina administrativa. Un discreto guardia se sentaba frente a un escritorio con un ordenador, con archivadores y mesas a su alrededor. Era probable que no tuviese mucho que hacer a esta hora de la noche, pero evidentemente seguía muy despierto. Detrás de él había una puerta, que llamó mi atención. Mia nos había explicado que era una entrada hacia todos los secretos de los guardianes, hacia sus grabaciones y sus oficinas centrales—y hacia las áreas de vigilancia que monitorizaban las zonas de alto riesgo de la Corte. 57
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Discreto o no, el tío tuvo una sonrisa para Mia. "¿No es un poco tarde para ti? No estás aquí para las lecciones, ¿o sí?" Ella le devolvió la sonrisa. Debía ser uno de los guardianes con los que había trabado amistad mientras estuvo en la Corte. "Nah, sólo vengo con unos amigos y quería enseñarles el lugar." Arqueó una ceja mientras se fijaba en Lissa y en mí. Hizo un pequeño gesto de reconocimiento. "Princesa Dragomir. Guardiana Hathaway." Por lo visto nuestra reputación nos precedía. Era la primera vez que se dirigían a mí con mi nuevo título. Me sorprendió—y me hizo sentir ligeramente culpable por traicionar al grupo justo cuando había llegado a ser miembro de él. "Este es Don," explicó Mia. "Don, la princesa quiere pedirte un favor." Ella miró a Lissa elocuentemente. Lissa respiró profundamente y yo sentí las llamas de la compulsión mágica a través de nuestra conexión mientras ella centraba su mirada sobre él. "Don," dijo con firmeza, "danos las llaves y los códigos de los archivos grabados que están bajando las escaleras. Y luego asegúrate de que las cámaras de esas áreas están desactivadas." Él frunció el ceño. "¿Por qué habría..." Pero mientras los ojos de ella seguían fijos en los suyos, pude notar como la compulsión lo atrapaba. La expresión de su cara se suavizó convirtiéndose en conformidad, y solté un suspiro de alivio. Muchas personas eran lo suficientemente fuertes como para resistir la compulsión—en especial la de un Moroi normal. La de Lissa era mucho más fuerte a causa del espíritu, pero nunca sabíamos si alguién podría ser capaz de resistirse. "Desde luego," dijo él poniéndose de pie. Abrió un cajón del escritorio y le tendió a Mia un juego de llaves que ella me pasó con rapidez. "El código es 4312578." Lo memoricé y él nos acompañó a través de la todopoderosa puerta. Detrás de ella los pasillos se extendían en todas las direcciones. Nos señaló uno a nuestra derecha. "Por ahí. Girad a la izquierda al final del pasillo, bajad dos pisos por las escaleras, es la puerta de la derecha." Mia me miró fijamente para asegurarse de que lo entendía. Asentí, y ella 58



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD se giró de nuevo hacia él. "Ahora asegúrate de que la vigilancia esté desconectada." "Llévanos allí," dijo Lissa firmemente. No pudo resistirse a su orden, y ella y Mia le siguieron, dejándome a mi por mi propia cuenta. La responsabilidad de esta parte del plan era mía por completo, me apresuré por el pasillo. La instalación podría tener poco personal, pero continuaba oyendo a alguién caminando con torpeza—y no tendría la compulsión para ayudarme a continuar sin meterme en líos. Las indicaciones de Don eran exactas, pero seguía sin estar preparada cuando tecleé el código y entré en la cámara acorazada. Filas y filas de archivadores se extendían a través de una enorme sala. No podía ver donde acababa. Los cajones estaban apilados en cinco alturas, y la escasa iluminación fluorescente y el espeluznante silencio le daba a todo un aspecto fantasmal, casi embrujado. Toda la información de los guardianes anterior a la época digital. Sólo Dios sabía lo antiguos que podían ser esos archivos. ¿De la época medieval en Europa? De repente me sentí intimidada y me pregunté si era capaz de conseguirlo. Caminé hacia el primer archivador de mi izquierda, sintiéndome aliviada al ver como estaba etiquetada. En ella se leía AA1. Debajo estaba la AA2 y así sucesivamente. Ay. Incluso acabar con las As me iba a llevar un montón de cajas. Estaba agradecida porque la organización fuese tan simple como estar colocadas en orden alfabético, pero ahora entendía porque estas cajas duraban para siempre. Tuve que retroceder más de tres cuartas partes de mi camino para llegar a las Ts. Y hasta que encontré la caja TA27, encontré el archivo de la prisión Tarasov. Jadeé. El archivo era grueso, lleno de toda clase de documentación. Había tanto páginas con la historia de la prisión y sus patrones migratorios, como planos de las plantas en cada una de sus localizaciones. Casi no podía creerlo. Tanta información... pero ¿cual era la que yo necesitaba? La respuesta acudió con rapidez: toda ella. Cerré la caja y me metí la carpeta bajo mi brazo. Bien. Es hora de salir de aquí. Me di la vuelta y empecé a correr ligeramente hacia la salida. Ahora que tenía lo que necesitaba, la urgente necesidad de escapar me agobiaba. Casi estaba allí cuando escuché un suave click, y la puerta se abrió. Me quedé 59



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD congelada cuando un dhampir que no reconocí entró caminando. Él también se congeló, claramente estupefacto, y me tomé, que no me lanzase inmediatamente contra el muro y empezase a interrogarme, como una pequeña bendición. "Eres Rose Hathaway," dijo. Dios mio. ¿Había alguién que no supiese quien era yo? Me puse tensa, ahora no estaba segura de lo que podía esperar, pero hablé como si encontarnos aquí tuviese sentido. "Eso parece. ¿Quién eres tú?" "Mikhail Tanner," dijo aún confundido. "¿Qué estás haciendo aquí?" "Haciendo un recado a toda prisa," dije con ligereza. Señalé el achivo. "El guardián que está de guardia allá abajo necesitaba algo." "Estás mintiendo," dijo. "Yo soy el guardián que está de guardia en los archivos, Si alguién necesitase algo, me mandaría a mi a buscarlo." Oh, mierda. Hablando de que los planes mejor pensados fallan. Mientras seguía allí de pie, tuve un estraño pensamiento. Después de todo su aspecto no me era familiar: rizado pelo castaño, altura normal, casi en los treinta. En realidad era bastante guapo. Pero su nombre... era algo sobre su nombre... "La señorita Karp," exclamé. "Eres el que... tenías una relación con la señorita Karp." Se puso tenso, con sus ojos azules ampliándose con cautela. "¿Cómo sabes?‖ Tregué saliva. Lo que había hecho—o intentado hacer por Dimitri—no tenía precedentes. "La amabas. Te fuiste a matarla después de que... de que ella cambiara." La señorita Karp había sido nuestra profesora hacia algunos años. Había sido una usuaria del espíritu y cuando sus efectos empezaron a volverla loca, ella hizo lo único que podía para salvar su mente: convertirse en Strigoi. Mikhail, su amante, hizo lo único que él sabía que podía acabar con ese estado demoníaco: buscarla y matarla. Se me ocurrió que estaba frente a frente con el héroe de una historia casi tan dramática como la mia propia.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Pero nunca la encontraste," dije en voz baja. "¿Lo hiciste?" Le llevó mucho tiempo contestar, con sus ojos valorándome con dureza. Me pregunté en qué estaba pensando. ¿En ella? ¿En su propio dolor? ¿O me estaba analizando? "No," dijo finalmente. "Tuve que dejarlo. Los guardianes me necesitaba más." Habló de esa manera controlada y tranquila en la que los guardianes sobresalían, pero en sus ojos, vi el dolor—un dolor que, hice más que entenderlo. Dudé antes de lanzarme sobre la única posibilidad que tenía de no ser descubierta y terminar en una celda de la cárcel. "Lo sé... Sé que tienes todas las razones para sacarme de aquí y llevarme dentro. Deberías hacerlo. Es lo que se supone que debes hacer—también lo que yo haría. Pero lo cierto es, esto... ". Una vez más señalé la carpeta con la cabeza. "Bueno, estoy intentando hacer algo como lo que tú hiciste. Estoy tratando de salvar a alguien." Se quedó en silencio. Probablemente podría adivinar a quién me refería y asumió que "salvar" significaba "matar". Si él sabía quién era yo, sabía que había sido mi mentor. Pocos conocían mi relación sentimental con Dimitri, pero que me preocupase por él era un resultado previsible. "Es inútil, ya lo sabes," dijo Mikhail por fin. Esta vez, su voz se quebró un poco. "Lo intenté...me esforcé tanto para encontrarla. Pero cuando desaparecen...cuando no quieren ser encontrados..." Negó con la cabeza. "No hay nada que podamos hacer. Entiendo por qué quieres hacerlo. Créeme, lo sé. Pero es imposible. Nunca lo encontrarás si no quiere que lo hagas." Me pregunté cuánto le podía contar a Mikhail—cuanto debería. Se me ocurrió entonces que si había alguien más en este mundo que entendiese por lo que estaba pasando, sería este hombre. Además, no tenía muchas opciones ahora mismo. "Lo cierto es que creo que puedo encontrarle," le dije lentamente. "Él me está buscando a mí." "¿Qué?" Mikhail arqueó las cejas. "¿Cómo lo sabes?" 61
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"Porque, bueno, me envía cartas diciéndomelo." Esa expresión feroz de guerrero regresó de inmediato. "Si sabes eso, si lo puedes encontrar... tienes que conseguir apoyo para matarlo." Di un respingo con esas últimas palabras y tuve miedo de nuevo de lo que tenía que decir a continuación. "¿Me creerías si dijera que hay una manera de salvarle?" "Quieres decir destruyéndole." Negué con la cabeza. "No... me refiero a salvarle de verdad. Una manera de devolverle a su estado original." "No," dijo Mikhail rápidamente. "Eso es imposible." "Puede que no lo sea. Conozco a alguien que lo hizo—que trajo de vuelta a un Strigoi." Bueno, esa era una pequeña mentira. En realidad no conocía a la persona, pero no iba a meterme en el lio de conocer-a-alguién-que-conoce-a alguien. . . "Eso es imposible," repitió Mikhail. "Los Strigoi están muertos. No muertos. Iguales pero diferentes." "¿Qué pasa si existe una posibilidad?" le dije. "¿Qué pasa si pudiera conseguirse? ¿Qué pasa si la señorita Karp—si Sonya—pudiese convertirse en Moroi otra vez? ¿Y si pudierais estar juntos otra vez?" Eso también significaría que estaría loca otra vez, pero eso era un detalle técnico para después. Sentí como si pasase una eternidad antes de que respondiese, y mi angustia aumentaba. Lissa no podía compeler para siempre, y le dije a Mia que sería rápida. Este plan se vendría abajo si no salía pronto de aquí. Sin embargo, observando como él reflexionaba, pude ver su máscara vacilando. Después de tanto tiempo, todavía amaba a su Sonya. "Si lo que estás diciendo es verdad—y yo no lo creo—entonces me voy contigo." Whoa, no. No en el plan. "No puedes," le dije rápidamente. "Ya tengo 62



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD gente en esto." Otra pequeña mentira. "Si añadimos más podemos estropear las cosas. No lo hago sola," le dije, cortando lo que me imaginé que sería su siguiente argumento. "Si de verdad quieres ayudarme—de verdad quieres tener una oportunidad para traerla de vuelta—tienes que dejarme marchar." "No puede ser verdad de ninguna manera," repitió. Pero en su voz había duda, y yo jugué con ella. "¿Puedes correr ese riesgo?" Más silencio. Ahora empezaba a sudar. Mikhail cerró los ojos durante un momento y respiró profundamente. Luego se hizo a un lado e hizo un gesto hacia la puerta. "Vete." Casi me relajé, aliviada e inmediatamente cogí el pomo de la puerta. "Gracias. Muchísimas gracias." "Podría meterme en un montón de problemas por esto," dijo con cansancio. "Y todavía no me creo que sea posible." "Pero esperas que lo sea." No necesitaba que me respondiera para saber que tenía razón. Abrí la puerta, pero antes pasar a través de ella, hice una pausa y le miré. Esta vez, su expresión ya no ocultaba el dolor y la pena. "Si significa... si quieres ayudar... puede haber una forma de que puedas hacerlo." Otra pieza del rompecabezas había encajado para mí, otra manera en la que podríamos salir del paso. Le expliqué lo que necesitaba de él y me sorprendí de lo rápido que accedió. Realmente era como yo, me di cuenta. Los dos sabíamos que la idea de traer de vuelta a los Strigoi era imposible. . . y sin embargo queríamos tanto y tanto creer que se podía hacer. Después de eso me escabullí al piso de arriba sóla. Don no estaba en su escritorio, y me pregunté qué era lo que Mia había hecho con él. No esperé a saberlo y en vez de eso salí al exterior, frente a un pequeño patio que habíamos establecido como punto de encuentro. Mia y Lissa estaban esperando allí, paseando. Sin distraerme más por la ansiedad, me abrí a nuestra conexión y sentí la inquietud de Lissa. "Gracias a Dios," dijo cuando me vio. "Creíamos que te habían cogido."
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Bueno... es una larga historia." Uno que no me preocupaba. "Yo tengo lo que necesitaba. Y... en realidad ahora mucho más. Creo que podemos hacerlo." Mia me lanzó una mirada que era a la vez irónica y melancólica. "Claro que sí, quisiera saber lo que estais haciendo chicas" Negué con la cabeza mientras las tres nos alejábamos. "No," le respondí. "No estoy segura de que quieras."
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DECIDID QUE SERIA MEJOR si Lissa y yo nos quedábamos despiertas hasta tarde cuando regrese a la habitación, estudiando detenidamente los documentos. Ella tenia una mezcla de sentimientos cuando le hable de mi encuentro con Mikhail—algo que no le había mencionado a Mia. La primera reacción de Lissa fue sorpresa, pero había otras cosas también. El miedo por los problemas en los que podría haberme metido. Un poco de tibiez romántica sobre que Mikhail y yo estábamos dispuestos a hacer por esos amores. Preguntandose si ella haría lo mismo si Christian se encontrara en esa situación. Ella decidio al instante que lo haría: su amor por el era todavía tan fuerte. Entonces ella se dijo a si misma que no, ahora mismo le daba igual el, lo que habría encontrado molesto si no estuviera tan distraída. ―Que va mal?‖ pregunto ella. Suspire en voz alta por la consternación sin darme cuenta mientras leia sus pensamientos. No quería que ella supiera que había estado hojeando su mente, señale los papeles extendidos sobre la cama. ―Intento darle sentido a esto.‖ No muy lejos de la verdad.¨ El diseño de la prisión era complejo. Las células ocupaban dos pisos y eran pequeñas—solo un preso por celda. Los documentos no explicaban porque, pero la razón era obvia. Era sobre lo que Abe había dicho acerca de mantener a los criminales lejos de convertirse en Strigoi. Si yo hubiera estado encerrada en la cárcel durante años, podía entender la tentación y matar a mi compañero de cuarto para convertirme en Strigoi y escapar. Las celdas se mantenían ubicadas en el centro del edificio, rodeado de guardias, oficinas, habitaciones de ejercicio, una cocina y sala de alimentadores. Los documentos explicaban la rotación de guardia, asi como los horarios de alimentación de los prisioneros. Al parecer eran escoltados a los alimentadores de uno en uno, fuertemente custodiados y solo se les permitia beber muy poca sangre. Una vez mas, todo giraba en torno a prisioneros débiles y de impedirles convertirse en Strigoi. Todo era buena información, pero no había ninguna razón para creer que algo de eso estaba al dia, puesto que el archivo tenía cinco años. Tambien era probable que la prisión tuviera toda clase de nuevos equipos de vigilancia en el



65



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD lugar. Probablemente lo único que podíamos coger era la localización de la prisión y el diseño del edificio. ―¿Como de bien te sientes acerca de tus habilidades de encanto?‖ le pregunte a Lissa. A pesar de que no había sido capaz de poner tanto espíritu en mi anillo como una mujer que conoci llamada Oksana podía, me había dado cuenta de que mi temperamento inducido por la oscuridad se había calmado un poco. Lissa hizo un anillo para Adrian también, aunque no puedo decir a ciencia cierta si era lo que estaba ayudándole a controlar sus vicios últimamente— vicios que por lo general le ayudaban a controlar el espíritu. Ella se encogio de hombros y se puso sobre su espalda. El agotamiento la lleno, pero estaba intentando intentar mantenerse despiera por mí. ―Cada vez mejor. Me gustaría conocer a Oksana.‖ ―Tal vez algún dia,‖ dije vagamente. No creía que Oksana pudiera dejar Siberia algún dia. Estaba allí con su guardian y quería mantener desconocido su perfil. Ademas, no quería a Lissa allí tan pronto después de mis hazañas. ―¿Has sido capaz de poner algo además de curación?‖ un momento después, me respondia a mi propia pregunta. ―Oh , claro. La cucharilla.‖ Lissa hizo una mueca, pero se convirtió en un bostezo. ―No creo que funcione muy bien.‖ ―Hmm.‖ ―¿Hmm?‖ Mire los planos. ―Estoy pensando si podrias hacer algunos encantos mas de compulsión, seria un largo camino que nos ayudaría con esto. Necesitamos que la gente vea lo que queremos que vean.‖ Seguramente si Viktor—cuyos poderes de compulsión no estaban ni siquiera cerca de ella—había logrado un encantamiento de lujuria, ella podría hacer lo que necesitaba. Ella solo necesitaba mas practica. Entendia los principios básicos, pero tenia problemas para hacer que sus efectos duraran. El único problema era que pidiéndole que hiciera esto, yo estaba haciendo que usara más el espíritu. Incluso si los efectos secundarios no se presentaban de inmediato, lo más probable es que vendrían saliendo de su guarida en el futuro.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Ella me miro con curiosidad, pero cuando la vi bostezar de nuevo, le dije que no se preocupara por ello. Se lo explicaría mañana. Ella no puso impedimentos, y después de un abrazo rápido, cada una se retiro a su propia cama. No íbamos a dormir mucho, pero teníamos que conseguir al menos un poco. Mañana era un gran dia. Yo había llevado una variación de la indumentaria formal de los guardianes en blanco y negro cuando fui al juicio de Viktor. En situaciones normales de guarda-espaldas, llevábamos ropa de calle. Pero para los eventos de lujo, querían que fueramos geniales y profesionales. La mañana después de nuestro audaz robo, consegui mi verdadera primera muestra de ropa de guardian-fashion. Yo había llevado ropa usada para el juicio de Viktor, pero ahora había un conjunto de guardian oficial, adaptado exclusivamente a mi medida: las piernas negras del pantalón rectas, una blusa blanca abotonada y una chaqueta de traje negro que me encajaba perfectamente. Por cierto, no estaba destinado a ser sexy, pero la forma en se pegaba a mi estomago y marcaba las caderas le quedaba genial a mi cuerpo. Me sentí satisfecha con mi reflejo en el espejo y despies de varios minutos de pensarlo, ate mi pelo en un perfecto moño trenzado que mostraba mis marcas molnija. La piel todavía estaba irritada, pero al menos el vendaje ya no estaba. Me veía muy… profesional. Era realmente bueno para recordar a Sydney. Ella era una alquimista—un ser humano que trabaja con Moroi y dhampirs para ocultar la existencia de los vampiros del mundo. Con su sentido propio de la moda, siempre parecía estar lista para una reunión de negocios. Seguia queriendo enviarle un maletín para navidad. Si había algún momento de que yo demostrara, hoy era el dia. Despues de las pruebas y la graduación, este era el siguiente paso más grande para convertirse en guardian. Era un almuerzo al que asistían todos los recién graduados. Los Moroi que elegian nuevos guardiaes también asistían, con la esperanza de ver a los nuevos candidatos. Nuestras calificaciones en el colegio y las pruebas se han hecho públicas ya, y esta es la oportunidad para que los Moroi nos encuentren y pongan ofertas para los que quieren que los custodien. Naturalmente, la mayoría de clientes son de la realeza, pero unos pocos importantes Moroi también califican. Realmente no tenía ningún interés en mostrarme y conectarme a una familia de lujos. Lissa era la única de la que quería ser su guardiana. Aun asi, tenia que dar una buena impresión. Tenia que dejar claro que yo era la que debería estar con ella.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Ella y yo fuimos al salón de baile real juntas. Era el único lugar suficientemente grande para que todos pudiéramos estar, ya que además de los graduados de St Vladimir había otros. Todas las escuelas de los Estados Unidos habían enviado a sus nuevos reclutas y por un momento encontré el mar blanco y negro vertiginoso. Pedazos de color—miembros de la realeza vestidos con sus mejores galas—animaban la paleta un poco. A nuestro alrededor, murales suaves de acuarela hacían brillar las paredes. Lissa no se había puesto un vestido de fiesta ni nada, pero se veía muy elegante en un vestido verde azulado de seda cruda. Las familias reales se mezclaban con la facilidad social de la que acostumbraban, pero mis compañeros se movían con inquietud. A nadie parecía importarle. No era nuestro trabajo buscar a otros. Los graduados llevaban el nombre en sus placas—de metal grabadas. Nada de pegatinas de HOLA; ME LLAMO… Las etiquetas nos hacían indentificables para las familias reales pudieran encontrarnos e interrogarnos. No espera que nadie, excepto mis amigos hablaran conmigo, por lo que Lissa y yo nos dirigimos directamente hacia el buffet y luego ocupamos un rincón tranquilo para comer nuestros canapes y caviar. Bien, Lissa comia caviar. Me recordaba demasiado a Rusia. Adrian por supuesto, nos busco también. Le di una sonrisa torcida. ―¿Que estas haciendo aquí? Se que no eres elegible para un guardian.‖ Sin planes concretos para su futuro, se suponía que Adrian simplemente vivía en la corte. Como tal, no había necesidad alguna de protección exterior – a pesar de que había que sin duda calificar sus salidas al mundo. ―Es cierto, pero yo no podía faltar a una fiesta,‖ dijo. Tenía una copa de champagne en la mano, y me pregunte si los efectos del anillo de Lissa se estaban disipando. Por supuesto, un poco de bebida ocasional no era el fin del mundo, y el idioma de propuestas para quedar perdia mucho en esta área. Era sobretodo el tabaco lo que yo quería que se mantuviera alejado. ―¿Has sido abordada por una docena de personas esperanzadas?‖ Negue con la cabeza. ―¿Quien querria a la imprudente Rose Hathaway? ¿La que abandona la escuelta sin problemas para hacer sus propias cosas?‖ 68



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Un monton de gente,‖ dijo el. ―Estoy seguro. Tú pateaste culos en una batalla, y recuerda—todo el mundo piensa que tú te fuiste en una especie de juerga para matar Strigoi. Algunos podrían pensar que vale la pena tu loca personalidad.‖ ―Tiene razón,‖ dijo de pronto una voz. Mire hacia arriba y vi a Tasha Ozera de pie cerca de nosotros, con una pequeña sonrisa en su rostro lleno de cicatrices. A pesar de la desfiguración, pensé que se veía preciosa hoy—más real que nunca que la hubiera visto. Su largo pelo negro brillaba y llevaba una falda azul marino y un top de encaje cuello tanque. Incluso llevaba tacones altos y joyas—algo que estaba segura de nunca haberle visto llevar. Estaba contenta de verla, no sabia que había venido a la corte. Un extraño pensamiento se me ocurrio. ―Finalmente vas a coger un Guardian?‖ Los miembros de la realeza tenían un monton de formas agradables y cortesës de rechazar a los que estaban en desgracia. En el caso de los Ozera, su asignación de guardianes se había reducido a la mitad por una especie de castigo por lo que los padres de Christian habían hecho. Era totalmente desleal. Los Ozera merecían los mismos derechos que cualquier otra familia real. Ella asintió con la cabeza. ―Creo que están esperando que deje de hablar de Moroi luchando con dhampirs. Es una especie de soborno.‖ ―Uno en el que no vas a caer, estoy segura.‖ ―No. En todo caso, solo tendre a alguien mas con quien practicar.‖ Su sonrisa se desvanecio y echo miradas inciertas entre nosotros. ―Espero que no te ofendas… pero he hecho una solicitud por ti, Rose.‖ Lissa y yo intercambiamos miradas sorprendidas. ―Oh,‖ yo no sabia que mas decir. ―Espero que seas asignada a Lissa,‖ agrego Tasha rápidamente, claramente incomoda. ―Pero la reina parece bastante extraña en sus propias decisiones. Si ese fuera el caso…‖ ―Esta bien,‖ le dije. ―Si no puedo estar con Lissa, entonces, realmente prefiero estar contigo.‖ Era la verdad. Queria a Lissa mas que a nadie en el mundo, pero si nos separaban, entonces absolutamente preferia estar con Thasa que con algunos snobs reales. Por supuesto, estaba bastante segura de que mis posibilidades para que me asignaran a ella eran tan malas como las de que me 69



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD asignaran a Lissa. Los que estaban enfadados conmigo por haberme escapado buscarían la manera de ponerme en la situación más desagradable posible. Y aunque se le fuera a conceder un guardian tenía la impresión de que las preferencias de Tasha no serian una prioridad. Mi futuro era todavía un signo de interrogación. ―Oye,‖ exclamo Adrian, ofendido de que no lo hubiera puesto como mi segunda opción. Negue con la cabeza hacia el. ―Tu sabes que me van a asignar a una mujer. Ademas, tienes que hacer algo con tu vida para ganarte un guardian.‖ Lo dije en broma, pero una pequeña mueca me hizo pensar que realmente había podido herir sus sentimientos. Tasha por su parte parecio aliviada. ―Me alegro de que no te importe. Mientras tanto, hare lo que pueda para ayudaros a vosotras dos.‖ Ella rodo los ojos. ―No es que mi opinión cuente para mucho.‖ Aun tenia dudas de cómo podía ser asignada a Tasha. En cambio empece a darle las gracias por la oferta, pero entonces se nos unio otro visitante: Daniella Ivashkov. ―Adrian―, le reprendio suavemente, con una pequeña sonrisa en la cara, ‖no puedes quedarte a Rose y Vasilissa solo para ti.‖ Ella se volvió hacia Lissa y yo. ―La reina quiere veros a las dos.‖ Precioso. Nos pusimos de pie, pero Adrian se quedo sentado, sin ninguna ganas de visitar a su tia. Tasha al parecer tampoco. Al verla, Daniella le ofrecio un gesto cortes. ―Lady Ozera.‖ Ella se alejo, suponiendo que la seguíamos. Me parecía ironico que Daniella pareciera dispuesta a aceptarme, pero que aun tuviera prejuicios contra los Ozera. Supongo que su amabilidad había ido suficientemente lejos. Tasha sin embargo, hacia tiempo que se había vuelto inmune a este tipo de tratamientos. ―Que os divirtáis,‖ dijo. Miro a Adrian. ―¿Mas champagne?‖ ―Lady Ozera,‖ dijo con grandilocuencia- ―Usted y yo somos dos mentes con un mismo pensamiento.‖ Dude antes de seguir a Lissa hacia Tatiana. Me había dado cuenta de la apariencia de Tasha, pero solo ahora realmente le preste atención. ―¿Es toda tu joyería de plata?‖ le pregunte.



70



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Ella toco distraídamente el collar de opalos alrededor de su cuello. Sus dedos estaban adornados con tres anillos. ―Si,‖ dijo ella, confundida. ―¿Porque?‖ ―Esto va a sontar realmente extraño… bien, tal vez no en comparación con mis rarezas normales. Pero, podríamos um, ¿pedir prestado todos esos?‖ Lissa me lanzo una mirada y de inmediato adivino mis motivos. Necesitabamos mas encantamientos y andábamos cortas de plata. Tasha arqueo una ceja, pero al igual que muchos de mis amigos, tenia una notable capacidad para que le rondaran ideas extrañas. ―Claro,‖ dijo ella. ―Pero ¿puedo dártelas mas tarde? No quiero despojarme de mis joyas en medio de esta fiesta.‖ ―No hay problema.‖ ―Te los enviare a la habitación.‖ Con esto hecho, Lissa y yo caminamos hacia el lugar donde estaba Tatiana rodeada de admiradores y los que le hacían la pelota. Daniella tenía que estar equivocada cuando nos dijo que Tatiana quería vernos. El recuerdo de ella gritándome sobre Adrian todavía ardia en mi cabeza y la cena de los Ivashkov no me había engañado acerca de cómo pensaba la reina y que de repente fueramos amigas. Sin embargo, sorprendentemente, cuando ella nos vio a Lissa y a mi, fue todo sonrisas. ―Vasilisa. Y Rosemarie.‖ Ella nos hizo una seña para que nos acercaramos y el grupo se separo. Me acerque con Lissa, con pasos precavidos. ¿Iba a gritarme delante de toda esta gente? Parecia que no. Siempre había nuevos miembros de la realeza que se unian y Tatiana se los presento a Lissa todos por primera vez. Todo el mundo tenía curiosidad acerca de la Princesa Dragomir. Me presentaron a mi también, aunque la reina no cantaba mis alabanzas como lo hacia Lissa. Sin embargo, tenía que reconocer que era increíble. ―Vasilisa,‖ dijo Tatiana, una vez que las formalidades terminaron. ―Estoy pensando que debes visitar Lehigh pronto. Se están tomando medidas para que entres tal vez en una semana y media. Pensamos que seria un buen regalo para 71



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD tu cumpleaños. Serena y Grant te acompañaran, naturalmente mandare a unos cuantos mas.‖ Serena y Grant eran los guardianes que nos habían sustituido a mí y a Dimitri como futura protección de Lissa. Por supuesto que irían con ella. Entonces, Tatiana dijo lo más sorprendente de todo. ―Y tu puedes ir también, si lo deseas, Rose. Vasilisa no podría celebrarlo sin ti.‖ Lissa se ilumino. La universidad de Lehigh. El atractivo que le había hecho aceptar la vida en la corte. Lissa anhelaba tanto conocimiento como pudiera, y la reina le había dado esa oportunidad. La prespectiva de una visita la lleno de ilusión y entusiasmo—especialmente si podía celebrar su dieciocho cumpleaños allí conmigo. Esto era suficiente para distraerla de Viktor y Christian, que ya era decir algo. ―Gracias, su majestad. Eso seria genial.‖ Habia una posibilidad grande, yo lo sabia, de que no pudiéramos ir a esta visita guiada—no si mi plan con Viktor funcionaba. Pero no quería arruinar la felicidad de Lissa—y yo apenas podía mencionarlo ante esta multitud real. Tambien estaba algo aturdida por haber sido invitada. Despues de emitir la invitación, la reina no me dijo nada mas y siguió hablando con los demás a su alrededor. Sin embargo, había sido agradable—por lo menos siendo ella— mientras se dirigía a mí, tal como lo había hecho en casa de los Ivashkov. No como mejor amiga, pero ciertamente sin delirar locamente, tampoco. Tal vez Daniella había tenido razón. Mas bromas se escucharon mientras todo el mundo seguía charlando y tratando de impresionar a la reina y pronto se hizo claro que yo no era necesaria. Echando un vistazo alrededor de la habitación, encontré a alguien con quien necesitaba hablar y me separe del grupo a sabiendas de que Lissa podía valerse por si misma. ―Eddie,‖ llame, llegando al otro lado del salón de baile. ―Solos al final.‖ Eddie Castilla, un viejo amigo mio, sonrio al verme. El también era un dhampri, de rostro largo y estrecho que todavía tenía una hermosa mirada juvenil. Habia domado su pelo rubio arena oscura, para variar. Lissa había esperado que saliera con Eddie alguna vez y lo hice, pero el y yo eramos estricatmente amigos. Su mejor amigo había sido Mason, un chico dulce que había estado loco por mí y que había sido asesinado por un Strigoi. Despues de su muerte, Eddie y yo habíamos adoptado actitudes de protección hacia los 72



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD demás. Habia sido secuestrado durante el ataque a St Vladimir, y su experiencia le había hecho un guardian muy serio y determinado—a veces demasiado serio. Yo quería que fuera más divertido y estaba encantada de ver el brillo feliz en sus ojos color avellana ahora. ―Creo que todos los de la realeza en la habitación han estado intentando sobornarte,‖ me burle. Lo que no era del todo broma. Yo había estado vigilándolo durante toda la fiesta, y siempre había alguien con el. Su record era estelar. Sobrevivir los terribles acontecimientos de su vida le habían marcado, pero reflejaban bien sus habilidades. Tenía buenas notas y calificaciones en la prueba. Mas importante, no tenia mi reputación imprudente. Era un buen partido. ―Algo asi parece ser,‖ se rio el. ―Realmente no lo esperaba.‖ ―Eres muy modesto. Eres la cosa mas caliente en esta habitación.‖ ―No comparado contigo.‖ ―Si. Como puedes ver la gente hace cola para hablar conmigo. Tasha Ozera es la única que me quiere por lo que se. Y Lissa por supuesto.‖ Arrugas de pensamientos aparecieron en la cara de Eddie. ―Podria ser peor.‖ ―Va a ser peor. De ninguna manera recibire la asignación de ninguna de las dos.‖ Nos quedamos en silencio y una ansiedad repentina me lleno. Yo había venido a pedirle un favor a Eddie y ya no me parecía una buena idea. Eddie estaba al borde de una brillante carrera. Era un amigo leal y yo estaba segura de que me ayudaría con lo que necesitara… pero de pronto no crei que pudiera pedirle. Al igual que Mia, sin embargo, Eddie era observador. ―¿Que pasa Rose?‖ su voz era como preguntando- pero protegiéndose. Negue con la cabeza. No podía hacerlo. ―Nada.‖ ―Rose.‖ Dijo en señal de advertencia. 73



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Aparte la vista, incapaz de mirarlo a los ojos. ―No es importante. En serio.‖ Encontraria otra forma, alguien mas. Para mi sorpresa, el se acerco tomándome de la barbilla y inclino mi cabeza hacia arriba. Su mirada capturo la mia, sin permitirme escapar. ―¿Que necesitas?‖ Me miro fijamente durante mucho tiempo. Era tan egoísta, arriesgando la vida y la reputación de los amigos que me importaban. Si Christian y Lissa no estuvieran separados, estaría preguntándole también. Pero Eddie era lo único que me quedaba. ―Necesito algo… algo que es muy extremo.‖ Su rostro seguía siendo grave, pero compuso una sonrisa ironica. ―Todo lo que haces es extremo, Rose.‖ ―No es asi. Esto es… bueno, es algo que podría arruinarlo todo para ti. Tendrias un gran problema. No puedo hacer que hagas eso.‖ La media sonrisa se desvanecio. ―No importa,‖ dijo con firmeza. ―Si tu me necesitas, lo hare. No importa lo que sea.‖ ―No sabes lo que es.‖ ―Confio en ti.‖ ―Es algo asi como ilegal. Traicion incluso.‖ Eso lo desconcertó un momento, pero se mantuvo resuelto. ―Cualquier cosa que tu necesites. No me importa. Cubrire tu espalda.‖ Salve la vida de Eddie dos veces y sabia que quería decir. Se sentía en deuda conmigo. Iria donde quisiera. Pregunte, no por amor romántico, si no por amistad y lealtad. ―Es ilegal,‖ repeti. ―Tu tendras que escapar de la Corte… esta noche. Y no se cuando volveríamos de nuevo.‖ Era muy posible que no volviéramos. Si tuviéramos un encuentro con los guardias de la prisión…bueno, podría ser letal cumplir con nuestro deber. Era para todo lo que nosotros nos habíamos
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD entrenado. Pero no podía apartar a todo solo con la compulsión de Lissa. Necesitaba otro luchador conmigo. ―Solo dime cuando.‖ Y eso fue todo lo que hubo. No le había dicho toda la extensión de nuestro plan, pero le di el lugar de encuentro de por la noche y le dije lo que necesitaría llevar. El nunca me cuestiono. Dijo que estaría allí. Nuevos miembros de la realeza vinieron a hablar con el en ese momento y lo deje, sabiendo que aparecería mas tarde. Fue duro, pero deje a un lado mi sentimiento de culpa acerca de poner en peligro su futuro. Eddie llego, tal como había prometido, cuando mi plan surgio después por la noche. Lissa también. Una vez más, la noche significaba plena luz del dia. Senti la misma ansiedad que tuve cuando nos colamos por ahí con Mia. La luz exponía todo, pero entonces, la mayoría de la gente dormia. Lissa, Eddie y yo nos movíamos por la corte tan escondidos como pudimos, nos encontramos a Mikhail en una sección en la que se situaban todo tipo de vehículos estacionados. El garaje era de metal los edificios de aspecto industrial situadios en el margen de la corte, y no había nadie fuera. Nos deslizamos al garaje que había indicado por la noche y me alivio no encontrarme a nadie mas allí. Nos echo una mirada a los tres, mirando sorprendido mi equipo de ataque, pero no hizo preguntas y no hizo nuevos intentos de unirse a nosotros. Mas culpa surgia dentro de mí. Aquí había alguien mas arriesgando su futuro por mí. ―Va a ser algo apretado,‖ reflexiono. Force una sonrisa. ―Somos todos amigos aquí.‖ Mikhail no se rio de mi broma, pero en su lugar abrió el maletero de un Dodge Charger negro. El no bromeaba sobre lo apretado que seria. De nuevo apareció algún nuevo tipo de vergüenza. Un modelo más antiguo habría sido más grande, pero los guardianes solo se mueven con lo más de lo más. ―Una vez estemos fuera, lo suficientemente lejos, voy a parar y os permitiré salir,‖ dijo. ―Vamos a estar bien,‖ le asegure. ―Vamos a hacer esto.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Lissa, Eddie y yo nos metimos en el maletero. ―Oh dios,‖ murmuro Lissa. ―Espero que nadie sea claustrofóbico.‖ Era como un mal juego de twister. El maletero era lo suficientemente grande para algo de equipaje, pero no estaba hecho para tres personas. Estabamos apretados y el espacio personal no existía. Estabamos todos muy cerca. Satisfecho de que estábamos bien acomodados, Mikhail cerró el maletero y la oscuridad nos envolvió. El motor se puso en marcha minutos mas tarde y sentí el movimiento del coche. ―¿Cuanto tiempo crees que pasara hasta detenernos?‖ preguntoLissa. ―¿O en morir por intoxicación de monóxido de carbono?‖ ―Ni siquiera hemos salido de la corte aun.‖ Señale. Ella suspiro. El coche se movio y no demasiado tiempo después, llegamos a una parada. Mikhail debe haber sido parado en las puertas y debe haber estado conversando con los guardias. Me había dicho antes que necesitaba una escusa o algo asi como hacer un mandado y no teníamos ninguna razón para creer que los guardias le preguntaran o buscaran en el coche. La corte no estaba preocupada por la gente que sale a hurtadillas como en el colegio. La mayor preocupación en este caso era la gente en su interior. Paso un minuto y me pregunte inquieta si había algún problema. Luego el coche se movio de nuevo y los tres exhalamos de nuevo. Cogimos velocidad y después de lo que sospecho era una milla mas o menos, el coche se desvio hacia un lado y se detuvo. El maletero se abrió y salimos fuera. Nunca había estado tan agradecida por un poco de aire fresco. Me meti en el asiento del copiloto al lado de Mikhail y Lissa y Eddie se sentaron detrás. Una vez estuvimos colocados Mikhail siguió conduciendo sin decir palabra. Me deje sentir un rato más de culpa por la gente que había involucrado y luego la apague. Era demasiado tarde para preocuparse por ello ahora. Y también sentí un sentimiento de culpa por Adrian. Hubiera sido un buen aliado, pero yo no podía pedir su ayuda para esto. Y con esto, me acomode y volvi a mis pensamientos al trabajo que teníamos ante nosotros. Nos llegaría aproximadamente una hora llegar al aeropuerto y desde allí los tres estaríamos con dirección a Alaska. 76



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD SEIS



"¿SABES QUE NECESITAMOS?" Estaba sentada entre Eddie y Lissa, en nuestro vuelo de Seattle a Fairbanks. Como la más pequeña—marginalmente—y el genio, quedé entrampada en el asiento intermedio. "¿Un nuevo plan?‖ Me preguntó Lissa. "¿Un milagro?‖ Eddie añadió. Hice una pausa y les miré airadamente antes de responder. ¿Desde cuándo se habían convertido en los comediantes? "No. equipo. Necesitamos algunos artilugios si es que vamos a hacer esto". Golpeé ligeramente el cianotipo de la prisión que había estado en mi regazo para casi cada parte de nuestro viaje hasta ahora. Mikhail nos había dejado en un pequeño aeropuerto a una hora de la Corte. Habíamos tomado un vuelo interurbano desde allí a Filadelfia, y desde allí para Seattle y ahora a Fairbanks. Me recordó a uno de los cortos vuelos locos que había tenido que tomar en Siberia de regreso a USA. Aquel viaje también había sido vía Seattle. Comenzaba a creer que la ciudad fue un portal de acceso a oscuros lugares. "Pensé que las únicas herramientas que necesitamos era nuestro ingenio," filosofó Eddie. Él podría tomar en serio su trabajo de custodio la mayoría de las veces, pero también podría tomar un humor seco cuando estaba relajado. No que él estuviera completamente a gusto con nuestra misión aquí, ahora que él sabía más—pero no todos—los detalles. Supe que se recobraría rápidamente prestamente una vez que aterrizáramos. Él se había escandalizado comprensiblemente cuando había revelado que liberábamos a Victor Dashkov. No le había contado a Eddie nada sobre Dimitri o el espíritu, sólo que conseguir a Victor desempeñaría un bien papel más importante para el bien común. La confianza de Eddie en mí fue tan implícita que él había tomado en mi palabra y no cuestionó el asunto más allá. Me pregunté cómo reaccionaría cuando conociese la verdad. "Como mínimo, vamos a necesitar un GPS," les expliqué. "Sólo hay latitud y longitud en esta cosa. Ninguna dirección real".
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―No debería ser complicado," expresó Lissa, revolviendo una pulsera repetidas veces en sus manos. Ella había abierto su bandeja y extendido las joyas de Tasha a través de ella. "Estoy segura que aun en Alaska hay tecnología moderna". También había tomado una actitud cómica, a pesar de la ansiedad que irradiaba a través de nuestra unión. El buen humor de Eddie se desvaneció un poco. "Espero que vosotras no penséis en armas o cualquier cosa como esas". "No. Claro que no. Si esto funciona cómo queremos, nadie se enterara que estuvimos ahí". Un enfrentamiento físico era probable, pero esperé minimizar las lesione serias. Lissa suspiró y me dio la pulsera. Ella estaba preocupada ya que gran parte de mi plan dependía de sus encantos—literalmente y figuradamente. "No sé si esto funcionará, pero tal vez te de más resistencia". Tomé la pulsera y la deslicé en mi muñeca. No sentí nada, pero sólo raras veces lo hice con los objetos hechizados. Le había dejado una nota a Adrian diciéndole que Lissa y yo habíamos querido salir en una "salida de chicas‖ antes de que mi asignación y de su visita a la universidad. Sabía que él se sentiría muy herido. El punto de las chicas tendría mucho peso, pero no se sentiría herido por no ser invitado durante unas atrevidas vacaciones - si él aun creyese fuimos en busca de una. Probablemente me conocía bastante bien a esta hora para adivinar que la mayor parte de mis acciones tenían motivos ocultos. Esperaba que él hubiera esparcido la historia hasta los funcionarios del juzgado cuando nuestra desaparición fuese notada. Todavía tendríamos problemas, pero un descabellado fin de semana fue mejor que una fuga en prisión. Y honestamente, ¿cómo podrían empeorar las cosas? El único problema aquí es que Adrian podía visitarme en mis sueños y me asaría si se enteraba de lo que realmente ocurría. Fue una de las habilidades del espíritu más interesante—y de vez en cuando molesto—. Lissa no había aprendido a caminar en los sueños, pero tuvo una comprensión cruda del principio. Entre eso y la compulsión, ella había intentado hechizar la pulsera de manera que pudiese bloquear a Adrian cuando durmiese más tarde. El avión empezó su descenso en Fairbanks, y contemplé por la ventana los altos pinos y franjas de tierra verde mientras lo hacíamos. En los pensamientos de Lissa, leí cómo que ella había estado esperando glaciares y bancos de nieve, a pesar que sabia que aquí estaban en pleno verano. Tras 78



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Siberia, había aprendido a mantener una mente abierta sobre los estereotipos regionales. Mi preocupación más grande era el sol. Había sido plena luz del día cuando habíamos salido de la Corte, y como nuestros viajes nos llevaron al oeste, el cambio de zona horaria indicó que el sol se quedó con nosotros. Ahora, aunque fuese casi las nueve de la noche, teníamos un cielo lleno, soleado y azul, gracias a nuestra latitud norte. Fue como una manta gigante de seguridad. No le había mencionado esto a Lissa o a Eddie, pero me parecía que probablemente Dimitri tendría espías en todas partes. Fui intocable en St. Vladimir y en la Corte, pero sus cartas claramente habían indicado que él me estaría esperando cuando abandonase esos límites. No supe la extensión de su logística, pero humanos observando la Corte a plena luz del día no me habrían asombrado. Y si bien me había ocultado en la maletera, había una fuerte posibilidad de que Dimitri estuviese ya en mi búsqueda. Pero la misma luz que protegió a los prisioneros nos mantenía a salvo también. Apenas tendríamos algunas horas nocturnas para protegernos, y si lo hacíamos rápidamente, estaríamos fuera de Alaska en poquísimo tiempo. Por supuesto, eso no podría ser tan bueno. Ya que perderíamos el sol. Nuestra primera complicación llegó después de que aterrizamos e intentamos alquilar un coche. Eddie y yo teníamos dieciocho años, pero ninguna de las compañías se lo alquilaría a alguien tan joven. Después de la tercera negativa, mi cólera aumentó. ¿Quién habría pensado que seríamos retrasados por algún idiota? Finalmente, en un cuarto mostrador, una mujer vacilante nos dijo que había un tipo aproximadamente a un par kilómetros de distancia que probablemente nos alquilaría un coche si contábamos con una tarjeta de crédito y un depósito lo suficientemente grande. Hicimos la caminata en un clima agradable, pero pude notar que el sol comenzaba a molestar a Lissa para cuando alcanzamos nuestro destino. Bud— el de los Autos de Alquiler de Bud—no pareció tener tan mala fama como habíamos esperábamos y sí nos entregó un coche en cuando le enseñamos bastante dinero. Desde allí, conseguimos un cuarto en un motel barato y retomamos nuestros planes otra vez. Toda nuestra información indicaba que la prisión funcionaba en un horario vampírico, lo cual quiso decir que éste era su tiempo activo del día. Nuestro plan fue permanecer en el hotel hasta el día siguiente, cuando fuese la
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―noche‖ Moroi, y conseguir algo de sueño de antemano. Le daría a Lissa más tiempo para dedicarse a sus encantos. Nuestro cuarto era fácilmente defendible. Mi sueño fue libre de Adrian, por lo cual estuve agradecida, quería decir que él tampoco había aceptado el viaje de las chicas o no que no podía traspasar la pulsera de Lissa. En la mañana, conseguimos algunas donas para desayunar y comimos un poco con ojos turbios. Trabajar contra nuestro horario vampírico nos agotaba a todos un poco. Aunque el azúcar nos ayudo a empezar el día, Eddie y yo dejamos a Lissa alrededor de las diez para ir a explorar un poco. Compramos mi GPS codiciado y algunas otras cosas en una tienda deportiva de bienes en el camino y lo usamos para navegar por los caminos vecinales remotos que parecían no llevar a ninguna parte. Cuando el GPS indicó que estábamos a unos kilómetros de la prisión, nos orillamos a un lado de un pequeño camino de tierra y caminamos a través de un campo de hierba alta que se extendía sin cesar ante nosotros. "Pensé que Alaska era una tundra," dijo Eddie, crujiendo al caminar por los tallos altos. El cielo era azul y despejado otra vez, con sólo algunas nubes que no hicieron nada para ocultar al sol. Había comenzado con una chaquetilla ligera pero ahora la até alrededor de mi cintura mientras sudaba. Ocasionalmente una ráfaga de viento pasaría a través, aplanando la hierba y revolviendo mi pelo. "No supongo que no todas los lugares. O tal vez tenemos que ir más la norte. Oh, oye. Esto se ve alentador". Nos detuvimos en un alto, cerca de una valla de alambres con una enorme señal de PROPIEDAD PRIVADA – NO SE PERMITE PERSONAL NO AUTORIZADO en eso. La inscripción era de color rojo, aparentemente para enfatizar qué tan graves—serios—eran. Personalmente, habría añadido una bandera negra para realmente dejar enfatizar el mensaje. Eddie y yo estudiamos la cerca por algunos momentos, entonces nos dimos unas miradas resignadas el uno al otro. "Lissa podrá curarnos de cualquier cosa que consigamos," le dije esperanzadoramente. El trepar el alambre de púas no fue imposible, pero no fue muy divertido. Colocando mi chaqueta en los alambres de los que tenía que 80



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD sujetarme pero aun fue un largo trecho del cual protegerme, de todas maneras conseguí algunos arañazos y ropa enganchada. Una vez que estuve en la cima, bajé de un salto, prefiriendo el duro aterrizaje que tener que hacer el descenso. Eddie hizo lo mismo, haciendo una mueca al impactar duramente. Caminamos un poco más lejos, y entonces la línea oscura de un edificio apareció. Ambos nos detuvimos como uno y nos arrodillamos, buscando que la alta hierba nos ocultara. El archivo de la prisión nos había indicado que contaban con cámaras en el exterior, y que nos arriesgábamos a que nos detuvieran si nos acercábamos demasiado. Había comprado binoculares de alta potencia junto con el GPS y lo saqué ahora, estudiando el exterior del edificio. Los binoculares eran buenos - realmente buenos – así debería haberlo sido por el precio. El nivel del detalle era asombroso. Como tantas creaciones Moroi, el edificio fue una mezcla de viejo y lo nuevo. Las barreras estaban hechas de bloques de piedras grises y siniestras que casi obscurecieron completamente la prisión real, cuyo techo a duras penas se asomaba arriba. Un par de figuras caminaban en la parte superior, ojos vivos acompañando el movimiento de las cámaras. El lugar se veía como una fortaleza, impenetrable e inescapable. Merecía estar en un acantilado rocoso, con un siniestro cielo negro detrás de ella. El campo y el sol parecían fuera de lugar. Le pasé los binoculares a Eddie. Él hizo su propia valoración y entonces gesticuló a la izquierda. "Allí". Escudriñando, a duras penas vislumbre a un camión o SUV subiendo hacia la prisión. Bordeó la parte posterior y desapareció de nuestra vista. "Nuestra única vía de entrada," murmuré, tratando de recordarla. Supimos que no contábamos ninguna forma de escalar las paredes o aun quedarnos lo suficientemente cerca en pie sin ser divisados. Necesitamos literalmente pasar a través de la puerta principal, y es ahí donde el plan se volvía un poco preciso. Eddie bajó los binoculares y me recorrió con la mirada, la frente fruncida. "Quise decir lo que dije antes, lo sabes. Confío en ti. Independientemente de lo que decidas hacer, sé que esto es uno bueno. Pero antes de que las cosas entren en movimiento, ¿estas segura de que esto es lo que quieres?" Le di una risa áspera. ―¿Quiero? No. Pero es lo que nosotros necesitamos hacer". 81
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Él asintió con la cabeza. "Bastante bueno". Observamos la prisión un tiempo más, moviéndonos alrededor para obtener diferentes ángulos si bien manteniéndonos fuera de vista. El escenario fue lo que habíamos esperado, pero con una vista 3·-D era de gran ayuda. Después de alrededor de media hora, regresamos al hotel. Lissa estaba sentada con las piernas cruzadas sobre una de las camas, todavía trabajando en los encantos. Los sentimientos que venían de ella eran cálidos y contentos. El espíritu siempre la hacia sentirse bien—aun si tenia efectos secundarios más tarde—y ella pensó que hacia progresos. "Adrian llamó a mi ‗móvil‘ dos veces," me dijo cuando entramos. ―¿Pero no contestaste?‖ "Nope. Pobre tipo". Me encogí de hombros. "Es mejor de esta manera.‖ Le dimos un informe detallado de lo que habíamos visto, y su buen humor comenzó a esfumarse. Nuestra visita le mostró lo que íbamos a hacer más tarde hoy cada vez más real, y trabajar con tanto brío la había puesto nerviosa. Momentos más tarde, la sentí tragar de miedo. Ella lo resolvería. Me había dicho que ella haría esto y tuvo la intención de cumplir su palabra, aun cuando temiera cada segundo que se acercaba a Victor Dashkov. El almuerzo siguió, y luego algunas horas más tarde, fue hora de poner en movimiento el plan. Era temprano para humanos, lo que quiso decir que la noche vampírica llegaría a su fin pronto. Era ahora o nunca. Lissa nerviosamente distribuyó los encantos que había confeccionado para nosotros, preocupada de que no funcionasen. Eddie se vistió con su recién otorgado uniforme de custodio blanquinegro mientras Lissa y yo permanecimos en nuestra ropa de calle—con algunas modificaciones. El pelo de Lissa era de un color castaño ratonil, resultado de algún tinte temporal que salir luego de algunas lavadas. Mi pelo estaba atado fuertemente debajo de una peluca pelirroja rizada la cual me recordaba con inquietud a mi madre. Íbamos en el asiento trasero del coche mientras Eddie servía de chófer a lo largo del camino alejado el cual habíamos seguido más temprano. A diferencia de antes no nos 82



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD aparcamos. Nos mantuvimos en el camino, conduciendo directamente hasta la prisión—o, mejor dicho, a la garita. Nadie habló mientras condujimos, pero la tensión y la ansiedad dentro de todos nosotros aumentó y aumentó. Antes de que siquiera pudiésemos acercarnos al muro, hubo un punto de inspección controlado por un guardián. Eddie detuvo el coche, e intenté verme en calma. Él bajó la ventana, y el guardián de turno se acercó y se arrodilló de modo de que estuviera a la altura de mis ojos. ―¿Cuál es su asunto aquí?‖ Eddie le entregó una hoja de papel, su actitud confidente y despreocupada, como si esto fuera perfectamente normal. ―Trayendo nuevos alimentadores". El archivo contenía todo tipo de formas y de documentos para el negocio de la prisión, incluso informes de situación y órdenes de pedido para suministros—como alimentadores. Habíamos copiado uno de los formularios de pedido del alimentador y lo habíamos rellenado. "No fue notificado una entrega," el guardián exclamó, no tan sospechoso como desconcertado. Él miró detenidamente el formulario. "Esto es uno viejo". Eddie se encogió de hombros. "Es simplemente lo que me dieron. Soy nuevo en esto". El hombre sonrió. "Sí, apenas se ve lo suficientemente viejo para estar fuera de escuela". Él echó un vistazo a Lissa y a mí, y a pesar de mi control practicado, me tensé. El guardián frunció el ceño mientras nos estudiaba. Lissa me había dado un collar, y ella había tomado un anillo, ambos hechizados con un encanto leve de compulsión para hacer creer a otros que fuimos humanas. Habría sido mucho más fácil hacer que su víctima llevase un encanto y obligarlos a pensar que veían humanos, pero eso no era posible. La magia era más complicada de esta manera. Él entrecerró los ojos, casi como nos mirase a través de una neblina. Si los encantos hubiesen trabajado perfectamente, él no nos habría dado una segunda mirada. Los encantos estaban un poco defectuosos. Cambiaban nuestras apariencias pero no tan claramente como habíamos 83



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD esperado. Eso fue el por qué nos habíamos tomado el trabajo de alterar nuestro pelo: Si la ilusión humana fracasaba, aún tendríamos protegida nuestra identidad. Lissa se preparó para trabajar un una compulsión directa, aunque habíamos esperado no tener que hacerla con cada persona con la que nos encontrásemos. Algunos momentos más tarde, el guardián se apartó de nosotros, aparentemente decidiendo que éramos humanas después de todo. Exhalé y aflojé mis puños. Ni siquiera me había percatado que los había tenido cerrados. ―Esperen un momento, voy a llamar a preguntar," le dijo a Eddie. El guardián se alejó y cogió un teléfono dentro de su cabina. Eddie nos miró. ―¿Hasta aquí todo bien?‖ "Además del viejo formulario," me quejé. ―¿Ninguna forma de saber si mi encanto funciona?‖ Eddie preguntó. Lissa le había dado una de los anillos de Tasha, fascinado por tener una apariencia bronceada en su piel blanca y el cabello en negro. Ya que planeaba alterar la raza, la magia sólo era necesaria para nublar su apariencia. Como nuestros encantos humanos, sospeché que no proyectaba la imagen exacta de lo que ella había esperado, por eso había alterado su apariencia lo suficiente como para que nadie reconociese a Eddie más tarde. Con nuestra resistencia la compulsión – y el saber que tenía un encanto en el lugar, lo cual invalidaba sus efectos en nosotros - Lissa y yo no podríamos decir con total seguridad lo que parecíamos a los demás. "Estoy segura está bien," dijo Lissa reconfortantemente. El guardián regresó. "Dicen que pueden entrar y lo solucionaremos allí". "Gracias," respondió Eddie, tomando el formulario nuevamente. La actitud del guarda indicaba que suponía que era un error administrativo. Él todavía era diligente, pero la idea de alguien metiendo alimentadores a escondidas en una prisión no era el tipo de cosas que uno pudiese esperar—o ver como un riesgo en la seguridad. Pobre tipo.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Dos guardianes nos saludaron cuando alcanzamos la puerta en la pared de la prisión. Lo tres descendimos del auto y fuimos conducidos al recinto entre la pared y prisión misma. Mientras que St. Vladimir y el recinto de la Corte habían sido exuberantes y llenos de plantas y árboles, la tierra aquí era sombría y solitaria. Ni siquiera con césped, solo con tierra aprisionada. ¿Era esto lo que se consideraba como ‗el área de ejercicios‘ de los prisioneros? ¿Les era permitido salir al exterior? Estaba sorprendida de que no hubiese en foso de contención aquí afuera. El interior del edificio era tan sombrío como su exterior. Las celdas de detención en la Corte eran frías y estériles, todo en metal y las paredes en blanco. Había esperado algo semejante. Pero quienquiera que hubiese diseñado Tarasov había renunciado a la modernidad y en lugar de eso emuló el tipo de prisión que uno podría haber encontrado en la Rumanía medieval. Las paredes de piedra continuaron por el vestíbulo, gris y amenazante, y el aire estaba frío y húmedo. Tuvo que ser condiciones de trabajo desagradables para los guardianes asignados aquí. Probablemente quisieron mostrar una imagen intimidadora en todo el lugar, aun para prisioneros que ingresaban por primera vez por los portones. Según nuestros planes, había una pequeña sección con los dormitorios donde los empleados vivían. Esperemos que esos fueran más agradables. El decorado era del tipo edad media o no, pasamos la ocasional cámara mientras caminábamos por el vestíbulo. La seguridad de este lugar no era de ningún modo primitiva. Ocasionalmente oímos el golpear de una puerta lejana, pero en general, hubo un silencio absoluto, extraño que fue casi más espeluznante que los chillidos y gritos. Fuimos llevados a la oficina del guardián, un cuarto que tenía la misma arquitectura sombría aunque llena de los accesorios administrativos usuales: Escritorio, ordenador, etcétera. Se veía eficiente, nada más. Nuestros escoltas nos indicaron que iríamos a visitar al subalcaide, ya que el alcalde se encontraba aún durmiendo. Hice cálculos. El subordinado se había quedado atascado en el turno de la noche. Esperé que significase que estaba cansado y distraído. Probablemente no. Eso raras veces le pasaban a los guardianes, sin importar sus asignaciones. "Theo Marx," dijo el subalcaide, estrechando la mano de Eddie. Él era un dhampir mayor que nosotros, y me pregunté si había sido recientemente asignado aquí. 85



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Larry Brown," le contestó Eddie. Habíamos optado por un nombre aburrido para él, uno que no llamase la atención, y la habíamos utilizado en la documentación. Theo no habló a Lissa y ni a mí, pero nos dio la misma mirada desconcertada que el primer tipo nos dio mientras el encanto del glamour intentaba su ilusión. Otro momento siguió, pero una vez más pasamos a través de él. Theo volvió su atención a Eddie y tomó el formulario de pedido. "Esto es diferente a lo usual," expresó. "Ni idea," dijo Eddie en tono de disculpa. "Ésta es mi primera vez". Theo suspiró y recorrió con la mirada el reloj. "El guardián estará en servicio en otro par de horas. Pienso que vamos a tener que esperar a que él este aquí para entender que está pasando. Sommerfield por lo general está organizada". Había pocas instalaciones Moroi en el país que recogiese alimentadores—esos en los márgenes de la sociedad humana que estaban contentos en pasar sus vidas con las endorfinas de los vampiros—y luego los distribuían. Sommerfield era el nombre de una de esas instalaciones, estaba localizada en Kansas City. "No soy la única persona nueva que acaban de recibir," le respondió Eddie. "Tal vez a alguien se confundió. "Típico," Theo expresó con un bufido. "Pues bien, pueden tomar asiento y esperar. Puedo conseguirles algo de café si quieren". ―¿Cuándo seremos alimentadas?‖ pregunté repentinamente, con el tono de voz más lastimero y llorón que pude. "Ha sido tanto tiempo". Lissa siguió mi ejemplo. "Dijeron que podríamos cuando llegásemos.‖ Eddie puso sus ojos en blanco en lo que fue el comportamiento típico del alimentador. "Han estado así todo el tiempo". "Puedo imaginármelo," dijo Theo. "Bah. Alimentadores". La puerta de su oficina estaba entreabierta y él gritó por ella. "Oye, ¿Wes? ¿Puedes venir?" 86
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Uno de los guardianes de la escolta asomó su cabeza. "¿Sí?‖ Theo nos dio una ola despectiva. "Lleva a estas dos al área alimentadora así no nos vuelven locos. Si alguien está levantado, las pueden usar". Wes asintió con la cabeza y nos llamó por señas afuera. Eddie y yo hicimos el más breve contacto visual. Su cara no dejó traslucir nada, pero supe que él estaba nervioso. El escape de Victor era nuestro trabajo ahora, y a Eddie no le gustaba enviarnos a la guarida del dragón. Wes nos condujo por más puertas y puntos de inspección mientras nos adentrábamos en la prisión. Me di cuenta que por cada nivel de seguridad que crucé para entrar, iba a tener que cruzarlo otra vez para escapar. Según el plan, el área alimentadora estaba situada al lado contrario de la prisión. Había asumido que tomaríamos alguna ruta alterna, pero en cambio cortamos directamente por el centro del edificio - donde los prisioneros eran mantenidos. El estudiar los planos me había dado un sentido de ubicación, pero Lissa no comprendía hacia donde éramos llevadas hasta que un aviso nos alertó: ADVERTENCIA - AHORA ESTA INGRESANDO AL AREA DE LOS PRISIONEROS (CRIMINALES). Pensé que esa era una expresión extraña. ¿No todo el mundo aquí dentro un criminal? Puertas dobles bloqueaban completamente esta sección, y Wes utilizó en ambas un código electrónico y una llave física para cruzarlas. El paso de Lissa no cambió, pero sentí su aumento de la ansiedad mientras ingresábamos a un largo pasillo recubierto con celdas de barrotes. No me sentí mejor por eso, pero Wes—quien se mantenía alerta—no mostró ninguna señal de miedo. Él entraba en esta área todo el tiempo, me percaté. Él supo de su seguridad. Los prisioneros podrían ser peligrosos, pero pasar a un lado de ellos fue una actividad rutinaria para él. Aun así, al fisgonear dentro de las celdas casi hizo que mi corazón se detuviese. Los pequeños cubículos fueron tan oscuros y sombríos que solo podían contener un mobiliario indispensable. La mayor parte de los prisioneros estaban dormidos, por suerte. Algunos, sin embargo, vigilaban mientras pasamos caminando. Ninguno de ellos dijo nada, pero el silencio fue casi aterrador. Algunos de los Moroi se vieron como a la gente con la que uno se cruza en la calle, y me pregunté que pudieron haber hecho para terminar aquí. 87



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Sus caras estaban tristes, sin esperanza. Reaccioné tardíamente y me di cuenta que algunos de que los prisioneros no eran Moroi; eran dhampirs. Tenía sentido pero todavía me cogió desprevenida. Mi especie contaba con criminales de los que debían también ocuparse. Pero no todo los prisioneros daban la apariencia de ser inofensivos. Los demás se veían como que definitivamente debían estar en Tarasov. Había cierta maldad en ellos, una percepción siniestra mientras nos miraban y no desaparecía. Escudriñaron cada detalle nuestro, sin embargo por cual razón, no podría saberlo. ¿Estaban ellos buscando cualquier cosa que pudo ofrecerles un escape? ¿Podrían ver a través de nuestras fachadas? ¿Simplemente estaban hambrientos? No lo supe pero me sentí agradecida por los guardianes silenciosos colocados a lo largo de todo el vestíbulo. Estaba también agradecida de no ver a Victor y asumí que él vivía en un vestíbulo diferente. No podríamos arriesgarnos a ser reconocidas aún. Finalmente egresamos del corredor de los prisioneros a través de otro set de puertas dobles y por fin alcanzamos el área de alimentación. También parecía una mazmorra medieval, pero imagino que debía continuar por el bien de los prisioneros. Dejando de lado la decoración, la disposición del cuarto alimentador fue similar a la que tuvo St. Vladimir, pero fue más pequeño. Algunos cubículos ofrecieron modera privacidad, y un tipo de aspecto aburrido un Moroi leía un libro en un escritorio pero se veía como que estaba a punto de quedarse dormido. Hubo sólo un alimentador en el cuarto, un humano que lucia desaseado, de mediana edad sentado en una silla con una sonrisa tonta en su cara, mirando fijamente en la nada. El Moroi se sobresaltó cuando entramos, sus ojos amplios. Claramente, éramos la cosa más excitante que le había pasado en toda la noche. Él no tuvo ese momento de desorientación cuándo nos recorrido con la mirada; aparentemente tuvo una baja resistencia a la compulsión, lo cual fue bueno de saber. ―¿Qué es esto?‖ "Dos nuevos acaban de entrar," dijo Wes. "Pero no es el momento," dijo el Moroi. "Y nunca nos envían tan jóvenes. Siempre nos envían a los viejos, agotados".
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "No me preguntes," dijo Wes, dirigiéndose hacia la puerta una vez que él nos indicó unos asientos para Lissa y para mí. Fue claro él encontró escoltar a los alimentadores por debajo de su condición. "Marx los quiere aquí hasta que Sullivan se levante. Supongo que va a resultar que es un error, pero se quejaban de necesitar un alivio". "Maravilloso," expresó gimiendo el Moroi. "Pues bien, nuestra siguiente comida es en quince minutos, así Bradley puede tener un descanso. Él estaba tan ausente, que dudo que se fijase si alguien más dona sangre en su lugar". Wes asintió con la cabeza. "Llamaremos cuando hayamos entendido correctamente este asunto‖. El guardián salió, y el Moroi recogió un portapapeles con un suspiro. Tuve la sensación de que cada uno aquí estaba cansado de sus trabajos. Podía entender el por qué. Esto era un lugar miserable para trabajar. Dame al resto del mundo en cualquier momento. ―¿Quién será alimentado en quince minutos?‖ le pregunté. La cabeza de Moroi se alzó en el asombro. No fue el tipo de pregunta que un alimentador haría. ―¿qué dijiste?‖ Lissa se puso en pie y lo miró fijamente. "Contesta su pregunta". La cara del hombre se aflojó. Él fue fácil de compeler. "Rudolf Káiser". No fue uno que reconociéramos. Él pudo haber sido enviado aquí por un asesinato en masa o malversación por lo que supe. ―¿Cuándo Victor se alimentara Dashkov?‖ Lissa preguntó. "En dos horas". "Altera el horario. Dile a sus guardas que hay un reajuste y él tiene que venir ahora en lugar de Rudolf". Los ojos en blanco de Moroi—se veía igual de atontado como Bradley el alimentador, realmente—parecieron tardar un momento en procesar esto. "Sí," le respondió. 89



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Esto es algo que podría ocurrir normalmente. No los hará sospechar". "No los hará sospechar," él repitió con voz monótona. "Hazlo," le ordenó, enérgicamente. "Llámalos, ordénales, y no apartes tus ojos de mi". El Moroi accedió. Al hablar por teléfono, se identificó a sí mismo como Northwood. Cuando terminó de hablar, las disposiciones habían sido hechas. No tuvimos nada que hacer sino sólo esperar. Mi cuerpo entero estaba completamente tenso. Theo había dicho que contábamos con una hora hasta que el guardián estuviese de servicio. Nadie haría preguntas hasta entonces. Eddie simplemente tuvo que matar el tiempo con Theo y no levantar sospechas en pos de un trabajo administrativo. Cálmate, Rose. Pueden hacer esto. Mientras esperamos, Lissa compelió a Bradley el alimentador a un profundo sueño. No quise a ningún testigo, aun los drogados. De la misma manera, giré la cámara del cuarto muy ligeramente, así ya no podrían ver el bulto en el cuarto. Naturalmente, tendríamos que ocuparnos del sistema de vigilancia entero de la prisión antes de que saliésemos, pero por ahora, no necesitamos el personal carcelario de vigilancia observase lo que estaba a punto de suceder. Acababa de reacomodarme en uno de los cubículos cuando la puerta se abrió. Lissa había permanecido en su silla cerca del escritorio Northwood, a fin de que pudiese mantener su compulsión en él. Le habíamos instruido que yo sería el alimentador. Estaba encerrada, pero a través de la visión de Lissa, vi al grupo entrar: Dos guardianes. . . Y Victor Dashkov. El mismo desasosiego que había sentido al verlo en el juicio se disparó dentro de ella. Su ritmo cardíaco aumentó. Sus manos temblaron. La única cosa que finalmente la había calmado en el juicio fue la resolución de saber que Victor sería encerrado por siempre e incapaz de lastimarla otra vez. Y ahora estábamos a punto de cambiar todo eso. Fuertemente, Lissa empujó su miedo de su mente para que pudiera continuar con su compulsión en Northwood. Los guardianes al lado de Victor eran severos y listos para la acción, aunque en realidad no era necesario. La enfermedad que le había atormentado durante años - la que Lissa había sanado 90



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD temporalmente - comenzaba a atacarlo nuevamente. La falta de ejercicio y aire fresco había tomado un alto precio, como si los prisioneros estuvieran limitados de sangre. Los guardas le habían colocado grilletes como una precaución adicional, y la pesada carga lo arrastraba hacia abajo, casi haciéndole caminar arrastrando los pies. "Por allí," dijo Northwood, señalándome. "Aquél". Los guardianes guiaron a Victor más allá de Lissa, y él apenas le dio a ella una segunda mirada. Ella estaba trabajando una doble compulsión: Manteniendo a Northwood bajo su control y usando un arranque rápido de energía para hacer insignificante para Victor cuando él pasó caminando. Los guardianes lo colocaron en una silla a mi lado y luego dieron un paso hacia atrás, manteniéndolo a la vista. Uno de ellos entabló conversación con Northwood, notando nuestra novedad y juventud. Si alguna vez hiciese nuevamente esto, haría que Lissa nos hiciera un encanto para vernos mayores. Sentándose a mi lado, Victor se inclinó hacia mí y abrió su boca. Las alimentaciones era su segunda naturaleza, los movimientos siempre iguales, que él apenas tuvo que pensar en lo que hizo. Fue como si él aun no me notase. Pero, entonces. . . Él lo hizo. Él se congeló, sus ojos ampliándose. Ciertas características distinguieron a las familias reales Moroi, y los luminosos, ojos verdes jade era algo distintivo entre los Dashkovs y los Dragomirs. La mirada cansada, resignada desapareció, y la aguda astucia que lo había caracterizado—el intelecto sagaz que conocí al dedillo—apareció en lugar. Me recordó extrañamente a algunos de los prisioneros que habíamos pasado antes. Pero él se encontraba confundido. Al igual que en las otras personas con las que nos habíamos encontrado, mi encanto nublaba sus pensamientos. Sus sentidos le decían que era una humana. . . Pero la ilusión no era perfecta. También existía el hecho de que Victor, como un portador fuerte la no compulsión espiritual, era relativamente resistente. Y al igual que Eddie, Lissa, y habíamos sido inmunes a los encantos del uno al otro porque supimos nuestras verdaderas identidades, Victor experimentó el mismo efecto. Su mente podría insistir en que era humana, pero sus ojos le decían que era Rose Hathaway, aun con mi peluca. Y una vez ese conocimiento se solidificase, la ilusión humana desaparecería para él. 91



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Una lenta e intrigante sonrisa se extendió por su cara, manifiestamente exhibiendo sus colmillos. "Oh si. Ésta podría ser la mejor comida que alguna vez haya tenido". Su voz fue apenas audible, cubierta por la conversación de los demás. "Pon tus colmillos en cualquier lugar cerca de mi y esa será vuestra última comida," le murmuré, con una voz tranquila. "Pero si tienes alguna probabilidad de salir de aquí y ver el mundo otra vez, harás exactamente lo que yo digo". Él me dio una mirada inquisitiva. Aspiré profundamente, temiendo lo que tuve que decir después. "Atacame‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD SIETE "NO CON SUS DIENTES," agregué precipitadamente. "Atáqueme. Use sus grilletes. Cualquier cosa que pueda hacer". Victor Dashkov no era un hombre estúpido. Otros podrían haber vacilado o haber hecho más preguntas. Él no lo hizo. Él no podía saber exactamente lo que seguía, pero sospecho que era un golpe de libertad. Posiblemente el único que alguna vez conseguiría tener. Él era alguien que había gastado una gran parte de su mandamás vida conspirando y atrayendo problemas, así que era un profesional en caer directamente en ellos. Sosteniendo en alto sus manos tanto como pudo ingeniarse, él se lanzó sobre mí, haciendo un buen espectáculo de intentar estrangularme con la cadena entre sus puños. Mientras él hacia eso, di un espeluznante chillido. En un instante, los guardianes estaban allí para detener a este loco prisionero que insensatamente atacaba a una pobre chica. Pero mientras se acercaban para reducirle, di un salto y los ataqué. Aun si esperaban que yo fuera peligrosa-lo que no habían hecho-la sorpresa les golpeo y no tuvieron tiempo para reaccionar. Casi me sentí mal por lo injusto que era esto para ellos. Golpeé al primero lo suficientemente duro que soltó a Victor y voló hacia atrás, golpeando la pared cerca de Lissa mientras ella frenéticamente compelía a Northwood para que permanezca en calma y no llamara a nadie en medio de este caos. El otro guardián tuvo un poco más de tiempo para reaccionar, pero fue lento al soltar a Victor y volverse contra mí. Usé ese hueco de tiempo y lo di un puñetazo, obligándonos a ambos a cernirnos en una lucha cuerpo a cuerpo. Él era grande y fornido, y ahora que el me estimaba como una amenaza, no se contuvo. Un golpe en mi hombro envió una punzada de dolor a través de mi brazo, y respondí con un veloz rodillazo en su estómago. Entretanto, su compañero estaba de pie encaminándose hacia nosotros. Tenia que terminar esto rápido, no solo por mi bien, si no también, porque indudablemente pedirían ayuda si les dábamos un momento de oportunidad. Sujete al que único que estaba más cerca a mí y le empujé tan duro como pude contra la pared-de cabeza. Él se tambaleó, y aun aturdido, lo hice nuevamente, mientras su compañero me alcanzaba. Ese primer guardián cayó al suelo, inconsciente. Odié hacer eso, pero una parte de mi entrenamiento había sido aprender a diferenciar entre dejar incapacitado y matar. Él sólo debería de tener un fuerte dolor de cabeza. O eso esperaba. El otro guardián fue más a la ofensiva, sin embargo, él y yo nos rodeamos el uno al otro, obteniendo algunos golpes y evadiendo otros. ―¡No puedo ponerle fuera de combate!‖ grité hacia Lissa. "Le necesitamos. Compélale". 93
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Su respuesta llegó a través de nuestra unión. Ella podía compeler a dos personas al mismo tiempo, pero le costaba mucha fuerza. Aun no habíamos salido de esto, y ella no podía arriesgarse a cansarse tan pronto. La frustración reemplazó el miedo dentro de ella. "Northwood, vaya a dormir," ella ordeno. "Ahí. En su escritorio. Estas exhausto y dormirás por horas". Por la esquina de mi ojo, vi a Northwood caer, su cabeza dando en el escritorio con un golpe. Todos los que trabajaban aquí, iban a tener una fuerte contusión cuando termináramos. Entonces, me lancé contra el guardia, usando todo mi peso para conseguir que este dentro de la línea de visión de Lissa. Ella se introdujo a su manera, en nuestra pelea. Él la recorrió con una mirada de sorpresa, y eso fue todo lo que ella necesitó. ―¡Alto!‖ Él no respondió tan rápidamente como lo hizo Northwood, pero vaciló. Este chico era más resistente. ―¡Deje de pelear!" Ella repitió con más fuerza, intensificando su voluntad. Fuerte o no, él no pudo oponerse a esa cantidad de espíritu. Sus brazos cayeron a sus lados, y dejó de forcejear conmigo. Di un paso atrás para recobrar el aliento, y poner mi peluca de vuelta a su lugar. "Sujetarle va a ser duro," Lissa me dijo. ―¿Duro como en cinco minutos o cinco horas?‖ "En alguna parte media". "Entonces movámonos. Pídele la llave de Victor". Ella le exigió al guardia que le de la llave para los grilletes. Él nos dijo que el otro guardián lo tenía. Sin duda alguna, registré el cuerpo inconsciente-él respiraba firmemente, gracias a Dios -y recuperé la llave. Ahora desvié mi completa atención hacia Victor. Una vez que la pelea había empezado, se había apartado del camino y simplemente había observado en silencio mientras toda clase de nuevas posibilidades indudablemente se establecían en su sinuosa mente. Me acerqué y puse una espeluznante cara mientras levantaba la llave. "Voy a abrir sus grilletes ahora", le dije, con una voz dulce e intimidante a la vez. "Hará exactamente lo que le digamos que haga. No va a correr, comenzar un pleito, o de cualquier modo interferir con nuestros planes". 94



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Oh. ¿También estas usando la compulsión en estos días, Rose?‖ Él preguntó secamente. "No lo necesito‖. Abrí los grilletes. "Puedo dejarle inconsciente tan fácilmente como a ese chico y puedo sacarle arrastrando. Me da lo mismo". Los pesados grilletes y cadenas cayeron al piso. La mirada astuta, y presumida permaneció en su cara, pero sus manos suavemente tocaron cada muñeca. Y ahí pude ver que allí había verdugones y magulladuras. Esos grilletes no significaban comodidad, pero me rehusé a sentir lástima por él. Él nos recorrió con la mirada. "Qué tan encantador", él filosofó. "De todas las personas que tratarían de rescatarme, nunca hubiera pensado en ustedes dos…Y sin embargo, retrospectivamente, ustedes son las más capaces". "No necesitamos tus análisis directos, Hannibal", chasqueé. "Y no uses la palabra rescate. Te hace parecer un héroe injustamente arrestado". Él arqueó una ceja, como si creyera que ciertamente podría ser el caso. En lugar de discutirme, él asintió hacia Bradley, quien, dormía después de la pelea. En su drogado estado, la compulsión de Lissa había sido más que lo suficiente para ponerle fuera de combate. ―Entréguenmelo", Victor dijo. ―¿Qué?‖ Exclamé. "¡no tenemos tiempo para esto!" "Y no tengo fuerza para cualquier cosa que tengas en mente", murmuro Victor. Esa agradable y omnisciente máscara desapareció, y fue reemplazada por una cruel y desesperada. "El encarcelamiento involucra más que barrotes, Rose. Nos matan de hambre, de comida y sangre, intentan mantenernos débiles. Caminar es el único ejercicio que consigo, y ese es mucho esfuerzo. A menos de que usted en realidad planees sacarme de aquí a rastras, ¡dame sangre!‖ Lissa interrumpió cualquier respuesta que podría haber hecho. ―Se rápido‖ . Clavé los ojos en ella, asombrada. Había estado a punto de negarle su pedido a Victor, pero a través de nuestra unión, sentí una extraña mezcla de sentimientos por su parte. La compasión y…comprensión. Oh, ella todavía le odiaba, claro que sí. Pero también sabia como era permanecer limitada de sangre. Indulgentemente, Victor fue rápido. Su boca estaba en el cuello del humano prácticamente antes de que Lissa terminara de hablar. Aturdido o no, sentir dientes en su cuello fue suficiente para que Bradley despertará. Él se 95



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD despertó sobresaltado, pero de pronto su gesto cambio a placer, debido a las endorfinas de los vampiros. Un breve estallido de sangre era todo lo que Victor necesitaba, pero cuando los ojos de Bradley comenzaron a ponerse blancos por la sorpresa, nos dimos cuenta de que Victor tomaba más que una bebida rápida. Salté al ataque y aleje a Victor a la fuerza, lejos del alimentador desparramado. ―¿Qué diablos está haciendo?‖ demande, sacudiendo fuertemente a Victor. Era algo que había querido hacer desde hace mucho tiempo. "¿Pensó que podría drenarle y convertirse en Strigoi delante de nuestras propias narices?‖ "Casi", dijo Victor, estremeciéndose por el agarre que mantenía en él. "Eso no es lo que hacia", dijo Lissa. "Solo perdió el control por un segundo". Con su sed satisfecha, el temperamento tranquilo de Victor estaba de regreso. "Ah, Vasilisa. Siempre tan comprensiva". "No haga ninguna suposición," ella gruñó. Les fulmine con la mirada. "Tenemos que irnos. Ahora". Gire hacia el compelido guardia. ―Llévenos a la habitación donde monitorean la seguridad del área". Él no me respondió, y con un suspiro, miré impacientemente a Lissa. Ella repitió mi orden, y él inmediatamente comenzó a salir de la habitación. Mi adrenalina estaba alta desde la pelea, y estaba ansiosa por terminar todo esto y salir de aquí. A través de nuestra unión, sentí su nerviosismo. Ella pudo haber defendido la necesidad de Victor por la sangre, pero mientras caminábamos, se mantuvo tan aleja como pudo de él. El absoluto entendimiento de quien era él y lo que estábamos haciendo inadvertidamente se movía en su interior. Deseaba confortarla, pero no habia tiempo. Seguimos al guardia—Lissa le preguntó su nombre. Giovanni—mientras íbamos por algunos puestos de control y muchos pasillos. La ruta por la que él nos llevaba bordeaba la prisión, y no iba través de las celdas. Contuve mi aliento casi todo el tiempo, aterrorizada por toparnos con alguien. Otros muchos factores trabajaban en nuestra contra; y no necesitábamos de esto también. Sin embargo nuestra suerte se mantuvo, y no nos topamos con nadie—probablemente porque hacíamos todo esto al final de la noche y sin pasar por una zona de alta seguridad. Lissa y Mia habían obligado al guardia Court a borrar las cintas de seguridad de ese lugar, pero yo no lo había presenciado. Ahora, mientras Giovanni nos conducía hacia el cuarto de vigilancia de la prisión, no pude 96



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD evitar dejar salir un pequeño suspiro. Los monitores cubrían todas las paredes, y las consolas con complicados botones e interruptores se estaban frente a ellas. Escritorios cubiertos por computadora estaban en todo lugar. Tenía la impresión de que esta habitación tenía el poder de despegar hacia el espacio. Todo en la prisión estaba a la vista: cada celda, muchos pasillos, e incluso la alcaidía, donde Eddie estaba sentado teniendo una charla con Theo. Dos de los otros guardias estaban aquí dentro, y me pregunté si nos habían visto en los pasillos. Pero no—estaban obsesionados con algo diferente: Una cámara había sido girada para mirar hacia una pared en blanco. Era la que yo había ajustado en la sala de alimentación. Ellos iban hacia allí, mientras uno de ellos decía que deberían de llamar a alguien para revisar allí. Entonces, ambos miraron hacia arriba y nos notaron. "Ayúdela a doblegarles", le ordeno Lissa a Giovanni. Otra vez, el vacilo. Habríamos estado mejor con un "ayudante" con una voluntad más débil, pero Lissa no tuvo oportunidad de pensar cuando lo eligió. Como había pasado antes, él después de un tiempo brincó hacia la acción. También como antes, la sorpresa nos ayudo a doblegar a los otros dos guardias. Yo era una desconocida— y eso inmediatamente despertó su interés—pero aun hacia el papel de humana. Giovanni era su compañero de trabajo; no esperaron un ataque de él. Pero, eso no los convirtió en unos fáciles contendientes. Tener ayuda fue muy bueno, y Giovanni era muy hábil en su trabajo. Dejamos a un guardia inconsciente bastante rápido, Giovanni los sujeto, estrangulándolos y cortándoles el aire por un breve momento hasta que colapsaran. El otro guarda mantuvo su distancia, lejos de nosotros, y noté que sus ojos continuamente alternaban hacia una de las paredes. Allí había una extintor, un interruptor, y un botón circular plateado. "¡Esa es una alarma!" Exclamo Victor, mientras el guardia se abalanzaba hacia allí. Giovanni y yo le cogimos al mismo tiempo, deteniéndole poco antes de que su mano tocara el botón y que pudiera enviar a un ejército de refuerzos sobre nosotros. Un golpe en la cabeza puso fuera de combate a este guardia, también. Con cada persona que noqueaba en esta prisión, un nudo de culpabilidad, y una sinuosa náusea presiono y presiono mi estómago. Los guardias eran buenos tipos, y no me ayudaba pensar que estaba peleando a favor de la maldad. Ahora que nos habíamos quedado solos, Lissa sabia el siguiente paso. "Giovanni, inhabilite todas las cámaras y borre todas las grabaciones de la ultima hora" 97



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD . Hubo una mayor vacilación de su parte esta vez. Obligarle a combatir a sus amigos había requerido una buena cantidad de compulsión y energía de su parte. Ella estaba manteniendo su control pero también estaba fatigándose, y esto iba a hacer mas difícil que el obedezca nuestras ordenes. "Hágalo", Victor dijo eso con gruñido, y se paro junto a Lissa. Ella se sobresaltó debido a su proximidad, pero cuando su mirada fija se unió a la de ella, Giovanni cumplió la orden y comenzó a presionar interruptores en las consolas. Victor no podía competir con el poder de Lissa por un amplio margen, pero su pequeña explosión de compulsión había fortalecido la de ella. Uno por uno, los monitores se volvieron negros, y después Giovanni introdujo algunas órdenes en la computadora que almacenaba las grabaciones digitales de las cámaras. Las luces rojas de error brillaban en las consolas, pero ahora no había nadie aquí para arreglarlas. "Aun si él las borra, hay algunos que podrían recuperarles de la unidad de disco duro", notó Victor. "Es un riesgo que tendremos que tomar", dije irritablemente. "Reprogramar o cualquier cosa que sea eso, no esta realmente dentro mi gama de habilidades". Victor puso sus ojos en blanco. "Quizá, pero la destrucción ciertamente es". Me requirió un momento entender lo que él quiso decir, poco después lo entendí. Con un suspiro, agarré el extintor de la pared y golpee la computadora hasta que no fuera más que una pila de plástico y metal roto. Lissa se estremeció con cada golpe y se mantuvo vigilando la puerta con la mirada. "Espero que eso no haga mucho ruido" ella mascullo. "Se ve fuerte" dije con seguridad. "Y ya es hora de irnos". Lissa le ordenó a Giovanni que nos llevara de vuelta a la alcaidía en el frente de la prisión. Él accedió, llevándonos de regreso a través del laberinto por el que habíamos transitado más temprano. Sus códigos y tarjetas de seguridad hicieron que pasáramos a través de cada punto de inspección. ―¿Imagino que no puedes compeler a Theo para que nos deje salir caminando?‖ Le pregunté a Lissa.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Su boca era una línea sombría. Ella negó con la cabeza. "Aun no sé cuánto tiempo más puedo controlar a Giovanni. Nunca antes he utilizado a alguien como un títere". "Está bien", dije, intentando tranquilizarnos a ambas. "Ya casi hemos terminado con esto". Pero íbamos a tener otra pelea en nuestras manos. Después de darles una paliza a la mitad de los Strigoi en Rusia, todavía me sentí muy bien con mi fuerza propia, pero ese sentimiento de culpabilidad no me dejaba. Y si nos topáramos con una docena de guardianes, incluso mi fuerza no iba a ser suficiente. Distraídamente camine por el rumbo, sin reconocerlo, pero resultó que la ruta por la Giovanni nos llevaba de regreso a la oficina central nos conducía por un bloque de celdas después de todo. Un aviso, hizo que mis ojos se fijaran en el PELIGRO – AHORA ESTA ENTRANDO EN EL ÁREA DE LOS PRISIONEROS (PSIQUIÁTRICO). ―¿Psiquiátrico?‖ Pregunté sorprendida. "Por supuesto," murmuro Victor. ―¿A dónde crees que envían a los prisioneros con problemas mentales?‖ "A los hospitales," respondí, contenido una broma acerca de que todos los criminales tenían problemas mentales. "Bueno, eso no siempre es—" "¡Alto!" Lissa le interrumpió e hizo una abrupta parada delante de la puerta. El resto de nosotros casi caminamos sobre ella. Ella se alejo, retrocediendo varios pasos. ―¿qué sucede?‖ Pregunté. Ella miro a Giovanni. "Encuentre otro camino hacia la oficina". "Ésta es la forma más rápida," él discutió. Lissa lentamente negó con la cabeza. "No me importa. Encuentre otro camino, uno donde no tengamos que toparnos con otros ". Él frunció el ceño, pero su compulsión se mantuvo. Abruptamente se giro, y a toda prisa continuo. ―¿qué sucede?‖ Repetí. La mente de Lissa estaba 99



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD demasiado enredada para que yo pudiera meterme en su razonamiento. Ella hizo una mueca. "Sentí auras de espíritu allí atrás". ―¿Qué? ¿Cuántos?‖ "Al menos dos. No sé si me sintieron o no". De no ser por el paso de Giovanni y la urgencia presionándonos, me habría detenido. "Usuarios del espíritu. . ." Lissa había esperado conocer a otros como ella. ¿Quién habría pensado que los encontraríamos aquí? De cierta forma. . . Tal vez deberíamos de haber esperado esto. Sabíamos que los usuarios el espíritu se envolvían en la locura. ¿Por qué no irían a dar en un lugar como este? Y considerando los problemas que habíamos atravesado para lograr entrar en la prisión, no era extraño que estos usuarios del espíritu hubieran permanecido escondidos. Y dude que algunos de los que trabajaran en este lugar supieran lo que ellos eran. Lissa y yo intercambiamos breves miradas. Sabía lo mucho que ella quería investigar sobre esto, pero ahora no era el momento. Victor lucia demasiado interesado en lo que habíamos dicho, así que las siguientes palabras de Lissa fueron en mi cabeza: Estoy bastante segura de que cualquier usuario del espíritu vería a través de mis encantos. No podemos arriesgarnos a que nos reconozcan y seamos descubiertas – incluso si solo son personas que supuestamente están locas. Entendiéndola, asentí, poniendo a un lado mi curiosidad y lamentándolo. Podríamos averiguar esto en otro momento—digo, la próxima vez que decidamos entrar a la fuerza en otra prisión de máxima protección. Finalmente alcanzamos la oficina de Theo sin más incidente, aunque mi corazón martillaba furiosamente durante todo el camino, y mi cerebro se mantenía diciéndome, ¡Váyase! ¡Váyase! ¡Váyase! Theo y Eddie charlaban sobre política y cuando nuestro grupo entró. Eddie inmediatamente dio un salto y fue por Theo, aceptando que ya era hora de irse. Él tenía a Theo en un agarre asfixiante tan eficaz como el que Giovanni había hecho antes, y me alegré por el hecho de que alguien más estuviera haciendo el trabajo sucio además de mí. Desafortunadamente, Theo se las arreglo para dar un grito agudo, antes de desmayarse y caer al suelo. Inmediatamente, los dos guardianes que nos habían escoltado antes llegaron a la oficina. Eddie y yo nos lanzamos precipitadamente a una ofensiva, y Lissa y Victor consiguieron que Giovanni estuviera dentro de ella también. Para hacer las cosas más difíciles, poco después de que doblegáramos a uno de los guardias, Giovanni salió de la compulsión y comenzó a pelear contra 100



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD nosotros. Peor, se dirigió hacia la pared donde descubrí—que era demasiado tarde—allí había un botón plateado de alarma. Él le golpeo con puño, y un ruido alarmante llenó el aire. ―¡Mierda!‖ Grité. Las habilidades de Lissa no servían para la pelea fisica, y Victor no era mucho mejor. Solos éramos yo y Eddie quienes teníamos que encargarnos de los últimos dos—y teníamos que hacer eso rápido. La segunda escolta de guardias cayó, y finalmente solo éramos nosotros contra Giovanni. Él consiguió darme un buen golpe—uno que golpeó mi cabeza contra la pared. No fue lo suficientemente bueno como para sacarme del juego, pero el mundo giro y muchos puntos negros y blancos danzaron frente a mis ojos. Me congeló completamente por un momento, pero entonces Eddie estaba sobre él, y Giovanni de pronto, ya no era una amenaza. Eddie tomó mi brazo para estabilizarme, y después los cuatro corrimos inmediatamente saliendo de la habitación. Volví mi mirada hacia los inconscientes cuerpos, y me odie de nuevo a mi misma, por todo eso. Sin embargo no había tiempo para la culpabilidad. Teníamos que salir. Ahora. Cada guardia en esta prisión estaría aquí dentro en menos de un minuto. Nuestro grupo corrió rápidamente hacia las puertas principales, sólo para descubrir que estaban cerradas por la parte de adentro. Eddie maldijo y nos dijo que le esperáramos. Él corrió de regreso a la oficina de Theo y regresó con una de las tarjetas de seguridad que Giovanni a menudo hacia rodar por las puertas. Sin duda alguna, eso nos dejó salir, y con una rápida carrera, llegamos hacia el auto de alquiler. Entramos en tropel, y me alegré de que Victor fuera a la par con nosotros y que no haya hecho ninguno de sus molestos comentarios. Eddie pisó el acelerador y retrocedió, de la misma forma de la que habíamos entrado. Me senté junto a él al frente. "Te apuesto que el tipo del portón ya sabe de la alarma" le avise. Nuestra idea inicial había sido simplemente decirle que había habido una confusión de papeleo después de todo. "Sep," Eddie estuvo de acuerdo, su rostro ilegible. Sin tener dudas, el guardia salió de su caseta, levantando un arma. ―¿Esa es un arma de fuego?‖ Exclamé. "No me detendré a saberlo‖. Eddie oprimió el acelerador con mucha fuerza, y cuando el guardia se dio cuenta de que seguiríamos adelante a pesar de todo, saltó fuera de la ruta. Chocamos contra el brazo de madera que bloqueaba la vía, dejando solo un desorden de astillas. 101



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Bud mantendrá nuestro depósito," dije. Detrás de nosotros, oí los sonidos de disparos. Eddie maldijo de nuevo, pero mientras nos alejábamos velozmente, los disparos se volvieron apenas perceptibles, y rápidamente, estábamos fuera de su alcance. Él exhaló. "Si hubieran golpeado nuestras llantas o nuestras ventanas, habríamos tenido mucho más para preocuparnos que solo un depósito". "Van a enviar a personas detrás de nosotros," Victor dijo desde el asiento trasero. Otra vez, Lissa se mantenía lejos de él, tanto como podía. "Los camiones probablemente están saliendo ahora mismo". ―¿No cree que ya sabíamos de eso?‖ Chasqueé. Sabía que solo estaba tratando ser de ayuda, pero era una de las últimas personas a la que quería escuchar en este momento. Y mientras hablaba, miré con hacia atrás con atención, y note a dos formas oscuras viajando a suma velocidad siguiendo la carretera detrás de nosotros. Ganando terreno rápidamente, sin lugar a dudas los SUVs pronto alcanzarían nuestro pequeño coche compacto. Miré hacia nuestro GPS. "Necesitamos dar vuelta pronto", le advertí a Eddie, no es que él necesitara mi consejo. Habíamos diseñado una ruta de escape de antemano, una que tomaba montones y montones de torcidas curvas por calles remotas. Afortunadamente, había muchas de ellas. Eddie dio un giro a su izquierda para después girar inmediatamente a la derecha. Pero, aun así, los vehículos que nos perseguían seguían tras nosotros y yo podía verlos a través del espejo retrovisor. No fue hasta algunas curvas más, que la carretera tras nosotros permaneció libre. El tenso silencio llenó el coche mientras esperáramos que los guardias nos alcanzaran. No lo hicieron. Habíamos hecho demasiadas giros confusos, pero me tomó casi diez minutos aceptar que en verdad podíamos haber llegado al fin de todo esto. "Creo que los perdimos", dijo Eddie, el asombro en su voz correspondía a mis sentimientos. Su cara estaba todavía cubierta de preocupación, sus manos sujetaban fuertemente el timón. ―No los perderemos hasta que lleguemos a Fairbanks," dije. "Estoy segura de que lo registraran, y no es tan grande". ―¿A dónde vamos?‖ Victor pregunto. "Si tengo permiso de preguntar". Me gire en mi asiento a fin de poder mirarle de frente. "Eso es lo que va a decirnos. Por difícil que le cueste creer, no hicimos esto solo porque echamos de menos su agradable compañía". 102



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Eso es para no creerlo”. Entrecerré mis ojos. "Queremos encontrar a su hermano. Roberto Doru ". Tuve la satisfacción de por un momento, atrapar a Victor con la guardia baja. Después su astuta mirada volvió. "Por supuesto. Esto es una petición de Abe Mazur, ¿verdad? Debería haber sabido que no tomaría un no por respuesta. Por supuesto, nunca hubiera creído que usted estaría ligada a él". Victor aparentemente no sabia que en verdad estaba ligada a Abe, y no estaba a dispuesta a ilustrarle. "Irrelevante," dije fríamente. ―Ahora, nos llevara hacia Robert. ¿Dónde está él?‖ "Se te olvida, Rose," filosofó Victor. "Tu no eres la compulsión aquí". "No, pero soy la que puede atarte al margen del camino y hacer una llamada anónima a la prisión y dar su localización". ―¿Cómo sabré que después de obtener lo que quieres de mi no me devolverás de cualquier manera?‖ Él preguntó. "No tengo razón para confiar en ti". "La razón esta de tu parte. Sin duda alguna yo no confiaría en mí. Pero si las cosas resultan, hay una posibilidad de que podríamos dejarte ir después". No, realmente no la había. ―¿No deseas arriesgarte? Nunca tendrás otra oportunidad como esta, y lo sabes". Victor no respondió con una broma ingeniosa. Otro punto para mí. "Así que," continué, ―¿nos llevaras con el o no?‖ Ideas que no pude leer se agitaron tras de sus ojos. No había duda que era calculador y que estaba planeando como hacer de esto beneficioso para él, probablemente sacando en claro cómo librarse de nosotros antes de llevarnos a Robert. Eso seria o que yo habría hecho. "Las Vegas," dijo al fin Victor. "Necesitamos ir a las Vegas".
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DESPUES DEL BERRINCHE QUE HABIA HECHO sobre cómo Abe iba siempre a aterradores y remotos lugares, debería estar excitada acerca del prospecto de estar yendo a la Ciudad del Pecado/Sin City. Aunque tenía unas pocas reservas acerca de mi siguiente viaje épico. Ante todo, un lugar como Las Vegas estaba en el último lugar donde esperaría que un recluso semi-loco estuviese. De lo poco y nada que había oído, Robert había desaparecido del radar esperando estar solo. Una ajetreada y atestada ciudad de turista realmente no encajaba en esa descripción. En segundo lugar, ciudades como esa eran perfectas tierras para la alimentación Strigoi. Atestado. Imprudente. Casi sin inhibiciones. Muy fácil para las personas desaparecer - especialmente cuando la mayor parte de ellos estaban fuera por la noche. Parte de mí estaba segura que debía ser un truco por parte de Victor, excepto que él juró de arriba abajo que eso no era cierto. Entonces, sin otras pistas, Las Vegas se convirtió en nuestro siguiente destino. No tuvimos mucho tiempo para debatir el tema de cualquier forma, conociendo que los guardianes buscarían en Fairbanks por nosotros. Ciertamente, los encantos de Lissa habían alterado nuestras apariencias lo suficiente para que ellos no buscaran a personas con nuestras descripciones. Pero ellos sabían cómo lucia Victor, por lo cual, tan pronto como estuviésemos fuera de Alaska, mejor. Desafortunadamente, tuvimos un pequeño problema. "Victor no tiene identificación" dijo Eddie. ―No podemos subirlo a un avión". Era cierto. Todas las posesiones de Victor habían sido agarradas por las autoridades de la prisión y en medio de deshabilitar la vigilancia y reducir a media docena de guardias, nosotros difícilmente tuvimos tiempo de ir en busca de sus bienes personales. La compulsión de Lissa era fenomenal, pero estaba exhausta después de utilizar tanta en la prisión. Además, los guardianes probablemente observarían el aeropuerto. Nuestro "amigo" Bud, el chico de los renta autos nos proporciono la solución. Él no estuvo emocionado de ver su coche de regresó con todos los rayones por la conducción temeraria de Eddie, pero bastante dinero en efectivo finalmente le había detenido al refunfúñate humano acerca de "el arriendo a un montón de niños". Fue Victor quien pensó un plan alternativo, sugiriéndoselo a Bud.



104



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "¿Hay algun aeropuerto privado cerca? ¿Con vuelos que pudiésemos alquilar?‖ "Seguro", dijo Bud. "Pero no será barato‖. "No hay problema," dije. Bud nos atisbó de reojo. ―¿Chicos, ustedes robaron un banco o algo?‖ No, pero empacábamos una buena cantidad de efectivo. Lissa poseía un fondo fiduciario que se repartía mensualmente hasta que ella tuviese dieciocho años, así como también un elevado límite en su Tarjeta de crédito. Yo tenía una tarjeta de crédito para mí misma, restos de una dulce conversación con Adrian para financiar mi viaje a Rusia. Abandone el resto de mis bienes, como la enorme cuenta corriente que él había establecido. Pero, mal o no, había decidido guardar una tarjeta en mano, solo en caso de una emergencia. Ésta era ciertamente una emergencia, así que usamos la tarjeta para pagar parte del costo del avión privado. El piloto no nos podía llevar tan lejos como a Las Vegas, pero nos podía llevar a Seattle, donde podría asociarnos con otro piloto que conocía, uno que podría llevarnos el resto del camino. Por más dinero. "Y Seattle otra vez," reflexione, poco antes de que el avión levantase vuelo. El pequeño interior del jet tenía un set de cuatro asientos, dos en cada lado afrontándose el uno al otro. Me senté Junto a Victor y Eddie frente a él. Creímos que eso sería la mejor configuración protectora. ―¿Qué hay acerca de Seattle?‖ pregunto Eddie, perplejo. "No importa". Los pequeños jet privados no eran ni cercanamente tan rápido como los enormes comerciales y nuestro viaje tomó una gran parte del día. Durante eso, continué preguntándole a Victor acerca del papel de su hermano en Las Vegas y finalmente obtuve la respuesta que quería. Victor habría tenido que decirnos eventualmente, pero pienso que había obtenido una emoción sádica por prolongar la respuesta. "Robert no vive en Las Vegas ciertamente", explicó. "Él tiene una pequeña casa—una cabaña, supongo—fuera de Red Rock Canyon, millas a las afueras de la ciudad". Ah. Eso fue más de lo que había esperado. Lissa se paralizo con la mención de una cabaña, y sentí ansiedad a través de la unión. Cuando Victor la tuvo secuestrada, la había llevado a una cabaña en el bosque y la había torturado allí. 105



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Le di una reconfortante mirada, tanto como podía. Había momentos como éstos que deseaba que la unión trabajara en ambas direcciones a fin de que realmente pudiese enviarle comodidad. ―¿Así es que iremos allí?‖ Victor bufó. "Seguramente no. Robert aprecia su privacidad más de la cuenta. El no dejaría que desconocidos fueran a su casa. Pero vendrá a la ciudad si pregunto". Lissa me miro. Victor podría estar enviándonos a una trampa. Él tenía muchos partidarios. Ahora que estaba fuera, los podría llamar en lugar de a Robert para que se encuentren con nosotros. Le di un pequeño asentimiento, otra vez deseando que pudiese responder de regreso a través del enlace. Había pensado en eso también. Era imperativo, nunca dejaríamos a Victor a solas para que pudiera hacer llamadas sin supervisión. Y de hecho, este plan de reunirse en Las Vegas en sí, me hacía sentirme mejor. Por nuestra propia seguridad de los complices de Victor, era mejor estar en la ciudad que afuera en medio de la nada. "Viendo como he sido de servicial," dijo Victor, "Tengo derecho a saber qué quieres de mi hermano". Él miro a Lissa. "Buscando lecciones del espíritu? Debiste de haber hecho un excelente trabajo de investigación para saber acerca de él". "No tienes ningún derecho de saber nuestros planes", repliqué agudamente. "¿Y seriamente? Si sigues la pista de quien ha sido más útil aquí, nosotros completamente ganamos en la tarjeta de puntuación. Tienes medios para después ponerte al corriente de lo que hicimos en Tarasov". La única respuesta de Victor fue una pequeña sonrisa. Algo de nuestro tiempo de vuelo tuvo lugar por la noche, lo cual quería decir que sería temprano por la mañana cuando aterrizaríamos en Las Vegas. La seguridad de la luz del sol. Estuve sorprendida de ver qué tan abarrotado el aeropuerto estaba. El sector privado en Seattle tenía una buena cantidad de aviones, pero el aeropuerto en Fairbanks casi había estado desierto. Esta tira estaba colmada de pequeños jets, muchos de ellos gritando "Lujo". No debería haber estado sorprendida. Las Vegas era el patio de juego de las celebridades y otras personas adineradas, muchos de los cuales probablemente no podrían decrecer viajando en un vuelo comercial con pasajeros ordinarios. Había taxis allí, ahorrándonos el tormento de otro auto de alquiler. Pero cuando el conductor nos preguntó a dónde íbamos, todos permanecimos en silencio. Me voltee hacia Victor. 106
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"Al el centro de la ciudad, ¿verdad? ¿En Strip?‖ *The Strip, es el centro de la calle principal de Las Vegas, lugar donde se encuentran la mayoría de los casinos‖. "Sí," estuvo de acuerdo. Él había sido certero en que Robert querría encontrarse con desconocidos en algun lugar muy público. Algun lugar donde pudiese escapar fácilmente. "Strip es un gran sector", dijo el conductor. "¿Van a algun lugar en particular o los debería dejar caer sólo en la mitad de la calle?‖ El silencio cayó sobre nosotros. Lissa me disparó una mirada significativa. "¿The Witching Hour/La Hora de las Brujas?‖ Lo consideré. Las Vegas era el lugar favorito para algunos Moroi. El sol brillante lo hacía menos interesante para los Strigoi y los casinos sin ventanas creaban atmósferas confortables, oscuras. La Hora de las brujas era un hotel y casino acerca del que todos nosotros habíamos oído. Mientras que tenía un montón de clientes humanos, era en realidad propiedad Moroi, por lo que tenía montones de características clandestinas convirtiéndolo en un gran escape para los vampiros. Alimentadores en cuartos traseros. En especial salones exclusivos para Moroi. Un número justo de guardianes en vigilancia. Guardianes. . . Negué con la cabeza y mire de reojo a Victor. "No podemos recogerlo allí". De todos los hoteles en Las Vegas, la Hora de las Brujas es el último al que queremos ir. La fuga de Victor debieron ser las últimas noticias por todo el mundo Moroi. Llevarlo a la concentración más grande en Las Vegas de Moroi y guardianes era probablemente lo peor que podríamos hacer en este punto. En el espejo retrovisor, la cara del conductor se veía impaciente. Fue Eddie quien finalmente comenzó a hablar. "El Luxor". Él y yo estábamos en el asiento trasero, con Victor entre nosotros, y miré detenidamente. ―¿De dónde vino eso?‖ "Pone distancia entre nosotros y la Hora de las brujas". Eddie repentinamente se veía un poco avergonzado. "Y siempre he querido quedarme allí. Quiero decir, si vienes a Las Vegas, ¿por qué no quedarse en una pirámide?‖ "No puedes culpar esa lógica", dijo Lissa. "Al Luxor", dije para el conductor. 107
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Nos mantuvimos en silencio, todos nosotros—bueno, excepto por Victor— que quedaba con la mirada fija en las impresionantes vistas. Aun durante el día, las calles de Las Vegas pululaban con personas. Jóvenes y glamorosos caminaban lado a lado con parejas mayores de clase media, quienes probablemente tuvieron que ahorrar y ahorrar para hacer este viaje. Los hoteles y casinos que pasamos eran enormes, vistosos e invitadores. Y cuando alcanzamos el Luxor. . . Yup. Fue justamente como Eddie había dicho. Un hotel con la forma de una pirámide. Me quedé con la mirada fija arriba en cuanto salimos del coche, tratando fuertemente no dejar caer mi mandíbula como la asombrada turista que era. Le pague al conductor y nos dirigimos adentro. No sabía cuánto tiempo nos quedaríamos, pero definitivamente necesitamos un cuarto como nuestra base de operaciones. Entrar en el hotel fue como estar de regreso en los clubes nocturnos de Sant Petersburgo y Novosibirsk. Las luces intermitentes y el perfume abrumador del cigarro. Y el ruido. Ruido, ruido, ruido. Las máquinas tragamonedas emitieron un pip y timbraron, Las patatas fritas cayeron, las personas gritando en la súbita desilusión o el deleite y el bajo tintineo de las conversaciones llenaba el cuarto como abejas zumbantes. Hice una mueca. Los estímulos colapsaron mis sentidos. Atravesamos por el borde del casino para llegar a la recepción, dónde el asistente ni siquiera pestaño porque tres adolescentes y un hombre viejo tomaran un cuarto juntos. Tuve que imaginar que era lo común aquí, ver todo eso. Nuestro cuarto era de tamaño regular, con dos camas dobles, y en cierto modo fuimos afortunados con una vista asombrosa. Lissa estaba de pie en la ventana, encantada por la vista de las personas y los coches abajo en el Strip, pero yo salte directamente a nuestros negocios. "OK, llámalo‖, le ordene a Victor. Él se había sentado en una de las camas, manos cruzadas y expresión serena, como si verdaderamente estuviese de vacaciones. A pesar de esa sonrisa presumida, podía ver la fatiga delineada en su cara. Aun con su recambio de sangre, la escapada y el largo viaje habían estado agotándolo y los efectos de su enfermedad que lentamente era restituida naturalmente tomaban un cobro en su resistencia física. Victor inmediatamente trató de alcanzar el teléfono del hotel, pero negué con mi cabeza. "Liss, permítele usar tu móvil. Quiero un registro de este número". Cautelosamente le entregó el teléfono, como si pudiese contaminarlo. Él lo tomó y me dio una mirada casi angelical. "¿Supongo que no podría tener algo de privacidad? Ha pasado mucho desde que Robert y yo hablamos". 108



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "No", chasqueé. La dureza en mi voz me sobresaltó inclusive a mí y eso me ocurría porque Lissa no era la única que sufría por todo el espíritu usado hoy. Victor dio un pequeño encogimiento de hombros y comenzó a marcar. Él nos había dicho en uno de los vuelos que conocía el número de Robert de memoria y tuve que tomar eso en fe, que era a él a quien llamaba. También tenía que esperar que el número de Robert no hubiese cambiado. Por supuesto, aun si Victor no había visto a su hermano en años, Victor sólo había estado un corto tiempo en prisión y probablemente había mantenido contacto con Robert de antemano. La tensión llenaba el cuarto mientras esperábamos que el teléfono timbrara. Un momento más tarde, oí una respuesta de voz a través del orador del teléfono—aunque no podría elaborar las palabras exactas. "Robert," dijo Victor agradablemente, "es Victor". Esto recibió una respuesta frenética por el otro extremo. Sólo podía escuchar la mitad de la conversación, pero era intrigante. Primero Victor tuvo que pasar bastante tiempo convenciendo a Robert que estaba fuera de prisión. Aparentemente, Robert. No estaba tan alejado de la sociedad Moroi como para no conocer las noticias actuales. Victor le dijo que los detalles serian revelados más tarde y entonces comenzó a hacer su movimiento para que Robert se encontrara con nosotros. Llevó mucho tiempo. Me dio la impresión de que Robert vivía en el miedo y la paranoia, lo que me recordó a la Srta. Karp cuando había estado en las avanzadas etapas de la locura del espíritu. La mirada de Lissa se mantuvo fija en la escena de afuera de la ventana durante toda la llamada, pero sus sentimientos reflejaron los míos: miedo de que esto algún día pudiese ser su destino. O también el mío, si extraía un sifón de los efectos del espíritu. La imagen de la señal de Tarasov brilló brevemente de forma intermitentemente por su mente: ADVERTENCIA – ESTA ENTRANDO EN ÁREA DE PRISIONERO (PSIQUIÁTRICO). La voz de Victor se volvió sorprendentemente aduladora cuando le habló a su hermano, apacible incluso. Me recordaron inquietantemente los viejos días, antes de conocer los dementes planes de Victor acerca de la dominación Moroi. En aquel entonces, también nos había tratado amigablente y prácticamente había formado parte de la familia de Lissa. Yo me preguntaba si en algo había sido sincero o si todo eso había sido un acto. Finalmente, luego de casi veinte minutos, Victor convenció a Robert para que viniera a vernos. Las palabras ininteligibles de la otra parte del teléfono cesaron llenas de ansiedad, y en este punto, me sentí convencida de que Victor 109



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ciertamente había hablado con su hermano loco y no con uno de sus cómplices. Victor reservo la cena en uno de los restaurantes del hotel y en el lugar más alejado. ―¿Cena?‖ Pregunté cuándo Victor colgó el teléfono. "¿Acaso no le preocupaba salir fuera después del anochecer"? "Es una cena temprana", contestó Victor. "Cuatro treinta. Y el sol no desciende hasta casi ocho". ―¿Cuatro treinta?‖ Pregunté. "Dios Mío. ¿Hemos ganado la cena para los veteranos?‖ Pero dio una buena acotación acerca de la hora y el sol. Sin la seguridad de la luz de verano casi sin escalas de Alaska, comenzaba a sentirme sofocada por la presión de la salida del sol y los límites de la puesta de sol, aun cuando aquí era verano. Desafortunadamente, una segura cena temprana significaba que teníamos horas para pasar. Victor se apoyó de regreso en la cama, con los brazos detrás de su cabeza. Pienso que intentaba una apariencia despreocupada, pero mi suposición era que en realidad el cansancio excesivo lo llevaba a buscar la comodidad de la cama. ―¿Te importa probar suerte escaleras abajo?" le dio un vistazo a Lissa. "Los usuarios del espíritu son notablemente buenos jugadores de cartas. No tengo que decirte que tan buena eres leyendo a las personas". Ella no respondió. "Nadie deja este cuarto", dije. No me gustaba la idea de todos nosotros siendo encerrados aquí, pero no me podía arriesgar a un intento de fuga o un Strigoi acechando en las oscuras esquinas del casino. Después de enjuagar el tinte de su pelo, Lissa acercó una silla a la ventana. Se rehusaba a cualquier acercamiento con Victor. Yo me senté con las piernas cruzadas sobre la segunda cama, dejando muchísimo espacio en el cuarto para que Eddie se sentara también, excepto que permaneció de pie contra la pared, en perfecta posición guardián para vigilar a Victor. No tenia duda de que Eddie podría mantener esa posición por horas, sin importar que tan incómoda fuese. A todos nosotros se nos había entrenado para aguantar toscas condiciones. Él hizo un buen trabajo en verse severo, pero una que otra vez, lo había atrapado estudiando curiosamente a Victor. Eddie me había apoyado en este acto de traición pero todavía no sabía por qué lo había hecho. Habíamos estado algunas horas allí cuando alguien llamó a la puerta. Brinque levantándome. 110



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Eddie y yo nos miramos el uno al otro, ambos nos enderezamos en una rígida atención, las manos yendo por nuestras estacas. Habíamos ordenado el almuerzo unas horas atrás, pero el servicio de habitaciones hacia mucho que había venido y se había ido. Era muy temprano para Robert, y además, él no sabía bajo que nombre nuestro cuarto estaba. No hubo náuseas, Sin embargo. Ningún Strigoi en nuestra puerta. Encontré la fija mirada de Eddie, silenciosos mensajes pasando entre nosotros sobre qué hacer. Pero fue Lissa quien actuó primero, levantándose de su silla y tomando a unos cuantos pasos cruzo la habitación. "Es Adrian". ―¿Qué?‖ Exclamé. ―¿Estás segura?‖ Asintió. Los usuarios del espíritu usualmente sólo ven auras, pero se podían sentir si estaban lo suficientemente cerca – igual como si estuviera en prisión. Aun así, ninguno de nosotros se movió. Ella me dio una seca mirada. "Él sabe que estoy aquí", apuntó. "Él me puede sentir también". Suspiré, todavía conservando la estaca en mi mano, caminé a grandes pasos hacia la puerta. Mirando de reojo por la mirilla. Estaba allí, con su expresión divertida e inquieta, era Adrian. No podía ver a nadie más, y sin indicación de Strigoi para ser encontrado, finalmente abrí la puerta. Su rostro se ilumino de alegría cuando me vio. Apoyándose, me dio un beso rápido en la mejilla antes de dar un paso en el cuarto. "Ustedes realmente pensaron que podrían tener un fin de semana de fiesta sin mí, ¿verdad? Especialmente aquí de todos los lugares--" Se congeló, y fue uno de esos momentos raros cuando Adrian Ivashkov era atrapado completamente fuera de guardia. "¿Sabes‖, dijo lentamente, "Que Victor Dashkov está sentado en tu cama"? "Seah," dije. "Fue como un shock para nosotros también". Adrian arranco su mirada de Victor y recorrió la mirada alrededor del cuarto, notando a Eddie por primera vez. Eddie había estado de pie tan quieto que prácticamente había parecido parte del mobiliario. Adrian volteo hacia mí. ―¿Pero qué diablos está pasando? ¡Todo el mundo está fuera buscándolo!‖ Las palabras de Lissa me hablaron a través de nuestra unión. También puedes decírselo. Sabes que ahora no se ira. Ella estaba en lo correcto. No sabía cómo nos había encontrado Adrian, pero que ahora nos tenía, no habría forma que se fuera. Recorrí con vacilación la mirada a Eddie, quien adivinó mis pensamientos. "Estaremos bien", dijo. "Ve a hablar. No dejaré que nada ocurra". 111
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―Y estoy lo suficientemente fuerte otra vez para coaccionarlo si intenta algo‖, Lissa sumó. Suspiré. "Bien. Volveremos en seguida". Tomé el brazo de Adrian y le guié afuera. Tan pronto como estábamos dentro del vestíbulo, comenzó otra vez. "Rose, qué es -" Negué con la cabeza. En nuestro tiempo aquí, había oído bastante ruido de otros huéspedes del hotel en el vestíbulo para saber que mis amigos oirían nuestra conversación si hablábamos allí afuera. En lugar de eso, Adrian y yo tomamos el elevador y nos dirigimos al primer piso, donde el ruido del casino enmascaraba nuestras palabras. Encontramos una esquina ligeramente fuera del camino y Adrian prácticamente me empujó contra la pared, su expresión era oscura. Su actitud ligera me molestaba algunas veces, pero prefería eso a cuando estaba molesto, en gran parte porque temía que el espíritu añadiera un borde inestable. "¡Me dejas una nota diciendo que te escaparías por una última fiesta de fin de semana, y en lugar de eso te encuentro escondiendo a uno de los criminales más importante de nunca! ¡Cuando deje el tribunal, era de todo lo que el mundo hablaba! ¿Acaso no intentó matarlas?‖ Contesté su pregunta con una pregunta. ―¿Cómo nos encontraste?‖ "La tarjeta de crédito ", dijo. "Estaba esperando que la usaras‖. Mis ojos se ampliaron. "¡Me prometiste cuando conseguí todas esas cosas que no ibas a fisgonear!" Desde que mis cuentas y tarjetas habían venido con su ayuda, sabía que el tenia acceso a los registros pero le había creído cuando había dicho que respetaría mi privacidad. "Cuando estabas en Rusia, mantuve esa promesa. Esto es diferente. Me mantengo verificando la compañía, y tan pronto como el registro del avión apareció, llamé por teléfono y averigüé dónde estabas‖. La llegada de Adrian había sido poco después de la nuestra no era tan increíble si hubiese estado monitoreando la tarjeta. Una vez que tuvo la información que necesitaba, fácilmente podría haber reservado un vuelo. Un avión comercial sin escalas habría superado el tiempo de nuestro viaje lento y de multi-paradas. "no había forma que pudiera resistir Las Vegas" continuó. "Así es que pensé que te asombraría y aparecería para unirme a la diversión". Había usado mi tarjeta para la habitación, comprendí, otra vez entregando completamente nuestra posición. Nadie más había asociado mis tarjetas o las de Lissa, pero la facilidad con cuál nos había rastreado me había puesto nerviosa. 112



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "No deberías haber hecho eso", gruñí. "Podemos estar juntos, pero hay límites que tienes que respetar. Este no es tu asunto". "¡No es igual a como si hubiera leído tu diario! Solo quería encontrar a mi novia y—" esa fue una señal de la angustia de Adrian como si su mente solo ahora hubiese comenzado a reunir los pedazos. "Oh Dios. Rose, por favor dime que ustedes no fueron quienes lo liberaron. Todos están buscando a dos chicas humanas y chico dhampir. Las descripciones no hacen juego del todo. . ." Gimió. "Pero fuiste tú, ¿verdad? De alguna forma, rompiste la máxima seguridad de la prisión. Con Eddie". "No tiene que haber sido toda seguridad‖, comenté ligeramente. "¡Rose! Este tipo les ha jodido a ambas sus vidas. ¿Por qué lo liberarías"? "Porque. . ." Vacilé. ¿Cómo podría explicarle esto a Adrian? ¿Cómo podría explicarle con toda la evidencia en nuestro mundo, que podría ser imposible? ¿Y cómo podría explicarle a que meta en particular conducía esto? "Victor tiene información que necesitamos. O, bien, él tiene acceso a alguien que necesitamos. Esta fue la única forma en que podríamos conseguirlo". ―¿Qué cosa en la tierra podría saber él para motivarte a hacer todo esto?‖ Tragué. He caminado dentro de prisiones y nidos de Strigoi, pero decirle a Adrian porque lo había hecho me llenaba de aprensión. "Porque podría existir una forma de salvar a los Strigoi. Regresarlos a quienes fueron. Y Victor. . . Victor conoce a alguien que podría hecho esto". Adrian clavó los ojos en mí por varios largos segundos, y aun en medio del movimiento del casino y el ruido, fue como si el mundo se volviese quieto y silencioso. "Rose, eso es imposible". "Puede que no". "Si hubiese una forma para hacer eso, lo sabríamos". "Implica usuarios del espíritu. Y solo recién nos enteramos de ellos". "Eso no quiere decir que sea- oh. Ya veo". Sus profundos ojos verdes brillaron intermitentemente, y esta vez, estaban enojados. "Es él, ¿verdad? Éste es tu último intento loco para llegar a él. Dimitri". "No sólo él," dije vagamente. "Podría salvar a todos los Strigoi". 113
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"¡Pensé que esto se había acabado!‖ exclamó Adrian. Su voz fue lo suficiente fuerte para que algunas personas de las cercanas maquinas tragamonedas miraran por encima. "Me dijiste se había acabado. Me dijiste que podrías seguir adelante y estar conmigo". "Quise decirlo" dije, sorprendida por la nota desesperada en mi voz. "Es Algo de lo que apenas nos enteramos. Tenemos que intentarlo". ―¿Y qué entonces? ¿Qué ocurre si esta estúpida fantasía surte efecto? Liberas a Dimitri en algún acto milagroso, y entonces me abandonas". Él chasqueó sus dedos. "No lo sé," dije cansadamente. "Sólo vamos un paso a la vez. Amo estar contigo. De verdad. Pero no puedo ignorar esto". "Por supuesto que no puedes". Revolvió sus ojos hacia el cielo. "Sueños, Sueños. Camino por ellos; Los vivo. Me engaño a mí mismo con ellos. Es una maravilla que puede divisar la realidad ya". El sonido extraño de su voz me puso nerviosa. Podía reconocer uno de sus lapsos ligeramente locos, inducidos por el espíritu. Entonces, volteo con un suspiro. "Necesito una bebida". Independiente de la piedad que había sentido por él, se había vuelto a rabia. "Oh, bien. Eso reparará todo. Me alegro que en un mundo que se ha vuelto loco, todavía tengas tus viejos hábitos". Me sobresalté por su fulgor. Él no lo hacía muy a menudo, y cuando lo hacía, era una cosa poderosa. ―¿Qué esperas que haga?‖ preguntó. "Podrías. . . podrías. . ." Oh Dios. "Bueno, ahora que estás aquí, podrías ayudarnos. Además, este amigo que conoceremos. Es otro usuario del espíritu". Adrian no dejó traslucir sus pensamientos, pero tuve un presentimiento de que había avivado su interés. "Seah, eso es exactamente lo que quiero. Ayudar a mi novia a traer a su antiguo novio de regreso‖. Se marchó dando media vuelta otra vez, y le oí mascullar, "necesito dos bebidas". "Cuatro treinta", grite detrás de él. "Nos encontraremos a las cuatro y treinta". No hubo respuesta y Adrian se confundió entre la muchedumbre. Regresé al cuarto en una nube oscura que fue obvia para todo el mundo. Lissa y Eddie fueron lo suficientemente listos para no hacer preguntas, pero Victor, por supuesto, no tuvo tales reservas. 114



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¿Qué? ¿El Sr. Ivashkov no se nos unira? Había esperado tanto por su compañía". ―Cállate‖, dije, cruzándome de brazos y apoyándome contra la pared cerca de Eddie. "No hables a menos que te hablen‖. En el siguiente par de horas. Me convencí que de un momento a otro, Adrian regresaría y a regañadientes acordaría ayudarnos. Podríamos usar su compulsión si las cosas salían mal, incluso si no podía compararse al de Lissa. Probablemente. . . .¿Entonces no me ama lo suficiente como para ayudarme? ¿Me abandonara? Eres una idiota, Rose. Era mi propia voz castigándome en mi cabeza, no la de Lissa. No le has dado ninguna razón para ayudar. Sólo lo lastimas una y otra vez. Tal cual como lo hiciste con Mason. Cuando eran alrededor de las cuatro quince, Eddie miró. "¿Deberíamos reservar una mesa?‖ "Seah". Estaba inquieta y alterada. No quería permanecer en este cuarto por más tiempo, atrapada con oscuros sentimientos que no se desvanecían. Victor se levantó de la cama, estirándose de su relajadora siesta. Aun así, podría haber jurado que hubo un destello impaciente oculto en la profundidad de sus ojos. Por lo que todos cuentan, él y su medio hermano eran cercanos, aunque no había visto indicación que Victor exhibiera amor o lealtad por alguien. ¿Quién sabia? Tal vez en algun lugar había real afecto por Robert. Formamos una clase de configuración protectora conmigo en el frente, Eddie atrás y los dos Moroi entre nosotros. Abrí la puerta de la habitación encontrándome con el rostro de Adrian. Su mano estaba levantada como si hubiese estado a punto de tocar. Él arqueó una ceja. "Oh, hey" dijo él. Adrian tenía la expresión estándar en su rostro, aunque su voz estaba un poco tensa. Sabía que no era feliz con nada de esto. Podía ver la apretada mandíbula y la agitación en sus ojos. Sin embargo, ponía una buena cara para los demás, por lo que estaba agradecida. Lo más importante, él había regresado. Eso era lo que importaba, Aunque no podía ignorar el perfume de alcohol y el humo del cigarrilo vistiéndolo. "Así que. . . escuche que había una fiesta andando. ¿Les importa si me les uno?‖ Le di una débil y agradecida sonrisa. "Vamos".
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Nuestro grupo ahora era de cinco, yo lideraba el paso por el vestíbulo hacia el elevador. "Estaba arrasando en el póker, ¿sabes?", añadió Adrian. "Así que, mejor que esto sea bueno". "No sé si será bueno", reflexione. Las puertas del elevador se abrieron. "Pero pienso que será memorable". Dimos un paso dentro, para ver a Robert Doru. Y lo que podría ser la única salvación de Dimitri.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD NUEVE:



ROBERT DORU FUE FÁCIL DE LOCALIZAR. No fue porque se parecía a Víctor. Ni siquiera fue a causa de cualquier dramático reencuentro como correr-hacia-el-otro entre él y su hermano. Más bien, fue la mente de Lissa la que me avisó. Vi a Robert través de sus ojos, el aura de oro de un usuario del espíritu iluminando su rincón del restaurante como una estrella. Esto la tomó por sorpresa, y ella tropezó brevemente. Los usuarios del espíritu eran demasiado raros a la vista para que ella estuviera acostumbrada totalmente a ellos. Ver las auras era algo que ella podía sintonizar o ignorar, y justo antes de "desconectar la de él", notó que a pesar de que él tenía el dorado brillante que ella vio en Adrian, también había una sensación de inestabilidad en esta. Chispas de otros colores brillaban allí también, pero ellas temblaban y fluctuaban. Se preguntó si se trataba de una marca de delirio que el espíritu establecia. Sus ojos se iluminaron cuando Víctor se acercó a la mesa, pero los dos no se abrazaron o tocaron. Victor, simplemente se sentó junto a su hermano. El resto de nosotros permanecimos torpemente allí por un momento. Toda la situación era demasiado extraña. Pero esa era la razón por la que habíamos venido, y después de varios segundos más, mis amigos y yo nos unimos a los hermanos a la mesa. "Victor..." Robert respiró, los ojos muy abiertos. Robert podría haber tenido algunos de los rasgos faciales de los Dashkov, pero sus ojos eran de color marrón, no verde. Sus manos jugaban con una servilleta. "No lo puedo creer...He querido verte por tanto tiempo...." La voz de Víctor fue amable, como lo había sido en el teléfono, como si estuviera hablando con un niño. ―Lo sé, Robert. También te echaba de menos. ― "¿Te quedas? ¿Puedes volver a vivir conmigo?" Una parte de mí quería contestar bruscamente que eso era una idea ridícula, pero la desesperación en la voz de Robert provocó un poco de compasión en mí. Permanecí en silencio, simplemente mirando el drama que se desplegaba ante mí. "Te ocultaría. Sería genial. Solo los dos". 117



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Víctor vaciló. Él no era estúpido. A pesar de mis vagos reclamos en el avión, él sabía que las probabilidades de que yo lo dejara irse no existían. "No lo sé", dijo en voz baja. "No lo sé". La llegada del camarero nos sacó de nuestra nube, y todos ordenamos bebidas. Adrian ordenó ginebra con tónica y ni siquiera le pidieron tarjeta. No estaba segura de si era porque se veía de veintiuno o era lo suficientemente convincente con el espíritu. De todos modos, yo no estaba muy contento con ello. El alcohol silenciaba al espíritu. Estábamos en una situación precaria, y me habría gustado que él estuviera a pleno poder. Por supuesto, teniendo en cuenta que había estado bebiendo antes, probablemente no importaba ahora. Después de que el camarero se fue, Robert pareció notar al resto de nosotros. Sus ojos pasaron sobre Eddie rápidamente, se agudizaron hacia Lissa y Adrián, y se quedaron en mí por mucho tiempo. Me puse rígida, no gustándome el escrutinio. Por último, se volvió hacia su hermano. "¿A quiénes has traído, Víctor?" Robert todavía tenía ese aire absorto y disperso en él, pero este estaba iluminado con sospecha ahora. El miedo y la paranoia. "¿Quiénes son estos niños? Dos usuarios del espíritu y..." Su mirada se posó en mí otra vez. Estaba leyendo mi aura. "¿Una shadow-kissed?" Por un momento, yo me asombre con su uso del término. Entonces me acordé de lo que Mark, el marido de Oksana, me había dicho. Robert había estado una vez unido a un dhampir—y ese dhampir había muerto, acelerando drásticamente el deterioro de la mente de Robert. "Son amigos", dijo Víctor sin problemas. "Amigos a quienes les gustaría hablar contigo y te harán algunas preguntas." Robert frunció el ceño. "Estás mintiendo. Puedo decir. Y no te consideran un amigo. Están tensos. Mantienen su distancia de ti." Víctor no negó la afirmación de amigo. "Sin embargo, necesitan tu ayuda, y se los prometí. Era el precio para permitirme visitarte." "No deberías haber hecho promesas por mí." La servilleta de Robert estaba ahora en pedazos. Yo como que quería darle la mía.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Pero ¿no querías verme? " preguntó Víctor encantadoramente. Su tono fue cálido, su sonrisa casi genuina. Robert pareció preocupado. Confundido. Recordándome de nuevo a un niño y estaba empezando a tener mis dudas de que este individuo alguna vez había transformado a un Strigoi. Él se reservaba una respuesta todavía cuando llegaron nuestras bebidas. Ninguno de nosotros había levantado incluso nuestros menús, para gran disgusto evidente del camarero. Él se fue, y yo abrí el mío sin verlo realmente. Víctor después nos presento a Robert, tan formalmente como podía en cualquier función diplomática. La cárcel no había embotado su sentido de la etiqueta real. Víctor dio nombres solamente. Robert se volvió hacia mí, con el ceño fruncido todavía en su rostro, y miró entre Lissa y yo. Adrian había dicho que siempre que estábamos juntas, nuestras auras mostraban que estaban vinculadas. "Una unión... Ya casi he olvidado cómo era... Pero Alden. Nunca he olvidado a Alden..." Sus ojos grises soñadores y casi vacíos. Estaba reviviendo un recuerdo. ―Lo siento‖ dije, sorprendida al oír la simpatía de mis palabras. Esta era difícilmente la ruda interrogación que había imaginado. "Sólo puedo imaginar lo que debió haber sido... perderlo...." Los ojos soñadores se volvieron afilados y duros. "No. No puedes. Es como nada que puedas imaginar. Nada. Justo ahora... Justo ahora... tú tienes el mundo. Un universo de sentidos más allá de los de los demás, la comprensión de otra persona que nadie puede tener. Perder eso... que te lo arranquen... te haría desear la muerte. " Wow. Robert era bastante bueno matando la conversación, y todos nosotros en cierto modo nos sentamos allí esperando que el camarero volviera esta vez. Cuando lo hizo, todos hicimos intentos a medias al ordenar comida—a excepción de Robert—la mayoría de nosotros optando por lo disponible. El restaurante servía cocina asiática, y yo ordene la primera cosa que vi en el menú: una degustación de rollo de huevo. 119



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Con la comida pedida, Víctor continuó usando mano dura con Robert que yo parecía incapaz de manejar. "¿Vas a ayudarlos? ¿Vas a responder a sus preguntas?" Tenía la sensación de que Víctor estaba empujando a Robert en esto no tanto como una forma de pagarnos la deuda por rescatarlo, sino más bien porque la naturaleza calculadora de Víctor se moría por conocer los secretos y motivaciones de todos. Robert lanzó un suspiro. Cada vez que miraba a Víctor, había tan fuerte expresión de devoción e incluso la idolatría. Robert probablemente no podría negarle nada a su hermano. Él era el tipo perfecto para jugar en los planes de Víctor, y me di cuenta de que posiblemente debería estar agradecida de que Robert hubiese crecido inestable. Si hubiera estado en pleno control de sus poderes, Víctor nunca se habría molestado con Lissa última vez. Él ya habría tenido su propio portador privado del espíritu para usarlo de cualquier forma que él quería. "¿Qué quiere saber?" preguntó a Robert con mirada cansada. Él se dirigió a mí, al parecer, reconociendo mi liderazgo. Miré a mis amigos por apoyo moral y no recibí respuesta alguna. Ni Lissa ni Adrian aprobaban esta misión, en primer lugar, y Eddie seguía sin saber su propósito. Tragué saliva, consolidándome, y dirigí mi atención a Robert. "Escuchamos que liberó a un Strigoi una vez. Que fuiste capaz de cambiarlo a él – o a ella – de regreso a su estado original." La sorpresa brilló en el rostro por lo general sereno de Víctor. Desde luego, no esperaba eso. "¿Dónde has oído eso?" exigió Robert. "De una pareja que conocí en Rusia. Sus nombres son Mark y Oksana." "Mark y Oksana..." De nuevo, la mirada de Robert se deslizó distante por un momento. Tuve la sensación de que esto pasaba mucho, que él no pasaba mucho tiempo en la realidad. "Yo no sabía que todavía estaban juntos."
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Ellos lo están. Ellos lo están haciendo realmente bien." Yo lo necesitaba de vuelta en el presente. "¿Es cierto? ¿Hizo lo que dijeron? ¿Es posible?" Las respuestas de Robert eran siempre precedidas por una pausa. "Ella". "¿Eh?" "Era una mujer. Yo la libere." Yo jadee, a pesar de mí misma, difícilmente atreviéndome a procesar sus palabras. "Estás mintiendo." Fue Adrián quien habló, su tono áspero. Robert le miró con expresión divertida y burlona. ―¿Y quién eres tú para decir eso? ¿Cómo puede decirlo? Has golpeado y abusado de tus poderes tanto, es un milagro que puedas incluso tocar la magia más ya. Y todas estas cosas que te haces a ti mismo... eso no ayuda realmente, ¿verdad? El castigo del Espíritu todavía te afecta... pronto no serás capaz de distinguir la realidad del sueño...― Las palabras sorprendieron a Adrian por un momento, pero él siguió adelante. "Yo no necesito ningún signo físico para ver que estás mintiendo. Yo sé que lo estas, porque lo que estás describiendo es imposible. No hay manera de salvar a un Strigoi. Cuando se van, se van. Ellos están muertos. No-muertos. Por siempre. ― "Lo que está muerto no siempre permanece muerto...." Las palabras de Robert no estaban dirigidas a Adrian. Ellas estaban hablándome a mí. Me estremecí. "¿Cómo? ¿Cómo lo hiciste?" "Con una estaca. Ella fue asesinada con una estaca, y al hacerlo, fue traída de vuelta a la vida." ―De acuerdo‖ dije. "Eso es mentira. He matado a un montón de Strigoi con estacas, y créeme, se quedan muertos." "No cualquier estaca". Los dedos de Robert bailaron a lo largo del borde de la copa. "Una estaca especial". 121



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD



"Una estaca encantada con el espíritu", dijo Lissa de repente. Alzó los ojos hacia ella y sonrió. Fue una sonrisa escalofriante. "Sí. Eres una chica inteligente, ingeniosa. Una chica inteligente, amable. Tierna y amable. Puedo verlo en tu aura". Mire fijamente a la mesa, mi mente en marcha. Una estaca encantada con el espíritu. Las estacas de plata estaban encantadas con los cuatro elementos principales Moroi: tierra, aire, agua y fuego. Era esa infusión de vida, que destruía la fuerza no-muerta en un Strigoi. Con nuestro reciente descubrimiento de cómo encantar objetos con el espíritu, infundir una estaca nunca se nos había ocurrido a nosotros. El espíritu sanaba. Él espíritu me había traído de los muertos. ¿Al unirse con los otros elementos dentro de una estaca, era realmente posible que la retorcida oscuridad que se apoderaba del Strigoi pudiera ser borrada, por lo tanto restableciendo a esa persona a su estado legitimo? Yo estaba agradecida por la llegada de la comida porque mi cerebro todavía se movía lentamente. Los rollos de huevo proporcionaron una buena oportunidad para pensar. "¿Es realmente tan fácil?" Le pregunté por fin. Robert se burló. "No es nada fácil." ―Pero acabas de decir... acabas de decir que necesitamos una estaca encantada con el espíritu. Y entonces matare a un Strigoi con ella. ―O bien, no matar. Los aspectos técnicos no eran pertinentes. Su sonrisa volvió. "No tu. Tú no puedes hacerlo." "Entonces, ¿quién...?" Me detuve, el resto de mis palabras muriendo en mis labios. "No. No." "El besado por las sombras no tiene el don de la vida. Sólo el espíritubendecido", explicó. "La pregunta es: ¿Quién es capaz de hacerlo? ¿La Chica Tierna o el Imbécil Borracho?" Sus ojos ardieron entre Lissa y Adrian. "Mi apuesta sería a la Chica Tierna‖.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Esas palabras fueron lo que me sacó de mi estado aturdido. De hecho, fueron lo que hizo pedazos todo esto, este inverosímil sueño de salvar a Dimitri. ―No‖ repetí. "Incluso si fuera posible—y no estoy segura de si te creo—ella no puede hacerlo. Yo no se lo permitiré." Y en un giro de los acontecimientos casi tan asombroso como la revelación de Robert, Lissa giró hacia mí, la ira inundando nuestro vínculo. ―¿Y desde cuándo tú puedes decirme lo que puedo o no puedo hacer?― "Ya que no recuerdo que hayas tomado formación para guardián y aprendieras a estacar a un Strigoi,‖ respondí de manera uniforme, tratando de mantener la voz calmada. "Tú sólo le diste un puñetazo a Reed, y eso fue bastante difícil." Cuando Avery Lazar había tratado de apoderarse de la mente de Lissa, ella había enviado a su hermano shadow-kissed a hacer el trabajo sucio. Con mi ayuda, Lissa lo había golpeado y lo mantuvo alejado. Eso había sido bellamente ejecutado, pero ella lo había odiado. "Lo hice, ¿no?" exclamó ella. "Liss, lanzar un puñetazo no es nada como estacar un Strigoi. Y eso no es todo contando con el hecho de que tienes que acercarte a uno en primer lugar. ¿Crees que podrías conseguir estar al alcance antes de que uno te mordiera o rompiera tu cuello? No. ― "Voy a aprender". La determinación en su voz y mente era admirable, pero tomaba décadas a los guardianes para aprender lo que hacíamos—y lo suficiente todavía para lograr ser asesinado. Adrian y Eddie parecían incómodos en medio de este debate, pero Víctor y Robert parecían intrigados y divertidos. No me gustó eso. No estábamos aquí para su entretenimiento. Traté de desviar el peligroso tema de regreso a Robert. "Si un usuario de espíritu trae de regreso a un Strigoi, entonces esa persona se convertiría en un shadow-kissed." No señale la obvia conclusión a Lissa. Parte de lo que había vuelto loca a Avery (aparte del uso normal del espíritu) había sido unirse con más de una persona. Haciéndolo, se crea una situación muy inestable que
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD rápidamente conduce a todas las personas involucradas a la oscuridad y la locura. Los ojos de Robert se volvieron soñadores mientras miraba más allá de mí. "Los vínculos se forman cuando alguien muere—cuando su alma se ha ido, y se traslada hacia el mundo de los muertos. Traerla de vuelta es lo que los hace shadow-kissed. La marca de la muerte está sobre ellos." Su mirada se poso de repente sobre mí. "Así como esta está en ti." Me negué a evitar sus ojos, a pesar de frio que sus palabras enviaron a través de mí. "Los Strigoi están muertos. Salvar a uno significaría que su alma fue traída desde el mundo de los muertos también." "No", argumentó. "Sus almas no siguen adelante. Sus almas no permanecen... ni en este mundo, ni en el siguiente. Es incorrecto y antinatural. Es lo que los convierte en lo que son. Matar o salvar a un Strigoi envía el alma a un estado normal. No hay vínculo. ― "Entonces no hay peligro", me dijo Lissa. "Aparte de un Strigoi matándote", Señale. "Rose –" "Terminaremos esta conversación más tarde." Le di una mirada dura. Nos sostuvimos la mirada un momento y luego ella se volvió hacia Robert. Todavía había una obstinación en el vínculo que no me gustó. "¿Cómo encantas la estaca?" le preguntó. "Todavía estoy aprendiendo." Una vez más comencé a reprenderla y luego lo pensé mejor. Tal vez Robert estaba equivocado. Tal vez todo lo que realmente llevaba a convertir a un Strigoi era una estaca infundido con el espíritu. Sólo pensaba que un usuario del espíritu tenía que hacerlo porque él lo había hecho. Supuestamente. Además, yo preferiría que Lissa se preocupe por el encanto que por luchar. Si la parte del encanto sonaba demasiado difícil, ella podría tener que renunciar a todo. Robert me miró y luego a Eddie. "Uno de ustedes debe tener una estaca con ustedes. Yo te mostraré". 124



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "No puedes sacar una estaca en público", exclamó Adrián, en lo que fue una observación muy sabia. "Puede ser que sea extraño para los seres humanos, pero sigue siendo evidente que se trata de un arma." "Tiene razón", dijo Eddie. "Podríamos volver a la habitación después de la cena", dijo Víctor. Él tenía esa perfectamente agradable y suave mirada en su rostro. Lo estudié con la esperanza de que mi expresión mostrara mi desconfianza. A pesar de su entusiasmo, yo podía sentir la vacilación de Lissa también. Ella no tenía interés en seguir cualquier sugerencia de Víctor. Habíamos visto en el pasado cuán desesperadamente lejos Víctor iría al tratar de cumplir con sus planes. Él había convencido a su propia hija de volverse Strigoi y ayudarle a escapar de la cárcel. Por todo lo que sabíamos, él estaba planeando lo mismo por – ―Eso es‖ jadeé, sintiendo que mis ojos se ampliaban cuando lo miré fijamente. "¿Eso es qué?" Víctor preguntó. "Por eso es que habías convertido a Natalie. Pensaste... sabías sobre esto. Lo que Robert había hecho. Tu ibas a utilizar su fuerza Strigoi y luego pedirle a él que a su la convirtiera de nuevo." La cara ya pálida de Víctor se volvió más pálida y pareció más viejo ante nuestros ojos. Su mirada con aire satisfecho desapareció, y él miró hacia otro lado. "Natalie esta muerta y se ha ido hace mucho tiempo‖—dijo con frialdad."No hay sentido de discutir sobre ella." Algunos de nosotros hicimos un intento de comer después de eso, pero mi rollo de huevo parecía insípido ahora. Lissa y yo estábamos pensando lo mismo. Entre todos los pecados de Víctor, yo había considerado siempre que convencer a su propia hija de volverse Strigoi era el más terrible. Era lo que había realmente sellado el acuerdo para mí sobre él siendo un monstruo. De repente, me vi obligada a reevaluar las cosas—me vi obligada a reevaluarlo a él. Si él hubiera creído que podría traerla de vuelta, eso hacia lo que él había hecho terrible – pero no tan terrible. Todavía era malvado en mi mente, no hay duda.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Pero si él hubiese creído que podía traer de vuelta a Natalie, entonces eso significaba que él creía en el poder de Robert. Todavía no había manera de que yo permitiera que Lissa estuviera cerca de un Strigoi, pero esta increíble historia se había convertido en algo más creíble. No podía dejarlo ir sin más investigación. "Podemos ir a la habitación después de esto," dije por fin. "Pero no por mucho tiempo." Mis palabras fueron para Víctor y Robert. Robert parecía haberse desvanecido en su propio mundo de nuevo, pero Víctor asintió con la cabeza. Le di un vistazo rápido a Eddie y obtuve una cortante inclinación de cabeza en cierto modo diferente en él. Comprendía el riesgo en llevar a los hermanos a un lugar privado. Eddie estaba diciéndome que sería extra vigilante – no es que él no lo fuera ya. En el momento en que terminamos la cena, Eddie y yo estábamos rígidos y tensos. Él caminó cerca de Robert, y yo me quedé con Victor. Mantuvimos a Lissa y a Adrián entre los hermanos. Sin embargo, aun mantenerse cerca, fue difícil cuando atravesamos el casino lleno de gente. La gente se detenía en nuestro camino, caminaba a nuestro alrededor, a través de nosotros. . . era un caos. Dos veces, nuestro grupo se dividió por los turistas inconscientes. No estábamos muy lejos de los ascensores, pero yo estaba inquieta por la posibilidad de que Victor o Robert se escaparan entre la multitud de personas. "Tenemos que salir de esta multitud", grité a Eddie. Me dio otro de sus rápidos movimientos de cabeza y dio un brusco giro a la izquierda que me pilló por sorpresa. Dirigí a Víctor en esa misma dirección, y Lissa y Adrian apartándose del camino siguieron adelante con nosotros. Yo estaba perpleja, hasta que vi que nos acercábamos a un salón con un cartel de SALIDA DE EMERGENCIA en él. Lejos del bullicio del casino, el nivel de ruido atenuado. "Imagine que probablemente hay escaleras aquí", explicó Eddie. "Astuto guardián". Le dedique una sonrisa.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Otra vuelta nos mostró un armario de limpieza a nuestra derecha y por delante de nosotros: una puerta con un símbolo de escaleras. La puerta parecía conducir tanto afuera como a los pisos superiores. "Brillante", le dije. ―Tu lo eres, como, en el décimo piso", señaló Adrián. Era la primera vez que había hablado en un rato. "No hay nada como un poco de ejercicio– maldición". Llegué a una parada abrupta delante de la puerta. Tenía una pequeña señal de advertencia diciendo que una alarma se dispararía si la puerta era abierta. "Cifras". ―Lo siento‖ dijo Eddie, como si fuera personalmente responsable. "No es culpa tuya‖ le dije, dando vuelta. ―Vamos de regreso." Tendríamos que aprovechar nuestras oportunidades en la multitud. Tal vez el desvío a la redonda había cansado a Víctor y a Robert lo suficiente para hacer el escapar poco atractivo. Ninguno de ellos era ese joven nunca más, y Víctor todavía estaba en mala forma. Lissa era demasiado tensa para pensar mucho acerca de ser conducido por ahí, pero Adrián me dio una mirada que decía claramente que él considera que esta caminata era una pérdida de su tiempo. Por supuesto, él consideraba que toda la cosa de Robert era una pérdida de tiempo. Me sorprendió sinceramente que fuera a venir con nosotros en absoluto de regreso a la habitación. Yo habría esperado que se quedara en el casino con sus cigarrillos y otra bebida. Eddie, liderando nuestro grupo, dio unos pasos hacia el casino por el pasillo. Y entonces me di cuenta. "¡Alto!" Grité. Él respondió al instante, deteniéndose en el estrecho espacio. Un poco de confusión siguió. Victor tropezó con Eddie sorprendido, y luego Lissa tropezó con Víctor. El instinto hizo que Eddie alcanzara su estaca, pero la mía ya estaba fuera. La agarre tan pronto como Había Strigoi entre nosotros y el casino. 127
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD DIEZ



Y UNO DE ELLOS…UNO DE ELLOS… ―No,‖ respire, mientras saltaba hacia el que estaba más próximo—una mujer. Parecía que había tres Strigoi a nuestro alrededor. Eddie tambien estaba en movimiento, y ambos tratamos de alejar a los Moroi tras nosotros. Ellos no necesitaban más presión. Al haber visto a los Strigoi, los Moroi habían comenzado a retroceder—creando un cuello de botella. Entre los reflejos instantáneos de Eddie y el pánico de los Moroi, estaba muy segura de que nadie había notado lo que yo había divisado. Dimitri estaba entre ellos. No, no, no, me dije, a mí misma. Él me lo había advertido. Repetidas veces, lo había dicho en sus cartas, que tan pronto como estuviera fuera de la seguridad de la guarda, él vendría por mí. Yo le había creído pero aun así…ver la realidad de eso era una cosa completamente distinta. Habían sido tres meses, pero en ese instante, un millón de recuerdos pasaron a través de mi mente con una aguda nitidez como el cristal. Mi cautiverio con Dimitri. La forma en que su boca—tan, tan cálida, a pesar de su fría piel—había besado la mía. La sensación de sus colmillos presionando mi cuello y la dulce dicha que lo seguía… Él se veía exactamente igual, con esa blanca palidez y con sus ojos bordeados de un rojo que se contraponía con su castaño y suave cabello largo hasta el mentón y por el otro lado a las hermosas líneas de su rostro. Él incluso traía un guardapolvo de cuero encima. Tenía que ser uno nuevo, siendo que su abrigo anterior se había desgarrado en nuestra última pelea en el puente. ¿Dónde los conseguia? ―¡Salgan!‖ grité. Mis palabras eran dirigidas a los Moroi, mientras mi estaca se hundía en el corazón de la mujer Strigoi. La confusión momentánea con todos nosotros en el vestíbulo había sido perjudicial más para ella que para mí. Tenía una buena línea de visión hacia ella, y estaba claro que ella no había esperado que yo fuera tan rapida. Había matado a muchos Strigoi por que me habían subestimado. Eddie no tuvo mi suerte. El se tropezó cuando Victor lo aparto de un empujon, permitiendole al otro Strigoi—un chico—acercarse hacia Eddie y empujarle contra la pared. Aun asi, esa era la clase de cosas que nosotros enfrentábamos todo el tiempo, y Eddie respondió maravillosamente. Inmediatamente se recupero del golpe, y con los Moroi completamente fuera de su camino, Eddie pudo embestir contra el Strigoi y atacarle completamente. 128
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¿Y yo? Mi atención estaba en Dimitri. Di un paso sobre la Strigoi caída sin ni siquiera mirarla. Dimitri estaba caminando de un lado al otro en la parte de atrás, enviando a sus sirvientes a la primera línea de batalla. Talvez era porque conocía tan bien a Dimitri, que sospechaba que él no estaba sorprendido de que me hubiera desecho tan rápido del primero y que Eddie le estuviera dando al otro un combate complicado. Dudaba de que a Dimitri le importara si ellos vivían o morían. Solo eran distracciones que usaba para mí. ―Te lo dije,‖ Dimitri dijo, sus ojos divertidos y fulminantes. Él estaba observando cada movimiento mio, cada uno de nosotros subconscientemente imitando al otro mientras esperábamos una brecha para atacar. ―Te dije que te encontraría.‖ ―Si,‖ dije, tratando de ignorar los gruñidos de Eddie y el otro Strigoi. Eddie podía hacerse cargo. Sabía que él podía. ―Recibí tus memorándums.‖ El fantasma de una sonrisa curvo los labios de Dimitri, mostrando los colmillos que de alguna forma provocaron en mí una mezcla de anhelo y desprecio en mí. Al instante, aleje esos sentimientos. Había dudado antes con Dimitri y casi había muerto por eso. Me rehusaba a que sucediera de nuevo, y el bombeo de adrenalina a través de mi cuerpo me sirvió como un buen recordatorio de que esto era una situación de muerte. Él dio el primer paso, pero lo esquivé—casi habiendo sentido que venía. Ese era el problema con nosotros. Nos conocíamos demasiado bien—sabíamos las maniobras del otro demasiado bien. Por supuesto, eso para nada significaba que estábamos en un enfrentamiento igualado. Aun vivo, él había tenido más experiencia que yo, y sus habilidades de Strigoi inclinaban la balanza. ―Aun así aquí estas,‖ él dijo, aun sonriendo. ―Estúpidamente saliendo del tribunal cuando deberías haberte quedado en la seguridad de la Corte. No podía creerlo cuando mis espías me lo dijeron.‖ No dije nada, en lugar de eso intente golpearle con mi estaca. Él vio eso venir también y lo esquivo. Él que tuviera espias no me asombraba—aun durante el día. El controlaba una red de Strigoi y humanos por igual, y había sabido que tenía ojos y oídos observando El Tribunal. La pregunta era: ¿Cómo demonios había llegado a este hotel en medio del día? Aun con observadores humanos en el aeropuerto o monitoreando las tarjetas de crédito como Adrian lo había hecho. Dimitri y sus amigos Strigoi deberían haber tenido que esperar hasta la caída de la noche para llegar aquí.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD No, no necesariamente, me di cuenta un momento más tarde. Los Strigoi ocasionalmente tenían formas de evitarlo. Camiones y furgonetas con cabinas oscuras y completamente selladas. Entradas subterraneas. Los Moroi que querían darse un salto por los casinos desde Witching Hour sabían sobre los túneles secretos que se conectaban con ciertos edificios. Dimitri también había sabido de todo eso. Si él hubiera estado esperando por mí para salir de la guardia, el había hecho lo que sea con tal de encontrarme. Yo sabía mejor que nadie cuan ingenioso era. También sabía que él estaba tratando de distraerme con la conversación. ―Y lo más extraño de todo,‖ él continuo, ―no viniste sola. Trajiste Moroi. Tu siempre habías tomado riesgos con tu propia vida, pero no espere que fueras tan desconsiderada con la de ellos.‖ Algo se me ocurrió entonces. Además del zumbido apenas perceptible del casino en el otro extremo del pasillo y los sonidos de nuestra pelea, todo lo demás estaba silencioso. Faltaba un sonido muy importante. Es decir, como, la alarma de la puerta de contrafuego. ―¡Lissa!‖ grité. ―¡Sal de aquí ahora! Sácalos a todos de aquí.‖ Ella debería de tener mejor criterio. Todos ellos deberían de tener mejor criterio. Esa puerta los conduciría a los pisos superiores—y hacia afuera. El sol aun alumbraba. No importaba si la alarma traía a los guardias de seguridad del hotel aquí abajo. Infiernos, eso podría ahuyentar a los Strigoi. Lo que importaba era que los Moroi lograran escapar sanos y salvos. Una rápida revisión en nuestra unión me dijo el problema. Lissa estaba congelada. Impresionada. Ella repentinamente había visto contra quien estaba peleando, y la impresión de eso fue demasiada. Saber que Dimitri era un Strigoi era una cosa. Verlo—de verdad, realmente verlo—bueno, eso era diferente. Lo sabía por experiencia propia. Aun después de haberme preparado, su apariencia aun me ponía nerviosa. Ella estaba paralizada, incapaz de pensar o moverse. Solo me tomo un latido de corazón para evaluar sus sentimientos, pero en una pelea con un Strigoi, un sólo segundo podía ser la diferencia entre la vida y la muerte. El charloteo de Dimitri había surtido efecto, y a pesar de que lo tenía en mi línea de vision y pensé que tenía mi guardia arriba, él la sobrepaso y me empujo contra la pared, las manos apretando mis brazos tan dolorosamente que perdí mi agarre en la estaca. Él puso su rostro justo en frente del mío, tan cerca que nuestras frentes se tocaron. ―Roza…‖ él murmuró. Su aliento era cálido y dulce contra mi piel. Parecía que debiera haber olido a muerte o descomposición, pero no era así. 130



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¿Por qué? ¿Por qué tienes que ser tan difícil? Podríamos haber pasado la eternidad juntos…‖ Mi corazón retumbaba en mi pecho. Estaba asustada, mortalmente aterrorizada que sabia que solo tenia unos segundos. Y al mismo tiempo, estaba inundada con la tristeza de haberle perdido. Viendo las facciones de su rostro, escuchar la misma voz con acento que incluso ahora me rodeaba como terciopelo…sentí mi corazón romperse una vez más. ¿Por qué? ¿Por qué nos había pasado esto a nosotros? ¿Por qué el universo era tan cruel? Logre lanzarme contra el interruptor una vez más, alejando de mi pensamiento que este ser era Dimitri. Nosotros éramos depredador y presa—y yo estaba en peligro de ser comida. ―Lo siento,‖ dije a través de dientes apretados, empujando con fuerza—y fallando—por romper su agarre. ―Mi eternidad no involucra ser parte de la mafia de no muertos.‖ ―Lo sé,‖ dijo. Puedo jurar que había tristeza en su rostro pero más tarde me convencí a mi misma de que debía de haberlo imaginado. ―La eternidad será solitaria sin ti.‖ Un grito muy agudo repentinamente resonó en mis oídos. Ambos nos sobresaltamos. Los sonidos destinados a impresionar a los humanos eran infernales para nuestra sensible audición. Sin embargo no pude evitar sentirme aliviada. La puerta de contrafuego. Finalmente, esos idiotas—y si, no tenia ningún problema en llamar idiotas a mis amigos cuando están actuando como tales—habían dejado el edificio. Sentí la luz del sol a través de nuestra union y tome trate de tranquilizarme mientras los colmillos de Dimitri se acercaban a la arteria que derramaría la sangre de vida de mi cuello. Esperaba que la alarma lo hubiera distraido, pero él era muy bueno. Luché una vez más, esperando poder usar la sorpresa en él, pero fue en vano. Lo que si lo sorprendió fue la estaca de Eddie hundiéndose en el costado de su estomago. Dimitri gruñó de dolor y me dejo ir, girándose hacia Eddie. El rostro de Eddie era duro, decidido. Al ver a Dimitri se desconcerto, pero mi amigo no lo demostró. Todo lo que sabía, era que Eddie no registraba a eso como Dimitri. Probablemente todo lo que el vio era a un Strigoi. Era la manera en la que habíamos sido entrenados. Ver monstruos, no gente. La atención de Dimitri estaba por el momento alejada de mí. Él quería llevar a cabo mi muerte. Eddie era simplemente una molestia que necesitaba eliminar para poder continuar con el juego.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Eddie y Dimitri se involucraron en un baile similar al que había estado con Dimitri antes, excepto que Eddie no conocía los movimientos de Dimitri como yo. Así que Eddie no fue completamente capaz de evitar que Dimitri lo tomara por el hombro y lo lanzara contra la pared. La maniobra había sido realizada para romper el cráneo de Eddie, pero Eddie logro moverse lo suficiente como para que fuera su cuerpo tomara el impacto. Le dolio, pero estaba vivo. Todo esto se llevo a acabo en solo milisegundos. Y en esos fugaces momentos, mi perspectiva cambio. Cuando Dimitri había estado rodeandome, a punto de morderme, me las había arreglado para superar ese impulso de pensar en él como Dimitri, la persona que una vez había conocido y había amado. Continuamente forzado en una posición de víctima, con mi vida a punto de terminar, aun había continuado forzándome a ponerme en modo de pelea-peleapelea. Ahora, viendo a alguien más luchar con Dimitri…ver la estaca de Eddie serpentear hacia él…bueno, repentinamente, perdí esa genial objetividad. Recordé porque había venido aquí. Recordé lo que acabábamos de aprender de Robert. Frágil. Todo era completamente frágil. Me había jurado que si nosotros llegábamos a un punto en el cual Dimitri estuviera a punto de matarme y yo no hubiera aprendido mas sobre como salvar a un Strigoi, lo haría. Lo mataría. Y esta era mi oportunidad. Entre Eddie y yo, podríamos derrotar a Dimitri. Podríamos terminar este estado de maldad, justo como él lo había querido una vez. Pero aun asi… hace menos de una hora, me habían dado una pequeña pieza de esperanza de que un Strigoi podría ser salvado. Cierto, esa parte de que un usuario del espíritu lo hiciera era absurdo, pero Victor había creído. Y si alguien como él había creído… No podía hacerlo. Dimitri no podía morir. No aun. Di un golpe con mi estaca, un golpe fuerte que arrastro la punta de plata contra la parte de atrás de la cabeza de Dimitri. Él dejo salir un rugido de furia y se las arreglo para girar y empujarme mientras aun estaba luchando contra Eddie. Dimitri era así de bueno. Pero la estaca de Eddie se estaba acercando al corazón de Dimitri, y la mirada de mi amigo no tenía lugar a dudas, centrada en su muerte. La atención de Dimitri viajaba entre ambos, y en un pequeño lapso- solo de la mitad de un respiro de largo- vi a Eddie poner su estaca en la zona, listo para darle el golpe al corazón de Dimitri. Un golpe que parecía que podría tener éxito donde el mío había fallado. 132



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Y eso fue porque, con un movimiento fluido, di un golpe con mi estaca, deslizándola por el rostro de Dimitri y golpeando el brazo de Eddie hacia un lado mientras lo hacía. Era un rostro hermoso. Odie arruinarle pero sabía que Dimitri sanaría. Mientras hacia el ataque, pase entre ellos, golpeándome contra Eddie de modo que él y yo nos tambaleamos hacia la puerta de fuego que aun estaba sonando en advertencia. El duro rostro de Eddie registró sorpresa, y por un momento estábamos en un punto muerto: yo empujándolo hacia la puerta y él empujando de vuelta hacia Dimitri. Vi la duda, sin embargo. La posición era mala, y Eddie estaba a punto de lanzarme contra un Strigoi, lo cual no era permitido por su entrenamiento. Dimitri sin embargo ya estaba evaluando su oportunidad. Su mano se extendió y sujeto mi hombro, tratando de llevarme con él. Eddie tomo mi brazo y me tiro hacia adelante. Grite por la sorpresa y el dolor. Tenía la impresión de que iba a desgarrarme en dos. Dimitri era por lejos el más fuerte, pero incluso atrapada en el medio, mi peso desempeño un papel, y le preste mi fuerza a Eddie, lo cual nos ayudo a ganar algo de terreno. Sin embargo, fue un pequeño avance. Como caminar en miel. Por cada paso que daba hacia adelante, Dimitri me arrastraba de vuelta. Pero Eddie y yo estábamos haciendo un lento—y muy, muy doloroso— progreso hacia la ruidosa puerta. Algunos momentos más tarde, escuche el golpeteo de pasos y voces. ―Seguridad,‖ gruñó Eddie, dándome un tirón. ―Mierda,‖ dije. ―No puedes ganar,‖ Dimitri siseo. Él se las había arreglado para poner ambas manos en mis hombros ahora y nos estaba superando. ―¿No me digas? estamos a punto de tener a todo el escuadrón de ataque Luxor aquí.‖ ―Estamos a punto de tener una pila de cuerpos aquí. Humanos,‖ dijo él despectivamente. Esos humanos nos alcanzaron. No estoy segura de cuáles fueron sus impresiones. ¿Algún tipo atacando adolescentes? Gritaron que nos detuviéramos y a nos acercaramos a ellos, instrucciones que los tres ignoramos en nuestro épico partido de la guerra de tirones. Luego ellos sujtaron a Dimitri. Él aun me tenia agarrada, pero su agarre se redujo lo suficiente para que un fuerte tirón de Eddie y un casi salto de mi parte me librará. Eddie y yo miramos hacia atras, aunque ahora, los guardias de seguridad también estaban gritandonos. Ellos no eran los únicos gritando. Justo antes de que empujara la puerta, escuche a Dimitri llamándome. Había risa en su voz. ―No se ha terminado, 133



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Roza. ¿De verdad crees que hay algún lugar en este mundo donde puedas ir y que yo no pueda encontrarte?‖ la misma advertencia, siempre la misma advertencia. Me esmere por ignorar el miedo que esas palabras me inspiraron. Eddie y yo emergimos al brumoso aire desertico, y hacia la luz solar que todavía había allí adentro, a pesar de que casi era de noche. Estábamos en el estacionamiento de Luxor—el cual no estaba lo suficientemente repleto como para escondernos. A través de comunicación no verbal, él y yo nos lanzamos hacia el ocupado Strip, sabiendo que nuestras habilidades físicas sobrepasarían las de cualquier perseguidor humano y que nos permitirían perdernos en los grupos de gente. Surtio efecto. Nunca vi cuantos nos seguían. Mi suposición era que el grupo de seguridad estaba dedicando su atención al enorme tipo que estaba matando gente en su hotel. Las voces gritando tras de nosotros se desvanecieron, y Eddie y yo finalmente nos detuvimos en frente de New York- New York, y de nuevo, sin ni siquiera hablar, giramos inmediatamente para entrar en el hotel. Tenía una disposición serpenteante y estaba aun más lleno que el Luxor, y fácilmente nos filtramos dentro hasta que encontramos un espacio vacío en la muralla en el lado más alejado del casino del hotel. La carrera había sido dura incluso para nosotros, y nos tomo un momento recuperar el aliento mientras estábamos ahí. Supe que las cosas eran serias cuando Eddie finalmente se giro hacia mí, y la rabia iluminaba sus facciones. Eddie siempre era la imagen de la calma y el control, siempre luego de su primera abducción por un Strigoi el año pasado. Lo había endurecido, haciéndolo más determinado a enfrentar cualquier desafío. Pero oh, estaba enojado conmigo ahora. ―¿Qué demonios fue eso?‖ exclamo Eddie. ―¡Lo dejaste ir!‖ Puse mi mejor expresión de rudeza, pero él parecía estar superándome hoy. ―¿Qué?, ¿te perdiste la parte donde lo estaba estacando?‖ ―¡Tenía su corazón! ¡Tenía un blanco y me detuviste!‖ ―La seguridad estaba en camino. No teníamos tiempo. Teníamos que salir de ahí, y no podíamos dejar que nos vean haciendo la matanza.‖ ―No creo que alguno de ellos quede vivo como para reportar haber visto algo,‖ replico Eddie calmadamente. Él parecía estar tratando de recuperar su compostura. ―Dimitri dejo una pila de cuerpos ahí. Lo sabes. Gente murió porque tu no me dejaste estacarlo.‖ Me sobresalto, dándome cuenta de que Eddie tenía razón. Debería haber terminado ahí. No había dado un buen vistazo en el número de guardias de 134



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD seguridad. ¿Cuántos habían muerto? No era relevante. Solo era importante que un grupo de personas de allí hubiera muerto. Y era mi culpa. Mi silencio hizo que Eddie presionara. ―¿Cómo tu de toda las peronas pudo olvidar esa lección? Sé que el solía ser tu instructor—solía ser. Pero él no es el mismo. Ellos nos han inculcado eso una y otra vez. No dudes. No pienses en el como una persona real.‖ ―Le amo,‖ murmure sin querer. Eddie no lo sabía. Solo un puñado de personas sabía sobre mi relación romántica con Dimitri y lo que había pasado en Siberia. ―¿Qué?‖ Eddie exclamó con un jadeo. Su rabia se había transformado en conmocion. ―Dimitri…él es más que mi instructor…‖ Eddie continúo mirándome fijamente por varios pesados segundos. ―Era,‖ dijo al fin. ―¿Huh?‖ ―Él era más que tu instructor. Tu lo amabas.‖ La confusión momentánea de Eddie se había ido. El estaba de regreso cuestionándome duramente, sin compasion. ―Lo siento, pero eso paso en el pasado, lo que sea que había entre ustedes. Tienes que entenderlo. La persona que amabas se ha ido. ¿El tipo que vimos recién? No es el mismo.‖ Negué lentamente con la cabeza. ―Yo…lo sé. Sé que no es él. Sé que es un monstruo, pero podemos salvarlo…si podemos hacer lo que Robert nos diga…‖ Los ojos de Eddie se ampliaron, y por un segundo, se mostró estupefacto. ―¿De eso es de lo que se trata? Rose, ¡eso es ridículo! No puedes creerlo. Los Strigoi están muertos. Se han ido de nosotros. Robert y Victor te han llenado de un monton de mierda.‖ Ahora si me sorprendí. ―Entonces ¿por qué estás aquí? ¿Por qué te uniste a nosotros?‖ Él levanto sus manos exasperado. ―Porque tú eres mi amiga. Me he quedado contigo a través de todo esto…la liberación de Victor, escuchando a su loco hermano…porque sabía que me necesitabas. Todos ustedes, para mantenerte a salvo. Pensé que tenías una buena razón para liberar a Victor—y que ibas a devolverlo. ¿Suena descabellado? Sí, pero eso es normal para ti. Tu siempre has tenido buenas razones para hacer los que haces.‖ Él suspiró. ―Pero esto…esto es cruzar una línea. Dejar ir a un Strigoi solo por perseguir una idea—una idea que es imposible que funcione—en diez veces peor que lo que hicimos con 135



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Victor. Cien veces peor. Cada día que Dimitri camina en el mundo es otro día en que la gente muere.‖ Me apoye contra la pared y cerré mis ojos, sintiéndome enferma del estómago. Eddie estaba en lo correcto. Habia echado a perder todo. Me había prometido a mi misma que mataría a Dimitri si lo enfrentaba antes de que pudiéramos seguir la solución de Robert. Todo debería de haber terminado hoy…pero me había ahogado de emoción. De nuevo. Abrí mis ojos y me estabilice, necesitando encontrar un nuevo propósito antes de romper en lágrimas en medio de este casino. ―Tenemos que encontrar a los otros. Están afuera desprotegidos.‖ Era probablemente la única cosa que podía interrumpir la reprimenda de Eddie en ese momento. Los deberes instintivos irrumpieron. Proteger a los Moroi. ―¿Puedes saber dónde está Lissa?‖ Mi unión siempre me mantenia conectada con ella durante nuestro escape, pero no me había permitido a mi misma ninguna prueba más profunda que saber que ella estaba viva y bien. Expandí nuestra unión un poco más. ―Al otro lado de la calle. En MGM.‖ Había visto el gigantinorme hotel cuando habíamos entrado corriendo en este pero no me había dado cuenta de que Lissa estaba ahí. Ahora la podía sentir, escondiéndose entre la multitud como nosotros, asustada pero no herida. Hubiera preferido que ella y los otros hubieran optado por esperarnos al sol, pero el instinto la había llevado al refugio de las paredes. Eddie y yo no hablamos más de Dimitri mientras nos dirigíamos fuera y cruzábamos la abarrotada calle. El cielo se estaba tornando de un color durazno, pero aun me sentia asegura afuera. Mucho mas segura que en el pasillo del Luxor. Con la union, siempre podía encontrar a Lissa, y sin ninguna vacilación, lleve a Eddie a través de los recovecos y giros del MGM—honestamente, las disposiciones de estos lugares se volvían cada vez mas y mas confusas—hasta que vimos a Lissa y Adrian de pie cerca de una hilera de maquinas tragamonedas. Él fumaba. Ella me diviso, y corrió rapidamente lanzando sus brazos a mí alrededor. ―Oh Dios Mío. Estaba tan asustada. No sabía que había pasado con ustedes chicos. Odio esta cosa unilateral del lazo.‖ Forcé una sonrisa para ella. ―Estamos bien.‖ ―En una dolorida forma,‖ reflexionó Adrian, paseándose. No lo dudaba. En la adrenalina de la pelea, era fácil no darse cuenta de los daños y el dolor. Mas tarde, cuando la adrenalina de la batalla terminaba, comenzabas a darte cuenta por lo que habías hecho pasar a tu cuerpo. 136
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Estaba tan agradecida de ver a Lissa bien que no me di cuenta de lo que Eddie ya había notado. ―Hey chicos, ¿Dónde están Victor y Robert?‖ El rostro feliz de Lissa se arrugo, e incluso el rostro de Adrian se ensombrecio. ―Maldita sea.‖ Dije, sin necesitar explicación. Lissa asintió, los ojos amplios y perturbados. ―Los perdimos.‖
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BIEN, PERFECTO Nos tomo un tiempo decidir nuestro próximo curso de acción. Lanzamos débiles ideas para rastrear a Robert y a Víctor, que finalmente descartamos. El teléfono de Robert era un celular, y mientras la CIA pudiera rastrear esa clase de objetos, desde luego nosotros no podríamos. Incluso si la dirección de Robert era listada en la guía telefónica, supe que Victor no los dejaría volver allí. Y mientras Adrian y Lissa puedan detectar un espíritu usando su aura, escasamente podríamos deambular a la deriva en la ciudad y esperar encontrar algo. No, tuvimos mala suerte con esos dos. No había nada que hacer ahora más que volver la cabeza hacia la Corte y enfrentar cualquier castigo que nos aguardaba. Nosotros—yo—había metido la pata. Con la puesta del sol acercándose—y viendo que ya no teníamos un delincuente conocido para meternos en problemas—mi grupo temperamental decidió dirigirse a la Hora Hechicera para diseñar nuestros planes de viaje. Lissa y yo teníamos el potencial para ser reconocidas allí afuera, pero las chicas fugitivas no estaban en la misma categoría de los traidores fugitivos. Decidimos lanzar los dados (sin lugar a vacilaciones) y merodear alrededor de los guardias antes que arriesgarnos a más ataques de los Strigoi hasta que podamos salir de las Vegas. La Hora Hechicera no fue diferente a cualquier otro casino de los que habíamos estado—a menos de que sepas lo que debes buscar. Los Humanos estuvieron muy interesados en el atractivo de los juegos y la ostentación de notar que muchos de los demás parroquianos eran uniformemente altos, delgados y pálidos. ¿Y en cuanto a los Dhampirs? Los humanos no pudieron decir que nosotros no éramos humanos. Fue sólo la extraña sensación de que los Moroi y los Dhampirs tenían que dejar saber quién era quién. Lluvia de aplauso entre habladurías, y—a veces—amentos de la multitud fueron guardianes. En la solicitud como guardianes, sólo un puñado podía ser asignado a tiempo completo en un lugar como este. Afortunadamente, sus 138



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD números fueron reforzados por los ricos y poderosos que habían llegado para actuar como tales. Emocionado los Moroi gritaban sobre las máquinas tragamonedas o las ruletas mientras silenciosamente, los guardines vigilantes flotaban detrás de ellos, manteniendo un ojo en todo. No los Strigoi, no vendrían aquí. ―¿Y ahora qué?‖ pregunto Lissa, casi gritando por el ruido. Era la primera vez que alguno de nosotros había hablado desde que decidimos venir aquí. Nos detuvimos cerca de algunas mesas de blackjack, justo en medio de todo. Suspiré. Mi estado de ánimo estaba oscurecido, ni siquiera habia necesidad de cualquier efecto secundario de un espíritu. Perdi a Victor, Perdi a Victor. Mi propia acusación mental era un espiral sin fin. ―Encontraremos un centro de negocios y reservaremos los tiquetes aquí,‖ dije. ―Dependiendo de cuánto tiempo pase hasta que podamos tomar un vuelo, tendremos que conseguir una habitación de nuevo.‖ Los ojos de Adrian exploraron los sucesos en torno a nosotros, persistiendo en uno de los muchos bares. ―No podrán matarnos por permaneces un poco de tiempo aquí.‖ Chasquee. "¿En serio? Después de todo lo que pasó, ¿Eso es todo lo que puedes pensar?" Su mirada embelesada se volvió hacia mí y se convirtió en un ceño fruncido. ―Hay cámaras aquí. Las personas podrán reconocerte. Obtener pruebas contundentes de que estuviste en este casino y no en Alaska será perfecto.‖ ―Es verdad‖ admití. Creo que el típico aire hastiado de Adrian enmascaraba su malestar. Aparte de conocer el por qué yo había llegado a Las Vegas realmente, se había encontrado por accidente con los Strigoi—Dimitri estuvo entre ellos. Esa nunca fue una expedición fácil para ningún Moroi. ―Aunque en verdad no tenemos una buena coartada para cuando en realidad estuvimos en Alaska.‖ "Mientras Víctor no esté observando por aquí, nadie va a hacer la conexión." La voz de Adrian se convirtió en amarga. ―Esto realmente demuestra lo estúpidos que son." 139



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Nosotros ayudamos a alejar a Victor,‖ dijo Lissa. ―Nadie pensaría que estamos lo suficientemente locos como para sacarlo de todo.‖ Eddie, permaneciendo en silencio, dirigiéndome una mirada penetrante. ―Entonces esta arreglado,‖ dijo Adrian. ―Alguien ira a reservar nuestros tiquetes. Voy a ir a tomarme un trago y probar mi mano en algunos juegos. El universo me debe algo de buena suerte.‖ ―Yo iré por los tiquetes‖ dijo Lissa, explorando un rastro que señalaba hacia la dirección de la piscina, baños—y el centro de negocios. ―Iré contigo‖ dijo Eddie. Considerando que antes su expresión había sido acusatorio, ahora parecía que estuviera evitando mi mirada por completo. ―Bien,‖ dije, cruzándome de brazos. ―Avísenme cuando lo hayan conseguido, y los buscaremos‖ Eso era para Lissa, en el sentido de que ella me lo diría a través del enlace con la mente. Convencido de que era libre, Adrián se dirigió directamente hacia la barra, conmigo arrastrando tras él. ―Un Tom Collins,‖ le dijo al barman Moroi. Era como si Adrian tuviese un diccionario mental de cocteles en su cabeza y los chequeara uno por uno. Casi nunca lo vi beber la misma cosa dos veces. "¿Lo quieres picante?" -preguntó el camarero. Vestía una impecable camisa blanca y corbatín negro, difícilmente aparentaba ser más viejo que yo. Adrian hizo una mueca. "No" El camarero se encogió de hombros y se volvió para hacer la bebida. ‗Picante‘ era el código que usaban los Moroi para agregar una copita de sangre dentro del trago. Había un par de puertas detrás del bar, unas que probablemente conducían a los alimentadores. Ojeando el bar, pude observar felices y risueños Moroi con bebidas teñidas de rojo. A algunos les agradaba la idea de mezclar la sangre con el alcohol. La mayoría—como Adrian, aparentemente—No podían tomar sangre a menos que fuera ‗directamente de la fuente‘. Supuestamente no tienen el mismo sabor. 140



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Mientras esperábamos, un anciano Moroi que estaba de pie junto a Adrian poso su mirada sobre mí y asintió con la aprobación. ―Adquiriste una buena‖ le dijo a Adrian. ―Joven, pero esa es la mejor forma‖ El tipo, que también estaba bebiendo vino tinto o sangre pura, volvió la cabeza hacia los otros que estaban en la barra. ―La mayoría de estos se usan y se desechan.‖ Seguí su gesto, incluso aunque no había necesidad. Intercalados entre los seres humanos y Moroi había varias mujeres dhampir, vestidas muy glamurosamente con vestidos de seda y terciopelo que dejaban poco a la imaginación. La mayoría eran mayores que yo. Aquellas que no lucían en su mirada unos ojos cansados, revelaban sus coquetas sonrisas. Sangre por todas partes. Fulmine con la mirada al Moroi. ―No te atrevas a hablar de ellas así, o romperé esta copa de vino en tu cara.‖ Los ojos del tipo se ampliaron, y miro hacia Adrian. ―Es agresiva‖ ―No tienes idea‖ dijo Adrian. El barman regreso con el Tom Collins. ―Ella ha tenido algo así como un mal día‖ El imbécil Moroi no volvió a mirarme. Aparentemente no tomo mi amenaza tan en serio como debería. ―Todos hemos tenido un mal día. ¿Has escuchado las noticias?‖ Adrian parecía relajado y divertido, mientras tomaba su bebida, pero estando tan cerca de él, lo sentí un poco rígido. ―¿Cuales noticias?‖ ―Victor Dashkov. ¿Conoces al tipo que secuestró a la niña Dragomir y conspiraba contra la reina? Bueno pues ha escapado.‖ Las cejas de Adrian se elevaron. "¿Se escapo? Eso es una locura. Escuche que el estaba en algún lugar con máxima seguridad.‖ ―Así era. Nadie sabe lo que realmente paso. Se supone que hubo humanos envueltos en el asunto… y luego la historia se vuelve extraña.‖ ―¿Qué extraño?‖Dije Adrián pasó un brazo alrededor de mí, lo que sospeche era un mensaje silencioso para dejarle seguir hablando; lo hizo porque creía que era el



141



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD comportamiento ‗correcto‘ de un prostituta de sangre o porque le preocupaba de que le diera un puñetazo al tipo, en realidad no podría decirlo. ―Uno de los guardias estuvo relacionado con esto—aunque él dice que él estaba siendo vigilado también. Convenientemente también dice que todo es muy borroso en su mente y que no puede recordar mucho. Eso he oído de algunos miembros de la realeza que están ayudando con la investigación.‖ Adrian rió, tomando un buen trago de su bebida. ―Eso sí que es conveniente. Para mí eso suena como un trabajo interno. Victor tenía mucho dinero. Lo suficiente como para sobornar a un guardia. Para mí eso fue lo que paso.‖ Había una suavidad agradable en la voz de Adrian, y mientras una sonrisa algo tonta aparecía en el rostro del otro tipo, me di cuenta de Adrián había sacado una pequeña compulsion incontrolable. ―Apuesto a que tienes razón.‖ ―Deberías decírselo a tus amigos reales,‖ agrego Adrian. ―Un trabajo interno.‖ El chico asintió con vehemencia. ―Lo haré.‖ Adrian le sostuvo la mirada unos instantes más y, finalmente, miró hacia el Tom Collins. El aspecto vidrioso de los ojos del hombre desapareció, pero yo sabía que la sugerencia de Adrián para difundir la historia de "Trabajo interno" se mantendría. Adrian se bebió el resto de la bebida y puso la copa vacía sobre la barra. Estuvo a punto de hablar de nuevo cuando algo cruzo la habitación captando su atención. El Moroi también lo noto, seguí sus miradas para ver lo que había apresado su atención. Gemí. Mujeres, por supuesto. Al principio pensé que eran Dhampirs pues los de mi tipo parecían tener maquillados la mayor parte de los dulces ojos. Una reacción tardía reveló una sorpresa: Las mujeres eran Moroi. Coristas Moroi, para ser precisos. Habían muchas de ellas, vestidas similares con vestidos cortos y lentejuelas. Solo que, cada una llevaba una joya de color y tono diferente: cobre, azul de pavo real….Las plumas y diamantes de imitación brillaban en el pelo, y sonreían y se reían mientras pasaban por entre la enorme multitud, bellas y sexys de una manera diferente a los de mi especie. Lo que no fue sorpresa. Yo tendía a notar como los hombres Moroi comía con los ojos a las niñas Dhampir más a menudo, simplemente porque yo era una Dhampir. Pero naturalmente, los hombres Moroi se sentían atraídos y 142



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD enamorado de sus propias mujeres. Así fue como su raza sobrevivió, pienso que los hombres Moroi solo quieren pasar el tiempo con las Dhampirs, pero al final casi siempre terminan con su propia especie. Las coristas eran altas y agraciadas, y su fresca, brillante apariencia me hizo pensar en que ellas deberían estar dirigiéndose hacia alguna presentación. Podía imaginar la cantidad de brillantes presentaciones que deben haber hecho de su danza. Podía apreciar eso, pero claramente Adrian apreciaba algo mas, a juzgar por su mirada con los ojos abiertos. Le di un codazo. ―¡Hey!‖ La última de las coristas desapareció entre la multitud del casino, frente a un cartel que decía: TEATRO, como lo había sospechado. Adrian volvió su mirada hacia mí, encendiendo una sonrisa sin vergüenza. ―No hay nada malo en echar un vistazo.‖ Me palmeo el hombro. El Moroi que estaba junto a el asintió de acuerdo. ―Creo que podría asistir al espectáculo de hoy.‖ Batió su bebida. ―Todo esto del asunto de Dashkov y ese asunto de las confusiones con los Dragomirs. . . me entristece el pobres de Eric. El era un bueno tipo.‖ Puse una mirada dudosa. "¿Usted conoció al padre de Lissa - Eric Dragomir?" ―Claro que si‖ El Moroi indico al barman un trago doble. ―He sido un dirigente aquí por años El estuvo aquí todo el tiempo. Créame, tenía un gran aprecio por esas chicas.‖ ―Estas mintiendo‖ Dije fríamente. ―El adoraba a su esposa.‖ Yo había visto a los padres de Lissa juntos. Incluso a una joven edad, fui capaz de ver lo locamente enamorados que estaban. ―No estoy diciendo que el hizo algo con ellas. Como tu novio dijo, no hay nada malo en echar un vistazo. Pero la mayoría de la gente sabía que al Príncipe Dragomir le gustaban las fiestas donde quiera que estuviera--- especialmente si estaba en compañía femenina.‖ El Moroi sonrió y levanto su copa. ―Demonios, 143



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD lamento lo que le ocurrió. Aun está la esperanza de que capturen ese bastardo de Dashkov y dejen libre a la pequeña hija de Erik.‖ No me gustaba este tipo de insinuaciones acerca del padre de Lissa y fue gratificante que ella no estaba por allí. Lo que me inquieta era que recientemente habíamos encontrado al hermano de Lissa, Andre, el también había sido una especie de niño fiestero que bromeaba y rompía corazones. ¿Eran esa clase de cosas las que operaban en la familia? Lo que André había hecho no era correcto, pero había una gran diferencia entre las hazañas de un adolescente y los de un hombre casado. No quería admitirlo, pero incluso los chicos mas enamorados aun frecuentaban otras mujeres sin engañar a su pareja. Adrian era una prueba de eso. Aún así, no creí que a Lissa le gustaría la idea de que su padre coqueteara con otras mujeres. La verdad sobre Andre había sido bastante difícil, y yo no quería tener nada que ver con la destrucción del recuerdo angelical de sus padres. Le dispare una mirada a Adrian que decía: si escucho a este hombre por más tiempo realmente le lanzare un puñetazo. No quería estar aquí si Lissa llegara a buscarnos. Adrian, siempre mas astuto de lo que aparentaba, sonrió hacia mi. ―Muy bien cariño, ¿Vamos a probar suerte? Algo me dice que vas sobrepasar las posibilidades--- como siempre.‖
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Le corte de un vistazo. "Lindo." Adrian me guiñó un ojo y se levantó. ―Fue un gusto hablar contigo,‖ le dijo al Moroi. ―Lo mismo digo‖ dijo el hombre. La esclavitud de la obsesión se estaba disipando. ―Deberías vestirla mejor, tu sabes…‖ ―No me interesa ponerle ropa,‖ dijo Adrian mientras me conducía lejos. ―Con cuidado,‖ Le advertí con los dientes apretados, ―O tú podrías ser el único con una copa de vino en la cara,‖ ―Estoy interpretando un papel, pequeña Dhampir. Uno que se asegurara de que no te metas en problemas‖ Nos detuvimos junto a la sala de póquer en el
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD casino, y Adrián me evaluó de la cabeza a los pies. ―Ese chico tenía razón sobre la ropa.‖ Apreté los dientes. ―No puedo creer que el haya dicho esas cosas acerca del padre de Lissa.‖ ―Los chismes y los rumores nunca desaparecen—tu más que nadie deberías saber eso. No importa si estás muerto. Además, esa conversación fue en realidad a nuestro favor—y me refiero mas al tuyo que a la mío—fue una ventaja. Probablemente alguien mas ya ha considerado la teoría del ‗trabajo interno‗. Si este chico puede ayudar a esparcir esto por todos lados, va a garantizar que nadie piense que el guardián mas peligroso del mundo pudo haber estado implicado.‖ ―Supongo que si‖ Forzosamente, empuje lejos mi temperamento depresivo. Yo siempre había sido fácil de detonar, y ahora sabía a ciencia cierta que los pedacitos de oscuridad que había obtenido de Lissa en estas últimas veinticuatro horas empeoraban las cosas, como me lo había temido. Cambié de tema, direccionándolo hacia terrenos más seguros. ―Has sido muy amable, considerando lo enfadado que estabas antes.‖ ―No estoy tan feliz, pero he hecho algunas reflexiones", dijo Adrian. ―¿Oh? ¿Te importaría iluminarme?‖ ―No aquí. Hablaremos después. Tenemos cosas mas importantes por las que preocuparnos‖ ―¿Cómo por ejemplo encubrir un crimen y salir de esta ciudad sin ser atacados por los Strigoi?‖ ―No. Como por ejemplo: yo ganando dinero.‖ ―¿Estas loco?‖ Preguntarle a Adrian nunca fue una buena idea. ―Acabamos de escapar de un motón de monstruos sedientos de sangre, ¿y en lo único que puedes pensar es en jugar?‖ ―El hecho de que estaremos vivos significa que deberíamos vivir,‖ argumento. ―Sobre todo si de todos modos tenemos el tiempo.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―No necesitas mas dinero‖ ―Lo necesitare si mi papa me descubre. Además, lo hago realmente por disfrutar del juego.‖ Por ‗disfrutar del juego‘, pronto me di cuenta de que Adrian quería decir ‗hacer trampa‘. Si se considera hacer trampa utilizar al espíritu. Porque había mucho poder mental ligada al espíritu, sus usuarios eran muy buenos leyendo a las personas. Victor había tenido razón. Adrian bromeó y siguió ordenando bebidas, pero podría decir que estaba prestando mucha atención a los demás. Incluso pensé que estaba siendo cuidadoso de no decir algo explícitamente, sus expresiones hablaban por el— ‗confiado‘, ‗incierto‘, ‗molesto‘. Sin palabras, todavía era capaz de proyectar la compulsión y la fanfarronería a los otros jugadores. ―Ya vuelvo. ―Le dije, sintiendo la llamada de Lissa. Me despidió con la mano, sin preocuparse, tampoco yo estaba preocupada por su seguridad, ya que vi algunos guardias en el lugar. Lo que me preocupaba era la posibilidad de que algunos oficiales del casino se dieran cuenta de su compulsión y nos expulsaran. Los usuarios de los espíritus se convirtieron en los más fuertes, pero todos los vampiros también tenían esto en cierta medida. Usar esto era considerado deshonesto, así que está prohibido entre los Moroi. Un casino definitivamente tendría razón en buscar esta clase de cosas. El centro de negocios resulto estar cerca a la sala de póker, así que encontré a Lissa y a Eddie rápidamente. ―¿Cuál es el informe?‖ pregunte mientras caminábamos de vuelta. ―Hemos encontrado un vuelo en la mañana,‖ dijo Lissa, Luego vacilo. ―Pudimos habernos ido esta noche pero…‖ Ella no necesitaba concluir lo que decía. Después de lo que habíamos enfrentado hoy, nadie querría arriesgar ni la más mínima oportunidad de encontrarse con un Strigoi. Ir hacia el aeropuerto requeriría solamente un viaje en taxi, pero aun así, eso podría significar que tendríamos que correr riesgos en la oscuridad.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Negué con la cabeza y los conduje hacia la sala de póker. ―Hicieron lo correcto. Ahora tenemos tiempo para matar… ¿Quieren ir a un cuarto y dormir?‖ ―No.‖ Ella se estremeció, y sentí miedo en ella. ―No quiero dejar esta multitud. Estoy un poco asustada de lo que soñé…..‖ Adrián podría ser capaz de actuar como si no se preocupara por los Strigoi, pero esas caras estaban aun rondando a Lissa—y especialmente a Dimitri. ―Muy bien,‖ dije, con la esperanza de hacerla sentir mejor, ―Quedarse ayudará a conseguir que volvamos mas rápido al itinerario del vuelo hacia la Corte. También pueden ver a Adrian siendo arrojado fuera por los guardias del casino.‖ Mientras esperaba, vi a Adrian hacer trampa con el espíritu lo que efectivamente, distrajo a Lissa—tanto es así que ella se interesó en tratar por si misma. Genial. La inste a aumentar la seguridad en los juegos y recapitulé a cerca de cómo Adrian había sembrado la idea de un ‗trabajo interno‘ en la cabeza del tipo Moroi. Dejé a un lado la parte sobre el padre de Lissa. Milagrosamente la noche paso sin ningún incidente—ni siquiera por parte de los Strogi o de la seguridad del lugar—y un par de personas incluso reconocieron a Lissa, lo que ayudaría a respaldar nuestra coartada. Eddie no me hablo en toda la noche. Abandonamos la Hora Hechicera en la mañana. Ninguno de nosotros estaba feliz por haber perdido a Victor o por el ataque, pero el casino nos había calmado un poco—al menos hasta que llegáramos al aeropuerto. En el casino habíamos sido inundados con noticias de los Moroi, aislándonos del mundo de los humanos. Mientras esperábamos el vuelo, no podíamos dejar de ver los televisores, que parecía estar por todas partes. La historia principal de la noche era sobre un asesinato masivo cerca al Hotel Luxor, que no había dejado pistas a la policía, La mayoría de los guardias del casino envueltos en el incidente habían muerto con el cuello roto, no hubo ningún otro cuerpo encontrado. Supongo que Dimitri había arrojado hacia afuera a sus compinches, donde el sol los convertiría en cenizas. Mientras tanto, el mismo Dimitri se había escapado, sin dejar detrás algún otro testigo. Incluso las cámaras no grabaron nada, lo que no me sorprendió. Si yo pude desactivar la vigilancia en una prisión, Dimitri ciertamente lo conseguiría en un hotel de humanos. 147



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Cualquier mejora en el estado de ánimo, había conseguido desaparecer al instante ya que durante la espera no hablamos mucho. Estuve fuera de la mente de Lissa, ya que no tenía necesidad de que sus sentimientos depresivos amplificaran los mío. Habíamos organizado un vuelo directo hacia Filadelfia y luego cogeríamos un vuelo interurbano de vuelta al aeropuerto cerca de la Corte. Lo que habíamos enfrentado una vez allí. . . bueno, esa fue probablemente la última de nuestras preocupaciones. No me preocupaba algún abordaje de los Strigoi a nuestro avión durante el día, y sin ningún prisionero que vigilar, me deje caer dentro del sueño que tanto necesitaba. No puedo recordar la última vez que había logrado dormir en este viaje. Dormí profundamente, pero mis sueños estuvieron embrujados por el hecho de que yo había dejado escapar a uno de los criminales Moroi más peligrosos, permití a un Strigoi caminar libre y conseguí un montón de seres humanos asesinados. Considere que ninguno de mis amigos eran los responsables. Este desastre era culpa mía.
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LO CUAL FUE CONFIRMADO CUANDO finalmente volvimos a la Corte Real. Yo no era la única en problemas, por supuesto. Lissa fue convocada por la reina para ser reprendida, sin embargo yo sabía que ella no sufriría ningún castigo real. No como Eddie y yo. Quizás estábamos fuera de la escuela, pero estábamos técnicamente bajo la jurisdicción de los guardianes oficiales ahora, lo que significaba que enfrentábamos tanto problema con cualquier empleado desobediente. Solo Adrián escapaba de cualquier consecuencia. Él era libre de hacer lo que quisiera. Y en verdad, mi castigo no era tan malo como pudo ser. Honestamente, ¿Qué tenía yo que perder a estas alturas? Mis oportunidades de proteger a Lissa habían sido vagas, y nadie me quería como guardián excepto Tasha de cualquier forma. Un fin de semana alocado en las Vegas—la cual era nuestra historia de tapadera—era apenas suficiente para disuadirla de tomarme. Era suficiente, sin embargo, para hacer que algunos de los prospectos de Eddie retiraran sus peticiones de él para ser su guardián. Suficientes todavía lo querían así que no estaba en peligro de perder una buena posición, pero me sentí terriblemente culpable. Él no le dijo ni una palabra a nadie sobre lo que habíamos hecho, pero cada vez que me miraba, podía ver la condena en sus ojos. Y lo vi mucho los días siguientes. Resultó que los guardianes tenían un sistema para hacer frente a esos que eran desobedientes. ―Lo que hicieron fue tan irresponsable que quizás deberían volver a la escuela. Demonios, a la escuela primaria inclusive.‖ Estábamos en una de las oficinas en el cuartel general de los guardianes, siendo gritados por Hans Crott, el tipo a cargo de todos los guardianes de la Corte y alguien que era instrumental en las asignaciones de guardianes. Él era un dhampir en comienzos de los cincuenta, con un frondoso blanco y gris bigote. Él era también un idiota. La esencia de humo de cigarro siempre lo envolvía. Eddie y yo estábamos sentados dócilmente ante él mientras pasaba sus manos por su espalda.



149



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Pudieron haber asesinado a la última Dragomir—sin mencionar al chico Ivashkov. ¿Cómo creen que hubiera reaccionado la reina ante la muerte de su sobrino? ¡Y hablando de sincronización! Ustedes se van de la espera a la fiesta justo cuando quien trató de secuestrar a la princesa está suelto. No que ustedes supieran eso, ya que probablemente estaban demasiado ocupados en las tragamonedas y usando identificaciones falsas.‖ Me estremecí ante la referencia de Víctor, sin embargo supongo que debí estar aliviada de que estuviéramos fuera de sospecha respecto a su escape. Hans leyó mi mueca como una admisión de culpa. ―Puede que se hayan graduado,‖ declaró, ―pero eso no significa que son invencibles.‖ Todo este encuentro me recordó a cuando Lissa y yo habíamos vuelto a San Vladimir, cuando habíamos sido reprendidas por lo mismo: huir imprudentemente arriesgando su vida. Solo que esta vez, no estaba Dimitri para defenderme. Ese recuerdo me hizo un nudo en la garganta mientras recordaba su rostro, serio y hermoso, esos ojos marrones intensos y apasionados mientras él salía en mi defensa y convencía a los otros de mi valor. Pero no. Ningún Dimitri aquí. Éramos solo Eddie y yo, enfrentado las consecuencias del mundo real. ―Tú.‖ Hans apuntó con un dedo regordete a Eddie. ―Tú quizás seas lo suficientemente afortunado de salir de esto sin demasiadas consecuencias. Claro, tendrás una marca en tu expediente para siempre. Y has arruinado completamente tus posibilidades en tener alguna vez una posición de élite real con el apoyo de otros guardianes. Tendrás alguna asignación sin embargo. Trabajando solo con algún menos de la nobleza, probablemente.‖ Los miembros de la realeza de alto rango tenían más de un guardián, lo que siempre hacía la protección más fácil. El punto de Hans era que la asignación de Eddie sería probablemente más baja—creando más trabajo y peligro para él. Lanzándole una mirada de reojo, vi esa dura y determinada mirada en su rostro otra vez. Parecía decir que no le importaba si tenía que proteger una familia él solo. O incluso diez familias. De hecho, él emanaba una vibra de que podían dejarlo caer en un nido de Strigoi y él los derribaría a todos. ―Y tú.‖ La aguda voz de Hans tiró mi mirada hacia él. ―Tendrás suerte si 150



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD alguna vez tienes un trabajo.‖ Como siempre, hablé sin pensar. Debí tomar esto silenciosamente como Eddie. ―Claro que tendré uno. Tasha Ozera me quiere. Y ustedes están demasiado cortos de guardianes para mantenerme cruzada de brazos.‖ Los ojos de Hans brillaron con una amarga diversión. ―Si, estamos cortos de guardianes, pero hay toda clase de trabajo que necesitamos que se haga—no solo protección personal. Alguien tiene que proveer nuestras oficinas. Alguien tiene que sentarse a resguardar las puertas delanteras. Me congelé. Trabajo de oficina. Hans me estaba amenazando con trabajo de oficina. Todas mis imaginaciones horribles me incluían a mí protegiendo a un Monroi cualquiera, alguien que no conocía y posiblemente odiaría. Pero en cada uno de esos escenarios, estaría afuera en el mundo. Estaría en movimiento. Estaría pelando y defendiendo. ¿Pero esto? Hans tenía razón. Los guardianes eran necesarios para los trabajos administrativos de la Corte. Cierto, solo eran unos pocos—nosotros éramos demasiado valiosos—pero alguien tenía que hacerlo. Ser yo uno de esos era demasiado horrible como para comprenderlo. De brazos cruzados todo el día por horas y horas… como los guardias en Tarasov. La vida de un guardián tenía todo tipo de poco glamorosas—pero necesarias—tareas. Verdaderamente me di cuenta entonces que estaba en el mundo real. El miedo se estrelló contra mí. Yo había tomado el título de guardián cuando me gradué, pero ¿realmente había entendido lo que significaba? ¿Había estado jugando a haz-cree-disfruta de los beneficios e ignorando las consecuencias? Estaba fuera de la escuela. No habría detención por esto. Esto era real. Esto era vida y muerte. Mi rostro debe haber revelado mis sentimientos. Hans me dio una pequeña y cruel sonrisa. ―Eso es correcto. Tenemos todo tipo de maneras de domar a los alborotadores. Por suerte para ti, tu destino final todavía está siendo decidido. Y mientras, hay mucho trabajo que necesita hacerse por aquí con el que ustedes dos van a ayudar.‖ Ese ―trabajo‖ en los siguientes días resultó ser mano de obra servil. Honestamente, no fue muy distinto a detención, y yo estaba bastante segura de que solo había sido creado para dar a los malhechores como nosotros algo 151



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD horrible que hacer. Trabajábamos doce horas al día, en gran parte al aire libre transportando piedras y tierra para construir un nuevo y hermoso patio para establecer un conjunto de casas para los de la realeza. Algunas veces nos pusieron a limpiar, fregando los pisos. Sabía que tenían trabajadores Monroi para esta clase de cosas, y probablemente les estaban dando unas vacaciones justo ahora. Aún así, era mejor que otro trabajo que nos pudo haber dado Hans: clasificar y archivar montañas y montañas de papel. Eso me produjo una nueva apreciación de la información en digital… y de nuevo me hizo preocuparme por el futuro. Una y otra vez, seguí pensando sobre esa primera conversación con Hans. La amenaza de que esta podía ser mi vida. Que nunca sería guardián—en el verdadero sentido—de Lissa ni de ningún otro Monroi. A lo largo de mi formación, siempre habíamos tenido un mantra: Ellos vienen primero. Si en verdad había jodido mi futuro, yo tendría un nuevo mantra. A viene primero. Luego B, C, D… Esos días de trabajo me mantuvieron alejada de Lissa, y el personal de recepción de nuestros respectivos edificios halló su forma de mantenernos alejadas también. Fue frustrante. Yo podía hacer seguimiento de ella a través de nuestro nexo, pero quería hablar con ella. Quería hablar con alguien. Adrián se mantuvo alejado y no se apareció en mis sueños, haciendo que me preguntara como se sentía. Nunca tuvimos nuestra ―charla‖ después de Las Vegas. Eddie y yo a menudo trabajábamos juntos, pero él no me hablaba, lo que me dejó horas de estar atrapada con mis propios pensamientos y culpa. Y créeme, tenía muchas cosas para intensificar mi culpa. En los alrededores de la Corte, la gente en verdad no notaba a los trabajadores. Así estuviera adentro o afuera la gente siempre hablaba como si yo no estuviera allí. El principal tema era Víctor. El peligroso Víctor Dashkov anda suelto. ¿Cómo pudo haber sucedido? ¿Tenía poderes de los que nadie sabía? La gente estaba atemorizada, algunos incluso convencidos de que él aparecería en la Corte y trataría de matar a todos mientras dormían. La teoría del ―trabajo interno‖ corría desenfrenada, lo que continuaba manteniéndonos fuera de toda sospecha. Desafortunadamente, significaba que ahora mucha gente se preocupaba de que hubiera traidores entre nosotros. ¿Quién sabía quién podría estar trabajando para Víctor Dashkov? Espías y rebeldes podrían estar al acecho de la Corte, planeando toda clase de atrocidades. Sabía que todas las historias eran exageradas, pero no importaba. Todas provenían de una verdad: Víctor Dashkov estaba caminando por el mundo como un hombre libre. Y solo yo—y 152



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD mis cómplices—sabíamos que era por mi culpa. Ser vistos en Las Vegas había seguido prestando una coartada para la fuga y había vuelto lo que habíamos hecho incluso más temerario. La gente estaba horroriza de que hubiéramos dejado que la princesa Dragomir huyera mientras había un hombre peligroso suelto—¡el hombre que la había atacado! Gracias a Dios, todos decían, que la reina nos había sacado de allí antes que Víctor nos encontrara. El viaje a Las Vegas también había abierto una nueva línea de especulación—una que me envolvía a mí personalmente. ―Bueno, eso no me sorprende de Vasilisa,‖ escuché decir a una mujer mientras trabajaba al aire libre un día. Ella y algunos amigos se paseaban por el edificio del comedor y ni siquiera me vieron. ―Ella se ha escapado antes ¿no? Esos Dragomir pueden ser salvajes. Ella probablemente irá a la primera fiesta que encuentre, una vez que capturen a Víctor Dashkov.‖ ―Estás equivocada,‖ dijo su amiga. ―Esa no es la razón por la que fue. Ella es de hecho bastante sensata. Es esa dhampir que siempre está con ella—la chica Hathaway. Escuché que ella y Adrián Ivashkov fueron las Vegas a casarse en secreto. La gente de la reina apenas tuvo tiempo de detenerlos. Tatiana está furiosa, especialmente desde que Hathaway declaró que nada la mantendrá alejada de Adrián.‖ Whoa. Eso fue una especie de golpe. Quiero decir, supuse que era mejor para la gente creer que Adrián y yo habíamos huido que acusarme de haber ayudado a un fugitivo, pero aún así…estaba algo asombrada de cómo esa conclusión se había producido. Esperaba que Tatiana no hubiera escuchado de nuestra supuesta boda secreta. Estaba bastante segura que eso arruinaría cualquier progreso que ella y yo hubiéramos hecho. Mi primer contacto social real vino en la forma de una fuente improbable. Yo estaba paleando tierra en una cama de flores y sudando como una desquiciada. Era cerca de la hora de acostarse para los Monroi, lo que significaba que el sol estaba afuera con toda la gloria del verano. Al menos teníamos una linda vista mientras trabajamos: la enorme iglesia de la Corte. Yo había pasado mucho tiempo en la capilla de la Academia, pero rara vez había visitado esta iglesia ya que estaba lejos de los edificios principales de la Corte. Era ortodoxa rusa—la religión predominante de los Monroi—y me recordaba a muchas otras catedrales que había visto mientras estaba en Rusia, 153



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD sin embargo ni de cerca tan grandes. Estaba hecha de hermosas piedras rojas, sus torres cubiertas con cúpulas de tejas verdes, que estaban cubiertas internamente de cruces de oro. Dos jardines marcaban los extensos límites de los terrenos de la iglesia, en uno de los cuales estábamos trabajando. Cerca de nosotros estaba uno de los lugares más notables de la Corte: una estatua gigante de una antigua reina Monroi de casi diez veces mi estatura. Una estatua a tono de un Rey se alzaba al otro lado de los terrenos. Nunca podía recordar sus nombres, pero estaba bastante segura que los habíamos estudiado en mi clase de historia. Ellos habían sido visionarios. Cambiando el mundo Monroi en su época. Una figura apareció en mi periferia, y asumí que era Hans viniendo a darnos otra horrible tarea. Mirando hacia arriba, me quedé asombrada al ver que era Christian. ―Imagino,‖ dije. ―que sabes que te meterás en problemas si te ven hablando conmigo.‖ Christian se encogió de hombros y se sentó al borde de un muro de piedra parcialmente terminado. ―Lo dudo. Tú eres la que se meterá en problemas, y realmente no creo que las cosas puedan volverse peores para ti.‖ ―Cierto,‖ gruñí. Él se sentó allí en silencio por un largo rato, viéndome palear pila tras pila de tierra. Finalmente, preguntó, ―Bien. Así que ¿cómo y por qué lo hicieron?‖ ―¿Hacer qué?‖ ―Sabes exactamente qué. Su pequeña aventura.‖ ―Nos subimos a un avión y volamos a Las Vegas. ¿Por qué? Mmm. Veamos.‖ Me detuve para limpiar el sudor de mi frente. ―Porque ¿dónde más encontraríamos hoteles con temas de piratas y camareros que no piden identificación?‖ Christian se burló. ―Rose, no me mientas. Ustedes no fueron a las Vegas.‖ ―Tenemos boletos de avión y recibos de hotel para probarlo, sin mencionar 154



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD a las personas que vieron a la princesa Dragomir tener éxito a lo grande en las máquinas tragamonedas.‖ Mi atención estaba en mi trabajo, pero sospechaba que Cristian estaba sacudiendo su cabeza con exasperación. ―Tan pronto como escuché que tres personas había sacado a Víctor de prisión, sabía que tenías que ser tu. ¿Tres de ustedes fueron? No hay duda.‖ No lejos de allí, vi a Eddie ponerse rígido y echar un vistazo alrededor con inquietud. Yo hice lo mismo. Puede que estuviera desesperada por contacto social, pero no a riego que personas peligrosas nos escucharan. Nuestros crímenes saliendo a la luz harían parecer la labor de los jardines como unas vacaciones. Estábamos solos, pero aún así bajé mi voz y traté de mostrar un rostro honesto. ―Escuché que fueron humanos contratados por Víctor.‖ Esa era también otra teoría desbocada, como lo era esta: ―De hecho, creo que se convirtió en Strigoi.‖ ―Claro,‖ dijo Christian sarcásticamente. Él me conocía demasiado bien para creerme. ―Y también escuché que uno de los guardianes no tenía recuerdos de lo que lo hizo atacar a sus amigos. Él asegura que estaba bajo el control de alguien. Cualquiera que tenga esa clase de compulsión podría probablemente hacer que otros vieran humanos, mimos, canguros…‖ Me rehusé a mirarlo y golpeé la pala contra el suelo duro. Me mordí el labio ante cualquier réplica de disgusto. ―Ella lo hizo porque cree que los Strigoi pueden ser restaurados a su forma original.‖ Mi cabeza se alzó de golpe, y miré a Eddie con incredulidad, asombrada de que hubiera hablado. ―¿Qué estás haciendo?‖ ―Diciendo la verdad,‖ replicó Eddie, nunca dejando de trabajar. ―Él es nuestro amigo. ¿Crees que va a delatarnos?‖ No, el rebelde Christian Ozera no iba a delatarnos. Pero eso no significaba que yo quisiera que esto saliera. Es un hecho: mientras más personas supieran un secreto, era más probable que se filtrara. 155
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Como era de esperarse. La reacción de Christian no fue muy distinta a la de los demás. ―¿Qué? Eso es imposible. Todos saben eso.‖ ―No según el hermano de Víctor Dashkov,‖ dijo Eddie. ―¿Vas a parar?‖ exclamé. ―Puedes decirle o lo haré yo.‖ Suspiré. Los ojos azul pálido de Christian estaban fijos en nosotros, amplios y conmocionados. Como la mayoría de mis amigos, él vino con ideas locas, pero esto estaba cruzando la línea. ―Creo que Víctor Dashkov era hijo único,‖ dijo Christian. Sacudí mi cabeza. ―Nop. Su papá tuvo una aventura, por lo que Víctor tiene un medio hermano ilegítimo. Robert. Y él es usuario del espíritu.‖ ―Solo tu,‖ dijo Christian. ―Solo tu encontrarías algo así.‖ Ignoré lo que pareció ser un retorno a su habitual cinismo. ―Robert afirma haber curado a un Strigoi –asesinando la parte no muerta de ella y trayéndola de nuevo a la vida.‖ ―El espíritu tiene límites, Rose. Tu quizás fuiste traída de regreso, pero los Strigoi se han ido.‖ ―No conocemos el alcance completo del espíritu,‖ señalé. ―La mitad de él es todavía un misterio.‖ ―Sabemos de San Vladimir. Si el podría restaurar Strigoi, ¿no crees que un tipo como él lo hubiera hecho? Quiero decir, si eso no es un milagro ¿qué lo es? Algo como eso hubiera sobrevivido en las leyendas,‖ argumentó Christian. ―Quizás. Quizás no.‖ Até mi cola de caballo, recordando nuestro encuentro con Robert por centésima vez. ―Quizás Vlad no sabía cómo. No es tan fácil.‖ ―Seah,‖ Eddie estuvo de acuerdo. ―Esta es la parte buena.‖



156



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Hey,‖ me volteé de nuevo hacia él. ―Sé que estás molesto conmigo, pero con Christian aquí, en verdad no necesitamos a nadie más haciendo comentarios sarcásticos.‖ ―No lo sé,‖ dijo Christian. ―Para algo como esto, puede que de hecho necesites dos personas. Ahora explica como se supone que se hace este milagro.‖ Suspiré. ―Al añadirle el espíritu a la estaca, junto con los otros cuatro elementos.‖ Los encantos de espíritu era aún algo nuevo también para Christian. ―Nunca lo pensé. Supongo que el espíritu puede sacudir las cosas…pero no puedo imaginar que tu estacando a un Strigoi con una estaca encantada por el espíritu sea suficiente para traerlo de regreso.‖ ―Bueno…esa es la cosa. De acuerdo a Robert, yo no puedo a hacerlo. Tiene que ser hecho por un usuario del espíritu.‖ Más silencio. Había dejado sin habla a Christian una vez más. Al final dijo, ―No conocemos muchos usuarios del espíritu. Por no hablar de uno que pueda luchar o estacar un Strigoi.‖ ―Conocemos dos usuarios del espíritu,‖ fruncí el ceño, recordando a Oksana en Siberia y a Avery encerrada… ¿dónde? ¿Un hospital? ¿Un lugar como Tarasov? ―No, cuatro. Cinco, contando a Robert. Pero seah, ninguno de ellos en verdad puede hacerlo.‖ ―No importa porque no se puede hacer,‖ dijo Eddie. ―¡No sabemos eso!‖ La desesperación de mi propia voz me sobresaltó. ―Robert lo cree. Incluso Víctor lo cree.‖ Dudé. ―Y Lissa también.‖ ―Y ella quiere hacerlo,‖ dijo Christian, cayendo en cuenta rápidamente. ―Porque ella haría cualquier cosa por ti.‖ ―Ella no puede.‖ ―¿Porque no tiene la habilidad o porque no se lo permitirás?‖ 157
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―Ambos,‖ exclamé. ―No la voy a dejar en ningún lugar cerca de un Strigoi. Ella ya está…‖ gemí, odiando revelar lo que había descubierto en nuestro tiempo separadas a través del lazo. ―Ella tiene una estaca y está tratando de encantarla. Hasta ahora, no ha tenido mucha suerte, gracias a Dios.‖ ―Si esto fuera posible,‖ empezó Christian lentamente. ―Podría cambiar nuestro mundo. Si ella pudiera aprender…‖ ―¿Qué? ¡No!‖ Estaba tan ansiosa de hacer que Christian me creyera, y ahora desearía que no lo hubiera hecho. La gracia salvadora en todo esto era que ninguno de mis amigos pensaba que fuera posible, ninguno de ellos había considerado la posibilidad de Lissa en realidad tratando de luchar con un Strigoi. ―Lissa no es un guerrero. Ningún usuario del espíritu que conocemos lo es, así que a menos que encontremos uno, prefiero…‖ Hice una mueca. ―Prefiero que Dimitri muera.‖ Eso hizo finalmente que Eddie dejara de trabajar. Soltó su pala. ―¿En verdad? Nunca hubiera imaginado eso.‖ El sarcasmo rivalizaba con el mío. Me di la vuelta y me dirigí hacia él, mis puños apretados. ―¡Mira, ya no puedo aguantar esto! Lo siento. No sé que más decir. Sé que metí la pata. Dejé escapar a Dimitri. Dejé escapar a Víctor.‖ ―¿Dejaste a Víctor escapar?‖ preguntó Christian, sobresaltado. Lo ignoré y continué gritándole a Eddie. ―Fue un error. Con Dimitri… fue un momento de debilidad. Fallé en mi entrenamiento. Sé que lo hice. Ambos lo sabemos. Pero sabes que no pretendí hacer el daño que causé. Si en verdad eres mi amigo, tienes que saberlo. Si pudiera retroceder…‖ Tragué grueso, sorprendida de sentir mis ojos ardiendo. ―Lo haría. Juro que lo haría, Eddie.‖ Su rostro estaba completamente inmóvil. ―Te creo. Soy tu amigo, y lo sé… sé que no pretendiste que las cosas salieran como salieron.‖ Me hundí en el alivio, sorprendida de cuan preocupada había estado por perder su respeto y amistad. Mirando hacia abajo, estaba empezando a ver mis puños cerrados, los relajé, sin poder creer que había estado tan molesta. ―Gracias. Muchas gracias.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¿Qué son todos estos gritos?‖ Ambos nos volteamos y vimos a Hans dirigiéndose hacia nosotros. Y lucía molesto. También noté que Christian prácticamente se había desvanecido en el aire. Así como así. ―¡Este no es tiempo social!‖ Gruñó Hans. ―Ustedes dos todavía tienen otra hora por delante hoy. Si van a distraerse, entonces quizás deberían estar separados.‖ Le hizo señas a Eddie. ―Vamos. Hay algo de trabajo de archivo con tu nombre en él.‖ Le di a Eddie una mirada de simpatía mientras Hans se lo llevaba. Aún así estaba aliviada de no ser yo la que hiciera papeleo. Continué con mis labores, mi mente dando vueltas con la misma pregunta que había tenido toda la semana. ¿Había sido en serio lo que le dije a Eddie?. Deseaba tanto que este sueño de Dimitri siendo salvado fuera verdad. Lo quería más que nada—excepto arriesgar la vida de Lissa. No debía haber dudado. Debí simplemente matar a Dimitri. Víctor no hubiera escapado. Lissa no hubiera tenido que considerar las palabras de Robert. Pensar en Lissa me empujó hacia su mente. Ella estaba en su habitación, haciendo algo de embalaje de última hora antes de ir a la cama. Mañana era su visita a Lehigh. Como era de esperarse, mi invitación para ir con ella había sido revocada en vista de los recientes acontecimientos. Su cumpleaños—algo que había sido horriblemente pasado por alto en medio de este desastre—era este fin de semana también, y no parecía correcto estar lejos de ella durante el mismo. Debíamos haberlo celebrado juntas. Sus pensamientos eran inquietantes, y ella estaba tan consumida por ellos que un repentino golpe a la puerta la hizo saltar. Preguntándose quién podría visitarla a esta hora, ella abrió la puerta y jadeó al ver a Christian parado allí. También fue surrealista para mí. Parte de mi todavía seguía pensando que estábamos en los dormitorios de la escuela, donde las reglas—en teoría—mantenían a los chicos y chicas lejos de las respectivas habitaciones de los otros. Pero ya no estábamos allí. Éramos técnicamente adultos ahora. Me di cuenta que él debió haber ido directo a su habitación luego de verme. Era sorprendente la rapidez con que la tensión se incrementaba entre ellos. 159



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Un manojo de emociones estalló en el pecho de Lissa, la mezcla usual de ira, dolor y confusión. ―¿Qué estás haciendo aquí?‖ demandó ella. Las mismas emociones estaban en el rostro de él. ―Quería hablar contigo.‖ ―Es tarde,‖ dijo ella con frialdad. ―Además, me parece recordar que no te gusta hablar.‖ ―Quiero hablar de lo que sucedió con Víctor y Robert.‖ Eso fue suficiente para sobrecogerla fuera de su ira. Ella le dirigió una mirada inquieta al pasillo y luego lo invitó a pasar. ―¿Cómo sabes de eso?‖ susurró ella, apresurándose a cerrar la puerta. ―Acabo de ver a Rose.‖ ―¿Cómo lograste verla? Yo no puedo verla.‖ Lissa estaba tan frustrada como yo por como nuestros superiores nos habían estado manteniendo separadas. Christian se encogió de hombros, cuidadoso de mantener una distancia segura entre ellos en la pequeña sala de la habitación. Ambos tenían los brazos cruzados defensivamente, sin embargo no creo que se percataran como eran un espejo del otro. ―Me colé en su campo de prisioneros. La han tenido paleando tierra por horas.‖ Lissa hizo una mueca. Con la forma en que nos habían mantenido separadas, ella no había sabido mucho de mis actividades. ―Pobre Rose.‖ ―Ella se las está arreglando. Como siempre.‖ Los ojos de Christian se dirigieron al sofá y su maleta abierta, donde una estaca de plata estaba tendida sobre una blusa de seda. Dudaba que esa blusa sobreviviera el viaje sin un millón de arrugas. ―Interesantes cosas que llevas a la visita a la universidad.‖ Lissa rápidamente cerró la maleta. ―Eso no es tu asunto.‖ ―¿De verdad lo crees?‖ preguntó él, ignorando su comentario. Él dio un paso hacia adelante, su ansiedad haciéndolo olvidar aparentemente el querer mantenerse alejado. Incluso tan distraída como estaba por la situación, Lissa 160



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD inmediatamente se dio cuenta de su nueva proximidad, la forma que él olía, la forma que la luz brillaba sobre su cabello negro… ―¿Crees que puedes traer de regreso a un Strigoi?‖ Ella volvió su atención a la conversación y sacudió la cabeza. ―No lo sé. En verdad no lo sé. Pero siento que…siento que tengo que intentarlo. Por lo menos quiero saber lo que haría el espíritu en una estaca. Eso es bastante inofensivo.‖ ―No según Rose.‖ Lissa le dio una sonrisa triste, dándose cuenta de lo que estaba haciendo, y pronto la dejó. ―No. Rose no me quiere yendo a ningún lugar cerca de esta idea—incluso aunque quiere que sea real.‖ ―Dime la verdad.‖ Su mirada fundida en la de ella. ―¿Crees que tienes alguna oportunidad de estacar un Strigoi?‖ ―No,‖ admitió ella. ―Apenas podría lanzar un golpe. Pero… como dije, siento que debería intentarlo. Debería tratar de aprender. A estacar uno, quiero decir.‖ Christian reflexionó esto por un momento y luego hizo un gesto hacia la maleta. ―¿Vas a Lehigh por la mañana?‖ Lissa asintió. ―¿Y Rose fue sacada del viaje?‖ ―Claro.‖ ―¿La reina te permitió llevar otro amigo?‖ ―Lo hizo,‖ admitió Lissa. ―En particular, sugirió a Adrián. Pero él está enfurruñado… no estoy segura si estoy de ánimos para él.‖ Christian pareció complacido por esto. ―Entonces llévame a mí.‖ Mis pobres amigos. No estaba segura de cuanta más conmoción podía manejar cualquiera de ellos hoy.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¿Por qué demonios te llevaría a ti?‖ exclamó ella. Toda su ira volvió ante la presunción de él. Era una señal de su agitación el que hubiera soltado una maldición. ―Porque,‖ dijo él, rostro calmado, ―puedo enseñarte como estacar un Strigoi.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD TRECE



―DEMONIOS SI PUEDES,‖ dije en voz alta sin dirigirme a nadie. ―No, no puedes,‖ dijo Lissa, con una expresión que hacia juego con mi propia incredulidad. ―Se que has estado aprendiendo a luchar con el fuego, pero no has estacado nunca.‖ La cara de Christian se mostraba inflexible. ―Lo he hecho—un poco. Y puedo aprender más. Mia tiene algunos amigos guardianes aquí que le han enseñado a ella combate físico, y he aprendido algo de esto.‖ La mención de el y Mia trabajando mucho no ayudaba mucho para mejorar la opinión de Lissa. ―¡Apenas has estado aquí una semana! Que lo que has hecho suena como que has estado entrenando durante años con algún maestro.‖ ―Es mejor que nada,‖ dijo. ―¿Y donde mas vas a aprender? ¿Rose?‖ La indignación y incredulidad de Lissa se atenuo un poco. ―No,‖ admitió ella. ―Nunca. De hecho, Rose me diría que me fuera si me sorprendia haciéndolo.‖ Maldita sea, si lo haría. De hecho, a pesar de los obstáculos y el personal que me mantenía bloqueada, me sentía tentada a marcharme de allí ahora mismo. ―Entonces esta es tu oportunidad,‖ dijo el. Su voz se volvió ironica. ―Mira, se que las cosas no están… genial entre nosotros, pero eso es irrelevante si tu vas a aprender esto. Dile a Tatiana que quieres llevarme a Lehigh. A ella no le va a gustar, pero te dejara. Te enseñare lo que se en nuestro tiempo libre. Entonces cuando volvamos te llevare con Mia y sus amigos.‖ Lissa fruncio el ceño. ―Si Rose sabe…‖ ―Por eso vamos a empezar cuando estemos lejos de la corte. Ella estará demasiado lejos de ti para hacer cualquier cosa.‖ 163



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Oh, por el amor de dios. Me gustaría darle algunas lecciones de lucha— empezando por un puñetazo en la cara a Christian. ―¿Y cuando volvamos?‖ pregunto Lissa. ―Se dara cuenta. Es inevitable con el vinculo.‖ Se encogio de hombros. ―Si aun sigue en su misión de paisaje, seremos capaces de calmarla. Quiero decir, ella sabra, pero no podrá interferir. Mucho.‖ ―Tal vez no sea suficiente,‖ dijo Lissa con un suspiro. ―Rose tenia razón sobre que – yo no puedo esperar aprender en unas semanas lo que a ella le llevo un par de años.‖ ¿Semanas? ¿Esa era si línea de tiempo en esto? ―Hay que intentarlo,‖ dijo, casi gentil. Casi. ―¿Porque te interesa esto?‖ Lissa pregunto con suspicacia. ―¿Porque te importa tanto traer a Dimitri de vuelta? Quiero decir, se que le gustabas a el, pero no tienes absolutamente la misma motivación que Rose tiene.‖ ―Era un buen tipo,‖ dijo Christian. ―¿Y si hubiera una forma de volverlo a convertir en dhampir? Si, eso seria increíble. Pero es mas que eso… mas que el. Si hubiera una manera de salvar a todos los Strigoi, esto cambiaria nuestro mundo. Quiero decir, no es que incendiarlos no este bien después de que hayan desaparecido para matar, pero ¿si pudiéramos poner fin a esas matanzas desde un principio? Esa es la clave para salvarnos. A todos.‖ Lissa se quedo muda por un momento. Christian había hablado con pasión y la esperanza irradiaba de él de una forma que ella no había esperado. Fue… movimiento. Se aprovecho de su silencio. ―Ademas, no se sabe lo que harias sin orientación. Y me gustaría reducir las posibilidades de que consigas que te maten, porque incluso si Rose quiere negarlo, se que tu vas a seguir intentando esto.‖ Lissa se quedo tranquila una vez mas, pensando en la situación. Escuche sus pensamientos, no gustándome en absoluto hacia donde se dirigían.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Nos vamos a las seis,‖dijo al final. ―¿Podemos encontrarnos a las cinco y media en las escaleras?‖ Tatiana no se emocionaría con la nueva elección de invitados, pero Lissa estaba bastante segura de que podría hacer una rápida charla por la mañana. El asintió. ―Alli estare.‖ De vuelta en mi habitación, estaba totalmente horrorizada. Lissa iba a intentar aprender a estacar a un Strigoi—a mis espaldas—e iba a tener a Christian para ayudarla. Los dos se habían estado gruñendo el uno al otro desde que habían roto. Me habría sentido complacida si ellos se estuvieran viendo a escondidas, pero no lo estaba. Estaba cabreada. Considere mis opciones. Los edificios en los que estábamos Lissa y yo no tenían el tipo de seguirdad en la entrada que nuestros dormitorios en el colegio, pero el persona de aquí había sido instruido para advertir a la oficina de guardianes si tenia demasiada vida social. Hans también me había dicho que me quedara lejos de Lissa hasta nuevo aviso. Reflexione todo por un momento, pensando que podría valer la pena que Hans me arrastrara desde la habitación de Lissa, finalmente pensé en un Plan alternativo. Ya era tarde, pero no demasiado tarde y sali de mi habitación hacia la puerta de al lado. Llamando a la puerta, esperaba que mi vecino estuviera aun despierto. Era una dhampir de mi edad, recién graduada de un colegio diferente. No tenia móvil, pero la había visto hablando a través de uno antes. Abrio la puerta un momento después y afortunadamente, no parecía estar en la cama. ―Hey,‖ dijo ella, comprensiblemente sorprendida. ―Hey, ¿puedo enviar un mensaje de texto con tu móvil?‖ No quería apropiarme por la fuerza de su teléfono con una conversación, además, Lissa simplemente podría colgarme. Mi vecina se encogio de hombros, dio un paso hacia la habitación y regreso con el móvil. Habia memorizado el número de Lissa, y le envie el siguiente mensaje: Se lo que vas a hacer, es una MALA idea. Voy a patear vuestros culos cuando os encuentre.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Le pase el teléfono a su dueña. ―Gracias. Si alguien te contesta al mensaje, ¿puedes decírmelo?‖ Ella me dijo que lo haría, pero no esperaba respuesta. Tenía mi propia forma de contestarme. Cuando regrese a la habitación y a la mente de Lissa estaba allí cuando su teléfono sono. Christian se había ido y ella leyó mi mensaje con una sonrisa triste. Mi respuesta llego a través del enlace. Sabía que la estaba viendo. Lo siento Rose. Es un riesgo que tengo que tomar. Estoy en esto. Me enfurruñe toda la noche, todavía enfadada por lo que Lissa y Christian estaban intentando hacer. Y no pensaba quedarme dormida, pero cuando llego Adrian en mi sueño, se hizo evidente que el agotamiento de mi cuerpo había derrotado mi mente agitada. ―¿Las vegas?‖ pregunte. Los sueños de Adrian siempre se producían en diferentes lugares de su elección. Esta noche, estábamos en el Strip, muy cerca de donde Eddie y yo nos habíamos reunido con Lissa y el en el MGM Grand. Las luces brillantes y de neon de los hoteles y restaurantes brillaban en la oscuridad, pero todo el escenario era extrañamente silencioso, frente a la realidad. Adrian no había traido los coches o la gente real de las vegas aquí. Era como un pueblo fantasma. Sonrio, apoyado en un poste cubierto de anuncios de papel de conciertos y servicios de escolta. ―Bueno, realmente no tuve la oportunidad de disfrutar de ello cuando estuve allí.‖ ―Cierto.‖ Me quede a unos metros de distancia, con los brazos cruzados sobre el pecho. Llevaba pantalones vaqueros y una camiseta, junto con mi nazar. Adrian aparentemente había decidido no vestirme esta noche, por lo que se lo agradeci. Podria haber terminado como una de las coristas Moroi, con plumas y lentejuelas. ―Pense que estabas evitándome‖ Todavia no estaba muy segura de donde se encontraba nuestra relación, a pesar de su actitud impertinente de vuelta a La Hora de la Bruja.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD El solto un bufido. ―No es por mi elección, pequeña dhampri. Los guardianes están haciendo lo posible por mantenerte sola. Bueno mas o menos.‖ ―Christian logro colarse para hablar conmigo antes,‖ le dije, con la esperanza de evitar el problema que tenía que estar en la mente de Adrian: había arriesgado mi vida para salvar a mi exnovio. ―El va a intentar enseñarle a Lissa a estacar Strigoi.‖ Espere que Adrian se uniera a mi indignación, pero apareció laxa y sardónica, como de costumbre. ―No me sorprende que vaya a intentarlo. Lo que me sorprende es que el este interesando en ayudar con alguna loca teoría.‖ ―Bueno, es lo suficientemente loco para atraerlo a el… y al parecer puede puede dominar el odio mutuo de los últimos tiempos.‖ Adrian ladeo la cabeza, haciendo que algunos mechones cayeran sobre los ojos. Un edificio con luces de neon azules infundían un misterioso resplandor en el rostro mientras el me daba una mirada de complicidad. ―Vamos, ambos sabemos porque lo esta haciendo.‖ ―¿Porque el piensa que después de su grupo de entrenamiento con Jill y Mia en el colegio le capacita para enseñar esas cosas?‖ ―Porque le da una excusa para estar cerca de ella- sin que parezca que el dio el paso en primer lugar. De esa manera, el todavía parece viril.‖ Cambie un poco para que las luces de una ranura de publicidad gigante no me alumbraran a los ojos. ―Eso es ridículo.‖ Especialmente la parte acerca de Christian siendo varonil. ―Los chicos hacemos muchas cosas ridículas por amor.‖ Adrian metio la mano en un bolsillo y saco un paquete de cigarrillos. ―¿Sabes las fuertes ganas que tengo de uno de estos ahora mismo? Sin embargo sufro, Rose. Todo por ti.‖ ―No te vuelvas romántico conmigo,‖ le adverti, intentando ocultar mi sonrisa.‖No tenemos tiempo para eso, no cuando mi mejor amiga quiere ir de caza a por monstruos.‖ ―Si, pero ¿como en realidad va a encontrarlo? Ese es el kid de la cuestión.‖ 167



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Adrian no necesitaba detenerse en el ―él‖. ―Es cierto,‖ admiti. ―Y no ha sido capaz de encantar la estaca de todas maneras, hasta que lo haga, todas las habilidades kung fu en el mundo no importan.‖ ―Los guardianes no hacen kung-fu. ¿Y como te has enterado de lo de la estaca?‖ ―Ella me ha pedido ayuda un par de veces,‖ explico. ―Huh. No lo sabia.‖ ―Bueno, has estado muy ocupada. No es que tu hayas estado pensando ‗pobre novio presionado’.‖ Con todas mis tareas, no había gastado mucho tiempo en meterme en la cabeza de Lissa–solo lo suficiente para ver que estaba bien. ―Hey, yo te lo habira preguntado en algún momento.‖ Habia estado tan asustada de que Adrian se pusiera furioso conmigo después de las Vegas, sin embargo aquí estaba, ligero y jugueton. Un poquito más claro. Yo quería que el se centrara en el problema en cuestión. ―¿Cual es tu opinión acerca de Lissa y sus encantamientos? ¿Esta cerca de conseguirlo?‖ Adrian distraídamente jugo con los cigarrillos, y estuve tentada de decirle que siguiera adelante y cogiera uno. Este era su sueño, después de todo. ―No lo tengo claro. No entiendo los encantamientos de la misma forma que ella. Teniendo a todos los demás elementos allí… hace que sea difícil manipular el espíritu.‖ ―¿La estas ayudando a ella de todos modos?‖ le pregunte con recelo. Sacudiola cabeza divertido. ―¿Tu que crees?‖ Dude. ―Y-yo no lo se. Tu la has ayudado a ella con muchas cosas del espíritu, pero ayudándola a ella con esto significa…‖ ―¿…ayudar a Dimitri?‖ 168



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Asenti, sin confiar en mi misma para dar más detalles. ―No,‖ dijo Adrian al final. ―No estoy ayudándola, simplemente porque no se como hacerlo.‖ Exhale con alivio. ―Realmente lo siento,‖ le dije. ―Por todo… por mentir acerca de donde estaba y que estaba haciendo. Estuvo mal. Y no lo entiendo… bueno, no entiendo porque estas siendo tan amable conmigo.‖ ―¿Debo ser malo?‖ el guiño un ojo. ―¿Es esa la clase de cosas que te van?‖ ―¡Por supuesto que no!. Pero quiero decir, tú estabas tan enfadado cuando viniste a las vegas y te enteraste de lo que estaba pasando. Simplemente pensé… no lo se. Pense que me odiarías.‖ La diversión desaparecio de su rostro. Se acerco a mí y apoyo las manos en mis hombros, sus ojos color verde oscuro estaban serios. ―Rose, nada en este mundo podría hacer que te odiara.‖ ―¿Ni siquiera intentar traer a mi exnovio de vuelta de la muerte?‖ Adrian me acerco, y incluso en sueños, pude oler su piel y su colonia. ―Si soy honesto. Si Belikov volviera aquí en este momento, ¿vivo como solia estar? Habria algunos problemas. No quiero pensar que pasaría entre nosotros si… bien, no vale la pena perder el tiempo. Él no esta aquí.‖ ―Yo todavía… todavía querria intentarlo,‖ le dije humildemente. ―Todavia lo intentaría, incluso si estuviera de vuelta. Simplemente estoy teniendo un tiempo difícil para dejar ir a alguien que me importa.‖ ―Lo se. Hiciste lo que hiciste por amor. No puedo estar enfadado contigo por esto. Fue una estupidez, pero por amor. ¿Tienes alguna idea de lo que haría por ti? ¿Por mantenerte a salvo?‖ ―Adrian…‖ No podía mirarlo a los ojos. De pronto me sentí indigna. Era tan difícil de subestimar. Lo único que pude hacer era apoyar la cabeza contra su pecho y dejar que me envolviera en sus brazos. ―Lo siento.‖ 169



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Sientelo porque me mentiste,‖ dijo, dándome un beso en la frente. ―No lo sientas por haberlo amado. Eso es parte de ti, una parte que tienes que dejar ir, si, pero esto te ha hecho ser quien eres.‖ Una parte que tienes que dejar ir… Adrian estaba en lo cierto y esto me daba un maldito miedo admitirlo. Habia tenido mi oportunidad. Habia tenido mi apuesta para salvar a Dimitri y había fracasado. Lissa no llegariaa a ninguna parte con la estaca, lo que significaba que realmente tenia que intentar pensar en Dimitri como todos los demás lo hacían: estaba muerto. Tenia que seguir adelante. ―Maldita sea,‖ murmure. ―¿Que?‖ preguntoAdrian. ―Odio cuando eres el cuerdo. Ese es mi trabajo.‖ ―Rose,‖ dijo, intentando mantener un tono serio, ―Se me ocurren muchas palabras para decirte, sexy y caliente en la parte superior de la lista. ¿Sabes lo que no esta en la lista? Cuerda.‖ Me eche a reir. ―Esta bien, bueno, entonces mi trabajo es ser la menos loca.‖ El lo considero. ―Eso puedo aceptarlo.‖ Acerque mis labios a los suyos, y aunque todavía quedaban algunas inestabilidades en nuestra relación, no hubo incertidumbre en la forma en que nos besamos. Besar en sueños se sentía exactamente como en la vida real. El calor apareció entre nosotros y sentí un escalofrio recorrer todo mi cuerpo. Solto mis manos y me envolvió por la cintura, lo cual nos acerco aun mas. Me di cuenta de que era momento de empezar a creer lo que decía. La vida debía seguir adelante. Dimitri se había ido, pero podría haber algo con Adrian – almenos hasta que mi trabajo me llevara lejos. Eso era, por supuesto, asumiendo que tuviera uno. Demonios, si Hans me mantenía en trabajos de oficina aquí y Adrian continuaba en su formato perezoso, podríamos estar juntos para siempre. Adrian y yo nos besamos durante mucho tiempo, presionando cada vez mas cerca.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Por fin rompi el tema. Si tenias relaciones sexuales en un sueño, ¿significaba que lo habias hecho en la realidad? No lo sabía y desde luego no iba a averiguarlo. No estaba preparada para eso todavía. Di un paso atrás y Adrian cogio la idea. ―Buscame cuando consigas cierta libertad.‖ ―Esperemos que sea pronto,‖ le dije. ―Los guardianes no me pueden sancionar para siempre.‖ Adrian miro con incredulidad, pero dejo que el sueño se disolviera sin más comentarios. Volvi a mi cama y a mis propios sueños. Lo único que me impedia de interceptar a Lissa y Christian cuando se reunieron temprano en el hall al dia siguiente, era que Hans me llamara a trabajar incluso antes. El me puso a hacer papeleo–en las bóvedas, irónicamente-dejándome trabajando mientras Lissa y Christian aparecían a través de mi vínculo. Lo tome como una seuñal de mi habilidad multitarea el que yo fuera capaz de ordenar alfabéticamente y espiar a la vez. Sin embargo, mis observaciones fueron interrumpidas cuando una voz dijo: ―No esperaba encontrarte aquí de nuevo.‖ Parpadee saliendo de la cabeza de Lissa y levante la vista de mis papeles. Mikhail apareció ante mí. A la luz de las complicaciones que habían venido con el incidente de Viktor, me había olvidado casi de la participación de Mikhail en nuestra ‗huida‘. Deje mis archivos y le di una sonrisa. ―Si, extraño mi trabajo, ¿eh? En realidad ellos me quieren aquí.‖ ―Por supuesto. Estas en una buena cantidad de problemas, me han dicho.‖ Mi sonrisa se convirtió en una mueca. ―Cuentame.‖ Mire a mí alrededor aunque sabia que estábamos solos. ―No estas en problemas, ¿verdad?‖ Nego con la cabeza. ―Nadie sabe lo que hice.‖ ―Bien.‖ Al menos una persona había escapado ilesa de toda esta debacle. Mi culpa no podría haber manejado que lo hubieran atrapado también. 171



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Mikhail se arrodillo para estar al nivel de mi mirada, apoyando los brazos sobre la mesa en la que estaba sentada. ―¿Tuviste éxito? ¿Valio la pena?‖ ―Es una pregunta difícil de contestar.‖ El arqueo una ceja. ―Hubo algunos… no muy exitosas cosas que ocurrieron. Pero encontramos lo que quería saber—o bien, creemos que lo hicimos.‖ Contuvo la respiración. ―¿Como restaurar a un Strigoi?‖ ―Creo que si. Si nuestro informante estaba diciendo la verdad, entonces si. Excepto, que incluso si lo estaba, no es tan fácil de hacer. Es casi imposible, en realidad.‖ ―¿Que es?‖ Dude. Mikhail nos había ayudado, pero el no estaba en mi circulo de confidentes. Sin embargo, incluso ahora, vi esa mirada embrujada en los ojos, la que había visto antes ya. El dolor de perder a su amada le atormentaba aun. Es probable que siempre lo hiciera. ¿Estaria haciendo más mal que bien al decirle lo que había aprendido? ¿Doleria mas esa esperanza fugaz? Finalmente me decidi a decirle. Incluso si se lo contaba a los demás – y no creía que lo hiciera - se reirían de todas formas de el. No haría ningún daño. El verdadero problema vendría si le contaba a alguien sobre Viktor y Robert— pero en realidad no tenia que mencionar su participación. A diferencia de Christian, al parecer, a Mikhail no se le había ocurrido que la intrusión gigantesca de las noticias Moroi pudiera haber sido perpetrada por los jóvenes que ayudo a salir a escondidas. Mikhail probablemente no podía prescindir de un pensamiento que no fuera salvar a su Sonya. ―Se necesita a un usuario espíritu,‖ le explique. ―Uno con una estaca encantada, y entonces el… o ella… tiene que estacar al Strigoi.‖ ―Espiritu…‖ Ese elemento era todavía ageno a la mayoría, Moroi y dhampirs—pero no a el. ―Al igual que Sonya. Se que el espíritu las hacer ser mas atractivas… pero te juro, ella no lo necesitaba. Ella era hermosa por su cuenta.‖ Como siempre, el rostro de Mikhail puso esa misma mirada triste que 172



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ponía cada vez que mencionaba a la Sra Karp. Yo nunca le había visto realmente feliz desde la reunión y pensé que podría haber sido bien parecido si alguna vez sonriera. De repente parecio avergonzado por su momento romántico y volvió a los negocios. ―¿Que usuario del espíritu puede hacer una estaca?‖ ―Nadie,‖ dije rotundamente. ―Lissa Dragomit y Adrian Ivashkov son los únicos usuarios de espíritu que conozco—bien, además de Avery Lazar.‖ Yo estaba dejando fuera de esto a Oksana y Robert. ―Ninguno de los dos tiene la habilidad para hacer esto – lo sabes tan bien como yo. Y Adrian no tiene ningún interés en hacerlo de todos modos.‖ Mikhail era agudo, captando lo que dije. ―Pero Lissa si ¿verdad?‖ ―Si,‖ admiti. ―Pero necesitaría años para aprender a hacerlo. Si no más tiempo. Y ella es la última de su estirpe. No puede arriesgarse de esa manera.‖ La verdad de mis palabras le golpeo y no pude dejar de compartir su dolor y decepcion. Como yo, había puesto mucha fe en nuestro último esfuerzo por reunirse con su amor perdido. Yo acababa de afirmar que era posible… y sin embargo, imposible. Creo que hubiera sido mas fácil para por los que hubiéramos aprendido que todo era un engaño. El suspiro y se levanto. ―Bueno… te agradezco que fueras después de todo. Siento que tu castigo sea por nada.‖ Me encogi de hombros. ―Esta bien.Valio la pena.‖ ―Espero…‖ su rostro se volvió vacilante. ―Espero que termine pronto y no afecte para nada.‖ ―¡Afecte en que?‖ pregunte bruscamente, cogiendo su tono de voz. ―Simplemente… bueno, los guardianes que desobedecen ordenes a veces se enfrentan a largos castigos.‖ ―Oh. Esto.‖ Se refería a mi miedo constante por estar pegada a una mesa de escritorio. Trate de mostrarme impertinente y no mostrar lo mucho que me
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD asustaba esa posibilidad. ―Estoy segura de que Hans se echa un farol. Quiero decir, realmente me van a hacer hacer esto solo porque me escape y –― Me detuve, con la boca abierta mientras un destello brillo con conocimiento en los ojos de Mikhail. Yo había oído hace mucho tiempo como había intentado localizar a la Sra Karp, pero la logística no me había golpeado hasta ahora. Nadie hubiera condenado su búsqueda. Hubiera tenido que dejar por su cuenta, rompiendo el protocolo y volver acechando cuando finalmente la hubiera localizado. El habría estado aquí por tantos problema como yo por ir por la mia. ―Es que…‖ trague saliva. ―¿Es por eso que… por lo que tu trabajas aquí en las bóvedas ahora?‖ Mikhail no respondio a mi pregunta. En su lugar miro hacia abajo con una leve sonrisa y señalo a mi monton de papeles. ―La F viene antes de la L,‖ dijo antes de girarse y salir. ―Maldita sea,‖ murmure, mirando hacia abajo. Estaba en lo cierto. Al parecer, no podía ordenar alfabéticamente tan bien mientras veía a Lissa. Sin embargo, una vez estuve sola, no me impedi volver a estar en sintonía con su mente. Queria saber lo que estaba haciendo… y no quería pensar en como probablemente a los ojos de los guardianes había hecho cosas peores que Mikhail. O que similar—o peor—castigo podría estar reservado para mí. Lissa y Christian estaban en un hotel cerca del campus de Lehigh. Mediodia para la vida vampirica significaba la noche para los humanos universitarios. El tour de Lissa no comenzaría hasta la mañana del dia siguiente, lo que significaba que tendría que mantenerse en el hotel e intentar ajustarse ahora a un horario humano. Los nuevos guardianes de Lissa, Serena y Grant, estaban con ella, junto con tres extras que la reina había enviado también. Tatiana había permitido que Christian fuera y no se había opuesto de la manera que Lissa había temido algo que me hizo preguntarme de nuevo si la reina era en realidad tan horrible como siempre había creido. Priscilla Voda, una cercana consejera de la reina que tanto yo como Lissa nos gustaba, estaba también acompañando a Lissa mientras veía la facultad. Dos de los guardianes adicionales se quedaban con
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Priscilla y el tercero se quedaba con Christian. Cenaron en grupo y luego se retiraron a sus habitaciones. En realidad Serena se quedo en la habitación con Lissa mientras que Gran se quedaba en la puerta de guardia. Ver todo esto desencadeno una punzada en mi. Pareja de guardianes – es para lo que había sido entrenada. Lo que yo había estado esperando toda mi vida hacer por Lissa. Serena era un ejemplo perfecto de guardian lejano, estando allí pero no mientras Lissa colgaba su ropa. Un golpe en la puerta inmediatamente puso a Serena en acción. Su estaca estuvo en su mano enseguida y fue hacia la puerta, mirando a través de la mirilla. No pude dejar de admirar su tiempo de reacción, aunque parte de mi pensara que no podían guardar a Lissa, si que podían. ―Echate atrás,‖ dijo Serena a Lissa. Un momento después, la tensión de Serena se desvanecio un poquito y abrió la puerta. Grant estaba ahí de pie allí con Christian. ―El esta aquí para verte,‖ dijo Gran, como si no fuera obvio. Lissa asintió. ―Um, si. Ven y entra.‖ Christian entro cuando Grant se retiro. Christian le dio una mirada significativa mientras lo hacia, haciendo un guiño pequeño hacia Serena. ―Hey, um, ¿te importaría darnos algo de intimidad?‖ Tan pronto como las palabras salieron de la boca de Lissa, se volvió de color rosa brillante. ―Quiero decir… nosotros solo… solo necesitamos hablar de algunas cosas, eso es todo.‖ Serena mantuvo su rostro casi neutro, pero estaba claro que pensaba que iban a hacer algo más que hablar. El promedio de parejas adolescentes no tenía muchos chismes calientes, pero Lissa, con su fama, atrajo un poco más la atención con sus asuntos románticos. Serena debía conocer que Christian y Lissa habían roto. Por lo que ella podía saber, estaban juntos de nuevo ahora. La invitación de Lissa a este viaje sin duda lo sugeria. Serena miro a su alrededor con cautela. El equilibrio entre la protección y la privacidad siempre fue difícil entre Moroi y guardianes, y la habitación no la hacia mas fácil. Si estuviéramos en un horario vampirico, con todo el mundo durmiendo durante el dia, no me cabe duda de que Serena se hubiera 175



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD mantenido en el hall con Grant. Pero en la oscuridad, e incluso en un quinto piso podría ser complicado. Lissa no se mostro muy complacida en salir de su nuevo cargo. La suite del hotel de Lissa tenia una amplia sala de estar y área de trabajo, con una habitación adyacente accesible atraves de unas puertas francesas. Serena asintió con la cabeza. ―¿Que tal si entro ahí?‖ Una idea inteligente. Daba privacidad, pero se mantenía cerca. Entonces, Serena se dio cuenta de las implicaciones y se ruborizo. ―Quiero decir… a menos que tu quieras ir allí y yo―No,‖ exclamo Lissa, cada vez mas y mas avergonzada. ―Esto esta bien. Nos quedaremos aquí. Simplemente tenemos que hablar.‖ No estaba segura de para quien era beneficioso esto, si para Serena o para Christian. Serena asintió y desaparecio en el dormitorio con un libro, que me recordó extrañamente a Dimitri. Cerró la puerta. Lissa no estaba segura de cómo de bien pasaban los sonidos, por lo que encendio la tele. ―Dios, esto es miserable.‖ Se quejo. Christian parecía totalmente agusto mientras se apoyaba contra la pared. El no era el tipo de persona formal, pero se había puesto ropa de vestir para la cena y aun la llevaba. ―¿Porque?‖ ―Porque ella cree que nosotros estamos–que estamos–bien, ya sabes.‖ ―Y ¿Cual es el problema?‖ Lissa rodo los ojos. ―Eres un hombre. Por supuesto que no te importa a ti.‖ ―Hey, no es como si nosotros no lo hubiéramos hecho. Ademas, mejor para ella pensar eso que saber la verdad.‖ La referencia a su vida sexual pasada inspiro una mezcla de emociones— vergüenza, ira, y deseo–pero se negó a demostrarlo. ―Bien. Vamos a acabar con esto. Hemos tenido un largo dia y nuestro sueño va a estar trastornado. ¿Por donde empezamos? ¿Quieres que coja la estaca?‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―No hay necesidad todavía. Solo vamos a practicar algunos movimientos defensivos básicos.‖ Se irgio y se dirigio hacia el centro de la habitación, arrastrando una mesa que estaba en medio. Lo juro, si no fuera por el contexto, observarlos a ellos dos intentando entrenar para combate por si mismos, habría sido divertido. ―Esta bien,‖ dijo. ―Ya sabes como golpear.‖ ―¿Que? ¡No es cierto!‖ Fruncio el ceño. ―Tu noqueaste a Reed Lazar. Rose lo menciono, al igual unas cien veces. Nunca la he oído estar mas orgullosa de nada.‖ ―Le di un puñetazo a una persona en mi vida.‖ Señalo. ―Y Rose me estaba guiando. No se si sabría hacerlo de nuevo.‖ Christian asintió, viéndose decepcionado – no por sus habilidades si no porque tenía un carácter impaciente y quería entrar de lleno en la realidad de la lucha entre otras cosas. Sin embargo, demostró ser un maestro paciente, que sorprendentemente se acercaba mucho al arte de golpear. Muchos de sus movimientos en realidad los había cogido de mí. Habia sido un estudiante decente. ¿Estaba al nivel de los guardianes? No. No por muy poco. ¿Y Lissa? Ella era inteligente y competente, pero ella no estaba hecha para el combate, sin importar lo mucho que quisiera ayudar en esto. El puñetazo a Reed Lazar había sido algo hermoso, pero no parecía algo que llegara naturalmente por ella misma. Afortunadamente, Christian empezó con algo simple como esquivar a sus oponentes. Lissa era solo una principiante pero mostraba una gran promesa. Christian parecía ayudar con sus habilidades instructivas, pero siempre había creido que los usuarios de espíritu tenían una especie de instinto sobrenatural de lo que otros podrían tener. Dudaba que eso funcionara con un Strigoi sin embargo. Despues de un rato, Christian regreso finalmente a la parte ofensiva y ahí es cuando las cosas fueron mal.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Lisa era gentil, de naturaleza curativa, no encajaba con eso y ella se negaba realmente a golpear con toda su fuerza, por temor a hacerle daño. Cuando el se dio cuenta de lo que realmente estaba pasando, su temperamente empezó a aumentar. ―¡Vamos! No te contengas.‖ ―No lo hago,‖ protesto ella, dando un puñetazo en el pecho que no creo que se acercara a cambiar su opinon. Se paso una mano por el pelo con irritación. ―¡Tu sabes mas! Te he visto llamar a una puerta mas fuerte de lo que me estas golpeando.‖ ―Eso es una metáfora ridícula.‖ ―Y,‖ agrego, ―tu no estas cogiendo como objetivo mi cara.‖ ―¡No quiero dejarte una marca!‖ ―Bien, al paso que vamos, no hay peligro de eso,‖ murmuro el. ―Ademas, puedes curarmelo luego.‖ Me hicieron gracia sus peleas, pero no como su ocasional utilización del espíritu. Dando un paso hacia adelante, Christian la agarro por la muñeca y tiro de ella hacia el. Apreto los dedos con la otra mano y lentamente le demostró como hacer pivotar un puñetazo tirando el puño hacia su cara. El estaba mas interesando en enseñar la técnica y el movimiento, por lo que solo fue un roce. ―¿Ves? Arco hacia arriba. Haz el impacto justo aquí. No te preocupes por hacerme daño.‖ ―No es asi de simple…‖ Su protesta se extingio y derepente, los dos parecieron darse cuenta de la situación en la que estaban. Habia poco espacio entre ellos y sus dedos estaban envueltos todavía alrededor de su muñeca. Sentian el calor atraves de la piel de Lissa y enviaba una electricidad a través del resto del cuerpo. El aire entre ellos parecía espeso y pesado, como si los envolviera y tirara de ellos juntándolos. Por los ojos ampliados de Christian y la forma de coger aire, estaba dispuesta a
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD apostar que estaba teniendo una reacción similar por estar tan cerca de su cuerpo. Dandose cuenta el mismo, derepente solto la mano y dio un paso atrás. ―Bueno,‖ dijo bruscamente, aunque aun claramente nervioso por la proximidad. ―Supongo que vas realmente en serio acerca de ayudar a Rose.‖ Eso lo hizo. A pesar de la tensión sexual, el comentario encendio la ira de Lissa. Ella apretó el puño y cogiendo a Christian con la guardia baja cuando ella saco el puño y le golpeo en la cara. No tenía la gracia de su golpe a Reed pero le dio a Christian duro. Por desgracia perdió su equilibrio en la maniobra y se tambaleo hacia delante hacia el. Los dos cayeron juntos, golpeándose contra el piso y tirando al suelo una pequeña mesa y una lámpara. La luz se apago. Mientras tanto, Lissa había aterrizado sobre Christian. Los brazos de el instintivamente la abrazaron, y si el espacio entre ellos antes había sido pequeño, ahora era inexistente. Se miraron a los ojos y el corazón de Lissa golpeo ferozmente en el pecho. Esa sensación tentadora eléctrica crepitaba alrededor de ellos de nuevo y todo el mundo para ella parecía centrarse en sus labios. Ambas, ella y yo nos preguntamos más tarde si podrían haberse besado, pero justo entonces, Serena irrumpio desde el dormitorio. Ella estaba en un estado de máxima alerta Guardian, el cuerpo tenso y lista para enfrentarse a un ejército de Strigoi con su estaca en la mano. Ella freno de golpe cuando vio la escena ante ella: lo que parecía ser un interludio romántico. En cierto modo, algo raro, por la lámpara rota y la hinchazón de color rojo marcaba el rostro de Christian. Era bastante incomodo para todos y el modo de ataque de Serena se desvanecio a uno de confusión. ―Ah,‖ dijo ella con incertidumbre. ―Lo siento.‖ La vergüenza inundo a Lissa, asi como el autoresentimiento por haber sido afectada tanto por Christian. Ella estaba furiosa con él, después de todo. Rapidamente, ella se aparto y se sento, y en su estado nervioso, sentía la necesidad de dejar claro que no había nada romántico en lo que estaba pasando. ―Esto...esto no es lo que tu crees,‖ balbuceo ella, buscando en cualquier parte excepto en Christian, quien estaba de pie y parecía tan mortificado como 179



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Lissa. ―Estabamos luchando. Es decir, practicando lucha. Quiero aprender a defenderme de los Strigoi. Y atacarlos. Christian estaba ayudándome, eso es todo.‖ Habia algo hermoso en ella y me recordó al encanto de Jill. Serena visiblemente relajada, estaba claro que eso le hizo gracia. ―Bueno,‖ dijo ella, ―no se ve que estéis haciendo un muy buen trabajo.‖ Christian se volvió indignado mientras se acariciaba la mejilla. ―¡Hey! Nosotros también sabemos. Yo le enseñe esto.‖ Serena seguía pensando que todo era divertido, pero un destello de seriedad, estaba empezando a formarse en sus ojos. ―Eso parece que fue mas afortunado que cualquier cosa.‖ Ella vacilo, como si estuviera al borde de una gran decisión. Finalmente dijo. ―Mira, si vais enserio acerca de esto, entonces necesitais aprender de la forma correcta. Os mostrare como hacerlo.‖ No. De ninguna forma. Yo estaba seriamente a punto de escapar de la corte y hacer autoestop hasta Lehigh para realmente enseñarles como dar un golpe–con Serena como ejemplo—cuando algo me sacudió lejos de Lissa y de nuevo a mi propia realidad. Hans. Le di un sarcástico saludo con los labios, pero no me dio más oportunidad. ―Olvidate de esto y sígueme. Has sido llamada.‖ ―¿Y-yo?‖ Altamente sorprendida. ―¿Convocada donde?‖ Su rostro era sombrio. ―Para ver a la reina.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD CATORCE



LA ÚLTIMA VEZ QUE TATIANA había querido gritarme, simplemente me había llevado a una de sus salas de estar privadas. Había un ambiente extraño, como si estuviéramos en la hora del té - excepto que, por lo general, la gente no les gritaba a los demás durante la hora del té. No tenía ninguna razón para creer que esto fuese diferente. . . hasta que me di cuenta de que mi escolta me llevaba a a los principales edificios empresariales de la Corte, los lugares donde se celebraban los Consejos reales. Mierda. Esto era más grave de lo que creía. Y de hecho, cuando finalmente fui llevada a la habitación donde Tatiana esperaba. . . bueno, casi me quedé paralizada y sin poder entrar. Sólo un ligero toque en mi espalda de uno de los guardianes que venían conmigo me hizo seguir adelante. La sala estaba llena de gente. No sabía con certeza en que habitación estaba. En la actualidad los Moroi mantenían una auténtica sala del trono para su rey o su reina, pero no creía que fuese esta. Este cuarto seguía estando demasiado decorado, transmitiendo una sensación de monarquía anticuada, con tallados florales cuidadosamente moldeados y brillantes candelabros de oro sobre las paredes. En realidad sus velas también estaban encendidas. Su luz se reflejaba en los adornos metálicos de la sala. Todo brillaba, y me sentí como si me hubiera caído dentro de una producción teatral. Y, de verdad, podría haberlo hecho. Porque después de un momento de observación, me di cuenta de dónde estaba. La gente de la sala estaba dividida. Doce de ellos se sentaban en una mesa larga sobre un estrado en lo que se entendía claramente que estaba destinado a ser el punto central de la habitación. Tatiana se sentó a la mitad de la tabla, con seis Moroi por un lado y cinco Moroi por el otro. El otro lado de la sala estaba simplemente equipado con hileras de sillas - todavía elaboradas y acolchadas con cojines de raso - que se llenaron también de Moroi. El público. Las personas sentadas a ambos lados de Tatiana me dieron la pista. Eran mayores Moroi, pero de los que tenían un porte majestuoso. Once Moroi para las once familias reales en activo. Lissa no tenía dieciocho años - aunque estaba a punto de tenerlo, me di cuenta sobresaltada - y por lo tanto aún no tenía sitio. Alguien estaba sentado en el sitio de Priscilla Voda. Estaba viendo al Consejo, los príncipes y princesas del mundo Moroi. El miembro de mayor edad de cada familia reclamaba el título real y un puesto de asesor al lado de Tatiana. A veces el mayor renunciaba al puesto y se lo daba a alguien de la familia que parecía más capacitado, pero la selección estaba casi siempre por lo cuarenta y cinco años. El Consejo elegía al rey o la reina Moroi, cargo que ocupaba hasta su 181



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD muerte o su jubilación. En raras ocasiones, con el suficiente respaldo de las familias reales, un monarca podía ser depuesto a la fuerza de su cargo. Cada príncipe o princesa del Consejo era asesorado a su vez por un consejo de familia, y mirando hacia atrás en la audiencia, reconocí los grupos de miembros de las familia sentados juntos: Ivashkovs, Lazars, Badicas. . . Las filas de más atrás parecían estar llenas de observadores. Tasha y Adrian se sentaron juntos, y yo sabía a ciencia cierta que no eran miembros del Consejo Real o de los consejos familiares. Aún así, verles me tranquilizó un poco. Me quedé cerca de la entrada de la sala, cambiando con inquietud mi peso de un pie a otro, preguntándome lo que me esperaba. No sólo me merecía que me humillaran públicamente, por lo visto me merecía que lo hiciesen delante de los Moroi más importantes del mundo. Maravilloso. Un desgarbado Moroi con mechones blancos en el pelo se adelantó, por un lado de la larga mesa, y se aclaró la garganta. Inmediatamente, el zumbido de la conversación desapareció. El silencio llenó la habitación. ""Esta sesión del Consejo Real Moroi está en este momento constituida," declaró." Su Majestad, Tatiana Marina Ivashkov, la preside." Hizo una ligera reverencia en dirección a ella y luego se retiró discretamente a un lado de la sala, quedándose de pie cerca de algunos guardianes que se alineaban en las paredes como si fuesen ellos mismos la decoración. Tatiana siempre se vestía de gala en las fiestas en las que yo la vi, pero para un evento formal de este tipo, ella estaba personificando realmente la apariencia de una reina. Su vestido era de seda azul marino de manga larga, y una brillante corona con gemas azules y blancas colocada sobre su pelo trenzado elaboradamente. En un concurso de belleza, yo habría descrito esas gemas como diamantes de imitación. En ella, no puse en duda por un momento que eran zafiros y diamantes auténticos. "Gracias," dijo ella. También estaba utilizando su voz real, sonora e impresionante, llenando la habitación. "Vamos a continuar nuestra conversación de ayer." Espera. . . ¿qué? ¿También habían estado discutiendo sobre mi ayer? Me di cuenta entonces de que me había abrazado a mi misma adoptando una especie de postura de protección y los bajé inmediatamente. No quería parecer débil, no me importaba lo que me tuviesen reservado. "Hoy vamos a oír el testimonio de un guardián recién nombrado." La mirada aguda de Tatiana se posó sobre mí. La sala entera hizo lo mismo. "Rosemarie Hathaway, ¿puedes hacernos el favor de adelantarte?" 182



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Lo hice, manteniendo la cabeza alta y una postura que denotaba confianza. No sabía exactamente dónde ponerme, así que escogí el centro de la habitación, directamente en frente de Tatiana. Si iba a ser examinada públicamente, hubiese querido que alguien me avisase para llevar la indumentaria de guardiana, blanca y negra. Me daba lo mismo. No mostraría miedo, incluso llevando unos vaqueros y una camiseta. Hice una reverencia pequeña y apropiada y luego la miré directamente a los ojos, preparándome para lo que iba a suceder. "¿Puedes decirnos tu nombre por favor?" preguntó. Ya lo había dicho ella por mí, pero aún así lo dije: "Rosemarie Hathaway." "¿Cuántos años tienes?" "Dieciocho" "¿Y cuánto tiempo hace que los tienes?" "Unos meses." Esperó unos segundos para dejar que se entendiese, como si fuese una información importante. "Señorita Hathaway, entendemos que alrededor de esa época, que se marchó de la Academia de San Vladimir. ¿Es correcto?" ¿Se trataba de esto? ¿No era por el viaje a las Vegas con Lissa? "Sí." No le di más información. Oh Dios. Esperaba que no tocase el tema de Dimitri. Ella no debería estar al tanto de mi relación con él, pero era imposible saber que información podría estar circulando por ahí. "¿Te marchaste a Rusia a cazar Strigoi?" "Sí." "¿En una especie de venganza personal tras el ataque a San Vladimir?" "Er... sí." Nadie dijo nada, pero mi respuesta indudablemente causó un revuelo en la sala. La gente se removió incómoda y miró hacia las personas que tenía a su lado. Los Strigoi siempre inspiraban miedo, y que alguien los buscase activamente era un concepto todavía poco común entre nosotros. Curiosamente, Tatiana parecía muy contenta por la confirmación. ¿Iba a utilizar más argumentos en mi contra? 183



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Entonces, ¿debemos suponer," continuó, "que eres una de aquellos que creen en los ataques directos contra los Strigoi?" "Sí." "Muchos tuvieron reacciones diferentes al terrible atentado de San Vladimir," dijo ella. "No eres la única que dhampir quería de devolverles el golpe a los Strigoi - aunque sin duda eres la más joven." No sabía nada de otros que se hubiesen marchado en expediciones para tomarse la justicia por su mano1-bueno, aparte de algunos dhampirs imprudentes en Rusia. Si ésa era la historia de mi viaje que ella se quería creer, por mi fantástico. "Tenemos informes de ambos, guardianes y alquimistas, de Rusia de que tuviste éxito." Esta era la primera vez que había oído mencionar a los Alquimistas en público, pero por supuesto este sería un tema común entre el Consejo. "¿Me puede decir a cuántos mataste?" "Yo..." La miré sorprendida. "No estoy segura, Su Majestad. Por lo menos..." Me devané los sesos. "Siete". Podrían ser más. Ella pensaba lo mismo. "Esa podría ser una cifra modesta comparada con lo que nuestras fuentes nos dicen," apuntó ella majestuosamente. "Sin embargo, todavía es un número impresionante. ¿Los mataste tú sola?" "A veces si. A veces tenía ayuda. Había... algunos otros dhampirs con los que trabajé de vez en cuando." Técnicamente, había tenido ayuda Strigoi, pero no iba a hablar de eso. "¿Su edad era parecida a la tuya?" "Sí". Tatiana no dijo nada más, y como si recibiese una señal, una mujer que estaba a su lado tomó la palabra. Me pareció que era la princesa Conta. "¿Cuándo mataste a tu primer Strigoi?" Fruncí el ceño. "El pasado mes de diciembre." 1



La expresión correcta es: ‘going on vigilante sprees”, es decir “salir en expediciones de vigilancia”, pero en este caso se refiere a los vigilantes. Un vigilante es alguien que castiga ilegalmente a alguien que ha cometido delitos, o participa en un grupo que reprime con penas extrajudiciales a tal persona. A menudo las víctimas son criminales en el sentido jurídico, sin embargo, un vigilante puede seguir a una definición distinta de la que tiene la ley. N. T
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"Y ¿tenías diecisiete años?" "Sí". "¿Lo mataste tú sola?" "Bueno... casi todo. Un par de amigos me ayudaron con maniobras de distracción." Tenía la esperanza de que no me fueran a presionar para obtener más detalles. Mi primer asesinato ocurrió cuando Mason había muerto, y aparte de los acontecimientos que implicaban a Dimitri, ese recuerdo era el que más me atormentaba. Pero la princesa Conta no quería demasiados detalles. Ella y los otros que pronto se unieron en el interrogatorio - querían saber, en su mayoría, cosas sobre mis matanzas. Estaban ligeramente interesados en saber cuándo me habían ayudado los otros dhampirs - pero no quise entrar en los momentos en los que tuve ayuda Moroi. También pasaron por alto mi expediente disciplinario, lo que me pareció desconcertante. El resto de mis datos académicos fueron mencionados - mis excepcionales notas en combate, cómo había sido una de las mejores cuando Lissa y nos escapamos en nuestro segundo año y la rapidez con que había recuperado el tiempo perdido para ser la mejor de mi clase otra vez (al menos en que a la lucha se refería). También hablaron sobre cómo había protegido siempre a Lissa mientras estábamos solas en el mundo exterior y, finalmente, terminaron con las excepcionales calificaciones de mis exámenes. "Gracias Guardiana Hathaway. Puedes irte." El desdeñoso tono de voz de Tatiana no dejaba lugar a dudas. Me quería fuera de allí. Estaba más que deseosa de complacerla, hice otra reverencia, y luego me marché corriendo hacia fuera. Eché un vistazo rápido a Tasha y a Adrian mientras lo hacía, y se oyó la voz de la reina cuando abrí la puerta "Aquí termina nuestra sesión de hoy. Celebraremos otra mañana." No me sorprendí cuando, a los pocos minutos, Adrian me alcanzó. Hans no me había mandado volver para trabajar después de la sesión, así que había decidido tomármelo como si estuviese libre. "Está bien", le dije, deslizando mi mano sobre la de Adrian. "Ilumíname con tu sabiduría sobre la política real. ¿Qué fue todo eso?" "No tengo ni idea. Soy la última persona a la que debería preguntar cosas sobre política," dijo. "Ni siquiera voy a esas cosas, pero Tasha me encontró en el último minuto y me dijo que viese con ella. Supongo que le avisaron de que ibas a estar aquí - pero estaba tan confusa." 185



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Ninguno de los dos dijo nada, pero me di cuenta que le llevaba hacia uno de los edificios en los que estaba el comercio - restaurantes, tiendas, etc. De repente me estaba muriendo de hambre. "Tengo la sensación de que esto era parte de algo de lo que ya habían hablado - ella mencionó la última sesión." "Se hizo a puerta cerrada. Lo mismo que la de mañana. Nadie sabe de lo que están hablando." "¿Entonces por qué hicieron pública esta?" No me parecía justo que la reina y el Consejo pudiesen coger y elegir lo que compartían con los demás. Todas deberían ser públicas. Frunció el ceño. "Probablemente porque pronto van a celebrar una votación, y eso será público. Si tu testimonio tiene algo que ver, entonces el Consejo tal vez quiera asegurarse de que otros Moroi sean testigos - de manera que todo el mundo entienda la decisión cuando llegue." Hizo una pausa. "Pero, ¿qué sé yo? Yo no soy político." "Hace que parezca que ya está decidido," me lamenté. "¿Por qué votan después de todo? ¿Y por qué tendría yo algo que ver con el gobierno?" Abrió la puerta de una pequeña cafetería en la que servían almuerzos ligeros - hamburguesas y sándwiches. Adrian había dejado los restaurantes de lujo y la comida de gourmet. Creo que los prefería, pero también sabía que no me gustaba estar siempre bajo observación o que nos recordasen que estaba con un noble de una familia de élite. Me gusto que él supiese que hoy sólo quería algo normal. Sin embargo, estar juntos nos había granjeado unas pocas miradas curiosas y algunos susurros de los clientes del restaurante. En la escuela, habíamos sido una fuente de rumores, pero ¿aquí en la Corte? Éramos la atracción principal. En la corte la imagen era importante, y la mayoría de las relaciones entre Moroi y dhampir se llevaban en secreto. Nosotros, siendo tan abiertos, - especialmente teniendo en cuenta las conexiones de Adrian - éramos escandalosos y chocantes, y la gente no siempre reaccionaba con discreción. Había oído todo tipo de cosas desde que regresé a la corte. Una mujer me había llamado sinvergüenza. Otra había especulado en voz alta sobre por qué Tatiana no se había simplemente "ocupado de mi." Afortunadamente, la mayoría de nuestro público de hoy se contentaba con mirarnos fijamente, haciendo que fuesen fáciles de ignorar. La frente de Adrian estaba ligeramente fruncida, como si estuviera pensando en algo, cuando nos sentamos a la mesa. "Después de todo a lo mejor están votando para nombrarte guardiana de Lissa." 186
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Estaba tan sorprendida que no fui capaz de decir nada durante varios segundos fue entonces cuando, de repente, apareció la camarera. Finalmente balbuceé mi pedido y luego miré a Adrian con los ojos muy abiertos. "¿En serio?" La sesión había sido un examen de mis habilidades, después de todo. Tenía sentido. Excepto. . . "No, el Consejo no se iba a tomar la molestia de celebrar una sesión a causa de la asignación de un guardián." Mis esperanzas se desvanecieron. Adrian se encogió de hombros reconociéndolo. "Es verdad. Pero esta no es la asignación normal de un guardián. Lissa es la última de su estirpe. Todo el mundo - incluyendo a mi tía - tiene un interés especial en ella. Asignándole a alguien como tú que es... "Le lancé una mirada peligrosa mientras él buscaba una palabra. "... polémica, algunas personas podrían molestarse." "Y es por eso por lo que en realidad me quería a mi allí para describir lo que había hecho. Para convencer en persona a la gente de que soy competente." Incluso mientras hablaba, seguía sin atreverme a creérmelo. Era demasiado bueno para ser real. "Simplemente no puedo imaginármelo, ya que parece que tienen muchos problemas con los guardianes." "No lo sé", dijo. "Es sólo una suposición. ¿Quién sabe? Tal vez crean que lo de Las Vegas fue sólo una travesura inofensiva." Había un tono amargo en su voz cuando lo dijo. "Y te dije que la tía Tatiana te te estaba rondando. Tal vez ahora te quiera como guardiana de Lissa, pero tiene que hacer una exhibición pública que lo justifique." Era una idea sorprendente. "Pero si me tengo que ir con Lissa, ¿tú qué vas a hacer? ¿También te volverás respetable y entrarás en la universidad?" "No lo sé", dijo, con sus ojos verdes pensativos mientras se tomaba su bebida. "Tal vez lo haga." Eso también fue inesperado, y mi conversación con su madre me vino a la cabeza. ¿Qué pasaría si yo era la guardiana de Lissa en la universidad y él estaba con nosotras durante los próximos cuatro años? Estaba bastante segura de que Daniella pensaba que cortaríamos este verano. Yo pensaba lo mismo. . . y estaba sorprendida de lo aliviada que me sentí porque podía llegar a vivir con él. Dimitri siempre dejaba mi corazón lleno de dolor y de nostalgia, pero todavía quería a Adrian en mi vida. Le sonreí y apoyé mi mano sobre la suya. "No estoy segura de lo que haría contigo si fueses respetable." Llevó mi mano hasta sus labios y la besó. "Tengo algunas sugerencias", me 187



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD dijo. No supe si habían sido sus palabras o el tacto de su boca sobre mi piel lo que me hizo tener escalofríos. Iba a preguntarle sobre cuales eran esas sugerencias cuando nuestra conversación fue interrumpida. . . por Hans. "Hathaway," dijo, con una ceja arqueada mientras nos estaba vigilando. "Tú y yo tenemos ideas muy diferentes sobre la definición de 'castigo'". Tenía razón. En mi mente, el castigo implicaba cosas fáciles, como los azotes y el hambre. Archivar no. En vez de eso respondí: "No me dijiste que volviese después de haber visto a la reina." Me lanzó una mirada exasperada. "Tampoco te dije que salieras para tener una cita. Vamos. De vuelta a las bóvedas." "¡Pero ya pedí un BLT2!" "Tendrás tu tiempo para comer dentro de otro par de horas como el resto de nosotros." Traté de reprimir mi indignación. No me habían estado dando de comer pan y agua en mi departamento de trabajo, pero la comida no sabía mucho mejor. En ese momento, la camarera regresó con la comida. Agarré el sándwich antes incluso de que ella pusiese los platos sobre la mesa y lo envolví en una servilleta. "¿Puedo cogerlo para llevar?" "Si te lo puedes comer antes de que regresemos." Su voz era escéptica, ya que la bóveda estaba muy cerca. Claramente, estaba subestimando mi capacidad para devorar la comida. A pesar de la expresión de desaprobación de Hans, le di a Adrian un beso de despedida y una mirada que le indicó que tal vez tendríamos que seguir con nuestra conversación. Me ofreció una sonrisa feliz y cómplice, que sólo vi durante un segundo antes de que Hans me ordenase irme. Fiel a mis expectativas, me las arreglé para comerme el sándwich antes de regresar al edificio de los guardianes, aunque tuve algunas náuseas durante la siguiente media hora más o menos. Mi almuerzo era casi a la hora de la cena de Lissa, que estaba fuera en el mundo humano. Volviendo a mi miserable castigo, me animé un poco ante la alegría que la atravesaba sintiéndola a través de nuestro enlace. Había pasado todo el día en su visita al campus de Lehigh, y era todo lo que ella deseaba que 2
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD fuese. Le gustaba todo. Adoraba los bellos edificios, los jardines, los dormitorios. . . y sobre todo las clases. Un vistazo al catálogo de cursos le mostró un a amplitud de asignaturas que incluso, la educación superior San Vladimir, no nos había ofrecido. Quería ver y hacer todo lo que la escuela tenía que ofrecer. E incluso aunque quería que yo estuviese allí, aún estaba emocionada por el hecho de que era su cumpleaños. Priscilla le había regalado algunas joyas delicadas y le había prometido una cena de lujo esta noche. No era exactamente el tipo de celebración que Lissa había esperado, pero la emoción de su décimo octavo cumpleaños todavía era embriagadora - especialmente mientras miraba a su alrededor hacia la escuela soñada a la que pronto asistiría. Lo confieso, sentí una punzada de celos. A pesar de la teoría de Adrian sobre por qué la reina me había llamado hoy, yo sabía - al igual que Lissa - que las probabilidades de que me fuese a la universidad con ella probablemente aún eran inexistentes. Por lo tanto una pequeña parte de mi no podía entender cómo Lissa podía estar tan emocionada con esto si yo no iba a estar con ella. Estaba siendo infantil por mi parte, lo sé. Aunque no tuve mucho tiempo para ponerme de mal humor, porque una vez que lo había visitado todo, la comitiva de Lissa regresó al hotel. Priscilla les dijo que podían ausentarse durante una hora o así antes de ir a cenar. Para Lissa, esto significaba más tiempo para la práctica de lucha. Mi melancólico estado de ánimo se convirtió en furia inmediatamente. Las cosas se pusieron peor cuando me di cuenta de que al principio del día, Serena le había contado a Grant el deseo de Lissa y Christian de defenderse a sí mismos. Al parecer también pensó que era una buena idea. Me lo imaginaba. Lissa tenía dos guardianes progresistas. ¿Por qué no podían haberle asignado a alguna persona pesada, de la vieja escuela, que se horrorizase ante la idea de que un Moroi quisiese siquiera pensar en luchar contra un Strigoi? Así que, mientras yo estaba sentada impotente e incapaz de hacerles entrar en razón a golpe, a cualquiera de ellos, Lissa y Christian tenían ahora dos instructores. Esto no sólo significa más oportunidades de aprender, también significaba que Serena tenía un socio competente con el que enseñarles ciertos movimientos. Ella y Grant se entrenaban, explicándoles al mismo tiempo las maniobras a Lissa y a Christian, que miraban con los ojos como platos. Afortunadamente (bien, no por Lissa), ella y yo pronto notamos algo. Los guardianes no sabían la verdadera razón por la que Lissa estaba interesada en la lucha. No tenían ni idea - ¿cómo podrían tenerla? - que ella quería ir a cazar y estacar a un Strigoi con la débil esperanza de traerlo de regreso a la vida. Ellos pensaban que sólo quería aprender defensa básica, algo que a ellos les parecía muy prudente. Así que eso era lo que ellos les enseñaban. 189
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Grant y Serena también les hicieron, a Lissa y a Christian, practicar entre sí. Sospechaba que había un par de razones para esto. Una era que Lissa y Christian no tenían la habilidad para hacerse mucho daño el uno al otro. La segunda razón era que eso divertía a los guardianes. A Lissa y a Christian no les hacía gracia. Todavía había demasiada tensión entre ellos, tanto sexual como a causa de su enfado, lo que hacía que les molestase tener un contacto tan cercano. Grant y Serena les prohibieron a los dos Moroi darse más golpes en la cara, pero unos sencillos quiebros a menudo significaban rozarse el uno contra el otro, con los dedos deslizándose sobre la piel en medio del combate. De vez en cuando, los guardianes tendrían a alguno haciendo el papel de un Strigoi - con Lissa o Christian atacando. Los dos Moroi agradecían esto hasta un cierto punto, después de todo, los ataques directos era lo que querían aprender. Pero, cuando Christian (representando a un Strigoi) arremetió contra Lissa y la empujó contra una pared, de repente que ella aprendiese a atacar no me pareció tan buena idea. La maniobra los apretujó a uno contra el otro, con los brazos de él sujetando los de ella. Ella podía olerle y sentirle y se vio abrumada por la fantasía de que el se limitase a sostenerla y besarla. "Creo que vosotros dos deberíais volver a la defensa básica," dijo Grant, interrumpiendo sus traicioneros sentimientos. Parecía estar más preocupado de que se lastimasen entre sí que de la posibilidad de que pudiesen empezar a besarse. A Lissa y Christian les llevó un momento enterarse, incluso de sus palabras, por no hablar de lo demás. Cuando lo hicieron, ambos evitaron el contacto visual y regresaron al sofá. Los guardianes se lanzaron a darles más ejemplos de cómo esquivar a un atacante. Lissa y Christian lo había visto tantas veces que se sabían la lección de memoria, y su atractivo anterior dio paso a la frustración. Lissa era demasiado educado para decir nada, pero después de quince minutos de que Serena y Grant les mostraran la forma de bloquear con sus brazos y esquivar a alguien que iba a por ti, Christian habló por fin. "¿Cómo se estaca a un Strigoi?" Serena se congeló ante las palabras de Christian. "¿Has dicho estacar?" En lugar de sorprenderse, Grant se rió entre dientes. "No creo que eso sea algo que deba preocuparos. Queréis centraros en alejaros de un Strigoi, no en acercaros." Lissa y Christian intercambiaron una mirada molesta. 190
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"He ayudado antes a matar Strigoi," señaló Christian. "Utilicé el fuego en el ataque a la escuela. ¿Me estás diciendo que no estuvo bien? ¿Qué no debería haberlo hecho?" Ahora Serena y Grant intercambiaron miradas. Ja, pensé. Esos dos no eran tan progresistas como yo pensaba. Comprendían el punto de vista de la defensa, no del ataque. "Por supuesto que debías hacerlo," dijo Grant por fin. "Lo que hiciste fue increíble. Y ¿en una situación similar? Claro que sí. No quisieras estar indefenso. Pero de eso se trata - tú tienes el fuego. Si todo se reduce a que la luches contra un Strigoi, utilizar tu magia es la mejor solución. Ya sabes cómo usarla - y te mantendremos seguro fuera de su alcance." "¿Y yo qué?" preguntó Lissa. "No tengo ningún tipo de magia como esa." "Nunca te acercarás lo suficiente a un Strigoi como para que sea un problema," dijo Serena ferozmente. "No te dejaré." "Además,"añadió Grant con diversión, "no es como si fuésemos por ahí con estacas en la mano." Les hubiera dado cualquier cosa para echarle un vistazo a la maleta de ella en ese momento. Lissa se mordió el labio y se negó a hacer contacto visual con Christian otra vez, por miedo a revelar sus intenciones. Esto no estaba saliendo según su loco plan. Christian volvió a adelantarse. "¿Puedes al menos demostrárnoslo?" preguntó, intentando - y tener éxito parecer alguien que buscaba lo sensacional y lo emocionante. "¿Es difícil de hacer? Parece que todo lo que tienes que hacer es apuntar y golpear." Grant soltó un bufido. "Casi que no. Hay un poco más que eso." Lissa se inclinó hacia delante, juntando las manos mientras seguía el ejemplo de Christian. "Bueno, entonces no te preocupes por enseñarnos a nosotros. Tan sólo demuéstranoslo." " Sí. Dejanos verlo." Christian se movía incansablemente a su lado. Mientras lo hacía, sus brazos se rozaron, y se separaron inmediatamente. "No es un juego", dijo Grant. No obstante, se acercó a su abrigo y sacó su estaca. Serena le miró con incredulidad. "¿Qué vas a hacer?" le preguntó. "¿Estacarme a mí?" 191



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Soltó esa pequeña risita propia de él y registró la habitación con sus agudos ojos. "Por supuesto que no. ¡Ah!. Ya está." Se acercó a un pequeño sillón que tenía un cojín de adorno. Lo levantó y examinó su anchura. Era gordo y grueso, lleno de algún tipo de denso relleno. Se giró hacia Lissa y le indicó que se levantara. Para sorpresa de todos, él le dio su estaca. Inmovilizó su cuerpo en una posición rígida, agarrando el cojín con fuerza entre sus manos y la extendió a un par de pies frente a él. "Vamos," dijo. "Apunta y la golpea." "¿Estás loco?" preguntó Serena. ""No te preocupes," dijo." La Princesa Voda puede permitirse los imprevistos. Estoy demostrando algo. Golpea el cojín." Lissa vaciló durante sólo un momento más. Una emoción que parecía inusualmente intensa la inundó. Sabía que había estado ansiosa por aprender esto, pero su deseo parecía mayor que antes. Apretando los dientes, dio un paso adelante y torpemente trató de atravesar el cojín con la estaca. Ella fue cuidadosa - por temor a hacerle daño a Grant - pero no había necesidad de que se preocupase. Ni siquiera le movió, y lo único que logró con la estaca fue enganchar ligeramente la superficie de la tela. Lo intentó un par de veces más, pero poco más consiguió hacer. Christian, actuando como él era, dijo: "¿Eso es todo lo que puedes hacer?" Mirándole enfurecida, le entregó la estaca. "Mejóralo." Christian se puso de pie, su sonrisa sarcástica desapareció mientras examinaba la almohada de manera crítica y calculaba el golpe. Mientras lo hacía, Lissa miró a su alrededor y vio el humor en los ojos de los guardianes. Incluso Serena se había relajado. Ellos querían dejárselo claro, demostrándoles que estacar a alguien no era algo fácil de aprender. Me alegré, y mi opinión sobre ellos mejoró. Por fin Christian empezó. En realidad lo que hizo fue perforar la tela, pero el cojín y su relleno resultaron ser demasiado para atravesarlos. Y de nuevo, Grant tampoco fue sacudido. Después de más intentos fallidos, Christian volvió a sentarse y le entregó la estaca. Fue bastante divertido ver como la actitud arrogante de Christian decaía un poco. Incluso Lissa lo disfrutó, a pesar de su propia frustración sobre lo difícil que estaba siendo. "El relleno también tiene mucha resistencia," se quejó Christian. Grant entregó su estaca a Serena. "¿Qué, y tú te crees que el cuerpo de un Strigoi va a ser más fácil de atravesar? ¿Con los músculos y las costillas por el medio?" 192



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Grant regresó a su posición, y sin vacilar, Serena le golpeó con la estaca. Se rompió atravesando el cojín hasta el otro lado, deteniéndose justo en frente del pecho de Grant mientras pequeños trozos del denso relleno caían al suelo. Ella la sacó tirando hacia fuera y se la entregó como si hubiese sido la cosa más sencilla del mundo. Tanto Christian como Lissa miraban con asombro. "Déjame intentarlo otra vez ," dijo él. En el momento en que Priscilla los llamó para cenar, no había un cojín intacto en la habitación de hotel. Hombre, iba a sorprenderse cuando recibiese la factura. Lissa y Christian los acribillaron con la estaca, mientras los guardianes les miraban con aire de superioridad, seguros de que estaban captando el mensaje. Estacar a los Strigoi no era fácil. Lissa por fin lo consiguió. De alguna manera se dio cuenta de que, para atravesar un cojín - o a un Strigoi - ni siquiera tenías que comprender los fundamentos. Claro que, ella me había oído hablar de inclinar la estaca hacia arriba para llegar al corazón y esquivar las costillas, pero esto consistía en algo más que en saber. Buena parte de ello era la fuerza - fuerza que físicamente todavía no tenía. Serena, aunque aparentemente era pequeña, había pasado años fortaleciendo sus músculos y podía conseguir que la estaca atravesase prácticamente cualquier cosa. Una lección de una hora no le proporcionaría a Lissa ese tipo de fuerza, y ella le susurró esto a Christian cuando el grupo salió a cenar. "¿Abandonas ya? " preguntó, en voz igualmente baja mientras viajaba en el asiento trasero de un todoterreno. Grant, Serena, y un tercer guardián también estaban allí, pero estaban profundamente metidos en una discusión. "¡No!" susurró Lissa de nuevo. "Pero de todas maneras tengo que entrenar antes de poder hacerlo." "¿Cómo levantar pesas?" "Yo... no lo sé." Los otros seguían hablando entre sí, pero el tema de Lissa era demasiado peligroso para que ella se arriesgase a que la oyeran. Se acercó a Christian, desconcertada una vez más por cómo su cercanía y su familiaridad la afectaban. Tragando saliva, trató de mantener su expresión impasible y siguió con el tema. "Pero no soy lo suficientemente fuerte. Es físicamente imposible." "Parece que estuvieses dándote por vencida." "¡Hey! Tú ni siquiera conseguiste atravesar un cojín." 193



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Él se sonrojó ligeramente. "Casi atravieso uno de color verde." "¡Casi no tenía relleno!" "Sólo necesito más práctica." "No necesitas hacer nada," replicó ella, luchando por mantener la voz tranquila a pesar de su enfado. "Esta no es tu lucha. Es la mía." "Oye", le espetó, con los ojos brillando como pálidos diamantes azules, "estás loca si crees que voy a dejar que vayas y que arriesgues..." Se detuvo a si y se mordió los labios de verdad, como si sólo su voluntad no fuese suficiente para que dejara de hablar. Lissa se le quedó mirando, y los dos comenzaron a preguntarse cómo habría terminado. ¿Qué era o que no iba a arriesgar? ¿Qué ella se pusiese en peligro a sí misma? Esa era mi hipótesis. Incluso sin hablar, dijo un montón de cosas con su expresión. A través de los ojos de Lissa, le vi comérsela con los ojos e intentar ocultar sus emociones. Por fin, él se apartó y rompió ese intervalo íntimo entre los dos, alejándose de ella lo más que pudo. "Bien. Haz lo que quieras. No me importa." Ninguno de los dos habló después de eso, y como era mi hora del almuerzo, regresé a mi propia realidad, y le dí la bienvenida a descansar de archivar - sólo para ser informada por Hans de que tenía que seguir trabajando. "¡Vamos! ¿No es hora de comer? Tienes que darme de comer," exclamé. "Esto sobrepasa la crueldad. Por lo menos dame unas migajas". "Te doy de comer. O, bueno, te daba de comer cuando te devoraste ese sándwich. Tuviste tu hora del almuerzo entonces. Lo conseguiste. Ahora sigue trabajando." Apreté mis puños con fuerza contra los montones interminables de papel que estaban delante de mí. "¿Por lo menos puedo hacer algo más? ¿Pintar edificios? ¿Transportar piedras?" "Me temo que no." Una sonrisa torcía las comisuras de sus labios. "Hay mucho por archivar, necesitamos hacerlo." "¿Durante cuánto tiempo? ¿Durante cuánto tiempo me va a castigar?" Hans se encogió de hombros. "Hasta que alguien me dice que pare." Me dejó sola de nuevo, y me recosté en mi silla, intentando, a la fuerza, 194



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD que la mesa no se diese la vuelta. Pensé que me haría sentir mejor momentáneamente, pero también significaba que tendría que rehacer el trabajo que ya había hecho. Con un suspiro, volví a mi tarea. Lissa estaba cenando cuando, más tarde, sintonicé con ella de nuevo. Podría haber sido técnicamente en honor a su cumpleaños, pero en realidad, todo era una conversación real con Priscilla. Esa no era la manera de pasar un cumpleaños, decidí. Tengo que compensarla por esto cuando consiga mi libertad. Tendremos una verdadera fiesta, y podré darle mi regalo de cumpleaños: unas preciosas botas de cuero que Adrian me había ayudado a conseguir en la escuela. Estar dentro de la cabeza de Christian podría haber sido más interesante, pero como no era una opción, regresé a la mía y reflexioné sobre mi charla anterior con Adrian. ¿Este castigo terminaría por fin? ¿Iba, un real decreto oficial, a ponernos juntas por fin a Lissa y a mí, a pesar de la política habitual de los guardianes? Tratar de averiguarlo era como estar en una rueda de hámster. Un montón de trabajo. Sin poder avanzar. Pero superé la conversación de la cena, y antes de darme cuenta, el grupo de Lissa se levantaba y se dirigía a la puerta del restaurante. Ahora, afuera estaba oscuro, y Lissa no podía evitar sentirse rara teniendo un horario humano. De regreso a la escuela o a la Corte, ésta sería la mitad del día. En vez de eso, ahora estaban regresando al hotel y se iban a la cama. Bueno, probablemente no de inmediato. No tenía dudas acerca de que, si Lissa y Christian superaban su furia actual, volverían a apuñalar más cojines. Por mucho que quisiese que esos dos saliesen de nuevo, no pude evitar pensar que eran mucho más seguro que se separaran. O quizás no. El grupo se había pasado bastante tiempo en el restaurante después de la hora habitual de la cena, así que el aparcamiento estaba casi vacío mientras lo atravesaban. Los guardianes no habían aparcado exactamente en la parte trasera, pero tampoco estaban cerca de la entrada principal. Sin embargo habían aparcado al lado de una de las farolas que iluminaba el aparcamiento. Pero ahora no estaba encendido. Habían roto la luz. Los guardianes Grant y Priscilla se dieron cuenta inmediatamente. Era la case de pequeño detalle que estábamos entrenados para notar: algo inusual, algo que podría haber cambiado. En un instante, los dos tenían sus estacas fuera y estaban flanqueando a los Moroi. A Serena sólo le llevó unos segundos y el guardián asignado a Christian siguió su ejemplo. Eso era otra de las cosas que estábamos entrenados para hacer. Estar en guardia. Reaccionar. Apoyar a tus compañeros. 195
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Eran rápidos. Todos ellos eran rápidos. Pero no importaba. Porque de repente, había Strigois en todas partes. No estoy del todo segura de dónde venían. Tal vez estuviese detrás de los coches o en los extremos del aparcamiento. Si hubiese tenido una vista de pájaro de la situación o hubiese estado allí con mi 'alarma de náuseas', podría tener una sensación mejor sobre todo esto. Pero estaba viendo la escena a través de los ojos de Lissa, y los guardianes estaban saliéndose de lo habitual para apartarla de los Strigoi que parecía haber aparecido de la nada, en la medida en que a ella le concernía. La mayoría de los movimientos para ella eran confusos. Sus guardaespaldas estaban rodeándola a empujones, tratando de mantenerla a salvo mientras unas caras pálidas con los ojos enrojecidos aparecían por todas partes. Ella lo vio todo a través de una niebla inundada de miedo. Pero al poco tiempo, ambas pudimos ver a la gente muriendo. Serena, tan rápida y fuerte como había estado en la habitación del hotel, estacó a un macho Strigoi limpiamente a través del corazón. Después, a cambio, una mujer Strigoi brincó sobre el guardián de Priscilla y le rompió el cuello. Lissa era lejanamente consciente del brazo de Christian a su alrededor, apretándola contra el todoterreno y protegiéndola con su propio cuerpo. Los guardianes restantes continuaron también formando un anillo de protección lo mejor que podían, pero se distrajeron. Su círculo estaba fallando - y fueron cayendo. Uno por uno, los Strigoi mataron a los guardianes. No fue por falta de habilidad por parte de los guardianes. Simplemente eran superados en número. Una Strigoi arrancó la garganta de Grant con los dientes. Serena le dieron un duro revés contra el asfalto, aterrizó boca abajo y no se movió. Y, horror de horrores, los Strigoi tampoco parecían querer conservar a los Moroi. Lissa presionada tan fuerte contra la camioneta que parecía podría fundirse con ella miró con los ojos abiertos como un Strigoi arrancaba, con agilidad y eficiencia, el cuello de Priscilla, haciendo una pausa para beber su sangre. La mujer Moroi ni siquiera tuvo tiempo para expresar su sorpresa, pero al menos no hubo sufrimiento real. Las endorfinas atenuaron el dolor mientras la sangre y la vida eran drenadas de su cuerpo. Las emociones de Lissa se volvieron algo más allá del miedo, algo que casi parecía como si no fuera nada en absoluto. Ella estaba en shock. Adormecida. Y con una certeza fría y dura, sabía que su muerte se acercaba y lo aceptaba. Su mano encontró la de Christian, apretándola con fuerza, y girándose hacia él, tuvo un pequeño consuelo al saber que la última imagen que vería en su vida era el hermoso y cristalino azul de sus ojos. Por la expresión de su cara, los pensamientos de él eran parecidos. Había calor en su mirada, calor y amor y... 196



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Sorpresa total y absoluta. Sus ojos se agrandaron, centrándose en algo que estaba justo detrás de Lissa. En ese mismo momento, una mano agarró el hombro de Lissa y la giró de repente. Ya está, dijo una pequeña voz dentro de ella en voz baja. Aquí es donde muero. Entonces, ella comprendió el asombro de Christian. Estaba viendo a Dimitri delante de ella. Como yo, ella tenía esa sensación surrealista de que era Dimitri aunque no era Dimitri. Aunque que muchos de sus rasgos eran los mismos. . . y sin embargo, tantos eran diferentes. Trató de decir algo, cualquier cosa, pero mientras las palabras se formaban en sus labios, no lograba decirlas. Un intenso calor estalló de pronto detrás de ella, y una luz brillante iluminó los pálidos rasgos de Dimitri. Ni Lissa ni yo necesitábamos ver a Christian para saber que había producido una bola de fuego con su magia. O bien el shock de ver a Dimitri o el temor por Lissa habían impulsado a Christian a la acción. Dimitri entrecerró un poco los ojos a causa de la luz, pero una cruel sonrisa torció sus labios y la mano apoyada en el hombro de ella se deslizó hasta el cuello. "Apágalo," dijo Dimitri. "Apágalo o ella muere." Lissa por fin encontró su voz, incluso con su aire cortado. "No le escuches," jadeó ella. "Él nos va a matar de todos modos." Pero detrás de ella, el calor murió. Una vez más las sombras cayeron sobre el rostro de Dimitri. Christian no la arriesgaría, a pesar de que ella tenía razón. Casi no parecía importarle. "En realidad", dijo Dimitri, con una voz agradable en medio de la escena sombría "Preferiría que siguieseis con vida. Al menos durante un poco más de tiempo." Sentí que la cara de Lissa se volvía un ceño fruncido. No me habría sorprendido si la de Christian también lo hiciese, a juzgar por la confusión de su voz. Ni siquiera podía hacer un comentario sarcástico. Sólo pudo hacer la pregunta obvia: "¿Por qué?" Los ojos de Dimitri brillaron. "Porque necesito que vosotros seáis el cebo para atrapar a Rose."
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CON MI MENTE LLENA DE PÁNICO, JUSTO entonces, levantarme y correr a pie hacia Lehigh- a pesar de estar a millas y millas de distancia- parecía un plan completamente sólido. Un latido después, supe que estaba fuera de mi liga. Muy, muy fuera de mi liga. Mientras salía disparada de mi mesa y arrancaba de la habitación, sentí una repentina nostalgia por Alberta. La había visto saltar a la acción en San Vladimir y sabía que podía hacerse cargo de cualquier situación. En este punto de nuestra relación, ella respondería a cualquier amenaza que llevara a ella. Los guardianes de la Corte todavía eran extraños para mí. ¿A quién podría ir? ¿Hans? ¿El tipo que me odiaba? Él no me creería, no como Alberta y mi madre. Corriendo por los tranquilos pasillos, rechacé todas esas preocupaciones. No importaba. Yo lo haría creer. Encontraría a alguien que pudiera. Alguien que pudiera sacar a Lissa y Christian de esto. Solo tú puedes, una voz susurró en mi cabeza. Tú eres a la que Dimitri quiere. Ignoré ese pensamiento también, mayormente porque en mi distracción, choqué con alguien al doblar la esquina. Di un grito ahogado que sonó como ―Oomph‖ mientras mi rostro se estrellaba contra el pecho de alguien. Miré hacia arriba. Mikhail. Hubiera estado aliviada, excepto que estaba demasiado llena de adrenalina y preocupación. Agarré su manga y empecé a tirar de él hacia las escaleras. ―¡Vamos! ¡Tenemos que conseguir ayuda!‖ Mikhail se quedó donde estaba, no cediendo ante mi agarre. Él frunció el ceño, con el rostro calmado. ―¿De qué estás hablando?‖ ―¡Lissa! Lissa y Christian. Han sido llevados por Strigoi—por Dimitri. Podemos encontrarlos. Yo puedo encontrarlos. Pero tenemos que apurarnos.‖ La confusión de Mikhais creció. ―Rose… ¿cuánto tiempo has esto aquí abajo?‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Yo no tenía tiempo para esto. Dejándolo, huí escaleras arriba al nivel principal del complejo. Un momento después escuché sus pasos detrás de mí. Cuando alcancé la oficina principal, esperaba que alguien me reprendiera por dejar mi castigo, excepto…nadie pareció siquiera notarme. La oficina estaba en caos. Guardianes corrían de un lado a otro, llamadas eran hechas, y las voces se elevaban a niveles frenéticos. Ellos sabían, me di cuenta. Ellos ya sabían. ―¡Hans!‖ Llamé, empujando mi paso a través de la multitud. Él estaba al otro lado de la habitación y acababa de colgar una llamada por celular. ―Hans, sé donde están. Donde el Strigoi llevó a Lissa y Christian.‖ ―Hathaway, no tengo tiempo para tu—―, su expresión amenazadora se tambaleó. ―Ustedes tienen ese lazo.‖ Lo miré con asombro. Había estado lista para que el me despachara como una molestia. Había estado lista para una larga lucha para convencerlo. Le di un rápido asentimiento. ―Lo vi. Vi todo lo que sucedió.‖ Ahora yo fruncí el ceño. ―¿Cómo es que ya saben ustedes?‖ ―Serena,‖ dijo él sombríamente. ―Serena está muerta…‖ Él sacudió su cabeza. ―No, no aún. Sin embargo ella ciertamente sonaba así al teléfono. Lo que sea que sucedió, le tomó todo lo que tenía para hacer esa llamada. Tenemos alquimistas yendo a buscarla, y…limpiando.‖ Reproduje los eventos, recordando como Serena había sido azotada contra el asfalto. Había sido un duro golpe, y cuando no se movió, yo había asumido lo peor. Aún si había sobrevivido—y aparentemente así debió ser—yo apenas podía formar una imagen de ella sacando su celular de su bolsillo con las manos ensangrentadas… Por favor, por favor déjala vivir, pensé, sin saber a quién le estaba rezando. ―Vamos,‖ dijo Hans. ―Te necesitamos. Ya hay equipos formándose.‖ 199
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Eso fue otra sorpresa. No había esperado que él me llevara tan fácilmente. Un nuevo respeto por Hans se apoderó de mí. Quizás el actuaba como un imbécil, pero él era un líder. Cuando veía un activo, lo usaba. En una ráfaga de movimiento, él estaba corriendo fuera de la puerta, varios guardianes siguiéndolo. Luché para mantenerles el paso y vi a Mikhail venir también. ―Harán un rescate,‖ le dije a Hans. ―Eso es…extraño.‖ Dudé inclusive decir las palabras. Ciertamente no quería desalentarlos. Pero los rescates a Monroi no eran normales. Cuando Strigoi se los llevaban, ellos a menudo lo consideraban muerto. El rescate que habíamos hecho después del ataque a la Academia había sido una rareza, una que había requerido de mucha persuasión. Hans me dio una mirada irónica. ―También lo es la princesa Dragomir.‖ Lissa era preciada para mí, valía más que cualquier cosa en el mundo. Y para los Monroi, me di cuenta, ella era invaluable también. La mayoría de los Monroi capturados por Strigoi podrían ser considerados muertos, pero ella no era como la mayoría de los Monroi. Ella era la última de su linaje, la última de las doce familias antiguas. Perderla no sería solo golpear la cultura Monroi. Sería una señal, un presagio de que los Strigoi en verdad nos estaban derrotando. Por ella, los guardianes se aventurarían a una misión de rescate. De hecho, parecía que se aventurarían a muchas cosas. Mientras llegábamos al garaje donde los vehículos de la Corte eran almacenados, vi masas de otros guardianes llegando –junto con Monroi. Reconocí unos pocos. Tasha Ozera estaba con ellos, y como ella, los otros era usuarios de fuego. Si habíamos aprendido algo, era cuan valiosos eran ellos en una pelea. Parecía que la controversia de los Monroi yendo a la batalla estaba siendo ignorada justo ahora, y yo estaba asombrada de lo rápido que este grupo había sido convocado. Los ojos de Tasha encontraron los míos, su rostro grave y demacrado. No me dijo nada. No necesitó hacerlo. Hans estaba ladrando órdenes, dividiendo gente en grupos y vehículos. Con cada poco de autocontrol que pude juntar, esperé pacientemente junto a él. Mi naturaleza inquita me hizo querer saltar y empezar a exigir saber lo que podía hacer. Él llegaría a mí, me aseguré a mí misma. Él tenía un papel para mí; yo solo debía esperar. Mi autocontrol también estaba siendo probado con Lissa. Luego de que 200



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Dimitri se hubiera llevado a ella y a Christian, abandoné su mente. No podía volver, no todavía. No podía soportar verlos—ver a Dimitri. Sabía que tenía que hacerlo una vez que empezara a dirigir a los guardianes, pero por ahora, me mantuve afuera. Sabía que Lissa estaba viva. Eso era todo lo que importaba por el momento. Aún así, estaba tan acabada y llena de tensión que cuando alguien tomó mi brazo, casi me volteó contra ellos con mi estaca. ―Adrian…‖ jadeé. ―¿Qué estás haciendo aquí?‖ Él se paró allí mirándome, y su mano gentilmente acarició mi mejilla. Yo solo había visto tal mirada grave y sombría un par de veces en su rostro. Como de costumbre, no me gustó. Adrián era una de esas personas que siempre debería sonreír. ―Tan pronto como escuché la noticia, supe donde estarías.‖ Sacudí mi cabeza. ―Sucedió como…no lo sé, ¿hace diez minutos?‖ El tiempo de había desdibujado para mí. ―¿Cómo podrían todos saberlo tan rápido?‖ ―Fue dicho por radio a toda la Corte tan pronto como se enteraron. Tienen un sistema de alerta inmediata. De hecho, la reina está más o menos encerrada.‖ ―¿Qué? ¿Por qué?‖ De alguna manera, eso me molestó. Tatiana no era la que estaba en peligro. ―¿Por qué desperdiciar recursos en ella?‖ Un guardián cercano me dirigió una mirada crítica por eso. Adrián se encogió de hombros. ―¿El ataque del Strigoi fue relativamente cerca? Ellos lo toman como una amenaza bastante seria a nuestra seguridad.‖ Relativamente era la palabra clave. Lehigh estaba cerca de una hora y media de la Corte. Los guardianes estaban siempre alerta, sin embargo con cada segundo que pasaba, deseé que se movieran más rápido y estuvieran en alerta. Si Adrián no hubiera aparecido, estaba bastante segura de que hubiera perdido mi paciencia y dicho a Hans que se apurara. ―Es Dimitri,‖ dije en voz baja. No había estado segura si debía decirle a alguien más eso. ―Él es el que se los llevó. Los está usando para atraerme allí.‖



201



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD El rostro de Adrián se volvió más oscuro. ―Rose, no puedes…‖ Sé calló, pero yo sabía lo que quería decir. ―¿Qué opción tengo?‖ exclamé. ―Tengo que ir. Ella es mi mejor amiga, y yo soy la única que puede llevarlos a ella.‖ ―Es una trampa.‖ ―Lo sé. Y él sabe que lo sé.‖ ―¿Qué haré tú?‖ De nuevo, sabía exactamente lo que Adrián quería decir. Miré hacia abajo a la estaca que inconscientemente había sacado antes. ―Lo que tengo que hacer. Tengo que… tengo que matarlo.‖ ―Bien,‖ dijo Adrián, alivio inundaba sus rasgos. ―Me alegro.‖ Por alguna razón, eso me molestó. ―Dios,‖ espeté. ―¿Estás tan ansioso de deshacerte de cualquier competencia?‖ El rostro de Adrián permaneció serio. ―No. Solo sé que mientras él todavía este vivo –o, bueno, más o menos vivo- entonces tú estás en peligro. Y yo no puedo soportar eso. No puedo soportar saber que tu vida está en la balanza. Y lo está, Rose. Nunca estarás a salvo hasta que él se haya ido. Te quiero a salvo. Te necesito a salvo. Yo no puedo…no puedo soportar que nada te suceda.‖ Mi broté de cólera desapareció tan rápido como había llegado. ―Oh, Adrián, lo siento…‖ Le permití llevarme a sus brazos. Descansando mi cabeza en su pecho, sentí su latido y la suavidad de su camisa, me permití a mi misma un breve y fugaz momento de comodidad. Solo quería hundirme en él allí mismo. No quería ser consumida por estos sentimientos de miedo: miedo por Lissa y miedo de Dimitri. Me helé tan pronto como la compresión cayó sobre mí. Sin importar lo que sucediera, perdería a uno de ellos esta noche. Si rescatábamos a Lissa, Dimitri moriría. Si él sobrevivía, ella moriría. No había final feliz para esta historia, nada podía salvar mi corazón de ser roto en pedazos. Adrián rozó mi frente con sus labios y luego los llevó hacia mi boca. ―Sé cuidadosa, Rose. Sin importar lo que suceda, por favor, por favor sé cuidadosa. 202



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD No puedo perderte,‖ No sabía que decir a eso, como responder a toda esa emoción brotando de él. Mi propia mente y corazón se inundaron de tantos sentimientos encontrados que apenas podía formar un pensamiento coherente. En vez de eso, dirigí mis labios hacia los suyos y lo besé. En medio de toda la muerte de esta noche –la muerte que ya había sucedido y esa que aún estaba por venir- ese beso pareció más poderoso que cualquier otro que él y yo habíamos compartido. Estaba vivo, estaba vivo y quería quedarme así. Quería traer a Lissa de regreso, y quería regresar otra vez a los brazos de Adrián, regresar a sus labios y toda esta vida… ―¡Hathaway! Buen Dios, ¿Tengo que echarte una manguera?‖ Me separé abruptamente de Adrián y vi a Hans mirándome. La mayoría de las furgonetas estaban cargadas. Ahora era mi turno de actuar. Le di a Adrián una mirada de despedida, y él forzó una pequeña sonrisa que supuse debía ser de valiente. ―Sé cuidadosa,‖ repitió él. ―Tráelos de regreso—y tráete a ti de regreso también.‖ Le di un rápido asentimiento y luego seguí a un impaciente Hans dentro de una de las furgonetas. La más extraña sensación de deja vu se apoderó de mi mientras me deslizaba en el asiento trasero. Esto era tan parecido a la vez que Víctor había secuestrado a Lissa que casi me congelo. Entonces, también, había viajado en una furgoneta parecida, dirigiendo a los guardias hacia la ubicación de Lissa. Solo que había estado Dimitri sentado a mi lado—el grandioso y valiente Dimitri que yo había conocido hace tanto. Sin embargo, esos recuerdos estaban tan grabados en mi mente y corazón que podía imaginar cada detalle: la forma que plegaba su cabello detrás de su oreja, la mirada feroz en sus ojos marrones mientras pisaba el acelerador para llevarnos más rápido hacia Lissa. Él había estado tan determinado, tan listo para hacer lo que era correcto. Este Dimitri—Dimitri el Strigoi—también estaba determinado. Pero de una manera muy diferente. ―¿Vas a ser capaz de hacer esto?‖ Preguntó Hans desde el asiento delantero. Una mano apretó suavemente mi brazo, y me sorprendió ver a Tasha a mi lado. Ni siquiera había notado que ella viajaba con nosotros. ―Contamos contigo.‖ 203
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Asentí, queriendo ser digna de su respeto. Con la mejor manera de un guardián, mantuve mis emociones fuera de mi rostro, tratando de no sentir ese conflicto entre dos Dimitri. Tratando de no recordar que la noche que habíamos ido detrás de Lissa y Víctor, había sido la misma noche que había caído presa del encanto de la lujuria… ―Dirígete hacia Lehigh,‖ dije con una voz fría. Yo era un guardián ahora. ―Los dirigiré cuando nos acerquemos.‖ Solo habíamos estado en la carretera por unos veinte minutos cuando sentí el grupo de Lissa detenerse. Dimitri aparentemente había escogido un escondite no muy lejos de la universidad, lo que lo haría más fácil para nosotros de encontrar que si se hubieran estado moviendo. Claro, tuve que recordarme a mi misma que Dimitri quería ser encontrado. Sabiendo que los guardianes conmigo, no necesitarían mis instrucciones hasta que estuviéramos cerca de Lehigh, me armé de valor y salté a la cabeza de Lissa para ver lo que estaba sucediendo. Lissa y Christian no habían sido lesionados o atacados, aparte de ser empujados y arrastrados. Estaban sentados en lo que parecía un cuarto de almacenamiento—un cuarto de almacenamiento que no había sido utilizado en mucho tiempo. El polvo cubría todo con una pesada capa, tanto que era difícil distinguir alguno de los objetos apilados en los estantes desvencijados. Algunas herramientas, quizás. Papeles aquí y allá, así como también una caja ocasional. Un bombillo desnudo era la una luz en la habitación, dándole a todo una sensación áspera y sucia. Lissa y Christian estaban sentados con la espalda apoyada en sillas de maderas, sus manos atadas detrás de sus espaldas con cuerdas. Por un momento, el deja vu me golpeó de nuevo. Recordé el pasado invierno cuando yo también, junto con mis amigos, habíamos estado atados a sillas y sostenidos cautivos por Strigoi. Ellos habían bebido de Eddie, y Mason había muerto… No. No pienses así, Rose. Lissa y Christian están vivos. Nada les ha sucedido aún. Nada les sucederá. La mente de Lissa estaba en el aquí y el ahora, pero un sondeo me permitió ver como el completo edificio había lucido cuando ella había sido llevada dentro. Había parecido ser un almacén—uno viejo, y abandonado—lo que lo 204



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD hacía un buen lugar para que los Strigoi refugiaran prisioneros. Había solo cuatro Strigoi en la habitación, pero en lo que a Lissa concernía, solo uno en verdad importaba. Dimitri. Entendí su reacción. Verlo como Strigoi había sido difícil para mí. Surrealista, inclusive. Me había adaptado un poco, simplemente por todo el tiempo que había pasado con él. Aún así, incluso yo era tomada por sorpresa algunas veces al verlo así. Lissa no había estado para nada preparada y estaba en completa conmoción. El cabello castaño oscuro de Dimitri estaba suelto alrededor de su barbilla hoy, una apariencia que siempre había amado en él, y se paseaba rápidamente, causando que el polvo girara a su alrededor. Una gran parte del tiempo, su espalda daba a Lissa y Christian, lo que lo hizo mucho más preocupante para ella. Sin ver su rostro, ella casi podía creer que era el Dimitri que siempre había conocido. Él estaba discutiendo con los otros tres mientras caminaba hacia atrás y hacia adelante en el pequeño lugar, la agitación irradiaba de él en una ola casi palpable. ―Si los guardias realmente están viniendo,‖ gruñó un Strigoi, ―entonces deberíamos estar apostados afuera.‖ Ella era una alta y desgarbada pelirroja que parecía haber sido Monroi cuando se convirtió. Su tono implicaba que no creía que guardianes en verdad fueran, sin embargo. ―Ellos vienen,‖ dijo Dimitri en voz baja, ese encantador acento hizo que mi corazón doliera. ―Sé que viene.‖ ―¡Entonces déjame salir allí y ser útil!‖ Espetó ella. ―No nos necesitas a nosotros para cuidar de estos dos.‖ Su tono era despectivo. Desdeñoso, inclusive. Era entendible. Todos en el mundo vampiro sabían que los Monroi no se defendían, y Lissa y Christian estaban firmemente atados. ―No los conoces,‖ dijo Dimitri. ―Son peligrosos. Ni siquiera estoy seguro que esto sea protección suficiente.‖ ―¡Eso es ridículo!‖ En un suave movimiento, Dimitri se volteó y la golpeó con el dorso de su mano. El golpe la lanzó hacia atrás unos metros, sus ojos ampliándose con furia y conmoción. Él volvió a pasearse como si nada hubiera sucedido.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Tú te quedarás aquí, y los custodiarás hasta que yo te diga que lo hagas, ¿entiendes?‖ Ella lo miró y tocó su propio rostro pero no dijo nada. Dimitri miró a los otros. ―Y ustedes se quedarán también. Si los guardianes en verdad llegan hasta aquí, se necesitarán más que sus servicios de vigilancia.‖ ―¿Cómo lo sabes?‖ preguntó otro Strigoi, uno con el cabello negro que quizás había sido humano una vez. Una rareza entre los Strigoi. ―¿Cómo sabes que vendrán?‖ Los Strigoi tenían un oído asombroso, pero con sus disputas, Lissa tuvo una breve oportunidad de hablarle a Christian sin ser detectada. ―¿Puedes quemar mis cuerdas?‖ Murmuró ella con una voz casi inaudible. ―¿Como con Rose?‖ Christian frunció el ceño. Cuando él y yo habíamos sido capturados, era lo que él había hecho para liberarme. Había dolido como el infierno y dejado ampollas en mis manos y muñecas. ―Ellos lo notarán,‖ susurró de regreso. La conversación no fue más lejos porque Dimitri se detuvo abruptamente y se volteó hacia Lissa. Ella susurró ante el repentino e inesperado movimiento. Rápidamente acercándose a ella, él se arrodilló delante de ella y la miró a los ojos. Ella se estremeció a pesar de sus mejores esfuerzos. Ella nunca había estado tan cerca de un Strigoi, y el hecho de que fuera Dimitri lo hizo mucho peor. Los anillos rojos alrededor de sus pupilas parecían arder en las de ella. Sus colmillos parecían a punto de atacar. Su mano se deslizó hacia afuera y agarró su cuello, inclinando su rostro hacia arriba para que poder tener una mejor visión de sus ojos. Sus dedos se hundieron en la piel de ella, no lo suficiente para cortar su aire pero si lo suficiente como para provocarle hematomas después. Si había un después. ―Sé que los guardianes vendrán porque Rose está observando,‖ dijo Dimitri. ―¿No es así Rose?‖ Soltando un poco su agarre, corrió sus dedos sobre la piel de la garganta de Lissa, tan gentilmente…sin embargo, no había duda que él tenía el poder para romper su cuello Era como si él estuviera mirando mis ojos en ese momento. Mi alma. Incluso sentí como si él estuviera acariciando mi cuello. Sabía que era imposible. El lazo existía entre Lissa y yo. Nadie más podía verlo. Aún así, en ese momento, era como si nadie más existiera a parte de él y yo. Era como si Lissa 206



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD no estuviera entre nosotros. ―Estás allí, Rose.‖ Una sonrisa despiadada bailó sobre su boca. ―Y no abandonarás a ninguno de ellos. Tampoco eres lo suficientemente tonta como para venir sola, ¿no? Quizás una vez lo fuiste –pero ya no.‖ Me sacudí fuera de su cabeza, incapaz de mirar esos ojos –y verlos devolverme la mirada. Ya fuera mi propio miedo o un reflejo del de Lissa, descubrí que mi cuerpo estaba temblando también. Lo forcé a detenerse y traté de frenar mi acelerado corazón. Tragando grueso, miré alrededor para ver si alguien lo había notado, pero todos estaban preocupados discutiendo la estrategia –excepto Tasha. Sus helados ojos azules me estudiaban, su rostro demacrado por la preocupación. ―¿Qué viste?‖ Sacudí mi cabeza, incapaz de mirarla. ―Una pesadilla,‖ murmuré. ―Mi peor pesadilla haciendose realidad.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD DIESCISEIS



No tenia un numero preciso de cuantos Strigois estaban con el grupo de Dimitri. Gran parte de lo que había visto a través de Lissa se había difuminado con la confusión y el terror. Los guardianes, sabiendo que estábamos esperando, simplemente tenían que hacer la mejor susposicion acerca de cuantos enviar. Hans había esperado que una fuerza abrumadora hiciera que perdiéramos el elemento sorpresa. Habia enviado tantos guardianes como era razonable coger de la Corte. Es cierto que la corte estaba protegida por salas, pero aun asi no podía dejarla indefensa por completo. Tener a los recién graduados había ayudado nada. La mayoría de ellos habían sido dejados atrás, lo que permitia a los guardianes con experiencia ir en nuestra partida de caza. Eso nos dejo en unos cuarenta. Era tan inusual como los grupos extensos de Strigoi juntos. Los guardianes por lo general eran enviados de dos en dos, tal vez grupos de tres en tres, la mayoría con familias Moroi. Este grupo grande tenía el potencial de una batalla que rivalizaría con el ataque a la Academia. Sabiendo que ir a escondidas por la oscuridad no funcionaria, Hans detuvo nuestro convoy a poco camino de la bodega donde los Strigoi estaban escondidos. El edificio estaba situado en una via de servicio que cruzaba la carretera. Era una zona industrial, apenas un sendero desierto en el bosque, pero todas las empresas y fábricas estaban cerrados siendo tan tarde en la noche. Sali de la camioneta, dejando que el calor de la noche me envolviera. Era húmedo y la humedad en el aire se sentía especialmente opresiva cuando estaba ya sofocada por el miedo. De pie junto a la carretera, no sentí nauseas. Dimitri no había puesto Strigois hasta aquí, lo que significa que nuestra llegada todavía era – de alguna forma – una sorpresa. Hans se acerco a mí, y le di la mejor estimación que pude de la situación basada en mi limitada información. ―¿Pero tu puedes encontrar a Vasilisa?‖ me pregunto. 208



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Asenti, ―Tan pronto como este en el edificio, el enlace me llevara directamente a ella.‖ Se volvió y miro hacia la noche a los coches que pasaban veloces por la autopista. ―Si ya están esperando fuera, van a olernos y escucharnos antes de verlos.‖ Unos faros iluminados pasaron brevemente sobre su rostro, su rostro surcado de líneas por sus pensamientos. ―¿Tu has dicho que hay tres capas de Strigoi?‖ ―Por lo que puedo decir. Hay algunos con Lissa y Christian, luego algunos fuera,‖ hice una pausa, intentando pensar lo que haría Dimitri en esta situación. Seguramente lo conocía suficientemente bien, incluso siendo Strigoi, para calcular su estrategia. ―Entonces otra capa en el interior del edificio – antes de llegar a la sala de almacenamientos.‖ No lo sabia a ciencia cierta, pero no se lo dije a Hans. La idea se regia por mis propios instintos, en representación de lo que yo haría y de lo que pensaba que Dimitri haría. Supuse que seria mejor si Hans preveía las tres capas de Strigois. Y eso fue exactamente lo que hizo. ―Luego entraremos en tres grupos. Tú lideraras el grupo que entrara para la extraccion. Otro equipo te acompañara adentro y luego os separareis. Lucharan contra los que estén en el interior, dejando la cabeza de grupo para los cautivos.‖ Sonaba tan… militarista. Extraccion. Los cautivos. Y yo…. Lider de equipo. No tenía mucho sentido, pero en el pasado, ellos simplemente habían utilizado mis conocimientos y me dejaban al margen. Bienvenida a la vida de guardiana, Rose. En el colegio, habíamos llevado a a cabo todo tipo de ejercicios, corriendo a través de diferentes escenarios Strigoi que nuestros instructores podrían interpretar. Sin embargo, mientras levantaba la vista hacia el almacen, todos los ejercicios parecían comedia, un juego que no se ponía de ninguna manera a la altura de lo que estaba a punto de enfrentarme. Durante medio segundo, la responsabilidad de todo parecía desalentadora, pero empuje las preocupaciones rápidamente a un lado. Esto es para lo que había sido entrenada, había nacido para esto. Mis propios temores no importaban. Ellos eran lo primero. Era hora de demostrarlo. ―¿Que vamos a hacer ya que no podemos acercarnos sigilosamente a ellos?‖ Le pregunte.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Hans tenía un punto acerca de que los Strigoi nos detectarían con antelación. Una sonrisa maliciosa parpadeo en su rostro y explico su plan al grupo al mismo tiempo que dividia los equipos. Su enfoque de la táctica era audaz y temerario. Mi tipo de plan. Y asi, nos fuimos. Un extraño nos podría haber dicho que estábamos en una misión suicida. Tal vez lo era. Honestamente, no me importaba. Los guardianes no abandonarían a la última Dragomir. Y yo no habría abandonado a Lissa incluso habiendo millones de Dragomirs. Asi que, con la sorpresa siendo descartada, Hans opto por un ataque completo: nuestro grupo volvió a entrar en los ocho SUVs y arrancamos por la carretera a una velocidad ilegal. Tomamos toda la anchura de la carretera, ya que no había tráfico en sentido contrario. Dos SUVs dejaron la carga de un lado a otro, luego dos o tres filas de tres. Rodamos hasta el final del camino, detuvimos los neumáticos chirriando en la parte delantera de la nave y bajamos de nuestros coches. Si el sigilo no era una opción, sorprenderíamos con rapidez y furia. De hecho, algunos de los Strigois se sorprendieron. Claramente, habían visto nuestro acercamiento, pero había sucecido tan rápido que habían tenido solo un poco de tiempo para reaccionar. Por supuesto, cuando eres tan mortal y rápido como un Strigoi, un poco de tiempo era todo lo que necesitaba. Un grupo de ellos se echo hacia nosotros y el ―Equipo exterior‖ de Hans ataco por respuesta, dejando los guardianes de mi grupo y el otro entrar en su interior. Los usuarios Moroi de fuego habían sido asignados al grupo exterior, por temor a incendiar el edificio cuando entraran. Mi equipo se traslado entorno a la batalla, inevitablemente ejecuntando a unos pocos Strigois que no habían caído en la distracción del primer equipo. Con mucha práctica determinación, no hice caso de las naseas que pasaban a través de mí al estar cerca de Strigoi. Hans me había dicho no parar a menos que un Strigoi estuviera justo directamente en mi camino y el otro guardian a mi lado no pudiera venir a ayudarme. No quería que nada me retrasara de coger a Lissa y a Christian. Luchamos en nuestro camino hacia el almacen, entramos en la sala sucia bloqueada por Strigoi. Me había equivocado en mi suposicion de que Dimitri 210



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD haría capas de seguridad. Un cuello de botella se formaba en el pequeño espacio y por un momento las cosas fueron caóticas. Lissa estaba tan cerca. Era como si me estuviera llamando y ardia de impaciencia mientras esperaba que la sala estuviera limpia. Mi equipo iba detrás, dejando al otro grupo en la lucha. Vi a Strigois y guardianes cayendo por igual e intente no dejar que me distrajera. Lucha ahora, sufre mas tarde. Lissa y Christian. Tenia que encontrarlos. ―Aquí,‖ dijo Hans, tirando de mi brazo. Una brecha se había formado delante de nosotros. Todavia había un monton de Strigois, pero estaban lo suficientemente distraídos para que mis compañeros y yo nos deslizaramos. Bajamos por el passilo, abriendo las puertas de un gran espacio vacio que componía el centro del almacen. Unos trozos de basura y escombros era todo lo que quedaba de las mercancías una vez guardadas aquí. Abri la puerta de la sala y no me hizo falta el vinculo para saber donde estaba Lissa. Tres Strigoi montaban guardia en la puerta. Entonces. Cuatro capas de seguridad. Dimitri iba un paso por delante mio. No importaba. En mi grupo había diez guardianes. Los Strigoi gruñeron, preparándose con anticipación mientras cargábamos contra ellos. A través de una señal táctica, la mitad de mi grupo se dirigio hacia ellos. El resto de nosotros, tiramos la puerta abajo. A pesar de mi intenso enfoque en llegar a Christian y Lissa, un pensamiento pequeño bailaba siempre detrás en mi cabeza. Dimitri. No había visto a Dimitri en ninguno de los Strigoi que habíamos encontrado. Con toda mi atención en nuestros atacantes, no me había metido en la cabeza de Lissa para verificar la situación, pero estaba completamente segura de que aun estaba dentro de la habitación. El se habría quedado con ella, sabiendo que vendría. El estaría esperándome para hacerme frente. Uno de ellos moriría esta noche. Lissa o Dimitri. Despues de haber alcanzado nuestro objetivo, ya no necesitaba protección adicional. Hans puso su estaca en el primer Strigoi que encontró, empujándome más alla y saltando a la lucha. El resto de mi grupo hizo lo mismo. Habiamos entrado en la habitación y si yo pensaba que antes había sido un caos, no era nada en comparación a lo que nos enfrentábamos. Todos nosotros – guardianes y Strigoi – apenas cabíamos dentro de la habitación, lo que significaba que estábamos peleando muy muy cerca. Una hembra Strigoi – la que Dimitri había 211



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD abofeteado antes – vino hacia mí. Luche en piloto automatico, apenas consciente de que mi estaca le atravesaba el corazón. En esta sala, llena de gente gritando y muerte y choques, solo había tres personas en el mundo que me importaran ahora: Lissa, Christian y Dimitri. Lo había encontrado por fin. Dimitri estaba con mis dos amigos contra la pared más lejana. Nadie estaba luchando contra el. Estaba de pie con los brazos cruzados, un rei en su reino mientras sus soldados luchaban contra el enemigo. Sus ojos se fijaron en mí, con una expresión divertida y expectante. Aquí era donde iba a terminar. Ambos lo sabíamos. Empuje pasando entre la multitud, esquivando Strigoi. Mis colegas empujaban la lucha a mi lado, quitando a todo el mundo de mi camino. Todo esto, lo que estaba pasando, me había llevado a este momento: el enfrentamiento final entre Dimitri y yo. ―Eres hermosa en la batalla,‖ dijo Dimitri. Su voz fría me llego claramente, incluso por encima del rugido del combate. ―Como un angel vengador caído del cielo para impartir justicia.‖ ―Es curioso,‖ dije, cambiando mi posición con la estaca. ―Eso es para lo que estoy aquí.‖ ―Los angeles caen, Rose.‖ Casi lo alcance. A atraves del vínculo, sentí un breve aumento de dolor en Lissa. Un ardor. No había nadie haciéndole daño aun, pero cuando vi sus brazos moviéndose por el rabillo del ojo, comprendi lo que había sucedido. Christian había hecho lo que le había pedido: había quemado sus cuerdas. La vi desatarse y entonces mi atención se centro de nuevo en Dimitri. Si Lissa y Christian eran libres, entonces mucho mejor. Tendrian su huida mas fácil, una vez estuviera todo limpio de Strigoi. Si conseguíamos limpiar de Strigois. ―Has causado un monton de problemas para que yo llegara hasta aquí,‖ le dije a Dimitri. ―Muchas personas van a morir – tuyas y mias.‖ El se encogio de hombros indiferente. Casi estaba allí. Frente a mi, un guardian luchaba con un Strigoi calvo. Esa falta de pelo no era atractiva con esa piel blanca tiza. Me movi alrededor.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―No importa,‖ dijo Dimitri. El se puso tenso cuando me acerque. ―Ninguno de ellos importa. Si mueren, entonces obviamente no son dignos.‖ ―Depredador y presa,‖ murmure, recordando lo que me había dicho mientras me mantuvo prisionera. Habia llegado a el. Nadie se interponía entre nosotros. Esta era diferente a nuestras luchas pasadas, en las que habíamos tenido mucho espacio entre nosotros y planes de ataque. Todavia estábamos en la habitación y para mantener la distancia con los demás, habíamos cerrado la separación entre nosotros. Esto era una desventaja para mí. Strigoi superaban físicamente a los guardianes, el espacio nos ayudaba a compensar aumentando la capacidad de maniobra. Yo no tenía necesidad de maniobrar todavía. Dimitri estaba intentando esperarme, queriendo que yo hiciera el primer movimiento. Sin embargo el tenia una buena posición que impedia conseguir un tiro claro hacia su corazón. Podía hacer mucho daño si le cortaba en otros lugares con la estaca, pero es probable que el se divirtiera conmigo teniendo el poder de la proximidad. Asi que intente esperar también. ―Toda esta muerte es por ti, lo sabes,‖ dijo el. ―si me hubieras dejado despertarte… estaríamos juntos…bien, nada de esto habría pasado. Todavia estaríamos en Rusia, en los brazos del otro, y todos tus amigos estarían aquí a salvo. Ninguno de ellos habría muerto. La culpa es tuya.‖ ―¿Y que sobre la gente que tendría que matar en Rusia?‖ Pregunte. El cambio su peso. ¿Era eso una apertura? ―Ellos no estarían seguros si yo –― Un sonido accidentado me sobresalto a mi izquierda. Christian, ahora libre, simplemete había cargado una silla sobre un Strigoi que estaba sobre un Guardian. El Strigoi se encogio de hombros como si Christian fuera una mosca. Christian volo hacia atrás contra una pared y aterrizo en el suelo con la mirada un poco aturdida. A pesar de mi misma, le di un vistazo y vi a Lissa corriendo a su lado. Y para asombro mio ella tenia una estaca en la mano. ¿Como había logrado eso?, no tenia ni idea. Tal vez la había cogido de un guardian caído. Tal vez ningún Strigoi la había registrado cuando la trajeron después de todo, ¿porque demonios un Moroi llevaría una estaca?
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¡Basta! ¡Manteneros fuera de su camino!‖ les grite, volviéndome hacia Dimitri. Dejar que esos dos me distrajeron me había costado. Al darme cuenta de que Dimitri estaba a punto de atacar, me las arregle para esquivar sin ni siquiera saber lo que estaba haciendo. Resulto que había llegado a mi cuello y mi evasión imprecisa me había evitado un daño completo. Aun asi, su mano llego al hombro, golpeándome tan lejos casi como Christian. A diferencia de mi amigo, sin embargo, había tenido años de entrenamiento que me habían enseñado a recuperarme de algo asi. Habia perfeccionado mucho mi equilibrio y las habilidades de recuperación. Me tambalee un poco solo pero rápidamente recupere el equilibrio. Solo podía rezar para que Christian y Lissa me hubieran escuchado y no hicieran nada estúpido. Mi atención debía permanecer en Dimitri o haría que me mataran. Y si yo moria, Lissa y Christian morirían seguro. Mi impresión, mientras luchabamos de camino al interior había sido que habían sido superados en número por los guardianes, sin embargo, a veces no quería decir nada. Tenía la esperanza de que nuestros colegas terminaran con nuestros enemigos, dejando que yo hiciera lo que tenia que hacer. Dimitri se rio ante mi forma de esquivar. ―Estaria impresionado si esto fuera algo que un niño de diez años hiciera. Ahora tus amigos…bien, también están luchando a un nivel de diez años de edad. ¿Y para los Moroi? Eso es realmente muy bueno.‖ ―Si bueno, ya veremos cual es tu evaluación cuando te mate,‖ le dije. Hice una pequeña finta para pobar lo mucho que me estaba prestando de atención. El la esquivo sin casi previo aviso en absoluto, tan elegante como un bailarin. ―No puedes Rose. ¿Imaginas que fuera ahora? ¿No lo has visto? Tú no puedes derrotarme. Tú no puedes matarme. Incluso si pudieras, no eres capaz de animarte a hacerlo. Eso es lo que tú no comprendes. De nuevo dudas.‖ No, yo no lo hacia. Eso es lo que el no comprendia. Habia cometido un error trayendo a Lissa aquí. Esto aumentaba las estacas – sin juego de palabras –de cualquier forma. Ella esta aquí. Ella era real. Su vida esta en juego y por eso… por eso, yo no dudaría.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Dimitri debio de haberse cansado de esperar. Salto otra vez hacia mi cuello. De nuevo le eludi, dejando a mi hombro llevarse la peor parte. Esta vez se aferro a mi hombro. Me tiro hacia el con el triunfo que mando en sus ojos. En el tipo de espacio que nos encontrábamos, esto era probablemente todo lo que necesitaba para matarme. Tenía lo que quería. Al parecer, sin embargo, el no era el único que me quería. Otro Strigoi, tal vez pensando que ayudaría a Dimitri, vino hacia nosotros tomándome. Dimitri le enseño los colmillos, dándole al otro Strigoi una mirada de puro odio y furia. ―¡Es mia!‖ Dimitri siseo, llegando a los otros Strigois de una manera que el no había esperado. Y esa fue mi entrada. La breve distracción de Dimitri había causado que aflojara su control sobre mí. Esa misma proximidad que lo hacia tan letal ahora me hacia peligrosa a mi. Estaba delante de su pecho, de su corazón, y tenia mi estaca en la mano. Nunca sere capaz de decir con certeza cuanto tiempo duro la siguiente sucesión de acontecimientos. En cierto modo, se sintió como un solo latido. En el mismo momento, era como si estuviéramos congelados en el tiempo. Como si todo el mundo se hubiera detenido. Mi estaca se movio hacia el y cuando los ojos de Dimitri cayeron sobre los mios una vez mas creo que finalmente creyo que lo mataria. Yo no estaba dudando. Esto ocurria. Mi estaca estaba allí. Y entonces no estaba. Algo me golpeo en el lado derecho, empujándome lejos de Dimitri y arruinando mi oportunidad. Tropece, apenas evitando golpear a nadie. Aunque yo siempre intentaba estar atenta a todo lo que estaba a mí alrededor en una pelea, deje bajar mi guardia en ese aspecto. Strigoi y guardianes se encontraban a mi izquierda. El muro– y Lissa y Christian-estaban a mi derecha. Y fueron Lissa y Christian los que me habían sacado del camino. Creo que Dimitri estaba tan asombrado como yo. Tambien estaba igualmente asombrado cuando Lissa se acerco a él estaca en la mano. Y como 215



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD un rayo, a través del enlace, lei lo que ella muy bien, me había escondido el último dia: había conseguido el encantamiento en la estaca del espíritu. Era la razón por la que había estado tan excitada durante sus últimas sesiones de prácticas con Grant y Serena. Sabiendo que tenía la herramienta que necesitaba había aumentado su deseo de utilizarla. Su hazaña en ocultar esa información a mi, era una hazaña a la par que el encantamiento. No era que importara ahora. Encantamiento o no, ella no podía conseguir ni acercarse a Dimitri. El lo sabía también, y su sorpresa inmediatamente cambio a una delicia de diversión–casi indulgente, como un niño que mira algo agradable. El ataque de Lissa era algo incomodo. Ella no era lo suficientemente rápida. No tenia la fuerza suficiente. ―¡No!‖ grite, saltando hacia ellos, aunque ciertamente sin ser lo suficientemente rápida tampoco. De repente un muro de llamas apareció ante mí, apenas contaba con la presencia para eso. El fuego se disparo por el piso, formando un anillo alrededor de Dimitri que me mantenía lejos de el. Fue desorientador, pero solo un momento. Sabía que era obra de Christian. ―¡Ya basta!‖ no sabia que hacer, se debía atacar a Christian o saltar el fuego. ―¡Nos vas a quemar vivos a todos!‖ El fuego estaba bastante controlado – Christian había mejorado su habilidad–pero en una sala de este tamaño incluso el fuego controlado era mortal. Incluso los Strigoi retrocedieron. Las llamas se acercaban a Dimitri, creciendo más y más fuerte. Yo lo oia gritar, podía ver la mirada de agonía, incluso a través del fuego. Empezo a consumir su abrigo y el humo apareció por el fuego. Un instinto me decía que tenia que parar esto… y sin embargo, ¿Que importaba? Habia venido para matarlo. ¿Importaba si alguien lo hacia por mi? Y fue entonces cuando me di cuenta de que Lissa aun estaba a la ofensiva. Dimitri estaba distraído, gritando mientras las llamas envolvían su cuerpo. Yo estaba gritando también… por el, por ella… era difícil de decirlo. El brazo de Lissa se disparo atraves de las llamas, y de nuevo, el dolor aumento atraves del enlace – dolor que pesaba más que cuando Christian quemo sus cuerdas. Sin
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD embargo ella siguió su camino, haciendo caso omiso de la agonía del fuego. Su alineación era correcta. Tenia la estaca dirigida a su corazón. La estaca entro, pinchándolo. Bueno, mas o menos. Al igual que cuando había practicado con la almohada, ella no tenia bastante fuerza para dirigir la estaca donde necesitaba ir. Senti a ella misma volverse de hacer, haciendo acopio de toda la fuerza que poseía. Tirar todo su peso con ella, y empujo de nuevo, usando las dos manos. La estaca entro mas adentro. Todavia no era suficiente. Este retraso le habría costado la vida en una situación normal. Esta no era una situación normal. Dimitri no tenia forma de bloquearla, no con el fuego que lo estaba consumiendo. Logro una breve pelea deshaciéndose de la estaca, deshaciendo los pocos progresos que había hecho. Haciendo muecas, ella lo intento de nuevo, empujando a su posición anterior. Sin embargo no era suficiente. Llegue a mis sentidos entonces, sabiendo que tenía que parar todo esto. Lissa se iba a quemar si seguía intentando estacarlo. Ella carecia de la habilidad. Cualquiera que necesitaba estacar era yo o simplemente dejaríamos que el incendio acabara con el. Avance. Lissa me vio por el rabillo y envio una explosión a través del vínculo, hacia mí. ¡No! ¡Permiteme hacer esto! El mandato me golpeo dura, un muro invisible me hizo detenerme. Me quede allí aturdida, tanto por la propia compulsión y la compresión de que la había usado contra mí. Solo me llevo un momento quitármela de encima. Ella estaba demasiado distraída para poner todo en la orden y yo era bastante resistente a la compulsión de todos modos. Sin embargo, ese ligero retraso me había impedido llegar hasta ella. Lissa lo intento por última vez, sabiendo que no tendría otra oportunidad. Una vez mas, lucho a través del dolor del fuego abrasador, arrojo todo lo que había en ella en empujar la estaca hasta el fondo del corazón de Dimitri.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Si intengo todavía fue torpe, todavía necesitaba un poco mas, y la movio empujando de una forma que un guardian no haría. Torpe o no, la estaca finalmente lo hizo. Le atravesó el corazón. Y mientras lo hacia, sentí la magia inundando nuestro vinculo, la magia familiar que había sentido tantas veces cuando realizaba una curación. Salvo… que se trataba de un centenar de veces mas poderosa de lo que alguna vez lo había sentido. Esto me helo tan claramente como lo había hecho su compulsión. Me sentía como si todos mis nervios estuvieran explotando, como si hubiera sido golpeada por un rayo. La luz blanca de repente apareció a su alrededor, una luz que sobresalia mas que el brillo del fuego. Era como si alguien hubiera dejado caer el sol en mitad de esa habitación. Grite, mi mano instintivamente protegiéndose los ojos mientras daba un paso atrás. Por los sonidos de la sala, todos los demás estaban teniendo una reacción similar. Por un momento, era como si no hubiera ningún lazo. No sentí nada de Lissa–ni dolor ni magia. El vinculo era incoloro y vacio como la luz blanca que llenaba la habitación. El poder que había usado había superado y abrumado nuestro vinculo, adormeciendolo. Luego, la luz desaparecio. No desaparecido poco a poco. Simplemente… se había ido en un parpadeo. Al igual que un interruptor cuando se cierra. Se hizo el silencio en la sala, a excepción de unos pocos sonidos de malestar y confusión. Esa luz debio ser toxica para los ojos de los Strigoi sensibles. Era bastante difícil para mí. Estrellas bailaban delante de mis ojos. No podía concentrarme en nada mientras la imagen residual del brillo quemaba a través de mi visión. Por fin-un poco bizca-vagamente pude ver de nuevo. El fuego había desaparecido, aunque las manchas negras de la pared y el techo marcaban su presencia, al igual que el resto del humo que aun quedaba. En mi opinión, no debía haber muchos mas daños. No podía escatimar tiempo sin embargo, por el milagro, porque había otro frente a mí. No era solo un milagro. Sino un cuento de hadas. Lissa y Dimitri estaban en el suelo. Sus ropas estaban quemadas y chamuscadas. Horribles parches de color rojo y rosa marcaban su hermosa piel 218



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD donde el fuego había afectado más. Sus manos y sus muñecas estaban fatal. Podia ver manchas de sangre donde las llamas habían quemado realmente su piel a distancia. Las quemaduras eran de tercer grado, si recordaba de mis clases de fisiología. Sin embargo, ella no parecía sentir ningún dolor, no afectaban al movimiento de sus manos. Ella acariciaba el pelo de Dimitri. Mientras estaba sentada en una posición algo vertical, el estaba de una forma desgravada. Su cabeza reposaba en el regazo y ella pasaba los dedos por el pelo con un movimiento suave y repetitivo – como se hace para consolar a un niño o incluso a un animal. Su rostro, incluso estropeado por el terrible daño del fuego, estaba radiante y lleno de compasión. Dimitri me había llamado un angel vengador, pero ella era mas bien un angel de la misericordia mientras miraba hacia abajo y le decía palabras de consuelo. Con el estado de su ropa y lo que había visto con el fuego, esperaba que el pasara a ser cenizas–una especie de enegrecido esqueleto. Aun asi, cuando el cambio la cabeza, dándome una primera visión completa de su cara, vi que no se había hecho absolutamente nada. Ninguna quemada marcaba su piel – la piel que estaba tan calida y curtida como el primer dia que lo había visto. Cogio solo una visión de sus ojos antes de que se cubriera la cara contra una de las rodillas de Lissa. Vi una profundidad sin fin de color café, el fondo en el que había caído tantas veces. Nada de anillos rojos. Dimitri… no era un Strigoi. Y el estaba llorando.
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DIECISIETE TODA LA SALA PARECIÓ contener la respiración. Aún haciendo frente a los milagros, los guardianes- o Strigoi, para el caso – eran difíciles de distraer. Las luchas que se habían detenido momentáneamente, fue reanudada con furiosa intensidad. Los guardianes tenían la sartén por el mango, y los que no estaban encargándose del último Strigoi superviviente repentinamente brincaron hacia Lissa, intentando separarla de Dimitri. Para sorpresa de todo el mundo, ella se sujetó a él con fuerza e hizo algunos intentos débiles de luchar contra los que rodeaban. Ella era feroz y protectora, otra vez imaginándome a una madre defendiendo a su niño. Dimitri se sujetaba de ella intensamente, pero él y Lissa eran superados en números. Los guardianes finalmente los separaron. Hubo gritos confusos mientras los guardianes intentaban determinar si deberían matar a Dimitri. No habría sido difícil. Él estaba indefenso ahora. Apenas podría estar en pie cuándo lo levantaron de un tirón. Eso me despertó. Había estado simplemente mirándolos, congelada y estupefacta. Sacudiéndome mi estupor, di un salto hacia adelante, aunque no estaba segura hacia a quién iba: Lissa o Dimitri. "¡No! ¡No lo hagas!‖ Grité, viendo algunos de que los guardianes se movían para conseguir las estacas. "¡Él no es lo que vosotros pensáis! ¡Él no es un Strigoi! ¡Mírenle!" Lissa y Christian gritaban algo semejante. Alguien me sujetó y tiró de mí diciéndome que dejara a los demás manejar eso. Sin pensarlo, giré y le di puñetazos a mi captor en la cara, descubriendo demasiado tarde que era Hans. Él se balanceó un poco, pareciendo más asombrado que ofendido. Atacarle fue suficiente para atraer la atención de otros, sin embargo, y pronto tuve mi propio grupo de guardianes con el que pelear. Mis esfuerzos no sirvieron de mucho, a medias porque era excedida en número y a medias porque no los podría tomar de la misma forma en que había atacado al Strigoi. Mientras los guardianes me transportaban afuera, noté que Lissa y Dimitri ya habían sido sacados del cuarto. Les exigí saber dónde estaban, gritando que tenia que verlos. Nadie me escuchó. Me llevaron arrastrando, fuera del almacén, pasando una cantidad inquietante de cuerpos humanos. Muchos eran Strigoi, pero reconocí algunas caras del regimiento custodio de al Corte. Hice una mueca, si bien no los había conocido bien. La batalla había acabado, y nuestro lado había ganado-pero a un costo muy alto. Los guardianes 220



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD supervivientes estarían haciendo la limpieza ahora. No estaría sorprendida si los Alquimistas apareciesen, pero por el momento, ninguno de ellos me preocupaba.



“¿Dónde está Lissa?" Me mantuve exigiendo mientras era lanzada al interior de un SUV's. Dos guardias se introdujeron conmigo, uno sentado a cada lado. No reconocí a ninguno de ellos. "¿Dónde está Dimitri?‖ "La princesa ha sido llevada a seguridad," uno de los guardianes dijo sucintamente. Él y el otro tipo miraban fijamente al vacio, y me di cuenta ninguno de ellos iba a reconocer mi pregunta sobre Dimitri. Él no existía para ninguno de ellos.



“¿Dónde está Dimitri?" Repetí, hablando más alto en las esperanzas que pudiese tener una respuesta. "¿él está con Lissa?" Obtuve una reacción. "Claro que no," dijo el guardián que había hablado antes. "Él está… ¿Está vivo?‖ Fue una de las preguntas más difíciles que alguna vez haya hecho, pero tuve que saberlo. Odié admitirlo, pero si estuviera en el lugar de Hans, no habría estado buscando milagros. Habría estado exterminando cualquier cosa que percibí como una amenaza. "Sí," dijo el conductor al fin. ―Él. . . Eso. . . Está vivo". Y eso fue todo lo que pude sacarles, por mucho que discutí y exigí ser liberada del coche - y créanme, intenté hacerlo. Su habilidad para ignorarme fue verdaderamente, bastante impresionante. En honor a la verdad, no estoy incluso segura que supieran lo que sucedió. Todo había ocurrido tan rápidamente. La única cosa que estos dos supieron fue que habían recibido órdenes para escoltarme fuera del edificio. Me mantuve esperando que alguien conocido se nos uniésemos en nuestro SUV. Nop. Sólo más guardianes desconocidos. Ningún Christian o Tasha. Ni aun Hans - por supuesto, eso tuvo sentido. Él fue probablemente asustado de que accidentalmente le diese otra vez puñetazos. Cuando nos pusimos en marcha por el camino, finalmente me di por vencida y me hundí en el asiento. Otros SUV‘s se habían unido al nuestro, pero no tuve ninguna idea si mis amigos se encontraban en ellos. La unión entre Lissa y yo estaba aún entumecida. Después de esa sacudida inicial donde no había sentido nada, lentamente fui recuperando una ligera sensación suya, diciéndome que estábamos conectadas y que ella estaba viva. 221



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Eso era todo. Con todo ese poder que había estallado a través de ella, fue casi como si nuestro vinculo se hubiese frito. La magia entre nosotros era muy frágil. Cada vez que intenté usar la unión para averiguar sobre ella, fue como si mirase algo demasiado brillantemente que me cegase. Acabo de tener que asumir que se restablecería a sí misma pronto porque necesitaba su visión para saber que sucedió. No, Básicamente. Necesitaba saber lo que sucedió, punto. Todavía estaba un poco aturdida, y el largo paseo de regreso a la Corte me dio tiempo para procesar los pocos hechos a los tuve acceso. Inmediatamente quise alcanzar a Dimitri pero necesitaba empezar desde el principio si yo en realidad quería analizar todo lo que había ocurrido. Primero: Lissa había hechizado una estaca y me había ocultado esa información. ¿Cuándo? ¿Antes de su viaje a la universidad? ¿En Lehigh? ¿Mientras estuvo cautiva? No tuvo importancia. En segundo lugar, a pesar de sus intentos fallidos de la almohada, había conseguido estacar a Dimitri en el corazón. Esto había sido una lucha, pero el fuego de la Christian lo había hecho posible. Me estremecí, recordando la quemadura que Lissa había sufrido durante esa prueba extremadamente dura. Había sentido su dolor antes de que el enlace se cerrara, y también había visto las marcas en ella. Adrian no fue el mejor curador del mundo, pero esperé que su magia fuese suficiente para encargarse de sus lesiones. El tercero y ultimo acto… Bien. . . ¿pero era un hecho? Lissa había apuñalado a Dimitri y había usado la misma magia para sanarlo… ¿Y luego? Esa fue la gran pregunta. Que sucedió, ¿además de cubrir con una explosión nuclear de magia en nuestra unión? ¿Realmente vi lo que pensé que había visto? Dimitri había… Cambiado. Él ya no era un Strigoi. Lo sentí en mi corazón, si bien sólo había tenido aquel breve vislumbre de él. Había sido suficiente para dejarme ver la verdad. Los rasgos Strigoi habían desaparecido. Lissa había hecho todo lo que Robert había jurado ella necesitaba hacer para restaurar a un Strigoi, y ciertamente después de toda esa magia… Bien, fue fácil creer que cualquier cosa era posible. Aquella imagen de Dimitri volvió a mí, aferrado a Lissa con lágrimas fluyendo por su cara. Nunca lo había visto tan vulnerable. En cierta forma, no creí que un Strigoi llorase. Algo en mi corazón se retorció dolorosamente, y parpadeé rápidamente para también evitar llorar. Echando un vistazo alrededor, me concentré de nuevo en mi entorno. Afuera del coche, el cielo se iluminaba. Estaba próxima la salida del sol. Los guardianes que estaban conmigo mostraban señales de 222



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD cansancio en sus caras, pero las expresiones de alerta en sus ojos nunca vacilaron. Había perdido el rastro del tiempo, pero mi reloj interno me indicó que habíamos estado en camino por algún tiempo. Tuvimos que estar casi en la Corte. Tentativamente, toqué la unión y encontré que estaba restaurado pero seguía siendo frágil. Fue como si titilase por dentro y me expulsase, aun curándose a sí mismo. Eso fue suficiente para tranquilizarme, y di un suspiro de alivio. Cuando la unión nos había llegado por primera vez años atrás, había sido tan extraña. . . irreal. Ahora lo había aceptado como parte de mi vida. Su ausencia hoy la había sentido antinatural. Mirando a través de los ojos de Lissa, en el SUV donde ella anduvo, inmediatamente esperé que viese a Dimitri con ella. Aquel vistazo de él en el almacén no había sido suficiente. Necesitaba verlo otra vez, necesitaba ver si este milagro realmente había ocurrido. Quise beber de aquellos rasgos, contemplar al Dimitri de hace tanto tiempo. El Dimitri que amé. Pero él no estaba con Lissa. Christian estaba allí, sin embargo, y él la recorría la mirada mientras ella se movía. Había estado dormida y todavía se sentía algo atontada. Eso, combinado con el efecto secundario de ese poder abrasador tiempo atrás, dejó a nuestra conexión un poco nebulosa. Las cosas las sentía desenfocadas de vez en cuando, pero globalmente, podía seguir lo que estaba ocurriendo. "¿Cómo te sientes?‖ Christian le preguntó. Su voz y sus ojos mientras la observaban se llenaron de tanto afecto que pareció imposible que ella no se fijase. Pero de nuevo, ella estaba un poco preocupada ahora mismo. "Cansada. Desgastada. Como... No sé. Como haber sido lanzada dentro de un huracán. O atropellada por un coche. Escoge algo horrible, y así es como me siento". Él le dio una pequeña sonrisa y amablemente tocó su mejilla. Abriéndome más a sus sentidos, sentí el dolor de sus quemaduras y a él rastreando su piel, aunque teniendo el cuidado de mantenerse lejos de ella. ―¿Está fatal eso?‖ Ella le preguntó. ―¿dejando de lado ‗toda mi piel derretida‘? ¿Me veo como una extraterrestre?‖ "No," le respondió, con una pequeña sonrisa. "No es tanto. Estas tan bella, como siempre. Se necesitaría mucho para que eso sucediera". El dolor que palpitaba en ella la hacia pensar que tenia más daño del que él admitía, pero el cumplido y la manera en que él se lo había dicho, fue una 223



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD forma de calmarla. Por un momento, su existencia entera se enfocó en su cara y en la forma en que el sol naciente comenzaba a iluminarla. Entonces el resto de su mundo cayó con estrépito en ella. "¡Dimitri! ¡Necesito ver a Dimitri!" Había guardianes en el coche, y ella les echó un vistazo mientras hablaba. Al igual que conmigo, nadie pareció que estar dispuesto a reconocerlo o a lo que sucedió.



“¿Por qué no puedo verlo? ¿Por qué lo apartaron de mi?‖ Esto fue dirigido a cualquier persona que contestase, y al fin, Christian lo hizo. "Porque piensan que él es peligroso.‖ "Él no lo es. Él está simplemente… me necesita. Sufre". Los ojos de Christian repentinamente se ampliaron, su cara en pánico. "Él no está… no estas vinculada a él, ¿verdad?‖ Sospeché por la mirada en su cara que Christian recordaba a Avery y como el vincularse con múltiples personas la había empujado por el borde. Christian no había estado allí para la explicación de Robert sobre el alma yendo al mundo de los muertos y como el Strigoi recuperado no quedaba vinculado. Lissa negó con la cabeza lentamente. "No… Sólo lo sé. Cuando Yo… Cuando le sané, hicimos esta conexión, y la sentí. Lo que tuve que hacer… No lo puedo explicar". Ella se pasó una mano por su pelo, frustrada por no poder expresar con palabras su magia. El cansancio comenzó a golpearla. "fue como si tuviese que hacer una cirugía en su alma," dijo al fin. "Piensan que él es peligroso," repitió Christian amablemente. "¡Él no lo es!‖ Lissa miró encolerizadamente al resto de los ocupantes del coche, todos los cuales miraban a otra parte. "No es Strigoi ya". "Princesa," comenzó a decir uno de los guardianes ansiosamente, "Nadie realmente sabe lo que sucedió. No puedes tener la seguridad de que -" "¡Estoy segura!" explotó ella, con una voz demasiado fuerte en un lugar tan estrecho. Hubo un aire regio, dominante en eso. "Lo Sé. Lo salvé. Lo traje de vuelta. ¡Sé con cada parte de mí que él no es más un Strigoi!"
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Los guardianes se vieron incómodos, se quedaron callados. Pienso que solamente estaban confusos, y realmente, ¿cómo no lo estarían? No hubo precedente para esto. "Shh," dijo Christian, poniendo su mano en la de ella. "No hay nada que tu puedas hacer hasta que estemos de regreso en la corte. Todavía estas herida y exhausta - está escrito en ti". Lissa supo que él estaba en lo correcto. Ella estaba muy sentida, y estaba exhausta. Esa magia la había desgarrado. Al mismo tiempo, lo que había hecho para Dimitri le había creado una unión con él-no uno mágico, sino uno psicológico. Ella realmente fue como una madre. Ella se sintió desesperadamente protectora y preocupada. "Necesito verle," le indicó. ¿Ella que? ¿Qué sobre mí? "Lo harás," le respondió Christian, sonaba más seguro de lo que sospeché él lo estaba. "Pero sólo intenta descansar ahora". "No puedo," le dijo, incluso mientras sofocaba un bostezo. Esa sonrisa osciló a través de sus labios, y deslizó su brazo alrededor de ella, jalándola tan cerca como los cinturones de seguridad lo permitían. "Inténtalo," le dijo. Ella reclinó su cabeza contra su pecho, y su cercanía fue un tipo de sanación por mérito propio. La Inquietud y preocupación por Dimitri todavía la recorría, pero las necesidades de su cuerpo eran más fuerte por el momento. Al fin, ella fue a la deriva en el sueño en los brazos de Christian, a duras penas le oyó susurrar, "Feliz Cumpleaños". Veinte minutos más tarde, nuestro convoy regresó a la Corte. Pensé que esto significaba libertad inmediata, pero mis guardianes se tomaron el tiempo en salir, en espera de alguna señal o indicaciones que nadie se había molestado en contarme. Resultó que estaban esperando a Hans. "No," dijo, firmemente poniendo una mano en mi hombro cuando salí disparada del coche e intenté correr velozmente fuera para… Bien, no estaba segura donde. Dondequiera que Dimitri estuviera. ―Quédate‖. ―¡Tengo que verlo!‖ Exclamé, intentando empujarlo. Hans fue como una pared del ladrillo. Visto que él en verdad había combatido a mucho más Strigoi
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD que yo esta noche, habrías pensado que él estaría cansado. "Tienes que decirme donde se encuentra". Para mi sorpresa, Hans lo hizo. "Encerrado lejos. Muy Lejos, fuera de tu alcance. O de cualquier otro. Sé que él solía ser tu maestro, pero es mejor si se le mantiene alejado por ahora". Mi cerebro, cansado por la actividad nocturna y abrumada por la emoción, tardó un momento en procesar esto. Las palabras del Christian me retornaron. "Él no es peligroso," le expresé. "Él no es más un Strigoi‖. "¿Cómo puedes estar tan segura?" La misma pregunta que le habían hecho a Lissa. ¿Cómo podríamos responder a eso? Lo sabíamos porque habíamos pasado por increíbles dolores para descubrir cómo transformar a un Strigoi, y cuando habíamos completados esos pasos, hubo una bomba atómica de magia. ¿Que eso no era suficiente? ¿Cómo se veía Dimitri no era suficiente? En lugar de eso, mi respuesta fue como la de Lissa. "Sólo lo sé". Hans negó con la cabeza, y ahora pude ver que él en realidad estaba exhausto. "Nadie sabe qué está pasando con Belikov. Aquéllos de nosotros que estábamos allí. . . Bien, no estoy seguro de lo que vi. Todo lo que sé es que él comandaba a los Strigoi hasta hace poco, y ahora está en el sol. No tiene ningún sentido. Nadie sabe lo que él es". "Él es un dhampir". "Y hasta que lo sepamos," él continuó, ignorando mi comentario, "Belikov tiene que permanecer apresado mientras lo examinamos.¿Examinar? No me gustó como sonaba eso. Convertía a Dimitri en un animal de laboratorio. Mi temperamento flameó, y comencé casi a gritarle a Hans. Un momento más tarde, logre controlarme. "Entonces necesito ver a Lissa". "Ella ha sido llevado al centro médico por tratamiento–el cuál ella necesita urgentemente. Tú no puedes ir hacia allá," él añadió, anticipando mi siguiente respuesta. "La mitad de los guardianes están allí. Es un caos, y tú te pondrías en medio". "¿Entonces qué diablos se supone que haga?"
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Consigue dormir algo". Él me dio una mirada sardónica. "Aún pienso que tienes una mala actitud, pero después de lo que vi allí. . . Bien, diré esto. Sabes como pelear. Te necesitamos-probablemente para más que sólo el papeleo. Ahora cuídate a ti misma". Y eso fue todo. El despido en su voz fue claro, y mientras los guardianes se apresuraban a su alrededor, fue como si yo no existiera. No importa qué problema hubiera estado antes parecía olvidado. Todo sería archivado. ¿Pero qué se supone que hiciera? ¿Estaba loco Hans? ¿Cómo podría dormir? Debía hacer algo. Tenía que ver a Dimitri - pero no supe dónde lo habían llevado. Probablemente a la misma prisión donde Victor estaba encarcelado, la cual era inaccesible para mí. También necesitaba ver a Lissa - pero ella se encontraba en el centro médico. No tuve poder aquí. Necesitaba traer alguien con influencia. ¡Adrian! Si buscase a Adrian, tal vez él jalaría algunas cuerdas. Tenía conexiones con la realeza. Caramba, la reina lo amaba, a pesar de sus formas descuidadas. Tanto como me mataba el aceptarlo, me daba cuenta que el conseguir ver a Dimitri enseguida era casi imposible. ¿Y el centro médico? Adrian podría hacerme ingresar para ver a Lissa, aun si estuviese apretujado y caótico. La unión estaba todavía poco definida, y hablar con ella personalmente me dejaría conseguir respuestas más rápidas sobre Dimitri. Además, quise ver por mi misma que ella estuviera bien. Pero cuando llegué a la vivienda de Adrian que se ubicaba en la Corte, el portero me informó que Adrian había salido hacia unos instantes - irónicamente – camino al centro médico. Gemí. Por supuesto que él ya estaría allí. Con sus habilidades de curación, lo habrían llamado a la cama. Débil o no, él definitivamente podría ayudar. ―¿Estuviste allí?‖ El portero me preguntó mientras yo comenzaba a marcharme.



“¿Qué?‖ Por un minuto pensé que él hablaba del centro médico. "¡La batalla con el Strigoi! El rescate. Hemos estado oyendo toda clase de cosas". "Ya ¿Qué has oído?" Los ojos del tipo eran amplios y excitados. "Dicen que casi todos los guardianes murieron. Pero que ustedes capturaron un Strigoi y lo trajo de vuelta".
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "No, no. . . Hubo más lesionados que muertos. Y sobre lo otro..." Por un momento, no pude respirar. ¿Qué sucedió? ¿Qué había ocurrido realmente con Dimitri? "Un Strigoi cambió volviéndose un dhampir de nuevo". El portero se quedó con atónito. ―¿Te diste un golpe fuerte en la cabeza?‖ "¡Le digo la verdad! Vasilisa Dragomir lo hizo. Con el poder del espíritu. Haz correr la voz sobre eso". Le dejé con la boca abierta. Lo dejé de esa manera, no tuve más opciones, a nadie más para obtener información sobre eso. Volví a mi cuarto sintiéndome derrotada pero demasiada excitada para dormir. Al menos, eso es lo que yo inicialmente pensé. Después caminar un instante, me senté sobre la cama intentando sacar de entre manos un plan. Sin embargo, al poco tiempo me sentí caer en un sueño profundo. Me desperté con sobresalto, confundida y completamente adolorida, no me había dado cuenta de que había recibido golpes en la lucha. Miré fijamente el reloj, asombrada por cuánto tiempo había dormido. En el tiempo del vampiro, la mañana había avanzado. En el transcurso de cinco minutos, me había dado una ducha y me había vestido con ropas ni rasgadas y manchadas de sangre. Y así como así, estuve fuera. La gente estaba afuera y ocupándose de sus asuntos diarios, pero las parejas o grupos con los que me crucé parecían hablar de la batalla en el almacén – y sobre Dimitri. "Tú sabes que ella puede curarse," oí a un tipo Moroi decirle a su esposa. "¿Por qué no a un Strigoi? ¿Por qué no al muerto?‖ "Es una locura," la mujer le respondió. "Nunca he creído en estas cosas de espíritu de cualquier manera. Es una mentira para ocultar el hecho que la chica Dragomir nunca se especializó". No oí el resto de su conversación, pero los otros a los que escuché decían cosas similares. La gente fueron uno u otro convencidas de que todo era una estafa o consideraban a Lissa como una santa. De cuando en cuando, oía algo extraño, como que los guardianes habían capturado a muchísimos Strigoi para experimentar. En todas las especulaciones, sin embargo, nunca oí el nombre de Dimitri surgir o supe que realmente le ocurría. Seguí el único plan que tuve: Ir al edificio de los guardias que custodiaban la prisión de la Corte, aunque dudaba en lo que haría al llegar allí. No estaba completamente segura dónde se encontraba Dimitri, pero me parecía que era el
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD lugar más probable. Cuando pasé un guardia a lo largo del camino, necesite de varios segundos para percatarme de que le conocía. Me detuve y giré hacia él. "¡Mikhail!" Él echó un vistazo atrás y, al reconocerme, se detuvo. ―¿Que sucede?‖ le pregunté, aliviada de ver una cara amistosa. ―¿han dejado a ellos salir a Dimitri?‖ Él negó con la cabeza. "No, están todavía tratando de entender lo que ha sucedió. Todo el mundo está confundido, si bien la princesa todavía jura y jura que él no es un Strigoi". Hubo admiración en la voz de Mikhail - y tristeza también. Él deseaba que fuese cierto, que pudiese haber una probabilidad para que su amor se salvase. Mi corazón le compadeció. Deseaba que él y Sonya pudiesen tener un final feliz algo así como "Un momento. ¿Qué dijisteis?‖ Sus palabras me sacaron de mis divagaciones románticas se detuvieran abruptamente. "¿Dijiste que Lissa lo vio? ¿Quieres decir después de la pelea?‖ Inmediatamente traté de alcanzar la unión. Gradualmente era más nítida-pero Lissa estaba dormida, así que no aprendí nada. "Él preguntó por ella," Mikhail me aclaró. "Así que la dejaron ingresar protegida, por supuesto". Me quedé viéndolo fijamente, mi mandíbula casi cayéndose al suelo. Dimitri tenía visitantes. De verdad le dejaban tener visitas. El conocer esto iluminó mi oscuro estado de ánimo que había estado aumentando en mí. Me marché dando media vuelta. "Gracias, Mikhail". "Espera, Rose-" Pero no me detuve. Corrí al edificio de los guardianes en una carrera a toda velocidad, ajena a como me veía. Estaba entusiasmada, también revitalizada con esta nueva información. Podría ver a Dimitri. Finalmente estaría con él, de la manera como debía ser. "No lo puedes ver.‖ Me detuve abruptamente cuando el guardián que estaba de servicio en el área de recepción me detuvo. "¿Queeé? Necesito ver a Dimitri". "Ninguna visita". 229



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Pero Lissa - er, Vasilisa Dragomir consiguió verlo‖. "Él preguntó por ella". Me quedé mirándolo incrédulamente. "Él ha debido preguntar por mí también". El guardián se encogió de hombros. "Si él lo hizo, nadie me ha dicho.‖ La cólera que había reprimido anoche finalmente despertó. "¡Entonces ve y encuentra a alguien que sepa! Dimitri quiere verme. Tienen que dejarme entrar. ¿Quién es vuestro jefe?‖ El guardián me miró ceñudamente. "No iré a ningún lugar hasta que mi guardia haya acabado. Si eres autorizada, alguien te lo dejará saber. Hasta entonces, nadie sin un permiso especial puede ir allá abajo". Después de haber encargado de una parte de la seguridad de Tarasov, me sentí bastante segura de que fácilmente podía ocuparme de este individuo. Sin embargo, sentí igualmente segura de que una vez que me acercara a los pisos inferiores donde se ubicaban las celdas de la prisión, me toparía con muchos más guardianes. Por un segundo, sacarlos me pareció muy razonable. Fue Dimitri. Haría cualquier cosa por él. Una leve agitación en el vínculo me hizo ver la razón. Lissa acababa de despertarse. "Estupendo," me dije. Alcé mi barbilla y le di una mirada arrogante. "Gracias por la 'ayuda‘." No necesitaba a este perdedor. Buscaría a Lissa. Ella se hospedaba al lado opuesto de los terrenos de la Corte de donde se encontraba el área de contención, y cubrí la distancia con un trote ligero. Cuando finalmente la alcancé y ella abría la puerta de su cuarto, vi que ella se había alistado casi tan rápidamente como yo lo hice. De hecho, pude sentir que ella estaba a punto de salir. Estudiando su cara y manos, me sentí aliviada al ver que la mayoría de las quemaduras habían desaparecido. Algunos puntos rojos permanecían aún en sus dedos, pero eso fue todo pero eso era el trabajo de Adrian. Ningún doctor habría podido hacer que sucediera. En una camiseta sin mangas en un tono azul pálido, con su cabello rubio recogido, ella no se veía como alguien que hubiera pasado por una prueba extremadamente dura e importante en menos de veinticuatro horas. ―¿Estas bien?‖ me preguntó. A pesar de todo lo que había ocurrido, ella nunca había dejado de preocuparse por mí. "Sí, estupenda". Físicamente, al menos. "¿y tú?‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Ella asintió con la cabeza. "Estupenda". "Tú te ves bien," le respondí. "Anoche. . . Digo, me asusté bastante. Con el fuego. . ." Yo no podía terminar. "Sí," me dijo, mirando lejos de mí. Parecía nerviosa e incómoda. "Adrian es un gran sanador". ―¿Es adonde vas?‖ Hubo agitación e inquietud en la unión. Eso tendría sentido si ella quisiese apresurarse al centro médico y ayudar también. Excepto que… Un sondeo más profundo me dio la verdad sorprendente. "¡vas a visitar a Dimitri!" "Rose-" "No," dije ansiosamente. "Es perfecto. Iré contigo. Estuve ahí, pero no me dejaron entrar". "Rose-" Lissa se vio muy incómoda ahora. "Me dijeron algunas tonterías sobre que él había preguntado por ti y no por mí y que por eso no me podrían dejar entrar. Pero si tú vas, tendrán que dejarme". "Rose," me habló firmemente, finalmente interrumpiendo mi parloteo. "Tú no puedes ir".



“¿Yo - qué?‖ Repetí sus palabras, por si yo las hube escuchado mal. "Por supuesto que puedo. Necesito verlo. Sabes que hacer. Y él necesita verme". Ella lentamente negó con la cabeza, aun nerviosa - pero también compasiva. "Ese guardián estaba en lo correcto," me respondió. "Dimitri no ha estado preguntando por ti. Sólo por mí". Toda mi ansia, todo ese fuego, se congeló. Estaba estupefacta, confundida más que cualquier cosa. "Bien…" Recordé cómo él se había aferrado a ella anoche, esa mirada desesperada en su cara. Odié admitirlo, pero todo tuvo sentido porque me lo había pedido primero. "Por supuesto que él querría verte. Todo es tan nuevo y extraño, y tú fuiste quien lo salvó. Una vez que él se estabilice, querrá verme también". "Rose, tú no puedes ir". Esta vez la tristeza en la voz de Lissa se reflejó en el vínculo, inundándome. "No es sólo que Dimitri pidió no verte. Él pidió específicamente no verte".



231



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD DIESCIOCHO



LO QUE REALMENTE APESTA de estar psíquicamente vinculado a alguien es que te das cuenta cuando te están mintiendo—o, en este caso, no mintiendo. Aún así, mi respuesta fue inmediata e instintiva. ―No es verdad‖. ―¿No?‖ Ella me dio una Mirada aguda. Ella también sabía que podía sentir la verdad de sus palabras. ―Pero eso…no puede…‖ —yo no me quedaba sin palabras muy a menudoy ciertamente no con Lissa. Frecuentemente en nuestra relación, yo había sido la asertiva y debería explicarle por qué las cosas suceden del modo en que lo hacen. En algún lugar del camino, sin darme cuenta, Lissa había perdido esa fragilidad. ―Lo siento‖, dijo ella, su voz amable pero todavía firme. El lazo revelaba cuánto ella odiaba decirme cosas desagradables. ―Él me pidió…me dijo específicamente que no te dejara ir. Que no quiere verte‖. La mire de manera suplicante, mi voz sonó casi infantil. ―¿Pero por qué? ¿Por qué diría eso? Por supuesto que él quiere verme. Debe estar confundido…‖ ―No lo sé, Rose. Todo lo que sé es lo que me dijo. Lo siento tanto‖. Se acercó a mí como para abrazarme, pero me alejé. Mi cabeza todavía dando vueltas. ―Iré contigo de todas maneras. Esperaré arriba con los otros guardianes. Entonces, cuando le digas a Dimitri que estoy ahí, él cambiará de parecer‖. ―No creo que debas‖, dijo ella. ―Parecía realmente convencido con que no vayas, casi frenético. Creo que de saber tú estás ahí podría perturbarlo‖. ―¿Perturbarlo? ¿Perturbarlo? ¡Liss, soy yo! Él me ama. Me necesita‖. Se estremeció, y me di cuenta que le había estado gritando. ―Sólo estoy basándome en lo que él dijo. Es todo tan confuso…por favor. No me pongas en esta posición. Solo… espera a ver que pasa. Y si quieres saber que está sucediendo, siempre puedes…‖ Lissa no terminó. Pero sabía lo que estaba sugiriendo. Estaba ofreciendo dejarme ver su reunión con Dimitri a través del lazo. Fue un gran gesto de su parte—no es que ella pudiera detenerme si yo quería hacerlo. Pero aún así, a 232



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ella no le gustaba la idea de ser ―espiada‖. Eso era lo mejor que ella podría hacer para hacerme sentir mejor. No es que realmente pasara. Todavía todo esto era una locura. Negándome el acceso a Dimitri. ¡Dimitri supuestamente no quería verme! ¿Qué demonios? Mi reacción instintiva era ignorar todo lo que ella había dicho e ir junto a ella, exigiendo acceso cuando llegara. Aunque, los sentimientos a través del lazo me pedían que no lo hiciera. Ella no quería causar problemas. Tampoco podía entender los deseos de Dimitri, pero sentía que debían ser cumplidos hasta que la situación pudiera ser evaluada mejor. ―Por favor‖, ella dijo. Esa palabra lastimera finalmente me quebró. ―Está bien‖. Me mató decirlo. Era como admitir la derrota. Piensa que es como un retiro táctico. ―Gracias‖. Esta vez me dejé abrazar. ―Prometo que conseguiré más información y averiguaré que está pasando, ¿ok?‖ Asentí, todavía desanimada, mientras saliamos fuera del edificio juntas. Con una severa renuencia, me separé de ella cuando el momento llegó, dejándola marcharse al edificio de los guardianes mientras me dirigía hacia mi cuarto. Tan pronto como ella estuvo fuera de mi vista, inmediatamente me deslicé en su cabeza, mirando a través de sus ojos mientras ella caminaba sobre la hierba perfectamente cuidada. El lazo estaba un poco brumoso todavía, pero volviéndose más claro a cada minuto. Sus sentimientos eran un lío. Se sentía mal por mí, culpable por haberme rechazado. Y al mismo tiempo, estaba ansiosa por visitar a Dimitri. Necesitaba verlo—pero no del mismo modo que yo quería. Ella tenía un sentimiento de responsabilidad por él, un impulso ardiente de protegerlo. Cuando llegó a la oficina principal del edificio, el guardián que me había detenido asintió con la cabeza y después hizo una rápida llamada de teléfono. Unos momentos más tarde, tres guardianes entraron y le indicaron a Lissa que los siguiera a las profundidades del edificio. Todos parecían inusualmente sombríos, incluso para los guardianes. ―No tiene que hacer esto‖, uno de ellos le dijo. ―Sólo porque él sigue preguntando—‖ ―Está bien‖ dijo con un aire frío y digno de cualquiera de la realeza. ―No me importa. Habrá muchos guardias alrededor igual que la última vez. No nenecita preocuparse por su seguridad‖. Les dio una mirada severa a todos ellos. ―Nunca estuve preocupada desde el principio‖. 233



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Su descenso a los niveles más bajos del edificio trajo recuerdos dolorosos de cuando Dimitri y yo habíamos visitado a Víctor. Ese había sido el Dimitri con el que había estado en perfecta unión, el Dimitri que me entendía por completo. Y después de la visita, se había enfurecido por las amenazas de Víctor en contra mi. El Dimitri que me había amado tanto que estaba dispuesto a hacer lo que fuera por protegerme. Una puerta protegida por una tarjeta electrónica finalmente permitió el acceso al nivel de contención, el que consistía en su mayoría en un largo pasillo con celdas alineadas. No tenía el sentimiento deprimente que había tenido Tarasov pero este lugar era austero y el aire industrial recubierto de acero no inspiraba exactamente sentimientos cálidos y difusos. Lissa apenas podía caminar por el pasillo debido que estaba tan atestado de guardianes. Toda esa seguridad para una persona. No era imposible para un Strigoi salir de barras de acero, pero Dimitri no era un Strigoi. ¿Por qué ellos no podían ver eso? ¿Eran ciegos? Lissa y su escolta siguieron su camino a través de la multitud y se detuvieron frente a la celda de él. Era como si el frío solo estuviera en esta área de la prisión, sin más mobiliario que el absolutamente necesario. Dimitri sentado sobre una estrecha cama, sus piernas dobladas hacia él y apoyado en una esquina del cuarto dándole la espalda a la entrada de la celda. No era lo que había esperado. ¿Por qué él no estaba golpeando las barras? ¿Por qué no exigía que lo liberaran diciéndoles que no era un Strigoi? ¿Por qué se estaba tomando esto tan tranquilamente? ―Dimitri‖. La voz de Lissa era suave y gentil, llena de una calidez que se destacaba en comparación con la crudeza de la celda. Era la voz de un ángel. Y como Dimitri se giró lentamente, era obvio que él pensaba lo mismo. Su expresión transformada ante nuestros ojos, yendo de la desolación al asombro. No era el único asombrado. Mi mente podía estar ligada a la de Lissa, pero al otro lado de la Corte, mi propio cuerpo casi deja de respirar. La visión que había tenido de él la noche pasada había sido sorprendente. Pero esto… esta vista completa de él mirando a Lissa—a mi—fue impresionante. Era una maravilla. Un regalo. Un milagro. En serio. ¿Cómo alguien podía pensar que era un Strigoi? ¿Y cómo fue posible que yo creyera que el Dimitri que había estado conmigo en Siberia era este? Se había limpiado desde la batalla y usaba jeans y una sencilla remera negra. Su cabello marrón estaba atado en una cola corta, y una débil sombra en su mandíbula mostraba que necesitaba afeitarse. Probablemente nadie lo dejaría 234



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD acercarse a una máquina de afeitar. A pesar de todo, casi le daba un aspecto mas sexy—mas real, mas dhampir. Más vivo. Sus ojos como los conocía. Su piel mortalmente blanca—ahora se había ido—había sido alarmante, pero esos ojos rojos habían sido lo peor. Ahora eran perfectos. Exactamente lo que solían ser. Cálidos, marrones y de largas pestañas. Yo podría mirar en ellos por siempre. ―Vasilisa‖, él respiró. El sonido de su voz hizo a mi pecho encogerse. Dios, había extrañado oírlo hablar. ―Volviste‖. Tan pronto como comenzó a acercarse a las barras, los guardianes alrededor de Lissa comenzaron a cerrarse a su alrededor, listos para detenerlo en caso de que efectivamente intentara atravesarlas. ―¡Retrocedan!‖ dijo ella bruscamente con un tono majestuoso, mirando a todos alrededor suyo. ―Déjennos algo de espacio‖. Nadie reaccionó de inmediato, y puso mas fuerza en su voz. ―¡Lo digo en serio! ¡Retrocedan!‖ Sentí el más leve hilo de magia atravesar nuestro lazo. No fue una gran cantidad, sino que estaba apoyando sus palabras con un poco de compulsión inducida por el espíritu. Ella difícilmente podría controlar un grupo tan grande, pero la orden tenía suficiente fuerza para hacerlos alejar un poco y crear un espacio entre ella y Dimitri. Volvió su atención hacia él, su comportamiento cambiando instantáneamente de feroz a amable. ―Por supuesto volví. ¿Cómo te encuentras? ¿Ellos…‖ lanzó una mirada peligrosa a los guardianes en el pasillo. ―¿Ellos te están tratando bien?‖ Él se encogió de hombros. ―Bien. Nadie me ha lastimado‖, Si el fuera como su antigua persona, nunca habría admitido que alguien lo había lastimado. ―Solo un montón de preguntas. Tantas preguntas‖. Sonaba cansado, de nuevo… muy diferente de un Strigoi que no necesitaba descansar. ―Y mis ojos. Ellos siguen examinando mis ojos.‖ ―Pero, ¿cómo te sientes?‖ preguntó ella. ―¿En tu mente? ¿En tu corazón?‖ Si la situación entera no hubiera sido tan seria, me habría divertido. Era como sacado de la línea interrogatoria de un terapeuta—algo de lo que ambas, Lissa y yo habíamos experimentado bastante. Yo había odiado responder esas preguntas, pero ahora realmente quería saber como se sentía Dimitri. Su mirada, que había centrado su atención en ella, ahora se alejaba y se nublaba. ―Es…es difícil de describir. Es como haber despertado de un sueño. Una pesadilla. Como si hubiera estado viendo a alguien más, actuar a través de mi cuerpo—como si estuviera en una película o una obra de teatro. Pero no era alguien más. Era yo. Todo eso era yo, y ahora aquí estoy, y el mundo entero ha cambiado. Siento como si estuviera reaprendiendo todo‖.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Pasará. Te acostumbrarás a ello, una vez que te establezcas en tu vieja persona‖. Era una suposición de su parte, pero ella se sentía segura de hacerla. Él inclinó su cabeza hacia los guardianes reunidos. ―Ellos no lo creen así‖. ―Lo harán‖, dijo rotundamente. ―Solo necesitamos más tiempo‖. Un pequeño silencio se sintió, y Lissa vaciló antes de decir sus siguientes palabras. ―Rose... quiere verte‖. La actitud soñadora y taciturna de Dimitri se quebró en un latido de corazón. Sus ojos enfocados nuevamente en los de Lissa, y alcancé mi primer vislumbre de verdadera e intensa emoción por parte de él. ―No. Cualquiera menos ella. No puedo verla. No la dejes venir aquí. Por favor”. Lissa tragó, insegura de cómo responder. El hecho de que tenía audiencia lo hizo más duro. Lo mejor que pudo hacer fue bajar más su voz así los otros no podrían escucharla. ―Pero…ella te ama. Ella está preocupada por ti. ¿Lo que pasó... con nosotros siendo capaces de salvarte? Bueno, mucho fue gracias a ella‖. ―Me salvaste‖. ―Yo solo fui la última pieza. El resto…bueno, Rose lo hizo, um, mucho‖. Decir, como, organizar una fuga de la cárcel y liberar fugitivos. Dimitri le dio la espalda a Lissa, y el fuego que brevemente había iluminado sus rasgos se apagó. Caminó hasta un lado de la celda y se apoyó contra la pared. Cerró sus ojos por unos pocos segundos, tomó una profunda inhalación, y luego los abrió. ―Cualquiera menos ella‖, él repitió. ―No después de lo que le hice. Hice muchas cosas…cosas horribles‖. Giró sus palmas hacia arriba y las miró por un momento, como si pudiera ver sangre. ―Lo que le hice a ella fue lo peor de todo—especialmente porque era ella. Ella fue a salvarme de ese estado, y yo…‖ sacudió su cabeza. ―Le hice cosas horribles. Cosas terribles a otros. No puedo verla a la cara después de eso. Lo que hice fue imperdonable‖. ―No lo es‖, dijo Lissa rápidamente. ―No eras tú. No realmente. Ella te perdonará‖ ―No. No hay perdón para mi, no después de lo que hice. No la merezco, ni siquiera merezco estar cerca suyo. Lo único que puedo hacer…‖Caminó de vuelta hacia a Lissa, y para asombro de todos nosotros, se arrodilló ante ella. ―La única cosa que puedo hacer—la única redención que puedo intentar—es retribuirte por haberme salvado‖. 236



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Dimitri‖, comenzó a decir inquietamente, ―Te dije—― ―Sentí ese poder. En ese momento, sentí como trajiste mi alma de vuelta. Te sentí sanándola. Es una deuda que nunca podré pagar, pero juro que pasaré el resto de mi vida intentándolo‖. Alzó la vista hacia ella, esa mirada embelesada otra vez en su rostro‖. ―No quiero eso. No hay nada que pagar‖. ―Hay mucho que pagar‖, sostuvo él. ―Te debo mi vida—mi alma. Es el único modo por el que puedo estar más cerca de redimirme por todas las cosas que hice. Todavía no es suficiente…pero es todo lo que puedo hacer‖. Él juntó sus manos. ―Juro, que lo que sea que necesites, cualquier cosa—si está en mi poder—lo haré. Te serviré y protegeré por el resto de mi vida. Haré todo lo que me pidas. Tienes mi lealtad por siempre‖. Otra vez, Lissa iba a decir que no quería eso, pero entonces un pensamiento inteligente vino a su mente. ―¿Verás a Rose?‖ Él hizo una mueca. ―Cualquier cosa menos eso‖. ―Dimitri—― ―Por favor. Haré lo que sea por ti, pero si la veo…dolerá demasiado‖. Esa era probablemente la única razón que podría haber para que Lissa dejara el tema. Eso y la mirada desesperada y desanimada en la cara de Dimitri. Fue una que ella nunca había visto antes, una que yo nunca había visto antes tampoco. Él siempre había parecido tan invencible ante mis ojos, y este signo de vulnerabilidad no lo hacía parecer más débil para mí. Simplemente lo hacía más complejo. Me hizo amarlo más—y querer ayudarlo. Lissa solo pudo hacer un pequeño asentimiento como respuesta antes de que uno de los guardias a cargo dijera que tenía que irse. Dimitri todavía estaba arrodillado cuando ellos la escoltaron hacia fuera, mirando fijamente tras ella con una expresión que decía que ella era lo más cercano a cualquier esperanza que él hubiera tenido en este mundo. Mi corazón se retorció por tanto dolor y celos—y un poco de ira también. Era yo a la que debería haber mirado de esa manera. ¿Cómo se atrevía? ¿Cómo se atrevía a actuar como si Lissa fuera lo más grande en este mundo? Ella había hecho mucho para salvarlo, verdad, pero era yo la que dio la vuelta al mundo por él. Era yo la que había arriesgado su vida continuamente por él. Y lo más importante, era yo la que lo amaba. ¿Cómo podía darle la espalda a eso?
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Ambas, Lissa y yo estábamos confundidas y trastornadas mientras ella abandonaba el edificio. Ambas estábamos angustiadas por el estado de Dimitri. A pesar de cuan enojada me sentía por su rechazo a verme, me sentía horrible de verlo tan alicaído. Eso me destruyó. Él nunca había actuado de esa manea antes. Después del ataque a la Academia, ciertamente había estado triste y había sufrido esa pérdida. Este era un diferente tipo de desesperación. Lo que él sentía era una profunda sensación de depresión y culpabilidad de la que no podría escapar. Lissa y yo estábamos conmovidas por eso. Dimitri siempre había sido un hombre de acción, alguien listo para levantarse tras una tragedia y pelear la siguiente batalla. ¿Pero esto? Esto era diferente a lo que siempre habíamos visto antes en él, y Lissa y yo teníamos ideas completamente distintas sobre como resolverlo. Su acercamiento suave y comprensivo era para seguir hablando con él mientras también persuadiría calmadamente a los oficiales de la Corte de que Dimitri ya no era una amenaza. Mi solución a este problema era ir con Dimitri, sin importarme lo que había solicitado que quería. Había entrado y salido de una prisión. Entrar en una celda de la cárcel sería pan comido. Estaba segura que una vez que me viera, cambiaría de idea sobre toda esta cosa de la redención. ¿Cómo podía pensar realmente que yo no lo perdonaría? Yo lo amaba. Yo lo entendía. Y tan pronto como convenciera a los oficiales de que el no era peligroso…bueno, mi método aún no estaba del todo claro, pero tenía la sensación de que implicaría un montón de gritos y golpes en las puertas. Lissa sabía que yo había observado su encuentro con Dimitri, así que no se sintió obligada a venir a verme, no cuando ella sabía que todavía era útil en el centro médico. Ella había escuchado que Adrián casi colapsa por toda la magia que manejado al ayudar a los demás. Era tan atípico de él, tan desinteresado… tomó decisiones sorprendentes, a gran costo de su propia vida. Adrián. Ese era el problema. No había tenido oportunidad de verlo desde que regresamos tras la pelea en el depósito. Y aparte de lo que había oído sobre él sanando a otros, realmente no había pensado en él en absoluto. Había dicho que si Dimitri realmente podía ser salvado, no significaba el fin de Adrián y de mí. Sin embargo, Dimitri apenas había vuelto hace veinti-cuatro horas, y ya estaba yo, obsesionada sob— ―¿Lissa?‖ A pesar del hecho de que ya me había retirado a mi propia mente, una parte de mí todavía estaba distraída con Lissa. Christian se encontraba fuera del centro médico, apoyado contra la pared. Por su postura, parecía como si hubiera estado allí durante un tiempo esperando por algo—o más bien, alguien. 238



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Ella se detuvo, e inexplicablemente, todos los pensamientos de Dimitri se desvanecieron de su mente. Oh, vamos. Quería que esos dos se arreglaran, pero no teníamos tiempo para esto. El destino de Dimitri era mucho más importante que tontear con Christian. Christian no parecía estar malhumorado, sin embargo. Su expresión era curiosa y preocupada mientras la contemplaba. ―¿Cómo te estás sintiendo?‖ preguntó él. Ellos no se habían hablado desde el viaje de regreso, y ella había estado incoherente en su mayor parte. ―Bien‖. Ella tocó su cara distraídamente. ―Adrián me sanó‖. ―Supongo que es bueno para algo‖. Bien, quizás Christian si se estaba sintiendo un poco malhumorado el día de hoy. Pero solo un poco. ―Adrián es bueno para muchas cosas‖, dijo ella, aunque no pudo evitar una pequeña sonrisa. ―Él estuvo trabajando toda la noche aquí‖. ―¿Qué hay de ti? Sé como eres. Tan pronto como estuviste levantada y rondando por acá, seguro estuviste junto a él‖. Ella sacudió su cabeza. ―No. Después que me curó, fui a ver a Dimitri‖. Todo el júbilo desapreció del rostro de Christian. ―¿Has hablado con él?‖ ―Dos veces. Pero sí. Lo hice‖. ―¿Y?‖ ―¿Y qué?‖ ―¿Cómo es?‖ ―Es como Dimitri‖. Ella de repente frunció el ceño, reconsiderando sus palabras. ―Bueno…no exactamente como Dimitri‖. ―¿Qué, todavía tiene algo de Strigoi en él?‖ Christian se enderezó, sus ojos azules destellando. ―Si él aún es peligroso, no tiene sentido estar cerca‖ ―¡No!‖ ella exclamó. ―No es peligroso. Y…‖ Se adelantó unos cuantos pasos, devolviéndole la mirada. ―¡Aunque lo fuera, no es de tú incumbencia decirme lo que puedo o no puedo hacer! ― Christian suspiró dramáticamente. ―Y yo que pensaba que Rose era la única que se metía en situaciones estúpidas, independientemente de si podrían matarla‖. 239



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD La ira de Lissa ardió con más intensidad rápidamente, probablemente debido a todo el espíritu que había estado usando. ―¡Hey, no tuviste ningún problema en ayudarme a estacar a Dimitri! Me entrenaste para eso. ―Eso fue diferente. Ya estábamos en una mala situación, y si las cosas iban mal... bueno, yo podía haberlo incinerado‖. Christian la miró de la cabeza a los pies, y había algo en su mirada... algo que parecía más que una simple evaluación objetiva. ―Pero no tuve que hacerlo. Estuviste asombrosa. Tuviste éxito. No sabía si podrías, pero lo hiciste... y el fuego... No dudaste en absoluto, pero debió haber sido terrible...‖ Hubo un temblor en su voz mientras hablaba, como si ahora estuviera evaluando las consecuencias de lo que podría haberle pasado a Lissa. Su preocupación y admiración la ruborizaron, y ella inclinó su cabeza—un viejo truco—para que los mechones de pelo que habían escapado de su coleta cayeran hacia delante y ocultaran su rostro. No había necesidad para hacerlo, ya que Christian estaba mirando deliberadamente el suelo. ―Tenía que hacerlo‖, dijo ella finalmente. ―Tenía que saber si era posible‖. Él alzó la mirada. ―¿Y estuvo… bien? ¿En serio no hay ningún rastro de Strigoi?‖ ―Ninguno. Estoy segura. Pero nadie lo cree‖. ―¿Puedes culparlos? Es decir, te ayudé con esto y quise que fuera verdad…pero no estoy seguro de si yo alguna vez en serio, realmente creería que alguien puede volver de eso‖, él apartó si mirada una vez más, su mirada detenida sobre una planta de lilas. Lissa podía oler su esencia, pero la distante y preocupada mirada de su rostro le dijeron a Lissa que sus pensamientos estaban distantes de la naturaleza. Tampoco estaban en Dimitri, me di cuenta. Él estaba pensando en sus padres. ¿Qué hubiera pasado si había usuarios del espíritu cerca cuando los Ozeras se convirtieron en Strigoi? ¿Qué pasaba si hubiera habido una forma de salvarlos? Lissa, sin adivinar lo que yo me había dado cuenta, comentó, ―Ni siquiera yo estaba segura de creerlo tampoco. Pero cuando sucedió, bueno... yo sabía. Lo se. No hay ningún Strigoi en él. Tengo que ayudarlo. Tengo que hacer que otros se den cuenta. No puedo permitirles que lo encierren por siempre—o peor‖. Sacar a Dimitri fuera del depósito sin que los otros guardianes lo estacaran no había sido fácil para ella, y se estremeció al recordar esos primeros segundos luego de su cambio cuando todos habían estado gritando que lo mataran. Christian se volvió y la miró a sus ojos con curiosidad. ―¿Qué quisiste decir con que era como Dimitri pero sin ser como Dimitri?‖ 240



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Su voz tembló un poco cuando habló. ―Él está…triste‖. ―¿Triste? Pareciera que él debería estar feliz de ser salvado‖. ―No...no lo entiendes. Se siente terrible por todo lo que hizo como un Strigoi. Culpable, deprimido. Se está castigando a sí mismo porque no cree que pueda ser perdonado‖. ―Mierda‖, dijo Christian, claramente tomado desprevenido. Unas pocas chicas Moroi que pasaban por ahí miraron escandalizadas ante su insulto. Ellas se apresuraron, susurrando entre sí. Christian las ignoró. ―Pero él no pudo evitarlo‖ ―Lo sé, lo sé. Ya lo hablamos con él‖. ―¿Rose puede ayudar?‖ ―No‖, dijo Lissa sin vueltas. Christian esperó, aparentemente esperando que ella se explicara. Su molestia creció cuando ella no lo hizo. ―¿Qué quieres decir con que ella no puede? ¡Ella sería capaz de ayudarnos más que nadie!‖ ―No quiero meterme en eso‖. Mi situación con Dimitri la molestaba mucho. Ya eramos dos. Lissa giró hacia el centro médico. Parecía majestuoso y como un castillo por fuera, pero almacenaba una facilidad tan estéril y moderna como cualquier hospital. ―Mira, necesito entrar. Y no me mires así‖. ―¿Así como?‖ demandó, acercándose unos cuantos pasos a ella. ―Esa mirada reprobadora y enojada que tienes cuando no consigues lo que quieres‖. ―¡No tengo esa mirada!‖ ―La tienes ahora mismo‖. Ella se alejó de él, moviéndose hacia la puerta del centro. ―Si quieres la historia completa, podemos hablar después, pero no tengo tiempo…y sinceramente... no tengo ganas de contarlo‖. Esa mirada enojada—y ella tenía razón, él la tenía—se desvaneció un poco. Casi nerviosamente, él dijo, ―Ok. Después entonces. Y Lissa... ― ―¿Hmm?‖ 241



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Me alegro que estés bien. Lo que hiciste anoche... bueno, fue realmente impresionante‖. Lissa lo miró por varios pesados segundos, su frecuencia cardiaca aumentando ligeramente mientras una brisa ligera alborotaba su cabello oscuro. ―No pude haberlo hecho sin tu ayuda‖, dijo ella por fin. Después de eso, ella se giró y entró, y yo volví a mi propia cabeza por completo. E igual que antes, yo estaba perpleja. Lissa estaría ocupada el resto del día, y quedarme parada en medio de la oficina de los guardines realmente no me ayudaría a sacar a Dimitri. Bueno, supuse que en todo caso podría molestarlos tanto que ellos me meterían en la cárcel también. Entonces Dimitri y yo estaríamos justos. Inmediatamente deseché ese plan, temiendo que lo único que conseguiría con eso era más papeleo. ¿Qué podía hacer? Nada. Necesitaba verlo otra vez pero no sabía como. Odiaba no tener un plan. El encuentro de Lissa con Dimitri no había sido lo bastante largo para mi, y de todos modos, sentí que era importante mirarlo a través de mis ojos, no los de ella. Y oh, esa tristeza... esa mirada de completa desesperanza. No podía soportarlo. Quería sujetarlo, decirle que todo estaría bien. Quería decirle que lo perdonaba y que todo sería como antes. Podíamos estar juntos, de la manera que lo habíamos planeado... Ese pensamiento trajo lágrimas a mis ojos, y m quedé sola con la frustración y la inactividad, volví a mi cuarto y me desahogué sobre la cama. Sola, finalmente podía soltar el llanto que había estado conteniendo desde la noche pasada. Ni siquiera sabía completamente por lo que estaba llorando. El trauma y la sangre del día anterior. Mi propio corazón roto. El dolor de Dimitri. Las crueles circunstancias que habían arruinado nuestras vidas. En serio, había muchas opciones. Permanecí en el cuarto una buena parte del día, perdida en mi propio dolor e inquietud. Una y otra vez, reproduje la reunión de Lissa con Dimitri, lo que él había dicho y como parecía. Perdí la noción del tiempo, y solo tomó un golpe en la puerta para sacarme de mis propias sofocantes emociones. Apresuradamente froté con un brazo mis ojos, y abrí la puerta para encontrar a Adrián parado ahí fuera. ―Hola‖, dije, un poco sorprendida por su presencia—por no mencionar culpable, considerando que yo había estado deprimida por otro chico. No estaba lista para enfrentarme a Adrián aún, pero al parecer ahora no tenía otra opción. ―¿Quieres... quieres entrar?‖ ―Desearía poder, pequeña dhampir‖. Parecía estar apurado, no era como si viniera a tener una charla de novios. ―Pero esto solo es una visita relámpago para entregarte una invitación‖. 242



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¿Invitación?‖Pregunté. Mi mente todavía estaba con Dimitri. Dimitri, Dimitri, Dimitri. ―Una invitación a una fiesta‖.



243



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD DIESCINUEVE



"¿ESTÁS LOCO?" PREGUNTÉ. Él me dio la misma insignificante mirada que me daba cada vez que le hacía esa pregunta. Suspiré y lo intenté de nuevo. "¿Una fiesta? Eso es presionarlo, incluso para ti. ¡Las personas simplemente mueren! Guardianes. Priscilla Voda." Por no mencionar a las personas que acaban de regresar de la muerte. Probablemente lo mejor será dejar eso de lado. "Este no es el momento para embriagarse y jugar beer pong3." Esperaba que Adrian dijera que siempre era buen momento para jugar a beer pong, pero él continuaba serio. "De hecho, es por el hecho de que las personas mueren que va a haber una fiesta. No una del tipo con barriles de cerveza. Ni siquiera fiesta es la palabra correcta. Es más…" Él frunció el ceño, comprendiendo las palabras. "Un evento especial. Uno de élite." "Todas las fiesta de la realeza son de élite," señalé. "Si, pero no todos los de la realeza están invitados a esta. Es lo bueno, la élite de la élite." Eso realmente no estaba ayudando. "Adrian--" "No, escucha." Él hizo ese gesto familiar que indicaba frustración, pasar sus manos por su cabello. "No es tanto como parte de una ceremonia. Una antigua, antigua tradición de… No lo sé. Rumania, creo. Ellos lo llaman Death Watch. Pero es una forma de honrar a los muertos, un secreto que ha pasado a través de las líneas de sangre más antiguas." Recuerdos de una destructiva sociedad secreta en St . Vladimir volvieron a mí. "No es algo de Mana, ¿cierto?" "No, lo juro. Por favor, Rose. Tampoco estoy del todo convencido, pero mi madre me está haciendo ir, y me gustaría mucho si estuviera ahí conmigo." Élite y líneas de sangre eran palabras peligrosas para mí. "¿Estarán otros dhampirs allí?"



3



Beer pong: Es un juego en donde pones una pila de vasos con cerveza e intentas encestarle una pelota de ping pong, si fallas tienes que tomarte el vaso de cerveza. El que termine más ebrio pierde.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "No." luego agregó él rápidamente, "Pero hice arreglos para que algunas personas que apruebes estén allá. Lo hará mejor para los dos." "¿Lissa?" supuse. Si alguna vez hubo alguna línea de sangre estimada, era esa. "Si. Me la encontré en el centro médico, su reacción fue parecida a la tuya." Eso me hizo sonreír. También despertó mi interés. Yo quería hablar con ella sobre lo que había sucedido en su visita a Dimitri y sabía que ella me estaba evitando por ello. Si alguna clase de tonto ritual real podía llevarme a ella, entonces mucho mejor. "¿Quién más?" "Personas que te agradarán." "Bien. Sé misterioso. Iré a tu culta reunión." Eso me valió una sonrisa de vuelta. "Apenas culta, pequeña dhampir. Realmente es una forma de pagar los últimos respetos a las personas que murieron en la batalla." Extendió una mano y la pasó por mi mejilla. "Y me alegra... Dios, estoy tan contento de que no hayas sido una de ellos. No lo sé…" Su voz atrapada, la ligera sonrisa temblando por un momento antes de estabilizarse de nuevo. "No sabes lo preocupado que estaba. Cada minuto que no estabas, cada minuto en que no sabía que había sucedido contigo… fue una agonía. E incluso después de escuchar que estabas bien, le seguí preguntando a todos en el centro médico lo qué sabían. Si te habían visto luchar, si te habías lastimado…" Sentí un nudo en mi garganta. No había podido ver a Adrian cuando regresé, pero al menos debí haber enviado un mensaje. Apreté su mano e intenté hacer una broma de algo que no tenía gracia. "¿Qué dijeron? ¿Qué era una chica mala?" "Si, de hecho. Ellos no podían parar de hablar acerca de lo asombrosa que eras en la batalla. Se corrió la voz de lo que habías hecho a Tía Tatiana, incluso ella estaba impresionada." Vaya. Eso fue una sorpresa. Empecé a preguntar más, pero sus siguientes palabras me cortaron. "También escuché que le gritabas a cualquiera que pudieras para averiguar algo sobre Belikov. Y que estabas golpeando la puerta de los guardianes esta mañana." 245



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Desvié la mirada. "Oh. Si. Yo… Mira, lo siento, pero tenía que--" "Hey, hey." Su voz era fuerte y formal. "No te disculpes. Entiendo." Levanté mi vista hacia él. "¿Lo haces?" "Mira, no es como si no hubiera esperado esto si el regresaba." Lo mire vacilante, estudiando su expresión seria. "Lo sé. Recuerdo lo que dijiste antes…" Él asistió, luego me dio otra sonrisa triste. "Por supuesto, no esperaba nada de esto para trabajar. Lissa intentó explicar la magia que usó… pero Santo Cielo. Creo que nunca podré hacer algo como lo que hizo ella." "¿Lo crees?" pregunté. "¿Crees que él ya no es un Strigoi?" "Si. Lissa dice que él ya no lo es, y yo le creo. Y lo vi a una distancia afuera en el sol. Pero no creo que sea una buena idea para ti que intentes verlo." "Esos son tus celos hablando." Yo no tenía ningún derecho a sonar acusadora, considerando la forma en la que mi corazón estaba todo enredado por Dimitri. "Por supuesto que son celos," dijo Adrian con indiferencia. "¿Qué esperabas? El antiguo amor de tu vida regresa –nada menos que de la muerte. Eso no es algo por lo que este emocionado, Pero no te culpo por sentirte confundida." "Te dije antes--" "Lo sé, lo sé." Adrian no sonaba particularmente enfadado. De hecho, había un tono sorprendentemente paciente en su voz. "Sé que dijiste que su regreso no afectaría las cosas entre nosotros. Pero decir una cosa antes de que suceda y luego que realmente esté sucediendo son dos cosas diferentes." "¿A dónde quieres llegar?" pregunté, algo confundida. "Te quiero, Rose." Él apretó mi mano con más fuerza. "Siempre te he querido. Quiero estar contigo. Me gustaría ser como los otros chicos y decir que quiero cuidarte también, pero… bueno. Cuando llegue el momento, probablemente serás tú la que cuide de mí." Me reí a pesar de mi misma. "Algunos días pienso que corres más peligro de ti mismo que de cualquier otro. Hueles a cigarrillos, ya sabes. " 246



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Oye, yo nunca, nunca dije que era perfecto. Y estás equivocada. Probablemente tú eres la cosa más peligrosa en mi vida." "Adrian--" "Espera." Con su otra mano, él presionó sus dedos sobre mis labios. "Solo escucha. Sería estúpido para mí pensar que el regreso de tu antiguo novio no va a tener ningún efecto en ti. ¿Sí me gustaría que quieras verlo? No, por supuesto que no. Eso es instinto. Pero hay más, ya sabes. Yo creo que él es un dhampir de nuevo. Absolutamente. Pero… " "¿Pero qué?" Las palabras de Adrian me daban más curiosidad que nunca. "Pero solo porque ya no es un Strigoi no quiere decir que se haya ido completamente de él. Espera." Adrian podía ver mi boca abriéndose con indignación. "No estoy diciendo que él sea malo o quiera ser malo o algo como sea. Pero lo que él ha pasado… es enorme. Épico. Nosotros realmente no sabemos mucho acerca del proceso de cambio. ¿Qué efectos tuvo esa clase de vida en él? ¿Hay partes violentas de él que puedan arremeter repentinamente? Eso es lo que me preocupa Rose. Te conozco. Sé que no serás capaz de ayudarte. Vas a tener que verlo y hablar con él. ¿Pero es eso seguro? Eso es lo que nadie sabe. No sabemos nada acerca de esto. No sabemos si él es peligroso." Christian le había dicho lo mismo a Lissa. Examiné a Adrian con intensidad. Sonaba como una excusa conveniente para mantenerme apartada de Dimitri. Aun así, vi la verdad en esos profundos ojos verdes. Él lo dice en serio. Él estaba nervioso por lo que Dimitri podría hacer. Adrian también había sido honesto a cerca de estar celoso, lo cual tuve que admirar. Él no me había ordenado no ver a Dimitri o intentado dictar mi comportamiento. Eso también me gustaba. Extendí mi mano y entrelacé mis dedos con los de Adrian. "Él no es peligroso. Él está... triste. Triste por lo que hizo. La culpa lo está matando." "Puedo imaginarlo. Probablemente tampoco podría perdonarme si repentinamente me diera cuenta de que he estado asesinando personas brutalmente en los últimos cuatro meses." Adrian me empujó hacia él y besó la cima de mi cabeza. "Y por el bien de todos – si, incluso el suyo—realmente espero que él sea exactamente igual a como era. Solo ten cuidado, ¿está bien?" "Lo tendré," dije, besando su mejilla. "En la medida en la que siempre lo tengo." Él sonrió y me soltó. "Eso es lo mejor que puedo esperar, Por ahora, tengo que regresar con mis padres por un rato. Regresaré por ti a las cuatro, ¿está bien?" 247
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"Está bien. ¿Hay algo que debería vestir para esta fiesta secreta? " "Un bonito vestido está bien." Algo se me ocurrió. "¿Si esto es tan de élite y prestigioso, cómo vas a conseguir que una humilde dhampir como yo entre?" "Con esto." Adrian agarró una bolsa que había bajado al entrar. Él me la extendió. Con curiosidad, abrí la bolsa y me sorprendí con lo que vi. Era una máscara, una que apenas cubría la parte superior de la cara al rededor de los ojos. Estaba complicadamente trabajado con oro, hojas verdes y flores enjoyadas. "¿Una máscara?" exclamé. "¿Vamos a llevar máscaras? ¿Qué es esto, Halloween?" Él me guiñó un ojo. "Te veo a las cuatro." No nos pusimos las mascaras realmente hasta llegar al Death Watch. Como parte de la naturaleza secreta de todo esto, Adrian dijo que no queríamos llamar la atención hacia nosotros mientras estábamos en esto. Así que caminamos a través de los jardines de la corte –yo vestía el mismo vestido que usé en la cena con sus padres –pero sin poner mucha atención de la que los dos usualmente obteníamos cuando estamos juntos. Además, era tarde, y la mayoría de la Corte estaba preparándose para ir a la cama. Nuestro destino me sorprendió. Estaba en un edificio en donde no vivía ninguno de los trabajadores reales, uno que estaba muy cerca de Mia. Bueno, supongo que el último sitio en donde buscarías una fiesta real sería en la casa de un plebeyo. Excepto que no íbamos a ninguno de los apartamentos dentro. Una vez que entramos al vestíbulo del edificio, Adrian me indicó que deberíamos ponernos nuestras máscaras. Luego me llevó a lo que parecía ser un armario de conserje. No lo era. En lugar de ello, la puerta abría a unas escaleras que descendían a la oscuridad. No podía ver el fondo, lo que me ponía en alerta máxima. Instintivamente quería saber los detalles de cada situación en la que entraba. Adrian parecía tranquilo y confiado mientras bajaba, así que lo tome como fe de que no me conducía a algún altar de sacrificio. Odiaba admitirlo, pero la curiosidad sobre Death Wacth estaba sacando temporalmente a Dimitri de mi mente. Adrian y yo finalmente llegamos a otra puerta, y esta tenía dos guardias. Ambos hombres eran Moroi, los dos con máscaras al igual que Adrian y yo. Sus 248



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD posturas eran rígidas y defensivas. Ellos no dijeron nada pero se quedaron simplemente mirándonos expectantes. Adrian dijo algunas palabras que sonaban como Romanas, y un momento después, uno de los hombres abrió la puerta y nos señaló dentro. "¿Contraseña secreta?" le murmuré a Adrian mientras pasábamos. "Contraseñas, de hecho. Una para ti y una para mí. Cada invitado tiene únicamente una." Entramos en un estrecho túnel iluminado por antorchas empotradas en las paredes. Sus danzantes llamas lanzaban fantásticas sombras mientras pasábamos. A lo lejos, el murmullo de conversaciones nos alcanzó. Se escuchaban sorprendentemente normales, como cualquier conversación que escucharías en una fiesta. Basada en la descripción de Adrian, yo medio esperaba oír el cantar de tambores. Sacudí mi cabeza. "Lo sabía. Ellos mantienen una mazmorra medieval bajo la Corte. Me sorprende que no hayan cadenas en las paredes." "¿Asustada?" bromeó Adrian, apretando el asimiento de mi mano. "¿De esto? No lo creo. Quiero decir, en la Escala de lo Asustadizo de Rose Hathaway, esto es apenas uno-" Salimos de la sala antes de que pudiera terminar. Una amplia sala con techos abovedados se extendía ante nosotros, algo que aturdió a mi especialmente cuestionado cerebro mientras intentaba recordar cuán lejos habíamos descendido. Candelabros de hierro forjado colgaban del techo con velas encendidas, lanzando la misma luz fantasmal que las antorchas habían tenido. Las paredes estaban hechas de piedra, pero eran ingeniosas, bonita piedra: gris con manchas rojizas, pulida en piezas redondas y lisas. Alguien había querido mantener la sensación de la mazmorra del Viejo Mundo pero haciendo que el lugar siguiera luciendo elegante. Era una típica línea de pensamiento real. Cincuenta y tantas personas se arremolinaban alrededor de la sala, algunos apiñados en grupos. Al igual que Adrian y yo, ellos vestían formales y usaban medias máscaras. Todas las máscaras eran diferentes. Algunos tenían un tema floral como el mío, mientras que otros estaban decorados con animales. Algunos simplemente tenían remolinos o diseños geométricos. A pesar de que las mascaras solo cubrían la mitad de los rostros de los invitados, la vaga iluminación hizo un buen trabajo en oscurecer cualquier otro rasgo que pudiera identificarlos. Los examiné cuidadosamente, con la esperanza de seleccionar algunos detalles que darían con alguien de lejos. 249



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Adrian me condujo fuera de la entrada y hacia otra esquina. Como mi visión del área se extendía, pude ver una larga hoguera en el medio de la habitación, incrustado en el suelo de piedra. Ningún fuego ardía en él, pero todos se mantenían bien alejados. Por un momento, tuve un desorientado flash de un déjà vu, pensando en mi tiempo en Siberia. Allí también había estado en una especie de ceremonia conmemorativa – aunque de lejos una con máscaras y contraseñas –y todos se habían sentado en una fogata al aire libre. Había sido en honor a Dimitri, mientras todos los que lo habían amado se sentaron y contaron historias acerca de él. Intenté tener una mejor visión del fuego, pero Adrian tenía la intención de mantenernos detrás de la mayor parte de la multitud. "No atraigas la atención hacía ti," me advirtió. "Solo estaba buscando." "Sí, pero a cualquiera a quién mires se va a dar cuenta de que eres la persona más baja aquí. Sería bastante obvio que eres una dhampir. Esto es antigua sangre de élite, ¿recuerdas?" Le fruncí el ceño tanto como podía a través de la máscara. "¿Pero pensé que habías hecho preparativos para que yo estuviera aquí?" gemí cuando él no respondió. "'Hacer ‗preparativos' ¿significa simplemente meterme furtivamente? De ser así, estos tipos era alguna clase de seguridad de mierda." Se burló Adrian. "Oye, teníamos las contraseñas correctas. Eso es todo lo que se necesita. Yo robé--mmm, las tome prestadas de la lista de mi mamá." "¿Tú mamá es una de las personas que ayudan a organizar esto?" "Si. Su rama de la familia Tarus ha sido profunda dentro de este grupo desde hace siglos. Ellos aparentemente tenían una ceremonia realmente grande después del ataque a la escuela." Giré todo esto en mi mente, intentando decidir cómo me sentía. Odiaba cuando las personas estaban obsesionadas con el estatus y las apariencias, sin embargo era difícil creer que se les culpaba por honrar a aquellos que habían sido asesinados –en particular cuando la mayoría de ellos habían sido dhampirs. El ataque Strigoi en St. Vladimir's es algo que siempre me perseguirá. Antes de que pudiera consideras mucho más, una sensación familiar me barrió. "Lissa está aquí," dije, mirando al rededor. La podía sentir cerca pero no la vi inmediatamente en el mar de máscaras y sombras. "Ahí."
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Se puso de pie apartada de algunos de los otros, con un vestido de tonos rosa y una máscara blanca y dorado y con cisnes en él. A través de nuestro enlace, la sentí buscando a alguien que conociera. Impulsivamente empecé a ir hacía ella, pero Adrian me detuvo, diciéndome que esperara mientras él la salvaba. "¿Qué es todo esto?" preguntó ella cuando se acercó a mí. "Me imaginé que sabías," le dije. "Es toda la cosa de secreto real." "Muy secreto para mí," dijo ella. "Tengo mi invitación de la reina, dijo que era parte de mi herencia y que la tenía que mantener, y Adrian vino y dijo que tenía que venir por tu bien." "¿Tatiana te invitó directamente?" exclamé. Quizá no debí estar sorprendida. Lissa difícilmente tenía que entrar a hurtadillas cómo yo lo hice. Me imaginé que alguien se había asegurado de que ella tuviera una invitación, pero yo había asumido que todo lo había hecho Adrian. Miré alrededor inquieta. "¿Tatiana está aquí?" "Probablemente," dijo Adrian, su voz molestamente casual. Como de costumbre, su presencia no tenía el mismo impacto en él como en el resto nosotros. "Oh, hey. Ahí está Christian. Con la máscara de fuego." No sé cómo Adrian notó a Christian, además de la metáfora no tan sutil de la máscara. Con su altura y su oscuro cabello, Christian combinaba fácilmente con los otros Moroi a su alrededor e incluso había estado hablando con una chica de pie cerca de él, lo que parecía fuera de lugar. "No hay forma de que el haya conseguido una invitación legítima," dije. Si alguno de los Ozera había sido considerado lo suficientemente especial para venir a esto, Christian no habría sido uno de ellos. "No lo hizo," agregó Adrian, haciéndole un pequeño gesto a Christian para que nos acompañara. "Le di una de las contraseñas que le robe a mi mamá." Le di a Adrian una mirada sorprendida. "¿Cuántas robaste?" "Suficientes para--" "Déjennos llamar su atención." La estruendosa voz de un hombre resonó en la sala, deteniendo las palabras de Adrian y los pasos de Christian. Con una mueca, Christian regresó a dónde había estado, separado ahora de nosotros al otro lado del sala. Parecía que no iba a tener la oportunidad de preguntarle a Lissa a cerca de Dimitri después de todo. 251
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Sin ninguna indicación, los demás en la sala comenzaron a formar un círculo alrededor de la hoguera. La habitación no era lo suficientemente grande como para hacer un círculo en capas individuales, pero yo todavía era capaz de permanecer detrás de otro Moroi para ver el espectáculo. Lissa se paró al lado, pero su atención estaba fijada al otro lado de nosotros, en Christian. Ella estaba decepcionada de que él no pudiese acompañarnos. "Esta noche hemos venido a honrar a los espíritus de aquellos que murieron luchando contra el gran mal que nos ha atormentado durante mucho tiempo." Este era el mismo hombre que llamó nuestra atención. La máscara negra que llevaba brillaba con remolinos plateados. Él no era nadie especial que yo reconociera. Probablemente era seguro asumir que era alguien de una importante línea sanguínea que pasó a tener una buena voz para atraer a las personas. Adrian lo confirmó. "El es Anthony Badica. Ellos siempre lo reclutan como maestro de ceremonias." Anthony parecía más un líder religioso que un maestro de ceremonias ahora mismo, pero no quería responderle de vuelta y atraer la atención de nadie. "Está noche los honramos," continuó Anthony. Hice una mueca cuando casi todos a nuestro alrededor repitieron esas palabras. Lissa y yo intercambiamos miradas sorprendidas. Al parecer, había un guión del cual no nos habían hablado. "Sus vidas se nos fueron arrebatadas demasiado pronto," continuó Anthony. "Está noche los honramos." Está bien, quizá este guión no sea tan difícil de seguir después de todo. Anthony continúo hablando de lo terrible que fue la tragedia, y nosotros repetimos la misma respuesta. La idea de este Death Watch me seguía pareciendo extraño, pero la tristeza de Lissa impregnaba el vínculo y me estaba empezando a afectar. Priscilla siempre había sido buena con ella –y cortés conmigo. Grant pudo haber sido el guardián de Lissa por un corto tiempo, pero él la había protegido y ayudado. De hecho, si Grant no trabajara con Lissa, Dimitri seguiría siendo un Strigoi. Así que, lentamente, la gravedad de todo esto me comenzó a golpear, y aunque yo pensaba que había mejores formas de llorar, apreciaba el reconocimiento que los muertos estaban recibiendo.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Después de unos pocos estribillos más, Anthony le hizo un gesto a alguien delante. Una mujer en una brillante máscara esmeralda se acercó con una antorcha. Adrian se cambió a mi lado. "Mi querida madre," murmuró él. Seguro. Ahora que él lo había señalado, ahora podía ver claramente las facciones de Daniella. Ella lanzó la antorcha en la hoguera, y se iluminó como el Cuatro de Julio. Alguien debió haber rociado esa madera con gasolina o vodka Ruso. Tal vez ambas. No es de extrañar que los otros invitados hubieran mantenido su distancia. Daniella se fundió en la multitud, y otra mujer fue al frente sosteniendo una bandeja con copas de oro. Caminando alrededor del círculo, le tendió una copa a cada persona. Cuando ella se fue, otra mujer apareció con una bandeja. Cuando todas las copas se distribuyeron, Anthony explicó, "Ahora vamos a brindar y a beber a los muertos, para que sus espíritus puedan moverse y encontrar la paz." Me moví incomoda. Las personas hablaban sobre espíritus moviéndose y los muertos encontrando la paz sin saber realmente lo que significaba. Ser una shadow-kissed viene con la habilidad de ver a los muertos inquietos, y me había tomado un largo tiempo tomar control para que así no pudiera verlos. Ellos siempre estaban a mi alrededor; yo tenía que trabajar para mantenerlos aislados. Me preguntaba lo que vería si bajaba mis barreras. ¿Estarían los fantasmas de la noche del ataque de Dimitri en el aire a nuestro alrededor? Adrian olfateó su copa tan pronto como la recibió y frunció el ceño. Por un momento, sentí pánico hasta que olí la mía también. "Es vino. Gracias a Dios-le susurré a él. "Por tu cara, pensé que era sangre." Recordé lo mucho que él odiaba la sangre que no viniera directamente de la fuente. "No," murmuró. "Es solo un mal vino." Cuando todos tenían su vino, Anthony alzó su copa sobre su cabeza con ambas manos. Con el fuego detrás de él, le dio un aspecto siniestro casi, de otro mundo. "Brindamos por Priscilla Voda", dijo él. "Brindamos por Priscilla Voda," repitieron todos. Él bajó la copa y tomó un sorbo. Lo mismo hicieron todos los demás bueno, con excepción de Adrian. Él bebió la mitad de su copa, mala cosecha o no. Anthony levantó su copa sobre su cabeza nuevamente. "Brindamos por James Wilket." 253



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Mientras repetía las palabras, me dí cuenta de que James Wilket era uno de los guardianes de Priscilla. Este loco grupo de la realeza, realmente le estaba mostrando sus respetos a los dhampires. Fuimos a través de todos los guardianes, uno por uno, pero yo mantuve mis sorbos pequeños, para mantenerme equilibrada esta noche. Estaba bastante segura de que al final de la lista de nombres, Adrian estaba fingiendo sus sorbos porque su bebida se había agotado. Cuando Anthony terminó de nombrar a todos los que habían muerto, sostuvo su copa en alto de nuevo y se acercó a la llama de fuego, que había empezado a hacer la pequeña habitación de madera incómodamente caliente. La parte trasera de mi vestido se estaba humedeciendo de sudor. "A todos aquellos a los que perdimos por el gran mal, honramos sus espíritus y esperamos que se vayan en paz al otro mundo. "Luego él arrojó el resto de su vino a las llamas. Toda esta charla de espíritus persistentes en el mundo, ciertamente no está de acuerdo con las creencias más allá de la costumbre cristiana que dominaba la religión Moroi. Eso me hizo preguntarme qué tan antigua era esta ceremonia en realidad. Una vez más, tuve el impulso de soltar mis barreras y ver si algo de esto realmente había llamado a los fantasmas a nosotros, pero temía lo que pudiera encontrar. Además, yo me distraje rápidamente cuando todos los demás en el círculo empezaron a verter sus vinos en el fuego también. Uno por uno, en el sentido de las agujas del reloj, cada persona se fue acercando. Todo estaba en silencio mientras esto sucedía, salvo por el crepitar de la hoguera y el cambio de registros. Todos miraron con respeto. Cuando llegó mi turno, Me esforcé para no temblar. No había olvidado que Adrian me trajo a hurtadillas. Los plebeyos Moroi no tenían permitido venir, mucho menos los dhampirs. ¿Qué harían ellos? ¿Declarar el espacio invadido? ¿Hecharme? ¿Lanzarme al fuego? Mis temores resultaron infundados. Nadie dijo o hizo algo inusual cuando arrojé mi vino, y un momento después, Adrian se adelantó a su vez. Me oculté al lado de Lissa. Cuando todo el círculo se había ido, nos condujeron a un minuto de silencio por los difuntos. Habiendo sido testigo del secuestro de Lissa y posterior rescate, tenía una gran cantidad de muertos que considerar. Ninguna cantidad de silencio les haría justicia. Otra señal silenciosa pareció pasar a través de la habitación. El círculo se dispersó, y la tensión se desvaneció. Las personas volvieron a caer en pequeños grupos de conversaciones, al igual como en cualquier otra fiesta, aunque yo veía las lágrimas en las caras de algunos. "A muchas personas les debió haber agradado Priscilla," Observé. 254
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Adrian se volvió hacia una mesa que había sido misteriosamente dispuesta durante la ceremonia. Se sentó contra la pared de atrás y estaba llena de fruta, queso y más vino. Naturalmente, se sirvió un vaso. "No todos están llorando por ella," Dijo él. "Encuentro difícil creer que estén llorando por los dhampirs," Señalé. "Ninguno de los que están aquí ni siquiera los conocían." "No es cierto" Dijo él. Lissa entendió rápidamente lo que él dijo. "La mayoría de la gente que estuvo en el rescate habrían sido guardianes asignados a Moroi. No todos podían ser guardianes de la Corte. Me dí cuenta que ella tenía razón. Habíamos tenido demasiadas personas con nosotros en el almacén. Muchos de estos Moroi habían perdido, sin duda, guardianes a los que ellos consideraban cercanos. A pesar del desprecio que a menudo tenía por este tipo de miembros de la realeza, yo sabía que algunos probablemente habían formado legítimas amistades y nexos con sus guardespaldas. "Esta es una inútil fiesta," dijo una voz repentinamente. Nos dimos vuelta y vimos que Christian había venido hacia nosotros. "No podría decir si se suponía que debíamos estar teniendo un funeral o invocando al diablo. Era una especie de un intento a medias de ambos. " "Detente," Dije, sorprendiendome a mí misma. "Esas Personas murieron por tí la noche anterior. Sea lo que sea, sigue siendo por respeto a ellos" El rostro de Christian se tornó serio. "Tienes razón." A mi lado, sentí a Lissa iluminarse en su interior cuando lo vio. Los horrores de su terrible experiencia los habían acercado, y recordé la ternura que habían compartido en el viaje de vuelta. Ella le ofreció una cálida mirada y a cambio recibió una tentativa sonrisa. Tal vez algo bueno podía salir de todo lo que había sucedido. Tal vez ellos serían capaces de resolver sus problemas. O tal vez no. Adrián irrumpió en una sonrisa. "Hola. Me alegra que hayas podido venir." Por un momento, pensé que estaba hablando con Christian. Entonces miré, y vi a una chica en una máscara de pavo real que se había unido a nosotros. Con las personas mezclándose y máscaras, no había notado que ella 255



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD estaba de pie cerca de nosotros a propósito. La miré, viendo tan solo sus ojos azules y rizos de oro antes de que finalmente la reconociera. Mia. "¿Qué estás haciendo aquí?" Le pregunté. Ella sonrió. "Adrian me consiguió una contraseña." "Aparentemente Adrian le consiguió contraseñas a la mitad de la fiesta." Él lucía muy orgulloso de sí mismo. "¿Lo ves?" dijo, sonriéndome. "Te dije que haría que esto valiera la pena. Toda la pandilla está aquí. Casi". "Esta es una de las cosas más extrañas que he visto nunca", dijo Mia, mirando a su alrededor."Yo no veo por qué esto tiene que ser un secreto que las personas que lo murieron fueron héroes. ¿Por qué no pueden esperar por el funeral en grupo?" Adrian se encogió de hombros. –―Te lo dije, esta es una antigua ceremonia. Es un vestigio de la madre patria, y esta gente cree que es importante. Por lo que sé, solía ser mucho más elaborado. Esta es la versión modernizada." Se me ocurrió entonces que Lissa no había dicho una sola palabra desde que notamos que Christian había llegado con Mia. Me abrí a la unión, sintiendo una oleada de celos y resentimiento. Sabía que Mia fue una de las últimas personas con las que Christian estaría involucrado. (Bueno, era difícil para mí imaginarlo involucrado con alguien. Su reunión con Lissa había sido monumental.) Sin embargo, Lissa no podía verlo. Lo único que vio fue a él saliendo continuamente con otras chicas. A medida que nuestra conversación continuó, la actitud de Lissa se fue helando, y las miradas amistosas que había estado dándole empezaron a desvanecerse. "¿Así que es cierto?" preguntó Mia, ajena al drama que se desarrollaba a su alrededor. "¿Dimitri realmente está… de vuelta?" Lissa y yo intercambiamos miradas. "Sí," dije firmemente. "Él es un dhampir, pero nadie lo cree aún. Porque son unos idiotas." "Acaba de ocurrir, pequeña dhampir." El tono de Adrian era gentil, a pesar de que el tema claramente lo había puesto incomodo también. "No puedes esperar que todos lo crean de inmediato." "Pero ellos son idiotas," dijo Lissa con fiereza. "Cualquiera que hable con él puede decir que no es un Strigoi. Estoy presionando para que abran la puerta de su celda para que las personas puedan verlo por sí mismas."
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Desearía que ella presionara con más fuerza para que yo pudiera verlo, pero este no era el momento para hablar de eso. Mirando la sala, me preguntaba si alguien tendría problemas en aceptar a Dimitri por su papel en las muertes de sus seres queridos. Él no tenía el control de sí mismo, pero eso no es suficiente para traer a los muertos de vuelta. Aún incomoda alrededor de Christian, Lissa estaba cada vez más inquieta. Ella también quería irse y revisar a Dimitri. "¿Por cuánto tiempo tenemos que permanecer aquí? Hay más que --" "¿Quién demonios eres?" Nuestro pequeño grupo se volvió uno cuando encontramos a Anthony de pie cerca de nosotros. Considerando que la mayoría de nosotros estábamos aquí ilegalmente, él podría estar hablándole a cualquiera. Pero, basada en el lugar en el cual estaba fija su mirada, no había duda de a quién se refería. Él me estaba hablando a mí.
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―¡No eres Moroi!‖ El continúo. No gritaba, pero definitivamente habíamos captado la atención de la gente que está cerca de nosotros. ―Tú eres Rose Hathaway, ¿Verdad? ¿Cómo te atreves tu y tu sangre impura a invadir la santidad de nuestro---‖ ―Es suficiente,‖ una suave voz hablo repentinamente. ―Yo me haré cargo de aquí en adelante.‖ Incluso con el rosto cubierto, no hubo error en esa voz. Tatiana se deslizo al lado del tipo, llevaba una máscara de plata con flores y un vestido gris con mangas largas. Probablemente la había visto antes en la multitud y ni siquiera me di cuenta. Hasta cuando hablo, estuvo mezclada entre los demás. Toda la sala estaba en silencio ahora. Daniella Ivashkov se escurrió detrás de Tatiana, con los ojos cada vez más grandes detrás de su máscara cuando me reconoció. ―Adrian---‖ Ella inicio. Sin embargo, Tatiana se apodero de la situación. "Ven conmigo". No había duda de que la orden era para mí y que tenía que obedecerla. Se dio la vuelta y caminó rápidamente hacia la entrada de la habitación. Corrí detrás de ella, al igual que Adrián y Daniella. Tan pronto como salimos de la sala iluminada por antorchas, Daniella ataco a Adrian con palabras. ―¿En que estabas pensado? Sabes que no me importa invitar a Rose a ciertos eventos, pero este era ---‖ ―Inapropiado,‖ dijo Tatiana secamente. ―Aunque, tal vez sea conveniente que un dhampir vea cuanto se respetan los sacrificios de su pueblo.‖ Eso nos sorprendió a todos llevándonos a un momento de silencio. Daniella se recuperó primero. ―Sí, pero la tradición afirman que—― Tatiana la interrumpió de nuevo. ―Soy muy consciente de la tradición. Es una violación de etiqueta, pero si está Rosemarie aquí eso ciertamente no arruina nuestras intenciones. La perdida de Priscilla…‖ Tatiana no sintió un nudo en la garganta, no exactamente, pero perdió algo de su compostura habitual. Nunca creí que alguien como ella tuviera una buena amiga, pero Priscilla había estado cerca de eso. ¿Cómo actuaria yo si perdiera a Lissa? No tan controladamente como ella. ―La perdida de Priscilla es algo que lamentaré por largo, muy largo tiempo,‖ Tatiana logro decir por fin. Sus agudos ojos 258



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD estaban puestos en mí. ―Y espero que realmente entiendas lo mucho que necesitamos y estimamos a todos los otros guardianes y a ti. Sé que a veces tu raza se siente poco apreciada. Pero no es así. Los que han muerto han dejado un enorme agujero en nuestras filas, uno que nos deja un poco más indefensos, tanto que estoy segura que lo debes saber.‖ Asentí, todavía sorprendida de que Tatiana no estuviera gritándome para que me largara. ―Es una gran pérdida‖ dije. ―Y eso empeora la situación ya que los números son lo que nos perjudica la mitad del tiempo--- especialmente cuando los Strigoi forman grandes grupos. No siempre podemos igualarlos.‖ Tatiana asintió, aparentando grata sorpresa de que hubiéramos estado de acuerdo en algo. ―Sabía que lo entenderías. Sin embargo…‖ Ella se dirigió hacia Adrian. ―No debiste haber hecho esto. Algunas líneas de la decencia deben ser mantenidas‖ Adrian fue sorprendentemente manso. ―Lo siento, tía Tatiana. Pensé que esto era algo que Rose debía ver.‖ ―Lo mantendrás en secreto, ¿Verdad?‖ pregunto Daniella, girándose hacia mí. ―Muchos de los invitados son muy, muy conservadores. A ellos no les gustaría que esto saliera a la luz.‖ ¿Que se encontraron con la luz del fuego y jugaron a disfrazarse? Si, puedo verlos deseando que esto quedara en secreto. ―No le diré a nadie‖ Les aseguré. ―Bien‖ dijo Tatiana. ―Ahora, aún podrías irte antes de ---- ―¿Es ese Christian Ozera?‖ Sus ojos se habían desviado hacia la habitación llena de gente. ―Si‖ dijimos Adrian y yo. ―El no estaba invitado‖ exclamo Daniella. ―¿Esto es tu culpa también?‖ ―No es culpa mía, al igual que mi ingenio" dijo Adrian. ―Dudo que alguien se entere, siempre y cuando se porte bien‖ dijo Tatiana con un suspiro-―Y estoy segura de que tomaría cualquier oportunidad que pudiera para hablar con Vasilisa.‖ ―Oh‖ dije, sin pensar. ―¿Esa no es Lissa?‖ Lissa le había dado la espalda a Christian y estaba hablando con alguien más mientras lanzaba miradas ansiosas hacia mí. ―¿Quien es ella?‖ pregunto Tatiana. 259



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Mierda. ―Ella es, um, Mia Rinaldi. Ella es una amiga nuestra de St. Vladimir.‖ Casi consideré lo de mentirle y mejor darle un nombre real. Algunas familias eran muy grandes así que era imposible hacer un seguimiento de todo el mundo. ―Rinaldi.‖ Tatiana frunció el ceño. ―Creo que conozco a un sirviente con ese nombre.‖ Me impresiono mucho que conociera la gente que trabajaba para ella. Una vez más, mi opinión sobre ella cambió. ―¿Un sirviente?‖ pregunto Daniella, dándole a su hijo una mirada de advertencia. ―¿Hay alguien más de quien yo debería saber?‖ ―No. Si hubiera tenido más tiempo, probablemente habría traído a Eddie aquí. Demonios, tal vez incluso a Jailbait.‖ Daniella miro escandalizada. ―¿Acabas de decir ‗Jailbait‘?‖ ―Es solo una broma‖ Le dije apresuradamente, sin querer empeorar esta situación. Tenía miedo de cómo Adrián podría responder. ―Es que a veces llamamos así a nuestra amiga Jill Mastrano.‖ Ni Tatiana ni Daniella parecía pensar que era una broma en absoluto. ―Bueno, nadie parece notar que ellos no pertenecen aquí,‖ dijo Daniella, señalando a Christian y a Mia. ―Aunque las malas lenguas que aquí, sin duda, se han desmadrado con la forma en que Rose interrumpió este evento.‖ ―Lo siento‖ dije, sintiéndome mal por haberla meterla en líos. ―No se hará nada por ahora‖ dijo Tatiana cansinamente. ―Deben irse ahora mismo para que todo el mundo piense que han sido castigado severamente. Adrian, vuelve con nosotros y asegúrate de que tus otro ‗huéspedes‘ no llamen la atención. Y no vuelvas a hacer esto.‖ ―No lo hare,‖ dijo, casi de forma convincente. Los tres comenzaron a alejarse, dejándome atrás para esconderme afuera, pero Tatiana se detuvo y miró hacia atrás. ―Incorrecto o no, no olvides lo que has visto aquí. Realmente necesitamos guardianes.‖ Asentí mientras un arrebato de orgullo me recorría por su aceptación. Luego ella y los demás regresaron a la habitación. Los miré con nostalgia, odiando que todo el mundo en la reunión pensara que yo había sido sacada a patadas deshonrosamente. Teniendo en cuenta que pudo haber sido mucho peor para mí, decidí enumerar mis bendiciones. Me quite la máscara ya que no tenía nada más que esconder, e inicie retirada hacia el segundo piso y la puerta de salida. 260



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD No había llegado muy lejos cuando alguien se puso delante de mí. Fue un signo de preocupación que casi salto tres metros en el aire. ―Mikhail,‖ exclame, ―Me asustarte tanto que casi medio muero. ¿Qué haces aquí?‖ ―De hecho, te he estado buscando‖ Había una mirada inquieta y nerviosa en él. ―Pasé por el edificio más temprano, pero no estabas por ahí.‖ ―Si, estuve en la Mascarada de los Condenados.‖ Me miró sin comprender. ―No importa. ¿Qué sucede? " "Creo que podríamos tener una oportunidad." ―¿Una oportunidad para qué?‖ ―He oído que trataste de ver hoy a Dimitri‖ Ah, sí. El tema del que definitivamente más quería hablar. ―Si. ‗Tratar‘ es bastante optimista. El no quiere verme, no importa el ejercito de guardias que bloqueen mi camino.‖ Mikhail se movió incómodo, mirando alrededor como un animal asustado. ―Es por eso que vine a buscarte.‖ ―Ok, realmente no estoy entendiendo nada de esto.‖ Además empecé a sentir dolor de cabeza por el vino. Mikhail tomó una profunda respiración y exhaló. ―Creo que puedo hacer que te escabullas dentro para verlo.‖ Esperé un momento, preguntándome si había un chiste por venir o si tal vez todo esto era un engaño que nacía de mis tensas emociones. Nop. El rostro de Mikhail estaba muy serio, y aunque yo todavía no lo conocía tan bien, había recogido lo suficiente como para darme cuenta de que en realidad no era una broma. ―¿Cómo?‖ Pregunte. ―Yo traté y ---‖ Mikhail hizo una seña para que lo siguiera. "Vamos, y te explicaré. No tenemos mucho tiempo."
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD No estaba dispuesta a desperdiciar esta oportunidad así que corrí tras él. "¿Ha pasado algo?" pregunte, una vez que había alcanzado su paso largo. ―¿El... Él preguntó por mí?‖ Era más de lo que me atreví a esperar. Mikhail uso la palabra escabullirse, aunque en realidad yo no apoyo esa idea. ―Han aligerado su guardia", explicó Mikhail. ―¿En serio? ¿Cuánto?‖ había una docena allá abajo, cuando Lissa lo visitó, incluyendo a su escolta. Si habían llegado a sus cabales y se hubieran dado cuenta de que sólo necesitaba un chico o dos sobre Dimitri, entonces eso era un buen augurio para que todo el mundo aceptase que ya no era un Strigoi. ―Está custodiado por mas o menos cinco‖ ―Oh‖ No es genial pero tampoco es horrible. "¿Creo que incluso eso significa que están un poco más cerca de creer que está a salvo ahora?" Mikhail se encogió de hombros, manteniendo los ojos en el camino delante de nosotros. Había llovido durante el Death Watch y el aire, todavía húmedo, se había enfriado un poco. ―Algunos de los guardias creen. Pero va a tomar un real decreto real del Consejo para declarar oficialmente lo que en realidad es.‖ Casi me detuve. ―¿Declarar lo que en realidad es?‖ exclame. ―¡El no es una cosa! Es una persona. Es un Dhampir como nosotros.‖ ―Lo sé, Pero está fuera de nuestras manos.‖ ―Tienes razón, Lo siento,‖ gruñí. No hay necesidad de matar al mensajero. ―Bueno, Espero que traigan su trasero aquí y lleguen a una decisión pronto‖ El silencio que siguió habló a la armada. Le di una mirada aguda a Mikhail. "¿Qué pasa? ¿Qué es lo que no me estás diciendo?" Pregunté. Se encogió de hombros. "Hay un rumor de que hay alguna otro asunto grande siendo debatida en el Consejo justo ahora, algo que tiene prioridad." Eso también me enfureció. ¿Qué cosa en el mundo podría tener prioridad sobre el caso de Dimitri? Calma, Rose, Cálmate. Concéntrate. No dejes que la oscuridad empeore esto. Siempre he luchado por mantenerlo enterrado, pero a menudo estalla en momentos de estrés. ¿Y este? Si, Este era un momento muy tensionante. Cambie de nuevo al tema original.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Llegamos al edificio de contención, y di pasos dos en dos. "Incluso si han aligerado los guardias de Dimitri, aun así no me dejaran entrar. Los que están allí sabrían que me ordenaron mantenerme alejada.‖ ―Un amigo mío está cubriendo el frente justo ahora. No tendremos mucho tiempo, pero él le dirá a los guardias en el área de contención que tú fuiste autorizada para venir.‖ Mikhail estaba a punto de abrir la puerta, cuando lo detuve, poniendo mi mano en su brazo. ―¿Por qué estás haciendo esto por mi? El consejo Moroi podría no pensar que Dimitri es un gran problema, aunque los guardias si lo crean. Puedes meterte en un gran problema.‖ El me miro, de nuevo con esa pequeña y amarga sonrisa. ―¿Tienes que preguntarlo?‖ Lo medite. ―No,‖ dije suavemente. ―Cuando perdí a Sonya…‖ Mikhail cerró los ojos por un instante, y cuando los abrió, parecían estar mirando fijamente en el pasado. ―Cuando la perdí, no quería continuar viviendo. Ella era una buena persona--- en verdad así era. Ella saco a los Strigoi de la desesperación. Ella no vio otra manera de salvarse del espíritu. Daria lo que fuera--- Lo que fuera--- Por una oportunidad para ayudarla, para arreglar las cosas entre nosotros. No sé si esto sea posible para nosotros, pero sé que si es posible para ustedes justo ahora. No puedo permitir que pierdas la oportunidad.‖ Y así, nos dejó entrar, y efectivamente, había un guardián diferente de servicio. Justo como Mikhail había dicho, el hombre bajó a decirles a los guardias de la cárcel que Dimitri tenía un visitante. El amigo de Mikhail parecía increíblemente nervioso, lo que era comprensible. Sin embargo, estuvo dispuesto a ayudar. Era increíble, Pensé, lo que un amigo haría por otro amigo. Estas dos últimas semanas fueron una prueba innegable de ello. Justo como cuando ocurrió la visita de Lissa, dos guardias se presentaron para escoltarme hacia el primer piso. Les reconocí desde el momento en que había estado en la cabeza de Lissa; parecían sorprendidos de verme. Si hubieran escuchado a Dimitri diciendo rotundamente que él no quería que yo lo visitara, entonces mi presencia sería realmente impactante. Pero en lo que ellos sabían, alguien en el poder ha perdonado que yo esté aquí, por lo que no hicieron preguntas. Mikhail nos arrastraba a medida que hacíamos nuestro propio camino hacia abajo, y sentí que mi ritmo cardíaco y la respiración crecían rápidamente. Dimitri. Estaba a punto de ver a Dimitri. ¿Qué podría decirle? ¿Qué podría hacer? Era casi demasiado como para poder comprender. Tuve que 263



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD abofetearme mentalmente para mantenerme concentrada, o de lo contrario iba a caer estupefacta. Cuando llegamos al pasillo que contenía las celdas, vi a dos guardias de pie frente a la celda de Dimitri, uno en el extremo final, y a otros dos en la entrada por la que habíamos atravesado para llegar. Me detuve, inquieta por el pensamiento de que los demás me escucharan hablar con Dimitri. Yo no quería un público como Lissa había tenido, pero con el énfasis en la seguridad aquí, no podría hacer ninguna elección. ―¿Puedo tener un poco de privacidad?‖ pregunte. Uno de mis escoltas sacudió la cabeza. "Órdenes Oficial. Dos guardianes tienen que estar puestos en la celda todo momento." ―Ella es un guardia‖ señaló Mikhail ligeramente. ―Yo también lo soy. Déjennos ir. El resto puede esperar en la puerta‖ Le transmití a Mikhail una mirada de agradecimiento. Puedo hacerme cargo teniéndolo al lado. Los otros, decidiendo que estaríamos lo suficientemente seguros, se trasladaron discretamente hacia los extremos del vestíbulo. No era una total y completa privacidad, pero de esta forma los guardias no podrían escucharlo todo. Mi corazón se sentía a punto de estallar en mi pecho mientras Mikhail y yo nos acercábamos a la celda de Dimitri y la enfrentábamos. Estaba sentado casi como había estado cuando Lissa llegó: en la cama, acurrucado sobre sí mismo, con la espalda hacia nosotros. Las palabras se estancaron en mi garganta. Los pensamientos coherentes huyeron de mi mente. Fue como si hubiera olvidado por completo la razón por la que había venido aquí. ―Dimitri‖ dije. Al menos, eso es lo que traté de decir. Me emocioné un poco, así que los sonidos que salían de mi boca eran ilegibles. Parece que fue suficiente, pensé, ya que la espalda de Dimitri de repente se puso rígida. El no se dio la vuelta. ―Dimitri‖ repetí, más claramente esta vez. ―Soy…yo.‖ No hubo necesidad para mí de decir nada más. Él había sabido a partir de aquel primer intento de pronunciar su nombre quién era yo. Tuve el presentimiento de que habría conocido mi voz en cualquier situación. Probablemente reconoció el sonido de los latidos de mi corazón y mi respiración. Así las cosas, creo que deje de respirar mientras esperaba su respuesta. Cuando llegó, fue un poco decepcionante. 264



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―No.‖ ―¿No qué?‖ pregunte ―En qué sentido, no, ¿Qué no soy yo?‖ Él suspiró con frustración, un sonido casi - pero no del todo - como el que solía hacer cuando yo hacia algo particularmente ridículo en nuestros entrenamientos. ―No, en el sentido en que no quiero verte.‖ Su voz estaba cargada de emoción. "Se suponía que no te dejarían entrar" ―Sí, bueno, he encontrado algo así como un trabajo por aqui.‖ ―Por supuesto que lo hiciste.‖ Todavía no se enfrentaría a mí, lo que fue una agonía. Mire a Mikhail, que me dio un guiño de aliento. Supuse que debería estar contenta de que Dimitri me estuviera hablando. ―Tenía que verte. Tenía que saber si estabas bien‖ ―Estoy seguro que Lissa ya te ha actualizado.‖ ―Tenía que verlo yo misma‖ ―Bueno, ahora lo ves‖ ―Todo lo que veo es tu espalda‖ Era desesperante, sin embargo, cada palabra que salió de él fue un regalo. Se sentía como si hacia mil años no escuchaba su voz. Al igual que antes, me pregunté cómo pude haber confundido al Dimitri de Siberia con éste. Su voz había sido idéntica en ambos lugares, el mismo tono y el acento, sin embargo, como un Strigoi, sus palabras siempre habían dejado un escalofrío en el aire. Este Dimitri era cálido. Dulce, aterciopelado y toda clase de cosas maravillosas envolviéndose a mi alrededor, no importaban las cosas terribles que estaba diciendo. ―No quiero que estés aquí‖ Dimitri dijo rotundamente. ―No quiero verte.‖ Me tomé un momento para evaluar la estrategia. Dimitri todavía estaba deprimido, se sentía la desperanza a su alrededor. Lissa se había acercado con bondad y compasión. Ella había conseguido atravesar sus defensas, claro que mucho de eso fue porque él la consideraba como su salvadora. Podría tratar una táctica similar. Podría ser amable, comprensiva y muy amorosa--- todo lo cual era cierto. Lo amaba. Yo quería ayudarlo desesperadamente. Sin embargo, no estaba segura de que ese método en particular funcionaría para mí. Rose 265



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Hathaway no siempre fue conocida por un abordaje suave. Lo hice, así y todo, jugar sobre su sentido de obligación. ―No puedes ignorarme.‖ dije, tratado de mantener el volumen de mi voz fuera del alcance de los otros guardianes. ―Estas en deuda conmigo. Yo te salve.‖ Pasaron unos minutos de silencio. ―Lissa me salvo‖ dijo cuidadosamente. La ira ardía en mi pecho, solo eso había bastado cuando había visto a Lissa visitarlo. ¿Cómo es que podía el tenerla en tan alta estima a ella y a mí no? "¿Cómo crees que llegó a ese punto?" Pregunté. ―¿Cómo crees que aprendió la manera de salvarte? ¿Tienes alguna idea de lo que nosotros – de lo que yo— tuve que atravesar para conseguir esa información? ¿Crees que ir a Siberia era una locura? Créeme, ni siquiera tienes que estar muy cerca para ver que tan loco es. Me conoces. Sabes de lo que soy capaz. Y rompí mi propio record esta vez. Tu. Estas en deuda. Conmigo‖ Fue duro, pero yo necesitaba una reacción de él. Alguna clase de emoción. Y la obtuve. Él se dio la vuelta, los ojos brillando y el poder crepitando a través de su cuerpo. Como siempre, sus movimientos eran feroces y agraciado. Del mismo modo, su voz era una mezcla de emociones: ira, frustración y preocupación. ―Entonces lo mejor que puedo hacer es---‖ Se quedó paralizado. Los ojos color café que se habían reducido por la exasperación de repente se volvieron anchos por el… ¿Por el que? ¿Asombro? ¿Temor? ¿O quizás ese sorprendido sentimiento fue el que yo tuve por verlo a él? Porque de repente, estuve segurísima de que él estaba experimentando la misma cosa que yo había experimentado anteriormente. Me había visto un montón de veces en Siberia. Me había visto la otra noche en el almacén. Pero ahora. . . ahora estaba realmente viéndome con sus propios ojos. Ahora que ya no era Strigoi, todo su mundo era diferente. Su punto de vista y sentimientos eran diferentes. Incluso su alma era diferente. Era como uno de esos momentos cuando la gente hablaba sobre sus vidas relampagueando ante sus ojos. Porque mientras nos miramos el uno al otro, cada parte de nuestra relación se repitió en mi mente. Recordé lo fuerte e invencible que había sido cuando nos conocimos, cuando no había venido a traernos a Lissa y mi de nuevo a los pliegues de la sociedad Moroi. Recordé la suavidad de su tacto cuando había vendado mis manos ensangrentadas y maltratadas. Recordé que me llevaba en sus brazos después de que la hija de 266



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Víctor, Natalie, me hubiera atacado. Por encima de todo, Recordé la noche que habíamos estado juntos en la cabina, justo antes de que el Strigoi se lo hubiera llevado .Un año. Nos habíamos conocido tan sólo hace un año, pero habiamos vivido toda una vida en el. Y el también se dio cuenta de esto, lo supe, mientras me estudiaba. Su mirada era todo-poderosa, cogiendo cada una de mis características y archivándolas. Vagamente, traté de recordar lo que vestía el día de hoy. Todavía llevaba el vestido de la reunión secreta y sabía que se veía bien en mí. Mis ojos estaban probablemente inyectados de sangre por haber llorado antes, y sólo tuve tiempo para cepillar rápidamente mi cabello antes de salir con Adrian. De alguna manera, dudo que nada de eso importe. La manera en que Dimitri me estaba mirando… confirmó todo lo que había sospechado. Los sentimientos que antes había sentido por mí, habían regresado--- los sentimientos que habían sido manipulados, mientras que era Strigoi---- Estaban todos ahí. Tenían que estar. Tal vez Lissa fue su salvadora. Tal vez el resto de la Corte pensaba que Lissa era una diosa. Supe, en ese mismo momento, que no importa cuán desaliñada yo luciera o cuan blanco o que tan vacía tratara el de mantener su cara, yo era una diosa para él. Tragó saliva y por la fuerza tomó el control de sí mismo, al igual que siempre lo hacía. Algunas cosas nunca cambian. ―Entonces lo mejor que puedo hacer,‖ continuo calmadamente, ―Es estar lejos de ti. Esa es la mejor forma de pagar la deuda.‖ Fue difícil para mí mantener el control y mantener algún tipo de conversación lógica. Estaba tan asombrada como él. Incluso yo estaba indignada. ―¡Te ofreciste a pagarle a Lissa permaneciendo a su lado para siempre!‖ "A ella No le hice las cosas..." Él desvió la mirada por un momento, una vez más luchando por mantener el control, y luego encontró la mía una vez más. ―A ella No le hice las cosas que te hice a ti‖ "¡Tu no eras tú! No me importa." Mi temperamento comenzaba a encenderse de nuevo. ―¿Cuantos?‖ el exclamo. ―¿Cuantos guardias murieron la otra noche debido a lo que yo hice?‖ ―Creo…Creo que seis o siete‖ Duras pérdidas. Sentí una pequeña punzada en el pecho, recordando los nombres leídos en ese sótano.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Seis o siente‖ Dimitri repetía llanamente con la angustia en su voz. ―Muertes en una noche. Por mi culpa.‖ ―¡No actuaste tu solo! Y te lo dije, Tú no eras tú. No podías controlarte a ti mismo. Eso no es lo que me importa ---‖ ―¡Me importa a mí!‖ gritó, el repique de su voz atravesó el pasillo. Los guardianes en cada extremo cambiaron de posición, pero no se acercaron. Cuando Dimitri hablo de nuevo, mantuvo su voz más baja, pero seguía temblando por las emociones salvajes. ―Me importa a mí. Eso es lo que tú no entiendes. No puedes entenderlo. No puedes entender lo que es saber lo que hice. Todo este tiempo siendo Strigoi… Es como un sueño ahora, pero es lo único que recuerdo claramente. No puede haber perdon para mí. ¿Y qué paso contigo? Recuerdo la mayor parte de todos. Todo lo que hice. Todo lo que quería hacer.‖ ―No vas a volver a hacerlo ahora‖ rogué. ―Así que olvídalo. Antes de--antes de que todo sucediera, dijiste que estaríamos juntos. Que tendríamos la misión de estar cerca uno de otro y---‖ ―Roza‖ interrumpió, el apodo perforó mi corazón. Creo que fue un desliz, el verdaderamente no quería llamarme así. Hubo una sonrisa torcida en sus labios, una sin humor. ―¿Realmente crees que me dejaran ser un guardián otra vez? ¡Sera un milagro si me dejan vivir!‖ ―Eso no es cierto. Una vez que se den cuenta de que has cambiado y que eres realmente como el de antes…. Todo volverá a ser como solía ser.‖ Sacudió la cabeza con tristeza. ―Eres muy optimista….tu creencia de que puedes hacer que algo suceda. Ah, Rose. Es una de las cosas mas maravillosas acerca de ti y es también una de las cosas más exasperantes.‖ "Yo creía que podías volver a no ser un Strigoi", señalé. ―Tal vez mis creencias en lo imposible no sea tan locas después de todo.‖ Esta conversación fue tan intensa, tan dolorosa, pero aún así me recordaba alguna de nuestras sesiones de práctica. Él trataría de convencerme de algún punto de vista serio, y yo se la combatiría con la lógica-Rose. Por lo general, ganaba una mezcla de diversión y exasperación. Tuve la sensación de que la situación era un poco diferente, que tendría esa misma actitud ahora. Pero esta no era una sesión de práctica. Él no sonreiría y pondría los ojos en blanco. Esto era serio. Esto era vida y muerte. ―Estoy agradecido por lo que hiciste‖ dijo formalmente, aun luchando para dominar sus sentimientos. Este era otro rasgo que compartíamos, los dos 268



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD trabajamos constantemente para mantener el control. Él Siempre había sido mejor en eso que yo. ―Estoy en deuda contigo. Y es una deuda que no puedo pagar. Como dije, lo mejor que puedo hacer es quedarme fuera de tu vida.‖ ―Si eres parte de la vida de Lissa, entonces no podrás evitarme‖ ―La gente puede existir alrededor de los otros sin… sin que sea nada más que eso‖ dijo firmemente. Esa era una cosa tan característica de Dimitri. La Lógica luchando contra la emoción. Y fue entonces cuando lo perdí. Como he dicho, el siempre fue mejor manteniendo el control. ¿Yo? No tanto. Me lancé contra los barrotes, tan rápidamente que ni siquiera Mikhail se sobresalto. ―¡Pero yo te amo!‖ susurre. ―Y se que también me amas. ¿De verdad crees que puedes pasar el resto de tu vida ignorándolo cuando estás a mi alrededor?‖ La parte preocupante es que por un tiempo muy largo en la Academia, Dimitri se había convencido de que podía hacer exactamente eso. Y había estado dispuesto a pasar su vida actuando sin sus sentimientos hacia mí. ―Tú me amas‖



repetí. ―Sé que lo haces‖ Estiré el brazo entre los barrotes.



Era un largo camino para tocarlo, pero mis dedos se acercaron desesperadamente, como si de repente pudieran crecer y ser capaces de establecer contacto. Era todo lo que necesitaba. Un toque de él para saber que todavía le importaba, un toque para sentir el calor de su piel y – ―No es verdad‖ dijo Dimitri en voz baja. ―¿Que estas involucrada con Adrian Ivashkov?‖ Mi brazo se cayó. ―¿Do---donde Escuchaste eso?‖ ―Las cosas viajan por doquier‖ dijo, haciendo eco en Mikhail. ―Ciertamente lo hacen‖ murmuré. ―Entonces, ¿estas con él?‖ preguntó mas obstinadamente. Dudé antes de contestar. Si le dijera la verdad, tendría más terreno para hacer su comentario acerca de mantenernos separados. Era imposible para mí mentirle, pensé. 269



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Si, pero---‖ ―Bien‖ No estoy segura de como espere que reaccionara. ¿Celoso? ¿Conmocionado? En lugar de eso, mientras se apoyaba contra la pared, miró. . . aliviado. ―Adrian es mejor persona de lo que él se acredita. El será bueno para ti.‖ ―Pero---‖ ―Es ahí donde está tu futuro, Rose.‖ Un poco de esa desesperada, Actitud ‗Hastiada del mundo‘ regresaba. ―Tú no entiendes lo que es aparecer por entre de lo que hice - volviendo de ser un Strigoi. Eso cambia todo--- No solo lo que te hice a ti es imperdonable. Todos mis sentimientos…. Mis emociones por ti…. Han cambiado. No siento lo mismo que sentía. Yo podría ser un Dhampir otra vez, pero después de lo que pasé…. Bueno, me asusta. Esto altero mi alma. No puedo amar a nadie ahora. No puedo---yo no—Te amo, No hay nada mas entre tú y yo. ‖ Mi sangre se puso fría. Me rehúse a creer sus palabras, no después de la forma en que me miró antes. ―¡No! ¡Eso no es verdad! Yo te amo y tú--‖ ―¡Guardias!‖ Grito Dimitri, con voz tan fuerte que fue una maravilla que todo el edificio no se agitara. ―Sáquenla de aquí. ¡Sáquenla de Aquí!‖ Con reflejos asombrosos, los guardias bajaron a la celda en un instante. Como un prisionero, Dimitri no estaba en posición para hacer solicitudes, pero las autoridades de aquí seguramente no se iban a enfrentar a una situación que daría lugar a una conmoción. Comenzaron a empujarnos a Mikhail y a mí hacia afuera, pero me resistí. ―No, Esperen--‖ "No luches contra esto", murmuró en mi oído Mikhail. "Nuestro tiempo está acabando, y de todos modos no hubieras podido hacer algo mas hoy." Quise protestar, pero las palabras se agolparon en mis labios. Deje que los guardias me condujeran a la salida, pero no antes de que le diera a Dimitri una última mirada, persistente. Tenía una perfecta apariencia de guardia-tajante en su cara. Pero la forma penetrante en la que me miró me hizo confirmar que muchas cosas estaban pasando dentro de él. El amigo de Mikhaíl todavía estaba vigilando en piso de arriba, lo que nos permitió deslizarnos sin meternos en - muchos - más problemas. Tan pronto como estuvimos en la puerta de salida, Me detuve pateando malhumorada uno de los escalones. 270



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "¡Maldita sea!" Grité. Un par de Moroi que cruzaban el patioprobablemente dirigiéndose a casa de una fiesta-me dieron miradas sorprendidas. ―Cálmate‖ dijo Mikhail. ―Esta es la primera vez que lo has visto desde el cambio. Hay tantos milagros que puedes esperar de inmediato. El va a entrar en razón.‖ ―No estoy tan segura‖ gruñí. Suspirando, levanté la vista al cielo. Pequeñas y tenues nubes se movían perezosamente, pero yo apenas me fije. ―No lo conoces como yo‖ Porque mientras una parte de mí pensaba que mucho de lo que Dimitri había dicho era de hecho una reacción a la conmoción de volver en sí mismo, había otra parte de mí que se preguntaba si seria así. Conocía a Dimitri. Conocía su sentido del honor, sus convicciones firmes sobre lo que era correcto y lo incorrecto. El estaba en pie por esas dos creencias. El vivió su vida por ellas. Si él realmente, realmente creyera que la cosa más adecuada que hacer era evitarme y dejar que la relación entre nosotros se desvanezca, bueno… había una buena posibilidad de que él pudiera fingir muy bien sobre esa idea, sin importar el amor que fluia entre nosotros. Como había dicho antes, el ciertamente mostraría mucha resistencia como la de San Vladimir. En cuanto al resto. . . la parte de que él ya no me ama o que no es capaz de amar a nadie. . . bueno, si eso fuera cierto sería un problema diferente estando todos juntos. Tanto Christian como Adrian se preocuparían de que hubiera alguna pieza de Strigoi en él, pero sus temores habían sido acerca de la violencia y derramamiento de sangre. Nadie se hubiera imaginado esto: que la vida como Strigoi hubiera endureció su corazón, matando toda posibilidad de amar a alguien. Matando toda posibilidad de él amándome. Y estaba segurísima de que si ese era el caso, entonces una parte de mi también moriría.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD VEINTIUNO



Había muy poco de lo que MIKHAIL y yo pudiéramos decirnos el uno al otro después de eso. Yo no quería que se metiera en problemas por lo que había hecho, y yo lo deje guiarnos hacia la salida del edificio de guardianes en silencio. Cuando salimos fuera, yo podía ver el cielo color púrpura en el este. El sol estaba casi arriba, señalando el centro de nuestra noche. Brevemente me metí a la mente de Lissa, leí que la ceremonia de la muerte había terminado por fin, y ella estaba en su camino de regreso a su habitación - preocupada por mí y todavía molesta de que Christian se hubiera presentado con Mia. Seguí el ejemplo de Lissa, preguntándose si el sueño podría aliviar la agonía que Dimitri había dejado en mi corazón. Probablemente no. Sin embargo, le dio las gracias a Mikhail por su ayuda y el riesgo que había tomado. Él se limitó a asentir, como si no hubiera nada por que darle las gracias. Era exactamente lo que él hubiera querido que hiciera por él, si nuestros papeles se hubieran invertido y la Sra. Karp fuera la única en la cárcel. Caí en un profundo sueño de vuelta en mi cama, pero mis sueños se turbaron. Una y otra vez, yo seguía escuchando a Dimitri decirme que no me podía querer más. Batió en mí una y otra vez, rompiendo mi corazón en pedacitos. En un momento dado, se convirtió en más de una golpe de ensueño. Oí golpes. Alguien estaba golpeando a mi puerta, y poco a poco, me sacaron de mis sueños horribles. Con la vista cansada, me fui a la puerta y se encontré a Adrian. La escena era casi un espejo de la noche anterior cuando había venido a invitarme a la Guardia de la Muerte. Sólo que esta vez, su cara era mucho más sombría. Por un segundo, pensé que había oído sobre mi visita a Dimitri. O que tal vez se había metido en más problemas de lo que me había dado cuenta por meter a escondidas de sus amigos en un funeral secreto. "Adrian... Esto es temprano para ti...." le lance una mirada al reloj, descubriendo que en realidad me dormí muy tarde. "No es temprano, en lo absoluto", confirmó, su cara todavía seria. "Un montón de cosas están pasando. Tuve que venir decirte la noticia antes de que lo escucharas en otro lugar." "¿Qué noticias hay?" "El veredicto del Consejo. Finalmente pasó esa gran resolución que han estado debatiendo. Por el cual fuiste".
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD -―Espera. ¿Terminaron?" Recordé lo que Mikhail había dicho, que una cuestión misteriosa que había mantenido al Consejo ocupado. Si se terminó, entonces ellos podrían pasar a otra cosa - por ejemplo, como, declarar oficialmente a Dimitri dhampir de nuevo. "Eso es una gran noticia." Y si esto en realidad estaba atado a cuando Tatiana me había hecho venir a describen mis habilidades. . . así, ¿que realmente hay una oportunidad que podría ser nombrada guardiana de Lissa? ¿Podría la reina realmente haber llegado? Ella parecía bastante amistosa anoche. Adrian me miró con algo que nunca había visto de él: compasión. "No tienes ni idea, ¿verdad?" "¿No tengo idea de qué?" "Rose..." Suavemente apoyó una mano en mi hombro. "El Consejo acaba de aprobar un decreto de reducción de la edad de guardianes a dieciséis. Los Dhampirs se graduaran cuando son estudiantes de segundo año y luego saldrán a asignaciones." "¿Qué?" Ciertamente yo había oído mal. "Tus sabe cómo entraron en pánico por su protección y no tienen suficientes guardines, ¿verdad?" Suspiró. "Esta fue la solución para aumentar sus números." "¡Pero son demasiado jóvenes!" Lloré. "¿Cómo puede alguien pensar que de dieciséis años están listos para salir a luchar?" -―Bueno‖-dijo Adrián, "porque tu declaraste que lo eran". Mi boca se redujo, la congelación todo a mi alrededor. Tú declaraste que eran. . . No podía ser posible. Adrian empujó suavemente mi brazo, tratando de despertarme de mi estupor. "Vamos, que todavía están terminando. Se hizo el anuncio en una sesión abierta, y alguna gente esta... Un poco molesta." -―Sí, puedo imaginarlo‖. No necesitaba que me dijera dos veces. De inmediato comenze a seguirlo, entonces me di cuenta que estaba en mi pijama. Me cambie rápidamente y se cepille mi cabello, todavía escasamente capaz de creer lo que acababa de decir. Mi preparación duró cinco minutos, y luego salimos por la puerta. Adrian no era demasiado atlético, pero mantuvo un buen ritmo mientras nos dirigimos hacia la sala del Consejo.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "¿Cómo sucedió esto?" Le pregunté. "Tu realmente no quieres decir que... ¿Que lo que he dicho jugaba un papel?" Yo quería decir que mis palabras fueran una demanda, pero salieron con más de una nota de súplica. Encendió un cigarrillo sin romper el paso, y no me molesté en castigarlo por ello. "Al parecer a sido un tema candente por un tiempo. Fue una votación muy estrecha. La gente presionando para eso sabía que había que mostrar una gran cantidad de pruebas para ganar. Tú fuiste su gran premio: una adolescente dhampir asesinando Strigois de izquierda a derecha, mucho antes de la graduación. " "No es tanto tiempo", murmuré, mi furia encendiéndose. ¿Dieciséis? ¿Es en serio? Era ridículo. El hecho de que sin saberlo, yo había sido utilizada para apoyar este decreto me enfermo del estómago. Había sido una tonta, pensando que había ignorado todas las veces que infringí las reglas y simplemente había desfilado para alabarme. Me habían utilizado. Tatiana me había usado. Cuando llegamos, la sala del Consejo se encontraba en un caos más del que Adrián me había dado a entender. Es cierto que yo no había pasado mucho tiempo en este tipo de reuniones, pero yo estaba bastante seguro de que la gente de pie en grupos y gritando a otros no era normal. El Consejo heraldo probablemente no suele estar gritando como loco tratando de poner orden en la multitud. El único punto de calma fue Tatiana misma, sentada pacientemente en su asiento en el centro de la mesa, al igual que la etiqueta del Consejo dictada. Parecía muy satisfecha de sí misma. El resto de sus colegas habían perdido todo sentido de decoro y se pusieron en pie, como la audiencia, argumentando entre sí o cualquier otra persona dispuesta a comenzar una pelea. Mire con asombro, sin saber qué hacer en todo este desorden. "¿Quién votó por qué?" Le pregunté. Adrian estudiado los miembros del Consejo y señalando con los dedos. "Szelsky, Ozera, Badica, Dashkov, Conta y Drozdov. Estaban en contra de ella." "¿Ozera?‖-Pregunté, sorprendida. No conocía a la princesa Ozera - Evette – muy bien, pero me había parecido siempre bastante fuerte y desagradable. Tuve un nuevo respeto por ella. Adrian asintió con la cabeza hacia donde estaba furiosa Tasha quien dirigia a un grupo grande de personas, los ojos brillantes y agitando los brazos frenéticamente. "Evette fue persuadida por algunos de los miembros de la familia de ella."
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Eso me hizo sonreír también, pero sólo por un momento. Fue bueno que Tasha y Cristian estaban siendo reconocidos entre sus clanes de nuevo, pero el resto de nuestro problema estaba todavía vivo y coleando. Podría deducir el resto de los nombres. "Así que... El príncipe Ivashkov voto a favor," dije. Adrian se encogió de hombros a modo de disculpa por su familia. "Lazar, Zeklos, Tarus, y Voda." Eso que Voda familia votara a favor de una protección adicional no era del todo una sorpresa, considerando la masacre reciente de uno de sus miembros. Priscilla ni siquiera estaba en su tumba, sin embargo, y el nuevo príncipe Voda, Alexander, parecía claramente sin saber qué hacer con su ascenso repentino. Di a Adrian una mirada penetrante. "Eso es sólo cinco a seis. Oh." Realización de deslumbro. –―Mierda. Desempate Real". El sistema de votación Moroi se ha creado con doce miembros, uno por cada familia, a continuación, cualquiera que sea el rey o la reina reinante era. Es cierto que a menudo significaba un grupo recibió dos votos, ya que el monarca rara vez votaba en contra de su propia familia. Se sabía que sucedia. Independientemente, el sistema debería haber tenido trece votos, la prevención de los lazos. Salvo. . . Un problema reciente se había desarrollado. No hay Dragomirs en Consejo ya, es decir, los vínculos podrían ocurrir. En tal caso, poco frecuente, la ley dictaba que el monarca Moroi llevaba a votación el peso extra. Yo había oído que había sido siempre controvertido y, sin embargo, al mismo tiempo, no había mucho que hacer por él. Los empates en el Consejo no significaría nada alguna vez se asentaron, y puesto que los monarcas fueron elegidos, muchos lo tomaron en la fe que iban a actuar en el mejor interés de los Moroi. "Tatiana fue la sexta," dije. "Y ella se balanceaba." Miró a su alrededor, vi un poco de rabia en los rostros procedentes de las familias que habían votado en contra del decreto. Al parecer, no todo el mundo creia que Tatiana había actuado en el mejor interés de los Moroi. La presencia de Lissa me cantó a través del enlace, así que su llegada unos minutos más tarde no fue una sorpresa. Noticias se había extendido rápidamente, aunque ella aún no conocía los detalles finos. Adrian y yo le hicimos señas con las manos. Estaba tan asombrada como nosotros. "¿Cómo pudieron hacer eso?" - preguntó. "Están demasiado asustado de que alguien pueda hacer que aprendan a defenderse. Los miembros del grupo de Tasha se estaba haciendo ruidosos." Lissa negó con la cabeza. –―No, no, sólo eso. Quiero decir, ¿por qué estaban aún en período de sesiones? Debemos estar de luto después de lo que pasó el 275



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD otro día - en público. Toda la corte, no sólo una parte secreta de ella. ¡Uno de los miembros del Consejo, incluso murió! ¿No podían esperar a que terminara el funeral?" En la mente de ella, pude ver las imágenes de aquella noche espantosa, donde Priscilla había muerto justo antes de los ojos de Lissa. "Pero era fácilmente reemplazable," dijo una nueva voz. Cristian se había unido a nosotros. Lissa dio unos pasos de distancia de él, todavía molesta por Mia. "Y en realidad, es el momento perfecto. La gente que quería que esto tuviera que ir en su oportunidad. Cada vez que hay una gran lucha Strigoi, abunda pánico en todo el mundo. El miedo hace que un montón de gente acepte esto. Y si alguno de los del Consejo estaban indecisos antes de esto, la batalla probablemente les empujó". Ese fue bastante racional para Christian y Lissa quedó impresionada, a pesar de sus sentimientos por él ahora mismo. El heraldo del Consejo finalmente logro hacerse oír sobre los gritos de la audiencia. Me pregunté si el grupo se hubiera calmado si Tatiana hubiera comenzado a gritar que se callaran. Pero no. Eso probablemente estaba por debajo de su dignidad. Seguía sentada tranquilamente, como si nada inusual estubiera pasando. No obstante, tomó unos instantes para que todos pudieran establecerse y tomar sus asientos. Mis amigos y yo a toda prisa tomamos los primeros que encontramos. Con la paz y tranquilidad lograda por fin, el cansado, heraldo cedió la palabra a la reina. Sonriendo con grandilocuencia a la asamblea, se dirigió a ellos en su voz más imperiosa. "Nos gustaría agradecer a todos por venir hoy y expresar sus... Opiniones. Sé que algunos todavía no están seguros acerca de esta decisión, pero la ley Moroi se ha seguido aquí - leyes que han estado vigentes durante siglos. Tendremos otra sesión antes de escuchar lo que tienen que decir de una manera ordenada". Algo me decía que era un gesto vacío. La gente puede hablar todo lo que quería, ella no escucharía. "Esta decisión - este veredicto - beneficiará a los Moroi. Nuestros guardianes son ya tan excelentes". Ella asintió con la cabeza condescendiente hacia los guardianes ceremoniales de pie a lo largo de las paredes de la habitación. Llevaban las caras neutrales normalmente, pero se suponía que, como yo, probablemente querían golpear la mitad del Consejo. "Ellos son tan excelentes, de hecho, que formaran a sus estudiantes para que estén preparados para defendernos a una edad temprana. Todos estarán más seguros ante tragedias como la que ocurrió recientemente." Ella bajó la cabeza un momento en lo que debe haber sido una muestra de duelo. Recordé la noche anterior cuando había estado consternada por Priscilla. ¿Si eso había sido un acto? ¿La muerte de su mejor amiga era conveniente para que Tatiana realizara su propia agenda?. Sin duda. . . sin duda, no era tan fría.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD La reina levantó la cabeza y continuó. "Y además, estamos felices de escuchar y registrar su opinión, aunque por nuestras propias leyes, este asunto se resuelva. Además las sesiones tendrán que esperar hasta que un período adecuado de duelo haya pasado por el desgraciado asunto." Su tono y el lenguaje corporal daban a entender que ese era el final de la discusión. Entonces, una voz impertinente de pronto rompió el silencio de la habitación. Mi voz. -―Bueno, me gustaría algo así como registrar mi opinión ahora." Dentro de mi cabeza, Lissa le gritaba: ¡Siéntate, siéntate! Pero yo ya estaba de pie, moviéndome hacia la mesa del Consejo. Me detuve en una respetuosa distancia, que permitiría que me notaran pero no me abordaran por sus guardianes. Y oh, me di cuenta. El heraldo se puso rojo brillante por mí infringiendo las reglas. "¡Usted está fuera de lugar y en violación de todos los protocolos del Consejo! Siéntese ahora mismo antes de que la retiren". Echó una mirada a los guardianes, como si esperara que vinieran a la carga hacia delante en ese momento. Ninguno de ellos se movió. O no me percibian como una amenaza, o se preguntaban qué iba a hacer. Yo también me pregunte esto. Con un pequeño y delicado gesto con la mano, Tatiana le ordeno al heraldo que se retirara. ―Me atrevería a decir que hoy ha habido tantas violaciones al protocolo que un incidente más no hará una diferencia.‖ Ella me miró con una sonrisa amable, una que al parecer tenia la intención de hacernos ver como amigas. ―Además, La Guardiana Hathaway es uno de nuestros activos más valiosos. Siempre me interesa lo que ella tiene que decir.‖ ¿Hablaba en serio? Era tiempo de descubrirlo. Así que dirigí mis palabras al Concejo. ―Lo que acaba de suceder es total y absolutamente descabellado.‖ Consideré que era una gran hazaña por mi parte que no usara malas palabras existentes porque había tenido algunos adjetivos en mi mente que eran mucho más apropiados. ¿Quién dijo que yo no entendía la etiqueta del Concejo? ―¿Cómo alguien puede pensar que esta bien enviar a chicos de dieciséis años a arriesgar sus vidas?‖ ―Sólo son dos años de diferencia,‖ dijo el príncipe Tarus. ―No es como si estuviéramos enviando niños de diez años.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Dos años es demasiado.‖ Pensé por un momento en cuando yo había tenido dieciséis. ¿Qué había ocurrido en esos dos años? Había escapado con Lissa, había visto a mis amigos morir, había viajado alrededor del mundo, y me había enamorado…‖Se puede vivir toda una vida en dos años. Y se desean que estemos en las primeras líneas—que es lo que estamos dispuestos hacer cuando nos graduamos—entonces deben darnos esos dos años.‖ Esta vez, miré a la audiencia. Las reacciones eran variadas. Algunas claramente de acuerdo conmigo, asintiendo a lo largo del salón. Algunos parecían como si nada en el mundo pudiera cambiar su manera de pensar sobre el decreto. Otros encontraron mi mirada… ¿Había influido en ellos? ¿Estaban inseguros? ¿Se habían avergonzado de su propio egoísmo? Ellos podrían ser la clave. ―Créanme, me encantaría ver su gente disfrutar su juventud.‖ Este era Nathan Ivashkov hablando. ―Pero en este momento, esa no es una opción que tengamos. Los Strigoi nos están acorralando. Estamos perdiendo todos los días muchos Moroi y guardianes. Sacar mas luchadores pararía esto, y en realidad, sólo estamos dejando que esas habilidades Dhampir se desperdicien por esperar un par de años. Este plan protegerá a las dos razas." ―¡Eso matará mi raza más rápido!‖ dije. Dándome cuenta de que podía empezar a gritar si perdía el control, tomé un profundo respiro antes de continuar. ―Ellos no estarán listos. No tendrán todo el entrenamiento que necesitan.‖ Y allí Tatiana entro en su gran actuacion. ―Si, pero por tu propia confesión, fuiste ciertamente preparada a temprana edad. Mataste antes de que tuvieras dieciocho a más Strigoi que los que algunos guardianes han matado en toda su vida.‖ La mire fijamente y entrecerré mis ojos. ―Yo,‖ dije con frialdad, ―Tuve un excelente instructor. Uno que actualmente tienen bajo llave. Si quieren hablar acerca de habilidades que se desperdician, entonces busquen dentro de su propia prisión.‖ Hubo una leve conmoción en la audiencia y el rostro (somos amigas) de Tatiana se volvió frío. ―Ese no es un asunto que nos ocupa hoy. Sin embargo aumentar nuestra protección, si lo es. Creo que incluso tú has comentado en el pasado que las filas de los guardianes están bajos de numeros.‖ Mis propias palabras, me llevaron de regreso a la noche anterior. ―Las filas necesitan ser llenadas. Tú y muchos de tus compañeros—han probado que son capaces de defendernos.‖ ―¡Nosotros éramos excepciones!‖ Eso era egoísta, pero era la verdad. ―No todos los novatos han alcanzado ese nivel.‖ 278



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD



Un peligroso destello apareció en sus ojos y su voz de nuevo salió como la seda. ―Bueno, entonces, tal vez necesitan una formación más excelente. Tal vez deberíamos enviarte a St. Vladimir o a alguna otra academia y así puedes mejorar la educación de tus jóvenes colegas. Tengo entendido de que tú próxima asignación será administrativa y permanente aquí en la Corte. Si tú quieres ayudar a que este decreto sea exitoso, podríamos cambiar esa asignación y hacerte una instructora. Eso podría acelerar tu regreso a la asignación como guardaespaldas.‖ Le di una peligrosa sonrisa. ―No lo haga,‖ le advertí, ―Nunca trate de amenazarme, sobornarme o chantajearme. No le gustaran las consecuencias.‖ Eso había ido demasiado lejos. Las personas que estaban en la audiencia se sorprendieron e intercambiaron miradas. Algunas de sus expresiones fueron de disgusto, como si no pudieran esperar nada mejor de mí. Reconocí a unos pocos de esos Moroi. Ellos eran los que yo había oído hablar de mi relación con Adrian y en como la reina lo odiaba. También supuseque allí, habia un número de miembros de la realeza que estuvieron anoche en la ceremonia y que también estaban hoy aqui. Ellos habían visto a Tatiana sacarme de la ceremonia y sin duda pensaban que mi arrebato y mi falta de respeto hoy era un tipo de venganza. Los Moroi no fueron los únicos que reaccionaron. Independientemente de si compartían mis opiniones o no, unos pocos guardianes dieron un paso adelante, me aseguré de permanecer exactamente donde estaba y la falta de miedo de Tatiana los hizo mantener en su lugar. ―Nos estamos cansando de esta conversación,‖ Tatiana dijo, cambiando al trato que normalmente nos dábamos. ―Tu puedes hablar más–y hacerlo en la forma apropiada—cuando nosotros tengamos nuestra próxima reunión y abramos el uso de la palabra para los comentario. Por ahora, te guste o no, esta resolución ha sido aprobada. Es la ley.‖ ¡Ella te esta dejando escapar! La voz de Lissa estaba de vuelta en mi cabeza.¡Retírate de esto antes de que hagas algo que te meta en un problema real!. ¡Discute mas tarde! Era irónico porque había estado a punto de estallar y dejar que mi rabia saliera por completo. Las palabras de Lissa me detuvieron—pero no por su contenido. Era por Lissa. Cando Adrian y yo habíamos hablado antes de los resultados, yo había notado una pieza defectuosa. ―No fue una votación justa,‖ declaré. ―No era legal.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¿Ahora es usted abogada, señorita Hathaway?‖ La reina estaba divertida y su disminución hacia mi titulo de guardiana había sido una falta de respeto. ―Si se esta refiriendo a que el voto de la Monarca carga más peso que los otros en el Concejo, entonces le podemos asegurar que es una ley Moroi que ha sido usaba por siglos en estas situaciones.‖ Ella miró a sus compañeros miembros del Concejo, ninguno hizo una protesta. Incluso aquellos que votaron en contra no podían encontrar fallas en su punto. ―Si, pero todo el Concejo no voto,‖ dije. ―Han tenido un lugar vacío en el Concejo por los últimos años—pero ya no.‖ Me di vuelta y señale hacía donde mis amigos estaban sentados. ―Vasilisa Dragomir ahora tiene dieciocho años y puede ocupar el lugar de su familia.‖ En todo este caos, su cumpleaños había sido pasado por alto, incluso por mí. Los ojos en la habitación se dirigieron hacia Lissa- algo que a ella no le gustaba. Sin embargo, Lissa estaba acostumbrada a estar en el ojo público. Ella sabia que se esperaba de alguien de la realeza, sabía como debía verse y comportarse. Así que en lugar de encogerse, se levantó y miró hacia adelante con frescura y con un toque real que decía que podría caminar a esa mesa y exigir su derecho de nacimiento. Ya fuera sólo por la magnifica actitud o quizá por un poco del carisma del espíritu, era casi imposible apartar la mirada de ella. Su belleza era luminosa como de costumbre y alrededor de la sala, muchos de los rostros tenían el mismo temor hacia ella que yo había observado alrededor de la Corte. La transformación de Dimitri era todavía un enigma, pero aquellos que creían que era una realidad la miraban como a alguna especie de santa. Ella había comenzado a ser demasiado grande ante los ojos de mucha gente, tanto con el nombre de su familia, los misteriosos poderes—y ahora la supuesta habilidad para restaurar Strigois. Orgullosa, volví a mirar a Tatiana. ―¿No son los dieciocho la edad legal para votar?‖ Jaque mate, perra. ―Si,‖ ella dijo alegremente. ―Si los Dragomirs tuvieran un quórum.‖ No podría decirse que mi sensacional victoria se quebro a ese punto, pero ciertamente perdió credibilidad y brillo. ―¿Un qué?‖ ―Un quórum. Por ley, para que una familia Moroi tenga derecho a votar en el Concejo, tienen que tener una familia. Ella no lo tiene. Es la única.‖ Miré con incredulidad. ―¿Qué?, ¿estas diciendo que ella necesita tener un niño para poder votar?‖ Tatiana hizo una mueca. ―Ahora no, por supuesto. Algún día, estoy segura. Para que una familia pueda votar deben tener al menos dos miembros, y uno de 280



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ellos debe ser mayor de dieciocho años. Es la ley Moroi—de nuevo, una ley que ha estado en los libros por siglos.‖ Unas cuantas personas cruzaron miradas de confusión y sorpresa. Esta claramente no era una ley con la que estuvieran familiarizados. Por supuesto, esta situación—una línea real reducida a una sola persona—no era que hubiera ocurrido en la historia reciente, no había ni siquiera pasado algo parecido. ―Es verdad,‖ dijo Ariana Szelsky a regañadientes. ―Lo he leído.‖ Esta bien, fue asi como mi victoria quedo destrozada totalmente. La familia Szelsky era una en las que yo confiaba y Ariana era la hermana mayor del chico que mi mamá protegía. Ariana era una especie de aficionada por los libros y parecía como si hubiera votado en contra del cambio de edad para los guardianes, parecía poco probable que ella ofreciera ese tipo de evidencia si no fuera verdad. Sin más municiones, recurrí a los viejos recursos. ―Esa,‖ le dije a Tatiana, ―Es la ley más mierda que he escuchado.‖ Eso lo logro. La audiencia rompió en una chachara conmocionada y Tatiana renuncio a cualquier pretensión de amistad que estaba demostrando. El Heraldo se adelanto antes de que pudiera dar una orden. ―¡Sáquenla! Gritó Tatiana, incluso con el ruido que estaba creciendo, su voz sonó claramente a través de la habitación. ―¡No vamos a tolerar este tipo de comportamiento vulgar!‖ En un abrir y cerrar de ojos los guardianes llegaron a mi. Honestamente, con la frecuencia con la que había sido arrastrada de varios lugares últimamente, ya se había hecho familiar ultimamente. No peleé con los guardianes mientras me dirigían a la puerta, pero tampoco les deje sacarme sin unas palabras de despedida. ―¡Podrías cambiar la ley del quórum si quisieras, ¡perra santurrona!‖ Grité. ―¡Estas torciendo la ley porque eres egoísta y tienes miedo! Estas cometiendo el peor error de tu vida. ¡Te arrepentirás! ¡Espera y veras—desearás nunca haberlo hecho!‖ No sé si alguien escucho mi acalorado discurso porque para entonces, el salón estaba de vuelta al caos en que había estado cuando yo entré. Los guardianes—tres de ellos—no me soltaron hasta que estuvimos fuera. Una vez me soltaron, permanecimos allí torpemente por un momento.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¿Y ahora qué?‖ Pregunté. Trate de sacar la ira de mi voz. Todavía estaba furiosa y exaltada, pero no era la culpa de estos tios. ―¿Van a encerrarme?‖ Aceptando que si me llevaban junto a Dimitri, sería casi un premio. ―Solo dijeron que te sacáramos,‖ Uno de los guardianes dijo. ―Nadie dijo que hacer después de eso.‖ Otro guardián, viejo y canoso pero todavía aguerrido, me dio una mirada irónica. ―Te dejaare ir por mientras, antes de que ellos decidan como castigarte.‖ ―No es que no te vayan a encontrar si en realidad lo quieren,‖ añadió el primer guardián. Con eso, los tres se dirigieron de regreso al interior, dejándome confundida y molesta. Mi cuerpo estaba todavía acelerado para una pelea y yo estaba llena de frustración que siempre solia experimentar cada vez que me enfrentaba con una situación en la que me sentía importente. Todo lo que había gritado no había servido para nada. No había logrado nada. ―¿Rose?‖ Desvié mis agitadas emociones y miré hacia el edificio. El guardián más viejo no había entrado y estaba todavía parado en la puerta. Su cara era estoica, pero creo que vi un brillo en sus ojos. ―Por si te sirve de algo,‖ él me dijo, ―Creo que estuviste fantástica.‖ No tenía muchas ganas de sonreír, pero mis labios me traicionaron. ―Gracias,‖ dije. Bueno, tal vez había logrado algo.
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No hice caso a la advertencia de los tipos de marcharme de allí, aunque tampoco me quedé sentada en los escalones de la entrada. Me quede cerca de un grupo de cerezos, pensando en que sólo sería cuestión de tiempo que la asamblea terminara y que la gente se derramase por las puertas. Después de que pasaron varios minutos sin que nada sucediese, le eche un vistazo a la mente de Lissa y descubrí que las cosas aun estaban a pleno rendimiento. A pesar de que Tatiana ya había declarado dos veces ahora que el período de sesiones había terminado, la gente estaba todavía de pie por los alrededores, discutiendo en grupos. Tasha estaba en uno de esos grupos junto a Lissa y Adrián, y estaba dando uno de esos discursos apasionados que tan bien se le daban. Tasha podía no ser tan fría y calculadora como Tatiana cuando se trataba de movimientos políticos, pero aun así tenía un gran conocimiento del sistema y reconocía las oportunidades cuando éstas llegaban. Estaba en contra del decreto de disminución de la edad. Defendía la idea de enseñar a los Moroi a luchar. Con ninguno de ellos conseguiría llegar muy lejos, así que saltó a la siguiente mejor cosa: Lissa. "¿Por qué estamos discutiendo sobre la mejor forma de matar a un Strigoi cuando podemos salvarlos?" Tasha puso un brazo alrededor de Lissa y el otro alrededor de Adrian, trayéndolos hacia adelante. Lissa todavía llevaba esa mirada de serena confianza, pero Adrian parecía estar a punto de huir a la menor oportunidad. "Vasilisa–a quien por cierto, se le niega injustamente tener su correspondiente voz aquí gracias a una arcaica ley - ha demostrado que un Strigoi puede volver a la vida. " "Eso aún no ha sido probado", exclamó un hombre entre la multitud. "¿Estás bromeando?" preguntó una mujer a su lado. "Mi hermana estaba con el grupo que lo trajo de vuelta. Dice que es definitivamente un dhampir. ¡Estuvo incluso bajo el sol! " Tasha hizo un gesto de aprobación hacia la mujer. "Yo estaba allí también. Y ahora tenemos a dos poderes de espíritu capaces de hacer esto para otros Strigoi". Por mucho que respetase a Tasha, no estaba del todo de acuerdo con ella en este asunto. La cantidad de energía – por no mencionar el esfuerzo necesario para llevarlo acabo - que Lissa había tenido que utilizar con Dimitri había sido asombrosa. Había incluso dañado temporalmente nuestra conexión. Eso no significaba que no pudiera hacerlo de nuevo. Tampoco es que no quisiera 283



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD hacerlo de nuevo. Ella era tan ingenuamente compasiva como para ponerse a si misma en la línea de fugo solo para ayudar a los demás. Pero yo sabía que cuanto más poder de espíritu utilizase, más rápido viajaría hacia el camino de la locura. Y Adrian. . . bueno, era algo casi sin sentido. Incluso si quisiese ir curando Strigoi, no tenía el tipo de energía curativa que se necesitaría para restaurar a uno - al menos no ahora. Esto no era raro, los Moroi utilizaban sus elementos de diferentes formas. Algunos usuarios del fuego, como Christian, eran expertos controlando la autoincineración. Otros sólo podían usar su magia, por ejemplo, para calentar el aire en una habitación. De igual manera, Lissa y Adrian tenían sus puntos fuertes con su poder de espíritu. Su mayor triunfo era la curación en lo referente fracturas, mientras que Lissa no podía caminar en los sueños, no importaba lo mucho que practicase. Así que, realmente, Tasha solo tenía un usuario de poder de espíritu capaz de salvar a un Strigoi, y éste difícilmente podría transformar a legiones de esos monstruos. Tasha parecía reconocerlo un poco. "El Consejo no debería perder el tiempo con las leyes de edad", continuó. "Necesitamos hundir nuestros recursos en la búsqueda de más usuarios de espíritu y reclutarlos para ayudar a salvar Strigois." Fijó su mirada en alguien entre la multitud. "Martín, ¿no fue tu hermano convertido contra su voluntad? Si trabajamos lo suficiente, podríamos hacer que regresase a ti. Vivo. Como lo conocías antes. De lo contrario, él simplemente va a ser estacado por Guardianes cuando le encuentren - y por supuesto, él va a matar a muchos inocentes por el camino. " Sí, Tasha era buena. Podía pintar una imagen buena y casi hacer que ese tal Martin derramara lágrimas. Realmente no mencionaba a la gente que se había convertido en Strigoi voluntariamente. Lissa, todavía de pie junto a ella, no estaba segura de cómo sentirse ante la idea de un ejército de poderes de espíritu salvadores de Strigoi, pero sí reconocía cómo todo esto era solo una parte de muchos otros planes que Tasha tenía- incluyendo uno para conseguir el derecho de voto de Lissa. Tasha jugaba con las habilidades de Lissa y su carácter, mofándose de que una ley claramente obsoleta como esta, nunca podría haber previsto esta situación. Tasha señaló además que un Consejo completo por las doce familias enviaría un mensaje a todo el mundo sobre la unidad Strigoi Moroi. Yo no quería oír nada más. Dejaré a Tasha ejercen su magia política, ya hablaria con Lissa después. Aun me encontraba tan agitada por lo que había sucedido cuando le grite al Consejo que no pude soportar ver esa habitación durante más tiempo. 284



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Salí de su mente y volví a la mía, gritando cuando vi una cara justo enfrente de mí. "¡Ambrose!" Era uno de los dhampirs más guapos del planeta - después de Dimitri por supuesto - me brindó una reluciente sonrisa de estrella de cine. "Estabas tan quieta, pensé que tal vez estabas tratando de ser una dríade. " Parpadeé. "¿Una qué?" Hizo un gesto hacia los árboles de cerezo. "Espíritus de la naturaleza. Las mujeres hermosas que se unían a los árboles. " "No estoy segura de si eso es un cumplido o no", le dije. "Pero me alegro de verte otra vez. " Ambrose era una verdadera rareza en nuestra cultura: un varón dhampir que no había hecho votos para ser guardián ni había ido a esconderse entre los humanos. Las mujeres dhampirs a menudo optaban por no unirse a los guardianes con el fin de centrarse en cuidar de sus familias. Es por eso que las mujeres guardianas somos tan raras. ¿Pero los hombres? No tenían ninguna excusa, es lo que la mayoría de la gente pensaba. En lugar de esconderse fuera y vivir en desgracia, Ambrose ya había decidido quedarse y simplemente trabajar para los Moroi de otra manera. Él era esencialmente un sirviente - uno de clase superior que servía las bebidas en las fiestas de la élite y le daba masajes a las mujeres de la realeza. También, si los rumores eran ciertos, servía a Tatiana de un modo ―físico‖. Sin embargo, eso era tan espeluznante, que rápidamente salió de mi mente. "Yo también", me dijo. "Pero si no estas en comunión con la naturaleza, ¿qué estás haciendo? " "Es una larga historia. Algo asi como que me han echado de una reunión del Consejo." Él parecía impresionado. "¿Literalmente expulsada?‖ "Me sacaron a rastras, supongo. Me sorprende que no te hubiese visto por ahí," dije divertida. "Por supuesto, he estado un poco, eh, distraída la semana pasada." "Eso me han dicho", dijo, dándome una mirada simpática. "Aunque, en realidad he estado fuera. Acabo de regresar anoche.‖ "Justo a tiempo para la diversión", murmuré. 285



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD La mirada inocente de su rostro me dijo que todavía no había oído hablar sobre el decreto. "¿Qué estás haciendo ahora?", me preguntó. "Esto no parece ser un castigo. ¿Acabaste ya con tu sentencia? " ―Algo así. Estoy esperando a alguien ahora. Estaba a punto de marchar a mi habitación." ‖Bueno, si estás matando el tiempo, ¿por qué no vienes a ver a la tía Rhonda? " "¿Rhonda?" Fruncí el ceño. ―No te ofendas, pero tu tía realmente no me impresionó con sus habilidades la última vez. " "No me ofendo", dijo alegremente. "Pero ella ha estado preguntando por ti. Y por Vasilisa. Por lo tanto, si solo estas dando una vuelta. . . " Dudé. Tenía razón respecto a que no tenía nada mejor que hacer en este momento. Estaba atrapada entre ambas opciones, lo de Dimitri y las resoluciones del Consejo de idiotas. Sin embargo, Rhonda – con su fortuna y diciéndole tía Moroi - no era alguien a quien realmente quisiese volver a ver. A pesar de mis palabras simplistas, la verdad era que en retrospectiva, algunas de las predicciones de Rhonda se habían hecho realidad. Pensé que no me gustaba como habían sucedido. ‖Muy bien‖ dije, tratando de parecer aburrida. "Que sea rápido." Volvió a sonreír, como si pudiera ver a través de mi astucia, y me llevó fuera de un edificio en el que había estado en otra ocasión. Allí había un lujoso salón y spa frecuentado por la Realeza Moroi. Lissa y yo nos habíamos hecho la manicura allí, y mientras Ambrose y yo hacíamos nuestro camino hacia la guarida de Rhonda, sentí una extraña punzada en mi interior. Manicura y pedicura. . . parecían las cosas más triviales del mundo. Pero ese día había sido maravilloso. Lissa y yo nos habíamos reído y nos habíamos unido aun más. . . antes de que la escuela fuese atacada y todo se viniese abajo. . . . Rhonda dictaba la fortuna en un cuarto trasero que estaba lejos del spa. A pesar de la sensación de mala muerte, hizo que su negocio creciese muy rápido e incluso tenia recepcionista propia. O, bueno, solía tenerla. Esta vez, el escritorio estaba vacío, y Ambrose me llevó directamente a la habitación de Rhonda.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Era exactamente igual que antes, como estar dentro de un corazón. Todo era rojo: el papel tapiz, la decoración, y los almohadones que cubrían el suelo. Rhonda estaba sentada en el suelo, comiendo una taza de yogur, lo que parecía terriblemente común para alguien que supuestamente ejercía poderes místicos. Su rizado cabello negro caía en cascada sobre sus hombros, haciendo que los grandes aros de oro de sus orejas brillan. "Rose Hathaway," dijo alegremente, dejando el yogur a un lado. "¡Qué agradable sorpresa!" "¿No me has visto venir?" Le pregunté secamente. Sus labios temblaban con la diversión. "Ese no es mi poder". "Perdón por interrumpir tu cena", dijo Ambrose, cruzándo con gracia su musculoso cuerpo al sentarse. "Sin embargo, Rose no es fácil de pillar." "No me lo imagino", dijo. "Estoy impresionada de que haya llegado hasta aquí. ¿Qué puedo hacer por ti hoy, Rose? ― Me encogí de hombros y me senté junto a Ambrose. ―No lo sé. Sólo estoy aquí porque Ambrose me habló de venir. " "No cree que su última lectura fuese muy buena", dijo. "¡Hey!" Le lanzé una mirada casta. "Eso no es exactamente lo que dije." La última vez, Lissa y Dimitri habían estado conmigo. Las tarjetas del tarot que Rhonda había tirado para Lissa, la habían mostrado coronada con el poder y la luz - no es de extrañar. Rhonda había dicho que Dimitri perdería lo que más valoraba y lo que tenía: su alma. ¿Y yo? Rhonda sin rodeos me había dicho que mataría a los no-muertos. Me burlé ya que sabía que tenía por delante una vida que dedicaría matar a Strigoi. Ahora me preguntaba si "No muertos" significa la parte Strigoi de Dimitri. Incluso aunque no hubiera usado la estaca, yo había jugado un papel ciertamente importante. "¿Tal vez otra lectura ayudaría a darle más sentido a la anterior?" me ofreció ella. Mi mente se estaba preparando para otro fraude de broma psíquica. Por eso fue tan sorprendente que mi boca dijera: "Ese es el problema. La otra tenía sentido. Me temo. . . Tengo miedo de qué otra cosa me puedan mostrar las cartas". 287
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"Las cartas no hacen el futuro", dijo amablemente-. ―Si algo esta destinado a ser, será, sin importar lo que veas aquí. Y aun asi… bien, el futuro siempre esta cambiando. Si no tuviéramos opciones, no habría ningún punto bueno en la vida.‖ ―Mira ahora,‖ dije con ligereza. ―ese es el tipo de respuesta vaga agitada que me esperaba.‖ ―Roma,‖ corrigio ella. ―No gitana.‖ A pesar de mi insulto todavía parecía estar de buen humor. Actitudes parecidas deben haber ocurrido en su familia. ―¿Quieres las cartas o no?‖ ¿Queria? Ella estaba en lo cierto en una cosa – el futuro se desarrollaría viendo o sin ver las cartas. E incluso si las cartas se mostraban, probablemente no lo entendería hasta después. ―De acuerdo,‖ dije. ―solo para divertirme. Quiero decir, la ultima vez fue simplemente suerte.‖ Rhonda rodo los ojos pero no dijo nada cuando ella empezó a barajar sus cartas del tarot. Lo hizo con tal precisión que las cartas parecían moverse ellas solas. Cuando finalmente se detuvo, me entrego el mazo para que cortara. Lo hice y ella las puso de nuevo juntas. ―Hicimos tres cartas antes,‖ dijo ella, ―Tenemos tiempo para hacer mas si quieres. ¿Cinco tal vez?‖ ―Cuantas mas haya mas probable es que cualquier cosa pueda tener explicación.‖ ―Si tu no crees en ellas no debería ser un problema entonces.‖ ―Muy bien entonces. Cinco.‖ Ella se puso seria cuando volcó las cartas, estudiándolas con la mirada cuidadosamente. Dos de las tarjetas habían salido del revés. No lo tome como una buena señal. La última vez me entere de que lo que aparentemente era feliz no era tan feliz. La primera era un dos de copas, enseñando a un hombre y una mujer juntos en un campo cubierto de hierbas, un amor perfecto y floreciente de emociones felices. Pero el hecho de estar invertida―¿Sabes que?‖ interrumpi. ―Creo que estoy recibiendo el golpe de esto. Puedes omitir esta. Tengo una buena idea de lo que significa.‖ Es asi como 288



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD podía vernos a dimitri y a mí en esa carta, la copa vacia y llena de angustia… no quería escuchar a Rhonda analizar lo que estaba desgarrando mi corazón. Asi que paso a la siguiente: La reina de espadas, también hacia abajo. ―Cartas como esta se refieren a personas especificas,‖ me dijo Rhonda. La reina de espadas tenia un aspecto muy impresioso, con el pelo Castaño rojizo y túnicas de plata. ―La reina de espadas es inteligente. Se nutre de conocimientos, puede ser mas lista que sus enemigos y es ambiciosa.‖ Suspire. ―Pero al reves…‖ ―Al revés,‖ dijo Rhonda. ―Todos esos rasgos se tuercen. Ella todavía es inteligente, aun intentando salirse con la suya… pero lo esta haciendo a través de insinceras formas. Hay mucha más hostilidad y engaño aquí. Diria que tienes un enemigo.‖ ―Si,‖ dije, mirando la corona. ―Creo que puedo adivinar quien. Acabo de llamarla puta mojigata.‖ Rhonda no hizo ningún comentario y se traslado al siguiente. Se enfrentaba de la manera correcta, pero desee que no lo hiciera. Tenía un monton de espadas clavadas en el suelo, y una mujer atada y con los ojos vendados. El ocho de espadas. ―Oh vamos,‖ exclame. ―¿Que pasa conmigo y las espadas? Tu me diste esta misma la ultima vez.‖ Esta enseñaba una mujer llorando frente a una pared de espadas. ―Esa fue el nueve de espadas,‖ ella estuvo de acuerdo. ―Puede ser mucho peor.‖ ―Tengo una idea de eso.‖ Cogio el resto y escaneo, por ultimo sacando una carta. El diez de espadas. ―Podrias haber tenido esta.‖ Mostraba un muerto tendido en el suelo con un monton de espadas atravesándolo. ―Entendido,‖ le dije. Ambrosio se echo a reir a mi lado. ―¿Que quiere decir el nueve?‖ ―El nueve es estar atrapado. No poder salir de una situación. Tambien puede significar calumnia o acusación. Invocar coraje o valor para escapar de algo.‖ Mire a la reina pensando en las cosas que le había dicho en la habitación del consejo. Aquello definitivamente contaria como acusaciones. ¿Y quedar atrapada? Bueno siempre había una posibilidad de vida rodeada de papeles… 289



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Suspire. ―Muy bien. ¿Cual es la siguiente?‖ Era el mas guapo del peoloto, el seis de espadas. Habia un monton de gente en un barco, remando bajo la luz de la luna. ―Un viaje,‖ dijo. ―He hecho algún viaje. Unos cuantos de ellos.‖ La mire con recelo. ―Hombre, esto no será como, algún tipo de viaje espiritual o algo asi ¿no?‖ Ambrose se echo a reir. ―Rose, me gustaría que te leyeran el tarot todos los días.‖ Rhonda hizo caso omiso de el. ―Si fuera de copas tal vez. Pero son espadas tangibles. Accion. Uno de verdad, ida y vuelta diaria.‖ ¿Donde diablos iba a ir? ¿Significaba eso que viajaba a la academia como Tatiana había dicho? O era posible, que a pesar de haber roto las reglas y haberle dicho cosas a su alteza real, ¿en realidad fuera asignada auna misión después de todo? ¿Una fuera de la corte? ―Podrias estar buscando algo. Puede ser un viaje físico combinado con uno espiritual,‖ dijo ella, sonando como si se estuviera cubriendo las espaldas. ―Esto ultimo…‖ su ceño se fruncio sobre la quinta carta. ―Esta se oculta a mi.‖ La mire. ―El paje de copas. Parece bastante obvio. Es una paje, um, con copas.‖ ―Por lo general, tengo una visión clara… las cartas me hablan en la forma que ellas se conectan. Esta no esta claro.‖ ―Lo único que no esta claro es si es una niña o un niño.‖ La persona en la carta parecía joven, pero tenía un pelo y una cara andrógina que hacia imposible determinar el género. Las medias azules y la túnica no ayudaban, aunque el campo soleado del fondo parecía prometedor. ―Puede ser,‖ dijo Rhonda. ―Es la mas baja en la clasificación de las cartas que representen a la persona de cada palo: rey, reina, caballero, y a continuación el paje. El paje es alguien digno de confianza y creativo. Optimista. Lo que podría significar que alguien va a hacer el viaje contigo, o tal vez sea el motivo de tu viaje.‖ Cualquier optimismo o verdad que hubieran tenido las cartas desaparecio con eso. Dado que ella acababa de decir un centenar de cosas que podrían ser, en realidad no lo consideraba autentico. Por lo general, ella se daba cuenta de mi escepticismo, pero su atención todavía estaba en la tarjeta mientras fruncia el ceño. 290



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Pero yo no puedo decir… hay una nube a su alrededor. ¿Porque? No tiene sentido.‖ Algo acerca de su confusión provoco un escalofrio que me recorrio la espalda. Siempre me dije que esto era faldo, pero si se hubiera inventado todo… bien, ¿no podría haber hecho algo acerca del paje de copas? Ella no estaba poniendo algo muy convincente en esta ultima carta si no que se hacia la pregunta a si misma. La idea de que tal vez hubiera una fuerza mistica por ahí bloqueando su sobriedad ante mi actitud cinica. Con un suspiro, ella alzo la vista al fin. ―Lo siento es lo único que puedo decirte. ¿Te ayudan el resto?‖ Recorri las cartas. Angustia. Un enemigo. Acusciones. Atrapada. Viajes. ―Parte me dice cosas que ya se. El resto me deja mas preguntas.‖ Ella sonrio con complicidad. ―Asi es como suele ser.‖ Le di las gracias por la lectura, en secreto alegre de que no tuviera que pagar por ello. Ambrose me acompaño fuera y yo intente sacudirme el estado de animo por la fortuna que Rhonda me había dejado.Tenia suficientes problemas en mi vida para dejar que unas estúpidas cartas me molestaran. ―¿Vas a estar bien?‖ me pregunto cuando finalmente salimos. El sol estaba saliendo .La corte real pronto se iria a la cama, terminando lo que había sido un dia turbulento. ―Yo…yo no te habría traido si hubiera sabido cuanto te molesta.‖ ―No, no,‖ le dije. ―No son las cartas. No exactamente. Hay un monton de cosas pasando… probablemente debes saberlo.‖ No había querido que las noticias salieran a a luz cuando me había ido con el, pero como dhampir el tenia derecho a saber lo que había sucedido. Su rostro inmóvil mientras hablaba, con excepción de los ojos café oscuro, que se ampliaban, mientras la historia avanzaba. ―Hay algunos errores,‖ dijo el al final. ―Ellos no harian eso. Ellos no se lo harian a alguien con dieciséis años de edad.‖ ―Bueno, bien, yo tampoco lo pensaba, pero ellos al parecer iban lo suficientemente serios para echarme cuando yo, eh, lo cuestione.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Puedo imaginarte cuestionándolo. Todo esto va a hacer aun que mas dhampirs abandonen la idea de ser guardianes… a menos, por supuesto, que los jóvenes estén mas disponibles para el lavado de cerebro. ―Algun tipo de área sensible para ti, ¿eh?‖ pregunte. Despues de todo, el también era un guardian desertado. Nego con la cabeza. ―Mantenerse en esta sociedad era casi imposible para mi. Si algunos de esos chicos deciden abandonar, ellos no tendrán los poderosos amigos que yo tenia. Estarian excluidos. Eso es todo lo que esto va a provocar. O matar a los adolescentes o separarlos de su propia gente. Me pregunte que amigos poderosos había tenido, pero este no era momento para aprender la historia de su vida. ―Bueno, a esa perra real no parece importarle.‖ La mirada pensativa, de repente se afilo. ―No la llames asi,‖ advirtió con una mirada. ―Esto no es culpa suya.‖ Whoa. Que sorpresa. Yo casi nunca había visto al sexy, carismtico Ambrose ser cualquier cosa menos fácil. ―¡Por supuesto que es su culpa! Ella es la jefa suprema de los Moroi, ¿recuerdas?‖ Su ceño se fruncio profundamente. ―El consejo voto también. No solo ella.‖ ―Si, pero ella voto a favor de este decreto. Ella movio la balanza de la votación.‖ ―Debe de haber tenido una razón. Tú no la conoces como yo. Ella no querria este tipo de cosas.‖ Empece a preguntarle si estaba fuera de lugar, pero me detuve cuando me acorde de su relación con la reina. Esos rumores románticos me marearon, pero si fueran verdad, supongo que podría haber legitima preocupación por ella. Tambien decidi que era probable que el conociera mejor de lo que yo lo hacia a la reina. Las marcas en el cuello sin duda eran muestra de algún tipo de actividad íntima. ―Lo que esta pasando entre vosotros es tu problema,― le dije con calma, ―pero ella lo utilizo para engañarte haciéndote creer que ella es alguien que no es. Ella también lo hizo conmigo y también cai. Todo eso es una estafa.‖ ―No lo creo,‖ dijo todavía con la cara fría. ―Como reina, ella esta puesta en todo tipo de situaciones difíciles. Tiene que haber mas en esto – ella podría cambiar el decreto, estoy seguro de eso.‖ 292



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Como reina,― dije , imitando su tono, ―ella debería tener la habilidad de –― Mis palabras cayeron cuando una voz hablo en mi cabeza. Rose, vas a querer ver esto. Pero tienes que prometerme que no causaras ningún problema. Lissa me indico una ubicación, junto con el sentido de la urgencia. La mirada de Ambrose pasó de duda a preocupación. ―¿Estas bien?‖ ―Yo, si. Lissa me necesita.‖ Suspire. ―Mira, no quiero pelear, ¿de acuerdo? Es evidente que cada uno tenemos diferentes puntos de vista de la situación… pero creo que estamos de acuerdo sobre el punto clave.‖ ―¿Que los niños no deben ser enviados a morir? Si, podemos estar de acuerdo en eso.‖ Nos sonreímos provisionalmente el uno al otro y la rabia entre nosotros se volvió difusa. ―Voy a hablar con ella Rose. Voy a averiguar la historia real y te la hare saber, ¿vale?‖ ―Ok,‖ Me costo mucho creer que alguien realmente pueda tener el corazón de Tatiana, pero de nuevo, podía haber mas en su relación de lo que me había dado cuenta. ―Gracias, Fue bueno verte.‖ ―Lo mismo digo. Ahora ve- ve con Lissa.‖ No necesite más apremiante. Junto con el sentido de urgencia, Lissa había pasado otro mensaje a través del enlace que hizo que mis pies volaran: es acerca de Dimitri.
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No necesitaba del enlace para encontrar a Lissa. La multitud me guió hacia donde ella y Dimitri estaban. Mi primer pensamiento fue que estaban haciendo algún tipo de lapidación o fusilamiento medieval. Entonces me di cuenta de que la gente de pie ahí estaba simplemente mirando algo. Me abrí paso a través de ellos, sin preocuparme de las miradas enojadas que me dirigían, hasta que me paré en la primera fila de espectadores. Lo que encontré me hizo detenerme de golpe. Lissa y Dimitri estaban sentados lado a lado en un banco mientras tres Moroi se encontraban frente a ellos. Los guardianes estaban esparcidos a su alrededor, tensos y listos para actuar, al parecer por si las cosas salían mal. Antes de incluso escuchar una palabra, yo ya sabía exactamente lo que estaba pasando. Se trataba de un interrogatorio, una investigación para determinar lo que Dimitri era exactamente. En la mayoría de casos, este sería un lugar extraño para una investigación formal. Era, irónicamente, uno de los patios en los que Eddie y yo habíamos trabajado, el que estaba a la sombra de la estatua de la joven reina. La iglesia del Tribunal se encontraba cerca. En esta zona de césped no era precisamente suelo santo, pero estaba lo suficientemente cerca de la iglesia para que la gente pudiera correr allí en caso de emergencia. Los crucifijos no dañaban a los Strigoi, pero no podían entrar a una iglesia, mezquita, o a cualquier otro lugar sagrado. Entre eso y el sol de la mañana, este era probablemente el lugar y el momento más seguro en el que los funcionarios podían reunirse para llevar a cabo el interrogatorio a Dimitri. Reconocí a uno de los interrogadores Moroi, Reece Tarus. Estaba relacionado con Adrián por el lado de su mamá, pero también había hablado a favor del decreto de edad. Así que sentí una antipatía instantánea hacia él, especialmente teniendo en cuenta el tono altanero que utilizaba hacia Dimitri. "¿Encuentra el sol encandilador?"- preguntó Reece.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Había un cuaderno delante de él y parecía estar leyendo una lista de verificación. "No"-, dijo Dimitri, con voz suave y controlada. Su atención estaba totalmente centrada en sus interlocutores. No tenía ni idea de que yo estaba allí, y me gustó que fuera de esa manera. Quería simplemente poder mirarlo por un momento y admirar sus características. -"¿Y si miras fijamente al sol?"Dimitri vaciló, y no estoy segura de que alguien aparte de mi haya notado el destello repentino en sus ojos, o supiera lo que significaba. La pregunta era estúpida, y creo que Dimitri -tal vez, sólo tal vez- sintió ganas de reír. Con su destreza habitual, mantuvo su compostura. -"Cualquiera podría quedar ciego si mira hacia el sol el tiempo suficiente"-, respondió. "No me gustaría pasar por lo que nadie aquí haría."A Reece no pareció gustarle la respuesta, pero no había ninguna falla en su lógica. Apretó los labios y pasó a la siguiente pregunta. -"¿Tiene quemaduras en la piel?"-"No por el momento."Lissa miró hacia la multitud y me vio. Ella no me podía sentir de la manera que yo podía a través de nuestro vínculo, pero a veces parecía que tenia una extraña sensación cuando yo estaba cerca. Creo que sentía mi aura si estaba lo suficientemente cerca, ya que todos los usuarios del espíritu veían que el campo de luz alrededor de las shadow kissed por la sombra eran muy distintos. Ella me dio una pequeña sonrisa antes de volver a poner atención en el cuestionario. Dimitri, siempre alerta, notó su pequeño movimiento. Miró por encima de ella para ver lo que la había distraído, me vio, y vaciló un poco en la siguiente pregunta de Reece, que fue: -"¿Ha notado si sus ojos de vez en cuando se vuelven color rojo?"-
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD -"Yo..."- Dimitri se me quedó mirando unos instantes y luego volvió la cabeza hacia Reece. -"No he estado frente a muchos espejos. Pero creo que mis guardias se habrían dado cuenta, y ninguno de ellos ha dicho nada."Allí cerca, uno de los guardianes hizo un pequeño ruido. Apenas logró mantener una cara seria, pero creo que él también había querido reírse del ridículo cuestionario. Yo no podía recordar su nombre, pero cuando había estado en la corte hace mucho tiempo, él y Dimitri habían charlado y reído un poco cuando estuvieron juntos. Si un viejo amigo estaba empezando a creer que Dimitri era un dhampir de nuevo, entonces eso tenía que ser una buena señal. El Moroi junto a Reece miró alrededor, tratando de averiguar de donde había venido el ruido, pero no descubrió nada. El interrogatorio continuó, esta vez tenia que ver con el hecho de si Dimitri entraría en la iglesia si se lo pidieran. -"Puedo ir ahora mismo"-, les dijo. -"Iré a los servicios de mañana si quieren."Reece hizo otra nota, sin duda preguntándose si podría conseguir que el sacerdote bañara a Dimitri en agua bendita. -"Todo esto es una distracción"-, dijo una voz familiar en mi oído. -"Humo y espejos. Eso es lo que dice la tía Tasha"-. Cristian estaba a mi lado. -"Tienen que hacerlo"-, murmuré. -"Tienen que confirmar que él no sea más un Strigoi."-―Sí, pero recién hemos firmado la ley la edad. La reina dio el visto bueno para esto tan pronto como la sesión del Consejo termino, porque es sensacional y hará que la gente preste atención a algo nuevo. Es la mejor forma en que podrán tapar todo. '¡Hey, ve y mira el show!'."Casi podía oír Tasha decir esas palabras. De todos modos, había algo de verdad en ellas. Me sentía en un conflicto. Dimitri quería ser libre. Yo quería que fuera de la forma en que solía ser. Sin embargo, no me gustaba que Tatiana hiciera esto por su propio beneficio político y no porque realmente se preocupaba de lo que era correcto. Esta seria posiblemente la cosa más monumental que sucediera en nuestra historia. Tenía que ser tratada como tal. El destino de Dimitri no debía ser solo una distracción conveniente o un "show" para distraer la atención de todos de una ley injusta.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Reece estaba pidiendo a Lissa y Dimitri que describieran exactamente lo que habían experimentado la noche de la redada. Tenía la sensación de que era algo que les costaba un poco. Aunque Dimitri había dado una imagen de compostura amenazante hasta el momento, yo todavía notaba las sensaciones que desprendían, la culpa y el tormento que sentía por lo que había hecho como Strigoi. Sin embargo, cuando volvió a escuchar a Lissa decir su versión de la historia, su rostro se iluminó con asombro. Pavor. Culto. Los celos se hicieron presentes en mí. Sus sentimientos no eran románticos, pero no importaba. Lo que importaba era que él me había rechazado, pero la miraba a ella como la cosa más grande del mundo. Él me había dicho que nunca hablara con él de nuevo y juro que haría cualquier cosa por ella. Una vez más sentí esa sensación petulante de ser tratada injustamente. Me negué a creer que él no me podía querer más. No era posible, no después de todo lo él y yo habíamos pasado juntos. No después de todo lo que habíamos sentido el uno por el otro. -"Ellos parecen muy cercanos"-, señaló Cristian, con una nota sospechosa en su voz. No tuve tiempo de decirle que sus preocupaciones eran infundadas porque quería escuchar lo que Dimitri tenía para decir. La historia de su cambio fue difícil de seguir para los demás, en gran parte porque el espíritu todavía era incomprendido. Reece se mantuvo tan al margen como pudo y luego continúo con el interrogatorio a Hans. Hans, siempre práctico, no dio necesidad de un interrogatorio extenso. Era un hombre de acción, no palabras. Agarrando una estaca, le preguntó a Dimitri si podía tocarla. Los guardianes se pusieron de pie tensos, probablemente, en caso de que Dimitri tratara de agarrar la estaca y se comportara como un loco. En su lugar, Dimitri con calma extendió la mano y toco la parte superior de la estaca por unos momentos. Hubo un silencio colectivo cuando todo el mundo esperaba que gritara de dolor ya que un Strigoi no podía tocar plata encantada. En su lugar, Dimitri parecía aburrido. Luego sorprendió a todos. Retiro la mano hacia atrás, y tendió la parte inferior de su musculoso antebrazo hacia Hans. Como el día estaba soleado, Dimitri llevaba una camiseta, dejando al descubierto su piel. 297
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-"Córtame con ella"-, le dijo a Hans. Hans arqueó una ceja. -"Cortarte con esto te perjudicará, no importa lo que seas."-"Sería insoportable si yo fuera un Strigoi"-, señaló Dimitri. Su rostro era duro y decidido. Era el Dimitri que había visto en batalla, el Dimitri que nunca se echaba atrás. -"Hazlo. No me lo hagas sencillo."Hans no reaccionó en un primer momento. Era evidente que se trataba de un curso de acción inesperado. La decisión finalmente cruzó por su rostro, y se movió, clavando la punta de la estaca en la piel de Dimitri. Como Dimitri había pedido, Hans no se contuvo. La clavo profundamente, y la sangre brotó. Varios Moroi, que no estaban acostumbrados a ver sangre (a menos de la que no se bebe), abrieron la boca por la impresión. De a uno, todos se inclinaron hacia adelante. La cara de Dimitri demostró que definitivamente sentía dolor, pero la plata encantada en un Strigoi no sólo lo perjudica sino que arde. Yo había cortado a un montón de Strigoi con estacas y los oí gritar de agonía. Dimitri hizo una mueca y se mordió el labio mientras la sangre fluía por el brazo. Lo juro, había orgullo en sus ojos por su habilidad para mantenerse fuerte. Cuando se hizo evidente que no comenzaría a gritar, Lissa se dirigió hacia él. Sentí sus intenciones: quería curarlo. -"Espera,"- dijo Hans. -"Un Strigoi se curaría de esto en cuestión de minutos."Tuve que dar crédito a Hans. Había ideado dos pruebas en una sola. Dimitri le lanzó una mirada de agradecimiento, y Hans asintió con la cabeza en acuse de recibo. Hans le creía, lo note. Cualesquiera que fueran sus defectos, Hans realmente pensaba que Dimitri era un dhampir de nuevo. Y lo amaré por siempre por eso, no importa cuánto trabajo me hizo hacer.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Por lo tanto, todos nos quedamos allí mirando al pobre Dimitri sangrar. Era una especie de prueba enfermiza, realmente, pero funcionó. Era obvio para todos que el corte no iba a sanarse. Finalmente se le dio permiso a Lissa para que lo curara, lo que provocó una reacción mayor entre la multitud. Murmullos de asombro me rodeaban, y miradas extasiadas se mostraban en los rostros de la gente. Reece miró a la multitud. -"¿Alguien tiene alguna pregunta para agregar a las nuestras?"Nadie hablaba. Todos estaban estupefactos por el espectáculo delante de ellos. Bueno, alguien tenía que dar un paso al frente. Literalmente. -―Sí‖- dije, avanzando hacia ellos. No, Rose, rogó Lissa. Dimitri tenía una mirada igual de disgustada. En realidad, también casi todo el mundo sentado cerca de él. Cuando la mirada de Reece cayó sobre mí, tuve la sensación de que me estaba viendo en la sala del Consejo de nuevo, llamar a Tatiana perra mojigata. Puse mis manos en mis caderas, sin importarme lo que ellos pensaban. Esta era mi oportunidad para forzar a Dimitri a reconocerme. -"Cuando solías ser Strigoi,"- empecé a decir, dejando en claro que yo creía que lo fue en el pasado, -"tenias muchos contactos. Sabías sobre el paradero de un montón de Strigoi en Rusia y los EE.UU., ¿verdad?"Dimitri me miró con cuidado, tratando de averiguar a dónde iba. -"Sí."-"¿Todavía los recuerdas?"Lissa frunció el ceño. Ella pensó que inadvertidamente iba a implicar a Dimitri si respondía que seguía en contacto con otros Strigoi.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD -"Sí"-, dijo. -"Siempre y cuando ninguno de ellos se haya mudado."La respuesta fue más rápida en esta ocasión. No estaba segura de si había adivinado mi táctica o solo confiaba en que la ―Rose lógica‖ iría hacia algún lugar útil. -"¿Compartirías esa información con los guardianes?"- Le pregunté. -"¿Nos podrías decir todos los escondites de los Strigoi para que vayamos a la guerra en contra de ellos?"Eso genero una reacción. Cazar Strigois era algo tan debatido como los demás temas dando vueltas en este momento, con opiniones fuertes en todos los lados. Oí las opiniones reiteradamente detrás de mí en la multitud, algunas personas decían que yo estaba sugiriendo un suicidio, mientras que otros reconocían que teníamos una herramienta valiosa. Los ojos de Dimitri se iluminaron. No era la mirada de adoración que a menudo daba a Lissa, pero no me importaba. Era similar a las que compartíamos, en esos momentos cuando nos entendíamos tan bien, sin siquiera necesidad de decir lo que estábamos pensando. Esa conexión brilló entre nosotros, al igual que su aprobación y gratitud. -―Sí‖- contestó, con voz fuerte y sonora. -"Les puedo decir todo lo que sé acerca de los planes de los Strigoi y sus lugares. Puedo enfrentarlos con ustedes o quedarme atrás, como ustedes quieran."Hans se inclinó hacia delante en su silla, con expresión ansiosa. -"Eso podría ser muy valioso."Más puntos para Hans. Él estaba en el lado de golpear contra los Strigois antes de que ellos llegaran a nosotros. Reece se sonrojó, o tal vez solo lo afecto el sol. En sus esfuerzos por ver si Dimitri se quemaba en la luz, los Moroi estaban exponiéndose a la incomodidad. -"Esperen un momento"-, exclamó Reece por encima del ruido cada vez mayor. -"Esa nunca ha sido una táctica con la que estemos de acuerdo. Además, el podría estar mintiendo.‖Sus protestas fueron aisladas por un grito femenino. Un pequeño niño Moroi, 300



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD de no más de seis años, había aparecido de repente entre la multitud y corría hacia nosotros. Fue su madre quien había gritado. Me moví para detenerlo, agarrando su brazo. Yo no tenía miedo de que Dimitri le hiciera daño, sólo que a la madre del niño le daría un ataque al corazón. Ella se acercó, agradecida. -"Tengo algunas preguntas‖- dijo el muchacho, obviamente tratando de sonar valiente, con un hilo de voz. Su madre llegó hacia él, pero yo levanté la mano. -―Espere un segundo."- sonreí hacia él. -"¿Qué quieres preguntar? Adelante."Detrás de él, el miedo iluminaba el rostro de su madre, y le echó una mirada inquieta a Dimitri. -"No voy a dejar que nada le pase"-, le susurré, aunque ella no tenía manera de saber si yo podría evitarlo. No obstante, se quedó donde estaba. Reece puso los ojos en blanco. -"Esto es ridic-"-"Si usted es un Strigoi"-, el muchacho interrumpió en voz alta, -"entonces ¿por qué no tiene cuernos? Mi amigo Jeffrey dijo que los Strigoi tienen cuernos."Los ojos de Dimitri no miraron hacia el niño o hacia mí ni por un momento. Una vez más, una chispa se disparo entre nosotros. Luego, con cara suave y grave, Dimitri se volvió hacia el muchacho y respondió: -"Los Strigoi no tienen cuernos. E incluso si los tuvieran, no importaría porque no soy un Strigoi."-"Los Strigoi tienen los ojos rojos"-, expliqué. -"¿Sus ojos se vean rojos?"El muchacho se inclinó hacia delante. -"No. Son marrones."-"¿Qué más sabes de los Strigoi?"- Le pregunté. 301
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-"Ellos tienen colmillos como nosotros"-, respondió el muchacho. -"¿Tienes colmillos?"- Le pregunté a Dimitri con voz cantarina. Tuve la sensación de que ya estábamos en un territorio cubierto, pero adquiría una nueva sensación cuando se le preguntaba desde la perspectiva de un niño. Dimitri sonrió, una sonrisa plena y maravillosa que me pilló con la guardia baja. Ese tipo de sonrisas eran tan raras en él. Incluso cuando estaba feliz o divertido, por lo general sólo era una media sonrisa. Esta era auténtica, mostrando todos sus dientes, que eran tan planos como los de cualquier humano o dhampir. Sin colmillos. El muchacho parecía impresionado. -―Muy bien, Jonathan‖- dijo su madre con ansiedad. -"Ya preguntaste. Vamos a irnos ahora."-"Los Strigoi son súper fuertes"-, continuó Jonathan, que, posiblemente, aspiraba a ser un futuro abogado. -"Nada puede hacerles daño."No me molesté en corregirlo, por temor a que él quisiera verme clavar una estaca a través del corazón de Dimitri. De hecho, fue sorprendente que Reece no lo hubiera solicitado. Jonathan observo a Dimitri con una mirada penetrante. -"¿Eres súper fuerte? ¿Puedes ser herido?"-"Por supuesto que puedo"-, respondió Dimitri. -"Yo soy fuerte, pero todo tipo de cosas todavía pueden hacerme daño."Y luego, al ser Rose Hathaway, dije algo que realmente no debería haberle dicho al niño. -"Puedes darle puñetazos y averiguarlo."La madre de Jonathan volvió a gritar, pero era un pequeño bastardo rápido, eludiendo a su madre. Corrió hasta Dimitri antes de que nadie pudiera detenerlo -bueno, yo podría haberlo hecho- y golpeó con su pequeño puño la rodilla de Dimitri. 302
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Luego, con los mismos reflejos que le permitieron esquivar los ataques enemigos, Dimitri inmediatamente cayo hacia atrás, como si Jonathan le hubiera derribado. Agarrandose la rodilla, Dimitri gimió como si tuviera un terrible dolor. Varias personas se echaron a reír, y para entonces, uno de los guardianes agarró a Jonathan y lo devolvió a su casi histérica madre. Mientras era arrastrado, Jonathan miró por encima de su hombro a Dimitri. -"No parece muy fuerte para mí. No creo que él sea un Strigoi."Esto provocó más risas, y el tercer interrogador Moroi, que había estado tranquilo, resopló y se levantó de su asiento. -"He visto todo lo que necesito. No creo que debamos descuidarnos, pero no es ningún Strigoi. Denle un lugar para quedarse y sólo mantengan guardias con él hasta que tomemos las ultimas decisiones."Reece salto. -"Pero-"El otro lo despidió con la mano. -"No perdamos más tiempo. Hace calor, y quiero ir a la cama. No digo que entiendo lo que pasó, pero este es el menor de nuestros problemas en este momento, mas aun con la mitad del Consejo queriendo romper las cabezas por el decreto de edad. En todo caso, lo que hemos visto hoy es una cosa buena, milagrosa, incluso. Que podría alterar la manera en que hemos vivido. Voy a informar a Su Majestad."Y así, el grupo comenzó a dispersarse, pero había asombro sobre algunas de sus caras. Ellos también estaban empezando a darse cuenta de que si lo que le había sucedido a Dimitri era real, entonces todo lo que habían conocido sobre los Strigoi estaba a punto de cambiar. Los guardianes se quedaron con Dimitri, por supuesto, cuando él y Lissa se levantaron. Me dirigí de inmediato hacia ellos, deseosa de festejar nuestra victoria.



303



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Cuando había sido "derribado" por el pequeño Jonathan, Dimitri me había dado una pequeña sonrisa, y mi corazón había saltado. Entonces supe que yo tenía razón. Todavía sentía algo por mí. Pero ahora, en un abrir y cerrar de ojos, esa relación se había ido. Al verme caminando hacia ellos, la cara de Dimitri se volvió fría de nuevo. Rose, dijo Lissa a través del vínculo. Vete ahora. Déjalo en paz. -"Diablos que lo haré"-, le dije, en voz alta y dirigiéndome a él. -"Yo te ayude."-"Estábamos haciéndolo bien sin ti"-, dijo Dimitri rígido. -"¿Ah, sí?"- No podía creer lo que estaba escuchando. -"Parecías muy agradecido hace un par de minutos cuando se me ocurrió la idea de que nos de ayudaras en contra de los Strigoi."Dimitri se volvió a Lissa. Su voz era baja, pero llegaba a mí. -"No quiero verla."-"¡Tienes que hacerlo!"- Exclamé. Algunas de las personas que salían se detuvieron para ver lo que estaba pasando. -"No me puedes pasar por alto."-"Haz que se vaya"-, gruñó Dimitri. -"No voy-"¡ROSE! Lissa gritó en mi cabeza, mareándome. Esos ojos de jade punzantes se me quedaron mirando. ¿Quieres ayudarlo o no? ¡Estar aquí y gritarle va a hacerlo sentir aún más molesto! ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que la gente vea eso? ¿Hacerlo enojar y gritarle sólo para que no te sientas invisible? Necesitan verlo calmado. Tienen que verlo... normal. Es verdad, acabas de ayudar. Pero si no te vas ahora mismo, podrías arruinar todo.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Me quedé mirando horrorizada a los dos, mi corazón latía con fuerza. Sus palabras se habían sentido por toda en mi mente, pero Lissa se veía muy tranquila. Mi temperamento se disparó aún más. Yo quería ir a despotricar contra ellos, pero la verdad de sus palabras penetraron a través de mi ira. Hacer una escena no ayudaría a Dimitri. ¿Pero era justo que me echaran? ¿Era justo que los dos se fueran juntos y haciendo caso omiso de lo que yo acababa de hacer? No. Pero no iba a dejar que mi orgullo herido arruinara lo que había alcanzado. La gente tenía que aceptar a Dimitri. Les dirigí a los dos una mirada que dejara mis sentimientos claros y luego me aleje. Los sentimientos de Lissa inmediatamente cambiaron a simpatía, pero yo los bloqueaba. No quería escucharlos. Me estaba apenas acercando a la iglesia cuando me topé con Daniella Ivashkov. El sudor empezaba a difuminar el maquillaje perfectamente aplicado, haciéndome pensar que había estado aquí un rato largo mirando el espectáculo de Dimitri. Parecía tener un par de amigos con ella, pero mantenían su distancia y charlaban entre sí cuando se detuvo delante de mí. Calmando mi enojo, recordé que ella no había hecho nada que me enojara. Forcé una sonrisa. -"Hola, Lady Ivashkov."-"Daniella"-, dijo amablemente. -"No hay títulos."-"Lo siento. Todavía es una cosa extraña."Asintió con la cabeza hacia donde Dimitri y Lissa se alejaban con sus guardias. -―Te vi ahí, hace un momento. Ayudaste a su causa, creo yo. Reece se fue bastante nervioso."Recordé que Reece estaba relacionado con ella. -"OH... Lo siento. Yo no tenía intención de-"-"No te disculpes. Reece es mi tío, pero en este caso, yo creo en lo que Vasilisa y el Sr. Belikov están diciendo."-
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD A pesar de lo furiosa que Dimitri me acababa de poner, mi instinto resintió el abandono de su título de "guardián". Sin embargo, pude perdonarla, teniendo en cuenta su actitud. -"Usted... ¿Usted cree que Lissa lo curo? ¿Que los Strigoi se pueden restaurar?‖Me daba cuenta de que había mucha gente que lo creía. La multitud lo había demostrado mucho, y Lissa estaba construyendo un grupo de devotos. De alguna manera, mi línea de pensamiento siempre tendía a asumir que todos los miembros de la realeza estaban en mi contra. La sonrisa de Daniella se volvió irónica. -"Mi hijo es un usuario del espíritu. Por lo que he tenido que aceptar un montón de otras cosas que no creía que fueran posibles."-―Supongo que sí‖- admití. Más allá de ella, me di cuenta de un hombre Moroi que estaba de pie cerca de algunos árboles. Sus ojos de vez en cuando nos miraban, y yo hubiera jurado que lo había visto antes. Las siguientes palabras de Daniella hicieron dirigir mi atención hacia ella. -―Hablando de Adrián... estaba buscándote. Algunos de los familiares de Nathan tendrán un cóctel en una hora, y Adrián quería que vayas."Otra fiesta. ¿Eso era todo lo que hacían en la Corte? Las masacres, los milagros... no importaban. Todo era motivo de fiesta, pensé con amargura. Probablemente yo había estado con Ambrose y Rhonda cuando Adrián, salió a buscarme. Era interesante. En la transmisión de la invitación, Daniella también decía que me quería allí. Por desgracia, era un momento difícil para ser de lo más abierta con ella. La familia de Nathan significaba mucho para los Ivashkovs, y no sería fácil. -"¿La reina estará allí?"- pregunté con recelo. -―No, ella tiene otros compromisos."-"¿Está segura? ¿Nada de visitas sin previo aviso?"-
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Ella se echó a reír. -"Estoy segura de ello. Los rumores dicen que ustedes dos en la misma sala de reuniones... No es muy buena idea."Sólo podía imaginar las historias que circulaban sobre mí en el Consejo, en particular desde que el padre de Adrián había estado allí para presenciarlo. -―No, no después de ese fallo. Lo que ella hizo..."La ira que había sentido antes empezó a brillar de nuevo. -"Es imperdonable."Ese tipo raro por el árbol aún estaba esperando. ¿Por qué? Daniella no confirmo o negó mi declaración, y me pregunté que opinaba ella sobre el tema. -"Ella aún te tiene cariño."Me burlé. -"Me cuesta creer eso."Por lo general, las personas que te gritaban en público no tenían demasiado "cariño" hacia uno, incluso cuando Tatiana había perdido la compostura cerca del final de nuestra disputa. -"Es cierto. Pero esto resonara mas, y podría incluso ser una oportunidad para que puedas ser asignada a Vasilisa."-"No puede estar hablando en serio"-, exclamé. Debería haberlo sabido mejor. Daniella Ivashkov realmente no parecía del tipo de mujer que hacia bromas, pero yo realmente creo que cruce la línea con Tatiana. -"Después de todo lo que ha pasado, no quieren perder a los buenos guardianes. Además, ella no quiere que haya enemistad entre ustedes."-
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-"¿Sí? Bueno, ¡yo no quiero sobornos! Si ella piensa que por poner a Dimitri en libertad y conseguirme un trabajo real va a hacerme cambiar de opinión, se equivoca. Es una mentirosa, intrigante-"Me detuve abruptamente. Mi voz se había vuelto muy fuerte ya que los amigos cercanos a Daniella ahora estaban mirándonos. Y yo realmente no quería decir los nombres que pensaba que Tatiana merecía frente a Daniella. -―Lo siento‖- le dije. Traté de civilizarme. -"Dile a Adrián que voy a ir a la fiesta... Pero ¿realmente quieres que vaya? ¿Después de que lo que paso en la ceremonia de la otra noche? ¿Y después, bueno, de las otras cosas que he hecho?"Ella negó con la cabeza. -"Lo que sucedió en la ceremonia es también culpa de Adrián. Ya está hecho, y Tatiana lo dejara pasar. Esta fiesta es un acontecimiento mucho más alegre, y si él te quiere allí, yo quiero que sea feliz."-―Voy a ducharme y cambiarme para reunirme con él en una hora."Ella tuvo el suficiente tacto para ignorar mi arrebato de antes. -"Maravilloso. Sé que él estará feliz de escuchar eso."Me negué a decirle que yo estaba realmente feliz con la idea de hacer alarde de mí delante de algunos Ivashkovs con la esperanza de que se lo comunicaran a Tatiana. Yo ya no creía que ella aceptaba lo que estaba pasando entre Adrián y yo. Y la verdad, quería verlo. No habíamos tenido mucho tiempo para hablar recientemente. Después de que Daniella y sus amigos se fueran, me imaginé que era el momento de llegar al fondo de las cosas. Me dirigí directamente hacia el Moroi que había estado al acecho, con las manos en mis caderas. -―Está bien‖- exigí. –―¿Quién es usted y qué quiere?"-
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Era sólo unos años mayor que yo y no parecía en absoluto amedrentado por mi actitud de chica dura. Me dirigió una sonrisa torcida, y yo otra vez me preguntaba donde lo había visto. -"Tengo un mensaje para usted"-, dijo. -"Y algunos regalos."Me entregó una bolsa de tela. Miré dentro y encontré una computadora portátil, cables, y varias piezas de papel. Lo mire fijamente con incredulidad. -"¿Qué es esto?"-"Algo que necesita para obtener algo, y no deje que nadie más lo vea. En la nota se le explica todo."-"¡No juegues conmigo a la película de espías! No voy a hacer nada hasta que-"Su rostro me hizo hacer un clic. Yo lo había visto antes en San Vladimir, en la época de mi graduación, siempre flotando en el fondo. Gemí, de pronto comprendí el carácter secreto y la actitud arrogante. -"Usted trabaja para Abe."-
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El hombre sonrio. ―Haces que suene como algo malo.‖ Hice una mueca y mire de nuevo hacia la bolsa con renovada apreciación. ―¿Que pasa ahora?‖ ―Solo soy el mensajero. Solo hago los mandatos para Mr. Mazur.‖ ―¿Es esa tu forma bonita de decir que espias para el? ¿Descubrir sucios secretos para que pueda utilizarlos contra la gente y seguir jungando sus juegos?‖ Abe parecía saberlo todo de todo el mundo – especialmente de los políticos de la realeza. ¿Como podía manejarlo sin tener ojos y oídos en todas partes? ¿Digamos, en la corte? Por todo lo que sabia, el tenia mi habitación con micrófonos instalados. ―Espiar es una palabra dura,‖ me di cuenta de que el chico no lo negaba. ―Ademas, el paga bien. Y es un buen jefe.‖ Se aparto de mi, trabajo hecho, pero me dio una última advertencia. ―Como he dicho- es el factor tiempo. Lea la nota tan pronto como pueda.‖ Estaba casi convencida de tirársela. Me estaba acostumbrándome a ser hija de Abe, pero eso no significaba que quisiera atarme a las locuras de su régimen. Una bolsa de hardware parecía pre-monitorio. Sin embargo, entre en mi habitación y vacie el contenido en mi cama. Habia unas cuantas hojas de papel, la de encima en una letra a maquina. Rose, Espero que Rad sea capaz de conseguir darte esto de la forma oportuna. Y espero que no significara mucho para el. Hago esto en nombre de alguien que quiere hablar contigo acerca de un asunto urgente. Sin embargo, es una conversación que no debe oir nadie. El ordenador portátil y el modem satélite que hay en esta bolsa te permitirá tener una conversación privada, siempre y cuando estes en un lugar privado. He incluiso paso a paso las instrucciones sobre como configurarlo. Tu reunión se llevara a cabo a las 7 a.m. 310



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD No había un nombre en la parte de abajo, pero no lo necesitaba. Deje la carta boca abajo y me quede mirando el revoltijo de cables. Las siete estaba a menos de una hora de distancia. ―Oh, vamos viejo.‖ Exclame. Para crédito de Abe, los documentos de acompañamiento tenían unas directrices muy básicas que no requerían ser un ingeniero técnico de equipos. El único problema era que había un monton de ellas, detallando donde iba cada cable, que contraseña utilizar, como configurar el modem y asi sucesivamente. Por un momento pensé en hacerle caso omiso a todo. Sin embargo, cuando alguien como Abe usa la palabra urgente, me hizo pensar que tal vez debería apresurarme. Por lo tanto, preparándome para las acrobacias técnicas, empece con sus instrucciones. Me llevo casi todo el tiempo que tenia, pero me las arregle para conectar el modem, la cámara y acceder al programa seguro que me permitiría una videoconferencia con el contacto misterioso de Abe. Termine con pocos minutos de sobra y espere el momento mirando una ventana negra en medio de la pantalla, preguntándome en que me había metido. A las siete, la ventana volvió a la vida, y un familiar – pero inesperado – rostro apareció. ―¿Sydney?‖ pregunte sorprendida. El video tenia esos movimientos bruscos que provoca internet, pero sin embargo, el rostro de mi (o algo asi) amiga Sydney Sage me devolvió la sonrisa. La suya era una sonrisa seca de humor, pero era algo típico en ella. ―Buenos días,‖ dijo ella, ahogando un bostezo. Desde donde estaba, con el pelo rubio revuelto, era probable que acabara de salir de la cama. Incluso en la pobre resolución, el tatuaje de oro de un lirio brillaba en la mejilla. Todos los alquimistas tenían el mismo tatuaje. Consistia en tinta y sangre Moroi, dándole la buena salud y longevidad de los Moroi a su portador. Tambien tenia un poco de coaccion mezclado para mantener a la sociedad alquimista en secreto de todo lo que revelarian sobre vampiros. ―Noche,‖ dije. ―no mañana.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Podemos discutir vuestra jodida forma de separar el tiempo en otro momento,‖ dijo ella. ―No es por eso que estoy aquí.‖ ―¿Que es lo que te trae aquí?‖ Pregunte, todavía asombrada de verla. Los alquimistas hacían su trabajo casi a regañadientes y mientras Sydney me gustaba mas que la mayoría de Moroi y dhampirs, ella no era el tipo que había llamadas de teléfono (o video). ―Espera… no puedes estar en Rusia. No si es por la mañana…‖ trate de recordar el cambio horario. Si, para los seres humanos allí, el sol se estaba poniendo ahora mismo. ―Estoy de vuelta en mi país natal,‖ dijo ella, simulando grandeza. ―Tienes una nueva entrada en Nueva Orleans.‖ ―Whoa, genial,‖ Sydeny había odiado ser asignada en Rusia, pero mi impresión había sido que estaba atrapada allí hasta que terminara sus practicas de alquimista. ―¿Como lo has logrado?‖ Su sonrisa se volvió una expresión de malestar. ―Ah, bueno, Abe, um, me hizo algún tipo de favor. El lo hizo posible.‖ ―¿Tu hiciste un trato con el?‖ Sydney debía odiar realmente Rusia. Y la influencia de Abe debe haber sido realmente profunda si podía afectar a una organización de humanos. ―¿Que tienes que darle a cambio? ¿Tu alma?‖ Hice una broma que con alguien religioso como ella no era muy apropiada. Por supuesto, creo que ella pensaba que los Morois y dhampris comían almas, asi que tal vez mi comentario no iba muy lejos. ―Esa es la cosa,‖ dijo. ―Fue una especie de ‗te dejare saber cuando necesito un favor en el futuro‘ arreglo.‖ ―Cabron.‖ Dije. ―Oye,‖ ella espeto. ―No estoy cumpliendo esto. En realidad estoy haciéndote un favor hablando contigo.‖ ―¿Porque estas hablando conmigo exactamente?‖ quería interrogar mas acerca de su oferta abierta al diablo, pero imagine que me desconectaría.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Suspiro y se saco el pelo de la cara. ―Tengo que pedirte algo. Y te juro que no te dire a ti… solo necesito saber la verdad de forma que no perdamos nuestro tiempo en algo.‖ ―Muy bien…‖ porfavor no me preguntes acerca de Viktor, rece. ―¿Has entrado sin permiso en algún lugar últimamente?‖ Mierda. Mantuve la cara perfectamente neutral. ―¿Que quieres decir?‖ ―Los alquimistas han tenido algunos registros robados últimamente,‖ explico. Ella estaba muy seria ahora. ―Y todo el mundo se esta volviendo loco intentando averiguar quien lo hizo y – porque.‖ Mentalmente, di un suspiro de alivio. Esta bien. No se trata de Tarasov. Gracias a Dios un crimen del que no era culpable. Entonces el significado de sus palabras me golpeo. Le fulmine con la mirada. ―Espera. ¿Os roban y yo soy la sospechosa? Pense que estaba fuera de tu lista de criaturas malvadas‖ ―Ningun dhampir esta fuera de mi lista de criaturas malvadas,‖ dijo ella. Esa media sonrisa de ella había regresado, pero no sabría decir si estaba bromeando o no. Se desvanecio rápidamente, lo que significaba algo en ella. ―Y creeme, si cualquiera puede entrar en nuestros registros, tu puedes. No es fácil. Practicamente imposible.‖ ―Umm, ¿gracias?‖ no estaba segura de si debía sentirme halagada o no. ―Por supuesto,‖ ella continuo con desprecio, ―Ellos solo robaron registros en papel, algo que es estúpido. Todo esta en una copia de seguridad digital hoy dia, asi que no estoy segura de porque iban a cavar a través de los archivos prehistóricos.‖ Le podía dar un monton de razones por las que alguien haría eso, pero averiguar porque yo era su sospechosa numero uno era mas importante. ―Eso es estúpido. Entonces, ¿porque crees que lo haría?‖ ―Por que lo que fue robado. Era información acerca de un Moroi llamado Eric Dragonir.‖ 313



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¿Y – que?‖ ―Esa es tu amiga, ¿verdad? Su hija, quiero decir.‖ ―Si…‖ yo estaba casi sin habla. Casi. ―¿Vosotros teneis archivos sobre Morois?‖ ―Tenemos archivos de todo,‖ dijo con orgullo. ―Pero cuando trate de pensar en quien podría cometer un crimen como este y estaría interesado en un Dragonir… tu nombre me vino a la cabeza.‖ ―Yo no lo hice. He hecho muchas cosas, pero eso no. Ni siquiera sabia que existían ese tipo de registros.‖ Sydney me miro con recelo. ―¡Es la verdad!‖ ―Como he dicho antes,‖ me dijo. ―No estoy aquí para eso. De verdad. Solo quiero saber para que yo pueda hacer que la gente pierda el tiempo en otras pistas.‖ Su petulancia sobro. ―Y bueno, si tu lo hicistes… tengo que mantener me atención sobre ti. Se lo prometi a Abe.‖ ―Lo que sea que te haga creerme, ¡yo no lo hice! Pero ahora quiero saber quien lo hizo. ¿Que es lo que robaron? ¿Todo de el?‖ Se mordio el labio. Hacerle un favor a Abe no significaba que ella iba a darle la espalda a su gente, pero al parecer, había limites a los que no podía llegar. ―¡Vamos! Si teneis copia de seguridad digital, tienes que saber lo que ha sido robado. Se trata de Lissa de la cual estamos hablando.‖ Una idea vino a mí. ―¿Tu podrias mandarme copias?‖ ―No,‖ dijo ella con rapidez. ―Absolutamente no.‖ ―Entonces, porfavor… ¡solo un indicio de lo que se trata! Lissa es mi mejor amiga. No puedo dejar que nada le suceda.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Estaba preparándome a mi misma para el rechazo. Sydney no parecía muy social. ¿Ella tiene amigos? ¿Podia entender lo que yo sentía? ―Sobre todo material biológico,‖ dijo al fin. ―Algo de su historia y observaciones que había hecho.‖ ―Observ-― lo deje pasar, decidi que no quería saber mas de lo que debía de lo que los alquimistas espiaban. ―¿Algo mas?‖ ―Los registros financieros,‖ ella fruncio el ceño. ―Particularmente unos grandes depósitos que hizo en una cuenta bancaria de Las Vegas. Depositos que el tuvo su forma de encubrirlos.‖ ―¿Las vegas? Yo estuve allí…‖ no es que eso fuera relevante. ―Ya lo se,‖ dijo. ―Vi algunas cintas de seguridad del Witchinghour de tu aventura. El hecho de que te hubieras escapado, fue parte de lo que me hizo sospechar de ti. Parecia tu forma.‖ Ella vacilo. ―¿El tipo que iba contigo… el Moroi alto con el pelo negro… es tu novio?‖ ―Er, si.‖ Le tomo mucho tiempo y un gran esfuerzo para ella decir lo siguiente. ―Es guapo.‖ ―¿Para una malvada criatura de la noche?‖ ―Claro.‖ Ella vacilo con ella. ―¿Es verdad que ibais allí para fugaros?‖ ―¿Que? ¡No! ¿Estas historias llegan también a vosotros?‖ Negue con la cabeza, casi riendo de lo ridículo que era todo, pero sabiendo que necesitaba volver a los hechos. ―Por lo tanto, ¿Eric tenia una cuenta en las Vegas en la que movia dinero no?‖ ―No era suya. Era de alguna mujer.‖ ―¿Que mujer?‖ ―Nadie – bien, nadie a quien pudiéramos hacer un seguimiento. Tenia un pseudónimo ‗Jane Doe‘ ― 315



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Original,‖ murmure. ―¿Porque iba a hacer eso?‖ ―Eso no lo se. O no importa realmente. Solo queremos saber quien irrumpio y robo nuestras cosas.‖ ―Lo único que se es que no era yo.‖ Viendo su escrutadora mirada, levante las manos. ―Vamos si quisiera saber sobre el, se lo pediría a Lissa. O robaría en nuestros propios registros.‖ Un silencio momentáneo. ―Esta bien. Te creo,‖ dijo ella. ―¿En serio?‖ ―¿Quieres que no te crea?‖ ―No, ha sido mas fácil de lo que pensaba convencerte.‖ Ella suspiro. ―Quiero saber mas acerca de estos documentos,‖ dije ferozmente. ―Quiero saber quien es Jane Doe. Si me pudieras conseguir otros archivos –― Sydney negó con la cabeza. ―No. Aquí es donde corto. Sabes demasiado. Abe quiere que te mantenga fuera de problemas y yo lo he hecho. He hecho mi parte.‖ ―No creo que Abe vaya a dejarte ir tan fácilmente. No, si tu hiciste un trato abierto sin final.‖ Ella no reconocio eso, pero la mirada en sus ojos marrones me hizo creer que ella estaba de acuerdo. ―Buenas noches, Rose. Mañana. Lo que sea.‖ ―Espera-― La pantalla se quedo negra. ―Maldita sea,‖ me gruño, cerrando el portátil con mas fuerza de la que debería. 316



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Cada parte de esa conversación había sido un shock, empezando con Sydney y terminando con que alguien que robo registros a los alquimistas sobre el padre de Lissa. ¿Porque alguien se preocupa por un hombre muerto? ¿Y porque roban los registros al completo? ¿Para aprender algo? ¿O para intentar ocultar información? Si esto ultimo fuera cierto, entonces, Sydeny tenia razón acerca de que había sido un esfuerzo fallido. Me repeti en la cabeza mientras me preparaba para ir a la cama, mirando mi reflexión mientras me lavo los dientes. Porque, porque, ¿porque? ¿Porque hacerlo? ¿Y quien? No necesitaba mas intriga en mi vida, pero cualquier cosa que implica Lissa tenia que ser tratado con seriedad. Por desgracia, pronto se hizo claro que no entendería nada esta noche, y me quede dormida con todas esas preguntas girando en mi cabeza. Me desperté a la mañana siguiente sintiéndome un poco menos agobiadapero aun con pocas respuestas. Debati si decirle o no a Lissa lo que había aprendido y finalmente decidi que debía hacerlo. Si alguien estaba reuniendo información de su padre, ella tenia derecho a saberlo y además, esto era acerca de los rumores de su – Un pensamiento me sorprendio mientras estaba enjabonándome el pelo. Habia estado demasiado cansada y sorprendida para hilvanar las piezas la noche anterior. Ese tipo en la Witchhour había dicho que el papa de Lissa iba ahí muchas veces. Ahora Sydney me decía que había hecho grandes depósitos en una cuenta de Las Vegas. ¿Coincidencia? Tal vez. Pero a medida que pasaba el tiempo, ya no creía que fuera una coincidencia. Una vez presentable, Sali hacia el lado de la corte de Lissa – pero no muy lejos. Adrian estaba esperándome en el hall de entrada del edificio, desplomado en un sillón. ―¿Es temprano para ti no?‖ me burle, llegando en frente suyo. Esperaba una sonrisa a cambio, pero Adrian no parecía particularmente feliz esta mañana. De hecho, parecía bastante desaliñado. Tenia el pelo que carecia de su estilo habitual, y su ropa – inusualmente elegante para esta hora del dia – estaba arrugada. El aroma de los cigarrillos flotaba a su alrededor.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Facil llegar temprano cuando uno no duerme mucho,‖ respondio. ―Estuve toda la noche esperando a alguien.‖ ―Esperando para – oh dios.‖ La fiesta. Me había olvidado por completo de la fiesta que su madre me había invitado. Abe y Sydney me habían distraído. ―Adrian, lo siento muchísimo.‖ Se encogio de hombros y no me toco cuando me sente en el brazo de su sillón. ―Lo que sea. Probablemente no debería sorprenderme ya. Estoy empezando a darme cuenta de que me estado engañando a mi mismo.‖ ―No, no. Estaba a punto de ir, pero no creeras lo que-― ―Guardatelo. Porfavor.‖ Su voz sonaba cansada, con los ojos inyectados en sangre. ―No es necesario. Mi madre me dijo que te vio en el interrogatorio de Dimitri.‖ Frunci el ceño. ―Pero no es por eso que me perdi la fiesta. Habia un tipo-― ―Ese no es el punto, Rose. El punto es que te las arreglaste para sacar tiempo para eso – y visitar su celda, si lo que he oído es verdad. Sin embargo, no pudiste molestarte en venir a decírmelo – o incluso mandarme una nota. Eso era todo llo que tenías que hacer: decir que no podias ir. Espere mas de una hora en casa de mis padres antes de darme por vencido.‖ Empece a decir que podría haber intentado ponerse en contacto conmigo, pero honestamente, ¿porque debería? No era su responsabilidad. Yo era la que le había dicho a Daniella que me reuniría con el allí. Habia sido mi culpa no presentarme. ―Adrian, lo siento,‖ le estreche la mano, pero no apretó de vuelta. ―En realidad quiero decir, pero –― ―No,‖ me interrumpio. ―Desde que Dimitri regreso, nada ha funcionado. Desde que te obsesionaste con cambiarlo, te has apartado de mí. No importa lo que haya pasado entre nosotros, nunca realmente has intentado esta relación. Yo quería creer lo que tu me decias. Pense que estabas lista… pero tu no lo estabas.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Las protestas subieron a mis labios, pero una vez mas las detuvo. Estaba en lo cierto, yo había dicho que saldría con el dándole una oportunidad justa. Habia caído en el incluso papel confortable de su novia, y sin embargo, todo el tiempo… todo el tiempo, parte de mi se había consumido con Dimitri. Lo sabía también, pero había conservado la idea de dividir mi vida. Un flashback extraño de mi época con Mason me vino a la cabeza. Me llevaron a la misma vida con el y el había muerto por ello. Yo era un desastre. No conocía mi propio corazón. ―Lo siento,‖ le dije otra vez. ―Realmente quiero que tengamos algo…‖ Incluso a mi las palabras me sonaban cojas. Adrian me dio una sonrisa de complicidad. ―Yo no lo creo. Tampoco tu.‖ Se levanto y se paso una mano por el pelo, sin servir de mucho. ―Si ti realmente quieres estar conmigo, entonces, tiene que significar de verdad.‖ Odiaba verlo tan sombrio. En especial me odiaba por ser la razón. Lo segui hasta la puerta. ―Espera Adrian. Hablemos.‖ ―Ahora no, pequeña dhampir. Necesito dormir un poco. No puedo manejar este juego ahora mismo.‖ Podria haber ido tras el. Podria haberle abordado. Pero no habría valido la pena…porque yo no tenía respuestas para darle. Tenía razón en todo, y hasta que no pudiera hacer lo propio con mi cabeza confundida, no tenia derecho a obligarle a una charla. Ademas, considerando el estado en el que estaba, dudaba que cualquier conversación hubiera sido productiva. Sin embargo, cuando empezaba a salir, no pude ayudar a mis próximas palabras. ―Antes de irte–y entiendo porque tienes que hacerlo – hay algo que quiero preguntarte. Afecta–afecta a Lissa.‖ Esto lo paro al fin. ―Siempre un favor.‖ Con un suspiro, me miro por encima del hombro. ―Que sea rápido.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Alguien irrumpio en los registros de los alquimistas y robaron información del padre de Lissa. Algunas eran cosas ordinarias, pero había algunos documentos acerca de el haciendo despositos en una cuenta secreta en un banco de Las Vegas. En una cuenta de una mujer.‖ Adrian espero unos minutos. ―¿Y?‖ ―Y estoy intentando averiguar porque alguien haría eso. No quiero a nadie husmeando en su familia. ¿Tienes alguna idea de porque su padre estaría haciendo eso?‖ ―Ya oiste al hombre del casino. Su padre iba mucho por allí. Tal vez tenia deudas de juego y estaba pagando a un usurero.‖ ―La familia de Lissa siempre ha tenido dinero,‖ señale. ―No podría haber tenido tanta deuda. Y ¿Por qué alguien se preocupa lo suficiente para robar esta información?‖ Adrian levanto las manos. ―No lo se. Eso es todo lo que tengo, al menos tan temprano por la mañana. No tengo la capacidad intelectual necesaria para esta intriga. No puedo imaginarme como algo de esto, podría ser una amenaza para Lissa, sin embargo.‖ Asenti con la cabeza, decepcionada. ―Muy bien. Gracias.‖ El siguió su camino y yo le observe irse. Lissa vivía cerca de el, pero no quería que pensara que le seguía. Cuando estuvo suficientemente lejos, sali al aire libre como el y empece a dirigirme en la misma dirección. El breve sonido de una campana me sobresalto. Dude, de repente no estaba segura de donde ir. Queria hablar con Lissa y decirle lo que me había dicho Sydney. Lissa estaba sola de todas formas; era la perfecta oportunidad. Y sin embargo… las campanas. Era domingo por la mañana. La misa estaba apunto de empezar en la iglesia de la corte. Tuve un pensamiento sobre algo, y a pesar de todo lo que había pasadoincluso con Adrian – tenia que ver si tenía razón. Asi que corri hacia la iglesia, yendo en dirección opuesta a donde estaba Lissa. Las puertas estaban cerradas cuando llegue, pero unos pocos rezagados 320



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD estaban intentando deslizarse sigilosamente asi que entre con ellos, haciendo una pausa para orientarme. Nubes de incienso flotaban en el aire y a mis ojos les llevo un momento conseguir ajustarse a la luz de las velas después de la luz solar. Esta iglesia empequeñecia la capilla de St Vladimir, y estaba llena de mas gente de la que estaba acostumbrada a ver en misa. La mayoría de asientos estaban llenos. Pero no todos. Mi impresión había sido correcta. Dimitri estaba sentado en uno de los bancos de atrás. Unos cuantos guardianes sentados cerca de el, por supuesto, pero eso era todo. Incluso en una iglesia llena de gente, nadie más se le había unido en el banco. Reece había preguntado a Dimtri si el podía entrar dentro de una iglesia ayer, y Dimitri había ido un paso mas alla, diciendo que incluso podía ir a los servicios dominicales. El sacerdote ya había empezado a hablar, asi que me acerque al banco de Dimitri lo mas silenciosamente que pude. El silencio no importaba, pensé, porque aun asi atraje la atención de muchas personas que se sorprendieron al verme sentada al lado del Strigoi convertido en dhampir. Los ojos miraban silenciosos y varias conversaciones estallaron. Los guardianes habían dejado algún espacio cercando a Dimitri y cuando me sente a su lado, la expresión de su cara mostraba que estaba sorprendido y no sorprendido a la vez, ―No,‖ dijo en voz baja. ―No empieces – no aquí.‖ ―No sueñes con ello, camarada,‖ murmure contestándole. ―Solo vengo por el bien de mi alma, eso es todo.‖ No necesito decir nada para trasmitir que dudaba que estuviera aquí por motivo santo. Me quede tranquila todo el servicio, sin embargo. Incluso yo respetaba algunos límites. Despues de varios minutos, la tensión en el cuerpo de Dimitri se alivio un poco. Se había vuelto cauteloso cuando me uni a el, pero finalmente había decidido que me comportaría. Su atención se desvio de mi y se centro en el canto y la oración, y yo hice todo lo posible para mirarlo sin ser obvio. Dimitri solia ir a la capilla del colegio porque le traía paz. 321



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD El siempre había dicho que a pesar de matar al mal, aun sentía necesidad de venir a pensar en su vida y buscar el perdón por sus pecados. Viéndolo ahora, me di cuenta de que era mas cierto que nunca. Su expresión era exquisita. Estaba tan acostumbrada a verlo ocultar sus emociones que fue algo sorprendente para mí que de pronto tuviera un ejército de ellas en su rostro. Estaba absorto en las palabras del sacerdote, su hermosa cara completamente centrada. Y me di cuenta de que estaba tomando todo lo que el sacerdote estaba diciendo acerca del pecado personal. Dimitri se repetia todas las cosas horribles que había hecho como Strigoi. De la desesperación en su cara, pensaría que Dimitri era responsable de todos los pecados en el mundo, mientras el sacerdote hablaba. Por un momento, me parecio ver en el rostro de Dimitri esperando, solo una chispa de la misma mezclada con su culpa y tristeza. No, comprendi. No era esperanza. Esperanza implica que piensas que tienes una oportunidad de algo. Lo que vi en Dimitri era desearla. Nostalgia. Dimitri deseaba que al estar en un lugar santo y escuchar los mensajes transmitidos podría encontrar la redención por lo que había hecho. Sin embargo… al mismo tiempo, estaba claro que no creía que fuera posible. Lo quería, pero nunca podría hacerlo en lo que a el se referia. Al ver que el me hizo daño. Yo no sabía como reaccionar ante este tipo de actitud sombria. El pensaba que no había esperanza para el. ¿Yo? Yo no podía imaginar un mundo sin esperanza. Yo tampoco habría imaginado nunca estar de nuevo en la iglesia, pero cuando el resto de la multitud se puso en pie para tomar la comunión, me encontré diciéndole a Dimitri. ―No crees que si dios puede perdonarte, supuestamente, ¿es un poco egoísta que no te perdones a ti mismo?‖ ―¿Cuanto tiempo has estado esperando para usar ese argumento conmigo?‖ me pregunto. ―En realidad, solo vino a mi. No esta mal, ¿eh? Apuesto a que pensabas que no prestaba atención.‖ ―No lo estabas. Nunca lo haces. Me estabas mirando.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Interesante. Para saber que lo estaba mirando, ¿Dimitri debía haberme mirado para verme mirándole? Me aturdia la mente. ―No has contestado mi pregunta.‖ Mantuvo la mirada en la fila de la comunión mientras componía su respuesta. ―Es irrelevante. No tengo que perdonarme incluso si Dios lo hace. No estoy seguro de que el lo haría.‖ ―El sacerdote solo ha dicho que Dios lo haría. ¿Que dios perdona todo. Estas llamando mentiroso al sacerdote? Eso es sacrilegio.‖ Dimitri se quejo. Nunca pensé que me alegraría atormentarlo, pero la mirada frustrada en su rostro no era por su dolor personal. Fue debido a mi impertinencia. Habia visto esa expresión un centener de veces en el y la familiaridad me agrado, tan loco como sonaba. ―Rose, tu eres la única que es sacrilegio. Estas torciendo la fe del pueblo para tus propios propósitos. Nunca has creido en nada de esto. Y aun no lo haces.‖ ―Yo creo que los muertos pueden volver a la vida,‖ le dije seriamente. ―La prueba esta sentada a mi lado. Si eso es cierto, entonces creo que perdonarte a ti mismo es menos que esto.‖ Su mirada se endurecio y si el estaba orando por algo en ese momento, se que aceleraría el proceso para tomar la comunión y salir de la iglesia rápido y lejos de mi. Los dos sabíamos que tenía que esperar para el servicio. Si el no terminaba, parecería un Strigoi. ―Tu no sabes de lo que estas hablando,‖ dijo. ―¿No lo se?‖ susurre, inclinándome mas cerca. Lo hice para llevarme el punto a casa, pero todo lo que el hizo, (para mi al menos,) fue darme una mejor vista de la forma en la que la luz de las velas brillaba en su pelo y como de delgado estaba su cuerpo. Alguien al parecer había decidido que era seguro que se afeitara y su cara estaba suave, mostrando sus maravillosas líneas, perfecto.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Se exactamente de lo que estoy hablando,‖ continue, intentando ignorar como me afectaba su presencia. ―Se que has pasado por muchas cosas. Se que has hecho cosas terribles- las vi. Pero es el pasado. Estabas fuera de control. No es como si fueras a hacerlo de nuevo.‖ Una mirada extraña, cazadora cruzo su rostro. ―¿Como lo sabes? Tal vez el monstruo no se ha ido. Tal vez todavía hay algo del Strigoi escondido en mi.‖ ―¡Entonces necesitas derrotarlo para seguir adelante con tu vida! Y no solo echar adelante con tu promesa caballeresca de proteger a Lissa. Necesitas volver a vvir. Necesitas abrirte a la gente que te quiere. Ningun Strigoi haría eso. Asi es como te vas a salvar.‖ ―No puedo permitir que la gente me ame,‖ gruño. ―Soy incapaz de amar a nadie.‖ ―¡Tal vez deberías probar en su lugar a sentir lastima por ti mismo!‖ ―No es tan fácil.‖ ―De-― apenas me detuve de maljurar en una iglesia. ―¡Nada de lo que hemos hecho ha sido fácil! ¡Nuestra vida antes – antes del ataque no era fácil y lo conseguimos! Podemos hacerlo con esto también. Podemos hacerlo juntos. No importa si tú pones tu fe en este lugar. No me importa. Lo que importa es que tu pongas la fe en nosotros.‖ ―No hay un nosotros. Ya te lo he dicho.‖ ―Y tu sabes que no soy una oyente muy buena.‖ Estabamos manteniendo nuestra voz baja, pero creo que nuestro lenguaje corporal indicaba claramente el argument. Los otros practicantes estaban demasiado distraídos para verlo, pero los otros guardianes de Dimitri nos observaban cuidadosamente. Una vez más, me recordé a mi misma lo que Lissa y Mikhail me habían dicho. Si Dimitri si enfadaba en público no le haría ningún favor. El problema era, que aun tenia cosas que decirle que no lo enfadarían. ―Me gustaría que no hubieras venido,‖ dijo al fin, ―Es realmente mejor para nosotros estar separados.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Es gracioso porque podría haber jurado que una vez dijiste que estábamos destinados a estar juntos.‖ ―Quiero que te quedes lejos de mi,‖ dijo, ignorando mi comentario. ―No quiero que sigas intentando traer de vuelta los sentimientos que se han ido. Eso es el pasado. Nada de eso va a suceder de nuevo. Nunca jamas. Es mejor para nosotros si actuamos como extraños. Es mejor para ti.‖ El amor, sentimientos de compasión que el había movido hacia el interior de mi cabeza se volvieron – en furia. ―Si tu estas diciéndome lo que puedo o no puedo hacer,‖ gruñi tan bajo como pude, ―¡entonces por lo menos ten el coraje de decírmelo a la cara!‖ El se dio la vuelta tan rápido que podría haber sido un Strigoi. Su rostro estaba lleno de… ¿que? No era la depresión de antes. No era ira tampoco, aunque había un poco de ella. Era mas una mezcla de…desesperación, frustración y quizás incluso miedo. Subrayando todo esto estaba el dolor, como si estuviera sufriendo una terrible y exquisita agonía. ―No quiero que estes aquí,‖ dijo, con los ojos llameantes. Las palabras dolieron, pero algo sobre todo me emociono, al igual que su agitación interior sobre mi impertinente comentario. Esta no era la mirada fría y calculadora de un Strigoi. Este no era el hombre derrotado de la celda. Este era mi antiguo instructor, mi amante, que atacaba todo en la vida con intensidad y pasión. ―¿Cuantas veces tengo que decírtelo? Es necesario que te mantengas alejada de mi.‖ ―Pero tu no vas a hacerme daño. Lo se.‖ ―Ya te he hecho daño. ¿Porque no peudes entender eso? ¿Cuantas veces tengo que decírtelo?‖ ―Tu me dijiste…tu me dijiste antes de irme que me amabas,‖ mi voz temblo. ―¿Como puedes dejarlo ir?‖ ―¡Porque es demasiado tarde! ¡Y es mas fácil que recordarte lo que te hice!‖ su control se rompió, haciéndose eco de su voz a través de la parte posterior de la iglesia. El sacerdote y los que estaban tomando la comunión no se dieron cuenta, pero había llamado la atención de los que estaban atrás en la iglesia. Unos cuantos guardianes se pusieron rigidos, y otra vez tuve que 325



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD repetirme la advertencia a mi misma. No importa lo furioso que estuviera Dimitri, no importaba como me sentía traicionada y lejos de el… no podía arriesgarme a que otros pensaran que era peligroso. Dimitri difícilmente parecía que fuera a ir a por el cuello de alguien, pero estaba claramente molesto y uno podría confundir la frustracio y el dolor por algo as siniestro. Me aleje de el, intentando calmar sus emociones levantadas. Cuando mire hacia tras, sus ojos cerrados, el poder y la electricidad quemaba entre nosotros. Dimitri podía ignorarlo todo lo que quisiera, pero esa conexión – que llamaba profundamente a nuestras almas – aun estaba allí. Queria tocarlo, no solo rozarle la pierna si no todo. Queria envolverlo en mis brazos y acunarlo contra mí, asegurándole que podíamos hacer esto juntos. Sin darme cuenta, me acerque a el, necesitando tocarlo. El se levanto como si fuera una serpiente y todos sus guardianes salieron disparados hacia adelante preparados para lo que pudiera hacer. Pero el no hizo nada. Nada, salvo mírame con una mirada que me hizo enfriar la sangre. Como si yo fuera algo raro y malo. ―Rose, por favor para. Porfavor, mantente alejada.‖ Estaba trabajando duro para mantener la calma. Me aleje, ahora enfada y frustrada como el. Tenia la sensación de que si me quedaba, acabaríamos mal. En un matiz, murmure: ―Esto no ha terminado. No me voy a dar por vencida contigo.‖ ―He renunciado a ti,‖ dijo de nuevo, con voz suave. ―El amor se desvanece. El mio lo ha hecho.‖ Lo mire con incredulidad. Durante todo este tiempo, nunca antes lo había dicho asi. Sus protestas habían sido siempre sobre el bien mayor, sobre los remordimientos que sentía por haber sido un monstruo o como le había marcado para amar. He renunciado a ti. El amor se desvance. El mio lo ha hecho. Me eche atrás, con las palabras picandome tan fuerte como si me hubiera abofeteado. Algo cambio en su rostro, como si supiera lo mucho que me había herido. No me quede para verlo. En su lugar me abri camino por el pasillo y Sali corriendo por atrás, temiendo que si me quedaba un poco mas, todos en la iglesia me verían llorar. 326
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No quería ver a nadie después de eso. Camine de regreso a mi habitación lo más rápido que pude, apenas dándome cuenta de los obstáculos y las personas en mi camino. Una y otra vez, las palabras de Dimitri jugaban en mi cabeza: el amor se desvanece. El mío lo hizo. De alguna manera, eso fue lo peor que podría haber dicho. No me malinterpreten: El resto no fue fácil. Tenerlo diciéndome que me iba a evitar e ignorar nuestra relación pasada me hizo sentir muy mal también. Sin embargo, dentro de ella, no importa lo mucho que doliera, tenía la pequeña esperanza que todavía había alguna chispa de amor entre nosotros. De que el aún me amaba. Pero. . . el amor se desvanece. Eso era otra cosa. Quería decir que lo que teníamos iba morir, palideciendo hasta que se derrumbara y se alejara como las hojas secas en el viento. La idea me causó un dolor en el pecho y el estómago, me acurruqué en mi cama, envolví mis brazos alrededor de mí como si eso pudiera disminuir el dolor. Yo no podía aceptar lo que había dicho. No podía aceptar que de alguna manera, después de su calvario, su amor por mí se hubiera ido. Quería quedarme en mi habitación para el resto del día, acurrucada en la oscuridad de mis sabanas. Me olvidé de la conversación con Sydney y mis preocupaciones anteriores sobre el papá de Lissa. Yo incluso me solté de Lissa, misma. Tenía unos recados hoy, pero de vez en cuando, aparece un mensaje que revolotea a través del lazo: ¿Ven conmigo? Cuando no me comunique con ella, ella comenzó a preocuparse. De repente sentí miedo de que ella - o alguien - pudiera venir a buscarme a mi cuarto. Así que decidí salir. Yo no tenía destino real, yo sólo tenía que mantenerme en movimiento. Caminé por la Corte, explorando lugares que nunca había visto antes. Estaba lleno de estatuas y fuentes más de lo que me había dado cuenta. Su belleza se me escapaba, sin embargo, y cuando volví a la habitación horas más tarde, estaba agotada de tanto andar. Oh, bueno. Por lo menos había evitado tener que hablar con nadie. ¿O no? Era tarde, más allá de mi hora habitual de acostarse, cuando oí un golpe en mi puerta. Yo estaba reacia a contestar. ¿Quién iba a llegar tan tarde? ¿Quería la distracción o quiero mantener mi soledad? No tenía idea de quién podría ser, salvo que no era Lissa. Dios. Por todo lo que sabía, era Hans, exigiendo saber por qué no había venido mostrando hasta detalles de mi trabajo. Después de pensarlo mucho (y más persistente golpeteo), decidí abrirla. Era Adrián. 327



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Pequeña dhampir ", dijo con una, cansada sonrisa. "Te ves como si hubieras visto un fantasma." No era un fantasma, exactamente. Créeme, yo reconozco un fantasma cuando lo veo. ―Yo solo... yo solo no esperaba verte después de lo de esta mañana...." Entró y se sentó en mi cama, y me alegró ver que se había limpiado desde nuestra conversación anterior. Llevaba ropa limpia, y tenía el pelo de nuevo a su perfección normal. Todavía capturado el persistente aroma de clavo, pero después de lo que yo le había hecho pasar, tenía derecho a sus vicios. -―Sí, bueno, yo no esperaba venir tampoco ", admitió. –―Pero... Pues... tú me hiciste pensar en algo". Me senté junto a él, manteniendo una sana distancia. "¿Nosotros?" -―No, Lissa. " "Oh." acuse a Dimitri de ser egoísta, pero ahí estaba yo, naturalmente, suponiendo que su amor por mí era todo lo que pudo haberlo traído hacia mí. Sus ojos verdes se volvieron especulativos. "Me quedé pensando en lo que habías dicho, acerca de su papá. Y tienes razón – sobre esta cosa de las apuestas. Tendría el dinero para pagar cualquier deuda. No habría tenido que guardar el secreto. Así que fui y le pregunté a mi mamá. " "¿Qué?", Exclamé. "Nadie se supone que sabe que -" "Sí, sí, me imaginé que tu información es secreta. No te preocupes. Le dije que cuando estábamos en Las Vegas, hemos escuchado a algunas personas hablar de ello - sobre el papá de Lissa haciendo depósitos en secreto." "¿Qué ha dicho?" "Lo mismo que yo. Bueno, en realidad, ella me regaño a mí primero. Ella dijo que Eric Dragomir era un buen hombre y que no debo difundir rumores sobre los muertos. Sugirió que tal vez tuvo un problema con el juego, pero si es así, la gente no debería centrarse en cosas así, cuando hizo grandes cosas para muchos. Después las ceremonia de muerte, creo que ella tiene miedo que este causando más escenas en público". "Ella tiene razón. Acerca de Eric," dije. Tal vez alguien le había robado los expedientes de una parte de una campaña de difamación. Es cierto, rumores acerca de los muertos no tenía sentido, pero ¿tal vez alguien quería ensuciar la reputación Dragomir y deshacerse de cualquier posibilidad de que el derecho 328



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD de voto sea cambiado para Lissa? Estaba a punto de decir lo mismo a Adrian cuando interrumpió con algo aún más impactante. "Y entonces mi papá nos escuchó, y era como:, 'Él probablemente hacia algo de financiamiento de amantes. Tienes razón - que era un buen tipo. Pero a él le gustaba coquetear. Y le gustaba a las señoras." Adrian rodo los ojos. "Esa es una cita directa:" A él le gustaba a las señoras. "Mi papá es como idiota. Suena el doble de su edad. " Apreté el brazo de Adrian sin darme cuenta. "¿Qué dijo él después de eso?" Adrian se encogió de hombros, pero dejó la mano donde estaba. "Nada. Mi mamá se enojó y le dijo lo mismo para él, de lo que ella me dijo, que era cruel contar las historias que nadie puede probar." ―¿Crees que es cierto? ¿Crees que el papá de Lissa tenía una amante? Era eso lo que estaba pagando por—?‖ -―No lo sé, pequeña dhampir. ¿Honestamente? Mi padre es el tipo que va a saltar encima cualquier rumor que pudiera. O inventar uno. Es decir, sabemos que el papá de Lissa le gustaban las fiestas. Es fácil sacar conclusiones a partir de ahí. Probablemente había algún secreto sucio. Demonios, todos los tenemos. Tal vez el que robó los archivos sólo quería explotar eso". Le dije mi teoría acerca de que se utilice en contra de Lissa. "O," dije, reconsiderando, "tal vez alguien que la apoya lo tomó. Así no iba a salir." Adrian asintió con la cabeza. "De cualquier manera, no creo que Lissa esté en peligro de muerte." Empezó a levantarse, y lo pare. "Adrian, espera... yo..." Tragué saliva. "Quería pedirte disculpas. La forma en que te he estado tratando, lo que he estado haciendo... No era justo para ti. Lo siento." Apartó la mirada de mí, sus ojos se centraron en el suelo. "No puedes evitar lo que sientes." "La cosa es que... No sé cómo me siento. Sé que suena estúpido, pero es la verdad. Me preocupo por Dimitri. Fui estúpido pensar que no me afectaría que él estuviera de vuelta. Pero ahora me doy cuenta... ‗El amor se desvanece. El mío lo hizo’. ―Ahora me doy cuenta que todo ha terminado con él. No estoy diciendo que sea fácil de superar. Tomará un tiempo, y estaría mintinedonos a ambos, si te digo que será facil." "Eso tiene sentido", dijo Adrian.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "¿Lo tiene?" Me miró, con una chispa de diversión en sus ojos. –―Sí, pequeña dhampir. A veces tienes sentido. Adelante. " "Yo... Bueno, como dije... Tengo que sanar de él. Pero lo que sí sé es que me preocupo por ti.... Creo incluso que te amo un poco." Eso hizo una pequeña sonrisa. "Quiero volver a intentarlo. En serio. Me gusta tenerte en mi vida, pero puede saltara a las cosas demasiado pronto, antes. Tu no tiene ninguna razón para quererme después de la manera que te he tratado, pero si tu deseas que estemos juntos otra vez, entonces quiero. " Me estudió durante mucho tiempo, conteniendo el aliento. Yo quería decir lo que dije: Él tenía todo el derecho a terminar las cosas entre nosotros. . . y, sin embargo, la idea de que podía me aterrorizó. Por fin, me atrajo hacia él y se recostó contra la cama. "Rose, tengo toda clase de razones para que desee. No he sido capaz de permanecer lejos de ti desde que te vi en el albergue de esquí." Me moví más cerca de Adrián en la cama y apreté la cabeza contra su pecho. "Podemos hacer que esto funcione. Sé que podemos. Si me equivoco de nuevo, puedes dejarme." "Si sólo fuera tan fácil", se rió. –―Olvidas que tengo una personalidad adictiva. Soy un adicto a ti. De alguna manera creo que se podrías hacerme toda clase de cosas malas a mí, y yo todavía volvería a ti. Sólo que mantengamos las cosas honestas, ¿de acuerdo? Dime lo que estás sintiendo. Si estás sintiendo algo por Dimitri que te está confundiendo, dime. Vamos a resolverlo juntos. " Quería decirle que - independientemente de mis sentimientos - no tenía nada de qué preocuparse con Dimitri porque Dimitri me había rechazado varias veces. Podría correr tras Dimitri todo lo que quisiera, y no serviría de nada. El amor se desvanece. Esas palabras todavía herían, y yo no podía soportar dar voz a ese dolor. Pero a medida que Adrian me tenía y pensé en cuan comprensivo era con todo esto, una parte de mi herida reconoció que lo contrario era cierto: El amor crece. Me gustaría tratar con él. Realmente me gustaría. Suspiré. "No se supone que debes ser sabio. Se supone que debes ser poco profundo y poco razonable y... Y..." Él le dio un beso en la frente. "¿Y?" -Mmm... Ridículo".
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Ridículo, lo puedo manejar. Y los demás... Pero sólo en ocasiones especiales." Estábamos envueltos juntos ahora, y incline la cabeza para estudiarlo, los pómulos altos y el pelo desordenado, que lo hacía verse hermoso. Me acordé de las palabras de su madre de, que, independientemente de lo que quisiéramos, él y yo con el tiempo tendríamos que tomar caminos separados. Tal vez así es como mi vida iba a ser. Yo siempre perdiendo los hombres que amaba. Lo jale con fuerza contra mí, besando su boca con una fuerza que me cogió por sorpresa incluso a él. Si he aprendido algo sobre la vida y el amor, es que hay cosas tenues que podrían terminar en cualquier momento. Precaución era esencial - pero no a costa de malgastar tu vida. Decidí que no iba a malgastarla ahora. Mis manos ya estaban tirando de la camisa de Adrian antes de que el pensamiento se formara en su totalidad. El no pregunto o dudo en quitarme la ropa a cambio. Podría haber momentos de profundidad y comprensión, pero el todavía era. . . bueno, Adrian. Adrian vive su vida en el ahora, haciendo las cosas que quiere sin pensarlo dos veces. Y él me había deseado por mucho tiempo. También él era muy bueno en este tipo de cosas, y por eso mi ropa salió más rápido que la del él. Sus labios estaban calientes y con ganas contra mi garganta, pero tuvo cuidado no dejo que ni una sola vez sus colmillos rozaran mi piel. Yo era un poco menos suave, sorprendente cuando clavé las uñas en la piel desnuda de su espalda. Movió sus labios abajo, sobre de la línea de mi clavícula, mientras que hábilmente me quitó el sujetador con una sola mano. Estaba un poco sorprendida por la reacción de mi cuerpo, ya que ambos luchamos para quitar los jeans del otro primero. Me había convencido de que yo nunca querría relaciones sexuales después de Dimitri, ¿pero en este momento? Oh, yo lo quería. Tal vez fue una reacción psicológica al rechazo de Dimitri. Tal vez fue un impulso para vivir el momento. Tal vez fue el amor por Adrian. O tal vez era sólo lujuria. Fuera lo que fuese, me hizo impotente bajo sus manos y su boca, que parecía decidido a explorar cada parte de mí. La única vez que se detuvo fue cuando toda mi ropa estuvo finalmente fuera y me quedé desnuda con él. El estaba casi desnudo, pero no había sacado sus boxeadores todavía. (Ellos eran de seda, porque, honestamente, ¿qué otra cosa Adrian usaría?). Él me tomó la cara entre las manos, los ojos llenos de intensidad y deseo - y un poco de asombro. "¿Qué eres, Rose Hathaway? ¿Eres real? Eres un sueño dentro de un sueño. Me temo que si te toco voy a despertar. Desaparecerás." Reconocí un poco de 331



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD trance poético que a veces le quedaba en los hechizos, me hizo preguntarme si era un poco de la locura inducida por el espíritu. "Tócame y averígualo", le dije, llevándolo a mí. No vaciló de nuevo. Lo último de sus ropas se cayeron, y todo mi cuerpo se ardía a la sensación de su piel y la forma en sus manos se deslizaron sobre mí. Mis necesidades físicas fueron rápidamente pisoteando toda lógica y razón. No habia pensamiento, sólo nosotros, y la feroz urgencia que nos unia. Era todo ardiente necesidad y el deseo, la sensación y "Oh, mierda." Salió como una especie de murmullo mientras estábamos besándonos, nuestros labios con impaciencia buscando los del otro. Mis reflejos de guardián, apenas logre alejarme, justo cuando nuestras caderas se empezaban a juntar. La pérdida de la sensación de tenerlo fue chocante para mí, más para él. Él se sorprendió, simplemente mirando con asombro mientras me alejaba aún más de él y finalmente logró una posición sentada en la cama. "Que... ¿Qué pasa? ¿Has cambiado de opinión?" "Necesitamos protección primero", le dije. "¿Tiene condones?" El proceso esto por unos segundos y después suspiró. "Rose, sólo tu elegirías este instante para recordar eso." Ese fue un punto justo. Mi tiempo apestaba. Aun así, era mejor que recordarlo después. A pesar del deseo desenfrenado en mi cuerpo - y de que seguía allí, créanme - Yo de repente tenía una imagen alarmante, viva de la hermana de Dimitri, Karolina. La conocí en Siberia, y había tenido un bebé que tenía unos seis meses de edad. El bebé era adorable, como son los bebés a menudo, pero por Dios, que había sido mucho trabajo. Karolina tenía un trabajo de camarera, y tan pronto como ella estaba en casa, su atención se dirigída a la bebé. Cuando ella estaba en el trabajo, la madre de Dimitri se hacía cargo del bebé. Y el bebé siempre necesita algo: los alimentos, cambio de pañales, el rescate por asfixia con un objeto pequeño. Su hermana Sonia había estado a punto de tener un bebé también, y con la forma en que había dejado las cosas con su hermana menor, Viktoria, yo no estaría sorprendida de encontrar que estaba embarazada de poco tiempo. Enormes cambios en la vida hechas de pequeñas, acciones descuidadas. Así que estaba bastante segura de que no quería un bebé en mi vida ahora mismo, no siendo joven. Con Dimitri, no había una preocupación, gracias a la infertilidad dhampir. ¿Con Adrián? Se trataba de un problema, como el hecho
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD de que mientras que la enfermedad era poco común entre nuestras razas, no era la primera niña que había estado con Adrian. O la segunda. O tercera. . . "Entonces, ¿tienes alguno?" Le pregunté con impaciencia. Sólo porque yo estaba en modo responsable, no quería decir que no quería sexo. "Sí", dijo Adrian, incorporándose también. "En mi habitación." Nos miramos el uno al otro. Su habitación estaba muy lejos, allá en la sección Moroi de la Corte. Se deslizó más cerca, poniendo su brazo alrededor mío y mordisqueando mi lóbulo de la oreja. "Las probabilidades de que algo malo suceda son muy bajas". Cerré los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás contra él. Envolvió las manos alrededor de mi cintura y me acarició la piel. "¿Qué eres, un médico?", Le pregunté. Se rió en voz baja, su boca besando la punta ligeramente por detrás de mi oreja. "No, yo sólo soy alguien dispuesto a tomar un riesgo. Tu no puedes decirme que no quieres esto". Abrí los ojos y me aparte para poder mirarlo directamente. Tenía razón. Yo quería esto. Mucho, mucho. Y la parte de mí - que era casi todo de mí - que se quemó con la lujuria estaba tratando de ganarme. Las probabilidades eran bajas, probablemente, ¿no? ¿No había gente que trataba siempre de quedar embarazada y no podía? Mi deseo era un argumento aceptable, por lo que era una especie de sorpresa cuando ganó mi lógica. "No puedo tomar el riesgo", le dije. Ahora Adrian me estudiaba, y por fin, asintió con la cabeza. ―Muy bien. Otra vez entonces. Esta noche vamos a ser... Responsables‖. "¿Eso es todo lo que vas a decir?" Frunció el ceño. "¿Qué más puedo decir? Tu dijiste que no." -―Pero...podrías haberme obligado. " Ahora estaba realmente asombrado. "¿Quieres que te obligue?‖ "No. Por supuesto que no. Simplemente se me ocurrió que... Bueno, se me ocurrió que tu podrías."
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Adrian ahueco mi rostro entre sus manos. "Rose, hago trampa en el juego y compro licor a los menores. Pero yo nunca, nunca te obligaría a algo que tú no deseas. Por supuesto que no está -" Sus palabras fueron cortadas porque me había apretado contra él y comencé a besarlo de nuevo. La sorpresa debió de haberle impedido hacer a algo enseguida, pero pronto, él me apartó con lo que pareció a la gran renuencia. "Pequeña dhampir ", dijo secamente, "si quieres ser responsables, esto no es una buena manera de hacerlo". "No tenemos que dejarlo ir. Y podemos ser responsables." "Todas esas historias son -" Llegó el chirriante frenazo cuando me retire el pelo a un lado y le ofrecí el cuello para él. Me las arreglé para girar ligeramente para que pudiera ver sus ojos, pero no dije nada. Yo no tenía que hacerlo. La invitación era obvia. "Rose..." dijo con incertidumbre – ―aunque yo pudiera ver el deseo aparecer en su cara‖. Beber sangre no era el mismo que el sexo, pero era un anhelo que todos los vampiros tenían, y hacerlo al mismo tiempo despierta - por lo que había oído era una experiencia fuera de serie. También era tabú y difícilmente hecho, por lo que las personas decían. Fue ahí donde la definición de puta de sangre se había originado: dhampirs que dieron su sangre durante las relaciones sexuales. La idea de dhampirs dando sangre en todos los sentidos se considero vergonzoso, pero lo había hecho antes: con Lissa cuando ella necesitaba y con Dimitri cuando era Strigoi. Y había sido glorioso. Lo intentó de nuevo, su voz más firme en esta ocasión. "Rose, ¿sabes lo que estás pidiendo?" -―Sí‖-dije con firmeza. Suavemente pase un dedo por los labios y luego lo deslice para tocar sus colmillos. Tiré de sus propias palabras hacia él. "Tu no puedes decirme que no quieres esto". Él lo quería. En un segundo su boca a mi cuello y sus colmillos penetraron mi piel. Grite por el dolor súbito, un sonido que se suavizó a un gemido como las endorfinas que vinieron con cada mordedura de vampiro inundada en mí. Una exquisita felicidad me consumía. Me tiró con fuerza contra él mientras bebía, casi en su regazo, presionando mi espalda contra su pecho. Estaba distante tanto de sus manos en todo mi cuerpo otra vez, de sus labios en mi garganta. Sobre todo, lo único que sabía era que me estaba ahogando en, éxtasis de pura dulzura. La perfecta felicidad. 334



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Cuando él se alejó, fue como perder una parte de mí misma. Como estar incompleta. Confundida, necesitándolo de vuelta, lo alcance. Empujó suavemente mi mano, sonriendo mientras se humedeció los labios. "Cuidado, pequeña dhampir. Fui más de lo que debería tener. Probablemente me podría crecer las alas y volar en este momento." En realidad no parecía una mala idea. En unos momentos más, aunque la parte intensa del éxtasis desapareció, y me instalé de nuevo a mí misma. Todavía me sentía maravillosa y mareada; las endorfinas habían alimentado el deseo de mi cuerpo. Mi razonamiento lentamente volvió a mí, permitiendo(o algo así) que los pensamiento coherentes penetraran en esa bruma feliz. Cuando Adrián se convenció de que estaba lo suficientemente sobria, se relajó y se acostó en la cama. Me unió a él un momento después, acurrucándome contra su costado. Parecía tan contento como yo. "Eso", reflexionó, "fue el mejor no-sexo que he tenido nunca". Mi única respuesta fue una sonrisa somnolienta. Era tarde, y cuanto más caía por la aceleración de endorfinas, más adormilada me sentía. Alguna pequeña parte de mí decía que aunque yo hubiera querido esto y me preocupaba por Adrian, todo el acto había sido un error. Yo no lo había hecho por las razones correctas, en lugar dejarme llevar por mi propio dolor y confusión. El resto de mí decidió que no era cierto, y la voz que regaña pronto se desvaneció en el agotamiento. Me quedé dormida encima de Adrián, consiguiendo la mejor noche de sueño que había tenido en mucho tiempo. No me sorprendió al ver que podía levarntarme de la cama, darme una ducha, vestirme, y hacerme un peinado sin hacer que Adrian se despierte. Mis amigos y yo habíamos pasado muchas mañanas intentando sacarle a la fuerza de cama en el pasado. Ebrio o no, él tenía el sueño pesado. Pasé mucho más tiempo en mi pelo del que tenia previsto. La marca delatora de un mordisco de vampiro estaba fresca en mi cuello. Así que alice mi pelo, intentando darle estilo, y que las largas ondas cayeran masivamente sobre el mordisco. Satisfecha por haber camuflado la mordida, medite en lo que debía de hacer ahora. En una hora o poco más o menos, el Consejo iba a escuchar las variadas opiniones de algunas facciones debido al nuevo decreto de edad, Morois defendiéndose contra Strigois, y el voto Dragonir. Siempre y cuando me dejaran entrar en la sala nuevamente, no tenia intendion de perderme los debates de los asuntos más calientes que nuestro mundo afrontaba ahora mismo. 335



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Sin embargo, no quería despertar a Adrian. Él estaba enredado entre mis sabanas y dormia pacíficamente. Si le despertara, me sentiría obligada a quedarme, mientras el se arreglaba. A través de la unión, sentí a Lissa sentarse a solas a una mesa del café. Queria verla y desayunar, así que decidí que podría dejar solo a Adrian. Le dejé una nota indicando donde estaba, indicándole el camino que debía de tomar, y muchas X‘s y O‘s4 Sin embargo cuando estaba a mitad de camino hacia el café, presenti que algo había arruinado mi plan de desayuno. Crhistian se había sentado con Lissa. "Bueno, bueno," mascullé. Con todo lo que había venido sucediendo, no le había puesto demasiada atención a la vida personal de Lissa. Después de lo que había sucedido en el almacén, no estaba muy sorprendida de verles juntos, aunque sus sentimientos me dijeron que no había habido reconciliación amorosa. . . aun. Éste era un intento de acercamiento amistoso, una oportunidad para lograr sobreponerse a sus constantes celos y desconfiansas. Entonces, decidi alejarme, no queriendo entrometerme en el trabajo del amor. Conocia otro lugar cerca de los edificios de los guardianes donde también tenían donas y cafes. Iria hacia allí, esperando que nadie de allí técnicamente recordara lo de la fiesta pasada, o la escena que había hecho en la sala real. Las probabilidades de eso, no eran alentadoras. Aun asi, decidí hacer la prueba y me dirigi hacia alli, mirando ansioasamente hacia el nublado cielo. La lluvia no iba a ayudar a mi depresivo estado de ánimo. Cuando llegué al café, descubrí que no tenia de que preocuparme por que alguien me prestara atencion. Habia una atracción mucho más grande: Dimitri. Él había salido con su guarda personal, y si bien me alegraba ver que tuviera algo de libertad, la actitud que me había mostrado, aun me tenia molesta. Al menos no había mucha gente hoy. Pero las personas que entraban a desayunar no ayudaban, ya que se quedaban con la mirada fija, y algunos pocos se detenian. Él tenia a guardianes con el, esta vez, lo cual era una reducción significativa. Eso era una buena señal. Se sentó a solas a una mesa, un
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X’s y O’s: Besos y abrazos, en el lenguaje informal de los adolescentes.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD café y una dona glaseada medio mordida, estaba frente a él. Leía una novela empastada que, habría apostado mi vida, era una novela del Oeste. Nadie se sentó con él. Su escolta simplemente mantuvo un anillo de protección, un par de ellos estaban contra la pared, uno en la entrada, y dos en las mesas más cercanas. La seguridad era ridicula. Dimitri estaba completamente absorto en su libro, olvidándose de los guardias y de los ocasionales espectadores- o simplemente estaba haciendo un buen espectáculo de no mostrarles importancia. Lucia muy inofensivo, pero las palabras de Adrian regresaron a mí. ¿Habia un poco de Strigoi en él? ¿Alguna parte oscura? El mismo Dimitri había aducido que aun llevaba un pedazo en él que le impedía, verdaderamente, amar a alguien. Él y yo siempre habíamos tenido esa extraña conciencia del uno del otro. En un abarrotado cuarto, siempre podía encontrarle. Y a pesar de su concentración en el libro, él levanto la mirada, y me siguio hacia el mostrador del café. Nuestros ojos se encontraron para un milisegundo. No hubo expresión alguna en su cara. . . Y aun asi, tenía el presentimiento de que él esperaba algo. Yo, me percaté al principio. A pesar de todo, a pesar de nuestra pelea en la iglesia. . . Él todavía pensó que yo iba continuar insistiendo y hacerle entender mi amor. ¿Por qué? ¿El esperar que yo era tan irrazonable? O a caso. . . ¿Era posible que el quisiera que yo me acercara a él? Bien, sea lo que sea aquella razón, decidí que no se la daria. Él me había lastimado demasiadas veces ya. El me había pedido que no me acercara a él, y si el estaba haciendo todo esto, solo por jugar con mis sentimientos, yo no iba a jugar su juego. Le di una mirada arrogante y me marché dando media vuelta mientras me acercaba al mostrador. Ordené chai y un chocolate eclair. Luego de considerarlo un momento, ordené un segundo eclair. Tenia un leve presentimiento, de que hoy iba a ser uno de esos dias. Mi plan había sido comer afuera, pero cuando mire hacia las ventanas coloreadas, apenas pude notar elpatrón de gotas de lluvia que golpeaban el vidrio. Demonios. Brevemente consideré combatir contre el clima e ir hacia algún otro lugar con mi comida, pero decidí que no iba a dejar a Dimitri ahuyentarme. Mirando a una mesa lejos de él, me encaminé hacia alli, haciendo un extraordinario esfuerzo para no mirarle ni reconocerle. "Hey Rose. ¿Iras al Consejo hoy?‖ 337



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Me detuve. Uno de los guardianes de Dimitri me había hablado, dándome una amigable sonrisa mientras lo hacia. No podía recordar su nombre, pero lucia agradable cada vez que lo veia. No quería ser descortes, y bueno, a regañadientes, le conteste, aunque eso significaba que debía de acercarme a Dimitri. "Yup," dije, asegurándome de que mi atención estaba sólo en el guardián. "Simplemente estoy comiendo antes de ir alli". ―¿Te dejaran entrar?‖ Pregunto otro de los guardianes. Él también sonreía. Por un momento, pensé que se burlaban de mi último acceso. Pero no… no se trataba de eso. Sus caras me mostraron aprobación. "Esa es una excelente pregunta," admití. Mordiendo mi eclair. "Pero me imagino que puedo intentarlo. También intentaré comportarme bien". El primer guardián se rió ahogadamente. "Ciertamente yo no espero eso. Ese grupo merece toda el sufrimiento que puedas darle, debido a esa estúpida ley de edad". Los otros guardianes asintieron. ―¿Qué ley de edad?‖ Dimitri pregunto. Disgustada, le miré. Como siempre, el me arranco un suspiro. Basta, Rose, me regañé duramente a mí misma. Está disgustada con él, ¿recuerdas? Y ahora has escogido a Adrian. "El decreto donde los miembros de la famiia real piensan que enviar a dhampirs de diesciseis a combatir contra Strigoi es igual como enviar a los de diesciocho" dije. Dando otro mordisco. La cabeza de Dimitri se elevo rapidamente, y casi me atraganté con mi comida. ―¿Dieciséis años a combatir contra Strigoi?‖ Sus guardianes se tensaron pero no hicieron nada más. Me requirió un momento para pasar el mordisco de mi eclair. Cuando finalmente pude hablar, me dio casi miedo. "Ese es el decreto. Los Dhampirs ahora se gradúan a los dieciseis". ―¿Cuándo ocurrió todo esto?‖ Él pregunto.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Solo el otro día. ¿Nadie te lo dijo?‖ Recorrí con la mirada hacia los otros guardianes. Uno de ellos se encogió. Parecia que ellos creian que Dimitri era en verdad un dhampir pero aun no estaban listos para hablarle. Su único otro contacto social había sido Lissa y sus interrogadores. "No". La frente de cuidadosamente las noticias.
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Comí mi eclair en silencio, esperando que hablara más. Y lo hizo. "Eso es demente," dijo. "No es ético, son muy jovenes. Es suicida". "Lo sé. Tasha dio un buen argumento en contra de eso. Yo también lo hice". Dimitri me dio una mirada sospechosa en la última parte, en particular cuando un par de sus guardianes sonrieron. ―¿Fue n voto cerrado?‖ Él preguntó. Su estilo de interrogacion, era seria y enfocada como lo hubiera hecho un guardián. Era mucho mejor, que verlo hundido en la depresion, me decidí. Era mucho mejor, que verlo decirme que no me acercara a él. "Muy cerca. Si Lissa hubiera votado, no habría pasado". "Ah," él dijo, jugando con los bordes de su taza de café. "El quórum". ―¿Sabes sobre eso?‖ Pregunté sorprendida. "Es una vieja ley Moroi". "Así que…escucho". ―¿Qué intenta la oposición hacer? ¿Convenzer reconsiderarlo o conseguirle el voto Dragomir a Lissa?‖
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"Ambos. Y otras cosas". Él negó con la cabeza, poniendo un mecho de si pelo detrás de su oído. "No pueden hacer eso. Necesitan escoger una causa, y poner a Lissa frente a 339



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD eso. Lissa es la elegida más lista. El Council necesita a los Dragomirs de regreso, y he visto la manera en la que las personas la miran cuando me ponen en exhibición". Sólo un pequeño borde de amargura tinó sus palabras, indicando cómo se sentía debido a eso. Pero después, ya estaba hablando de nuevo sobre el problema. "No les será difícil conseguir apoyo-si no dividen sus esfuerzos". Empecé con mi segundo eclair, olvidándome de mi anterior decisión de ignorarle. No queria distraerle del tema. Esta era la primera cosa, que traia su viejo fulgor a sus ojos, la única cosa en la que él pareció verdaderamente interesado - bueno, aparte de cuando había dicho con devoción que siempre estaría para Lissa y cuando me dijo que me alejara de su vida. Este Dimitri, me gustaba. Era el mismo Dimitri de hace mucho tiempo, el Dimitri feroz que estaba dispuesto a arriesgar su vida por lo correcto. Casi esperaba ver de regreso al Dimitri depresvio, distante, que me dijo que me mantuviera alejada. Verle ahora trajo de vuelta demasiadas memorias - sin mencionar la atracción que había pensado se había roto. Ahora, con esa pasión rodeandole, él parecia más atractivo y sexi. Él había demostrado esa misma intensidad cuando habíamos peleado juntos. Aún incluso cuando habíamos hecho el amor. Esta era la manera en la que Dimitri se suponía debía de ser: Poderoso y a la carga. Me alegré por eso y aun asi. . . verle de esa manera que tanto amaba, hizo que mi corazón me doliera. Él estaba perdido para mí. Si Dimitri adivinaba mis sentimientos, no lo demostró. Él me miró de frente, y, como siempre, el poder de esa fija mirada me envolvio. "La próxima vez que veas a Tasha, ¿la enviaras a mí? Necesitamos hablar de esto". ―¿Así que Tasha puede ser tu amiga, pero yo no?‖ Las duras palabras salieron de mí antes de que pudiera detenerlas. Me sonroje, avergonzada de haberme vencido delante de los otros guardianes. Dimitri aparentemente, no quería audiencia tampoco. Levanto la vista al que inicialmente se dirigió hacia mí. ―¿Hay alguna forma de tener algo de privacidad?‖ Sus escoltas intercambiaron una mirada y entonces, casi como un solo ser, dieron un paso atrás. No era una distancia considerable y todavía mantenían un círculo alrededor de Dimitri. Sin embargo, era suficiente para que toda nuestra conversación no fuera escuchada. Dimitri se volvió hacia mí. Me senté.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Tú y Tasha tenéis situaciones completamente diferentes. Ella puede estar en mi vida completamente con seguridad. Tú no puedes.‖ ―Sin embargo,‖ dije moviendo el pelo, ―está bien para ti que este en tu vida cuando es conveniente- por ejemplo, para hacer recados o transmitir mensajes.‖ ―En realidad no parece como si me necesitaras en tu vida,‖ señalo con sequedad, inclinando ligeramente la cabeza hacia mi hombro derecho. Me llevo un momento comprender que había sucedido. Sacudiendo mi pelo, había expuesto mi cuello- y el mordisco en él. Trate de no sonrojarme, sabiendo que no tenía que sentir vergüenza. Eche el pelo hacia atrás. ―Eso no es asunto tuyo,‖ susurre, con la esperanza de que los guardianes no lo hubieran visto. ―Exactamente,‖ parecía triunfante. ―porque tú necesitas tu propia vida, lejos de mí.‖ ―Por amor de Dios,‖ exclame. ―Quieres dejar –― Mis ojos se levantaron debido a un ejército que de repente cayó sobre nosotros. Bueno no era exactamente un ejército, pero bien podría haberlo sido. Un minuto estábamos solo Dimitri, yo y su seguridad y de repente – la habitación se había convertido en un hervidero de Guardianes. Y no guardianes cualquiera. Llevaban trajes de guardianes blancos y negros que con frecuencia se usaba para ocasiones formales, pero un pequeño botón rojo en sus cuellos los marcaba como guardianes vinculados específicamente a la guardia de la reina. Tenía que haber por lo menos veinte de ellos. Eran letales y mortales, lo mejor de lo mejor. A lo largo de la historia, los asesinos que habían atacado a los monarcas se habían encontrado rápidamente suprimidos por la guardia. Ellos fueron entrando – y fueron reuniéndose alrededor de nosotros. Dimitri y yo nos levantamos, sin saber si lo que estaba ocurriendo era por nosotros. Su mesa y sus sillas entre nosotros, pero todavía teníamos la posición estándar de combate cuando éramos rodeados por enemigos: espalda con espalda. Los guardianes de Dimitri llevaban ropa estándar y parecían un poco sorprendidos al ver a sus hermanos, pero con la eficiencia de un guardián, la escolta se sumó rápidamente a la guardia de la reina. No hubo más sonrisas o chistes. Quería ponerme delante de Dimitri, pero esta no era la situación, era un poco difícil.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Tienes que venir con nosotros ahora mismo,‖ dijo uno de los guardianes de la reina. ―Si te resistes, te llevaremos a la fuerza.‖ ―¡Dejadle en paz!‖ – grite, mirando uno a uno. Esa oscuridad exploto dentro de mí. ¿Cómo podían aun no creerlo? ¿Porque seguían viviendo tras él? ―¡No ha hecho nada! ¿Porque no aceptáis que es un dhampir ahora?‖ El hombre que había hablado arqueo una ceja. ―No estaba hablando de él.‖ ―¿Tu… estas aquí por mí?‖ pregunte. Trate de pensar en cualquier espectáculo nuevo que pudiera haber causado recientemente. Considere l aloca idea de que la reina se hubiera enterado de que había pasado la noche con Adrian y estuviera enfadada por ello. Eso no era suficiente para echar a la guardia de palacio sobre mí, sin embargo… o ¿lo era? ¿Si yo hubiera ido demasiado lejos con mis payasadas? ―¿Para qué?‖ exigió Dimitri. Ese cuerpo alto y maravilloso suyo – el que podía ser tan sensual a veces – se llenó de tensión y amenaza ahora. El hombre mantenía su mirada en mí, haciendo caso omiso de Dimitri. ―No me hagas volver a repetirlo: Ven con nosotros tranquilamente, o vamos a obligarte.‖ El brillo de las esposas apareció en sus manos. Mis ojos se agrandaron. ―¡Esto es una locura! Yo no voy a ninguna parte hasta que me digas que demonios esta –― Ese fue el punto en el que aparentemente,decidí que no iba a irme tranquilamente. Dos de los guardianes reales se abalanzaron sobre mí y aunque técnicamente trabajábamos del mismo lado,mis instintos le golpearon. No entendía nada excepto que me sentía arrastrada como un criminal malísimo. Empuje la silla hacia uno de los guardianes y le dirigí un puñetazo a otro. Fue un tiro descuidado, agravado porque era más alto que yo. Esa diferencia de altura me permitió esquivar del siguiente y cuando patee una de sus piernas, un sonido me dijo que lo había enviado a casa. Oí algunos gritos dispersos. Las personas que trabajaban en la cafetería se agacharon detrás de su mostrador mientras esperaban para sacar armas automáticas. Los otros clientes que habían estado tomando el desayuno, rápidamente saltaron de sus menos, golpeando sin reparos alimentos y platos. Corrieron hacia las salidas – salidas que estaban bloqueadas por aun mas guardianes. Esto provoco másgritos, a pesar de que las salidas estaban siendo cortadas por mi culpa. Mientras tanto, otros guardianes se incorporaron a la lucha. Aunque tengo un par de buenos golpes, yo sabía que los números eran demasiado 342



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD abrumadores. Un guardián me agarro del brazo y empezó a lanzar un puño hacia mí. Se detuvo cuando alguien lo agarro de la mano y lo tiro lejos. Dimitri. ―¡No la toques!‖ gruño. Había una nota en su voz que me habría asustado si se hubiera dirigido a mí. Me empujo detrás de él, poniendo su cuerpo frente al mío con mi espalda en la mesa. Los Guardianes vinieron hacia nosotros desde todas direcciones y Dimitri empezó a despacharlos con la misma gracia mortal que lo había hecho cuando la gente lo llamaba dios. El no mato a ninguno con los que lucho, pero se aseguró de dejarlos fuera de combate. Si alguien pensaba que sus terribles experiencias como Strigoi o estar encerrado habían disminuido su capacidad de lucha, se equivocaban terriblemente. Dimitri era una fuerza de la naturaleza, consiguiendo superar ambas situaciones imposibles y me paraba cada vez que intentaba unirme a la lucha. Los guardianes de la reina podrían haber sido lo mejor, pero Dimitri… bien, mi ex amante y tutor se encontraba en su propia categoría. Sus habilidades de combate estaban másallá de cualquier otra persona y él estaba usándolas para defenderme a mí. ―Mantente atrás,‖ me ordeno. ―No van a poner una mano sobre ti.‖ Al principio me sentí abrumada sobre su forma de protegerme – a pesar de que odiaba no ser parte de la pelea. Al verlo pelear también fue fascinante. Lo hacía lucir hermoso y letal al mismo tiempo. Era un ejército de un solo hombre, el tipo de guerrero que protege a los suyos y traía el terror a sus enemigos – Y fue entonces cuando una horrible revelación me golpeo. ―¡Alto!‖ de repente grite. ―¡Iré! ¡Iré con vosotros!‖ Nadie me escucho al principio. Eran demasiados involucrados en la lucha. Los Guardianes seguían intentando escabullirse detrás de Dimitri, pero el parecía sentirlo y les empujaba una silla o cualquier otra cosa que pudiera conseguir hacia ellos – mientras pateaba y golpeaba al que venía de frente. ¿Quién sabe? Tal vez el realmente pudiera haber parado un ejércitoél solo. Pero no podía dejarlo. Me sacudí del brazo de Dimitri. ―Parad,‖ repetí. ―No peleéis mas.‖ ―Rose-― 343



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¡Alto!‖ Estaba bastante segura de que nunca había gritado una palabra tan fuerte en toda mi vida. Sonó en toda la sala. Por lo que parecía, sonaba por toda la corte. No es que nadie se debilitara, pero muchos de los guardianes ralentizaron. Algunos de los trabajadores nos miraban por encima del mostrador. Dimitri todavía estaba en marcha, listo para cogerlos a todos y tuve casi que tirarme sobre el para que se fijara en mí. ―Basta,‖ esta vez, mi voz en un susurro. Un incómodo silencio cayó sobre todos. ―No luches más contra ellos. Voy a ir con ellos.‖ ―No. No voy a dejar que te lleven.‖ ―Tienes que hacerlo,‖ le rogué. Respiraba con dificultad, cada parte de él preparada y listo para atacar. Nos miramos y un millar de mensajes parecían fluir entre nosotros mientras la electricidad crepitaba en el aire. Yo solo esperaba que le llegara el mensaje correcto. Uno de los guardianes tentativamente se acercó - teniendo que pasar por el cuerpo inconsciente de sus colegas – y la tensión de Dimitri se rompió. Empezó a bloquear al guardián y a defenderme otra vez, pero en lugar de eso me puse entre ellos, estrechando la mano de Dimitri y buscando sus ojos. Su piel estaba caliente y se sintió tan bien tocando la mía. ―Por favor, no más.‖ Entonces vi que por fin entendía lo que intentaba decirle. La gente aún le tenía miedo. Nadie sabía lo que era. Lissa le había dicho que se comportara con calma y se calmarían los temores. ¿Pero esto? ¿Derrotar a un ejército de guardianes? Eso no iba a conseguir puntos por buen comportamiento. Por todo lo que sabía, ya era demasiado tarde después de esto, pero tenía que intentar controlar los daños. No podía permitir que lo encerraran de nuevo – no por mi culpa. Mientras el me miraba, parecía enviar su propi mensaje: que aun lucharía por mí, que lucharía hasta que lo tumbaran para evitar que me llevaran. Negué con la cabeza y le di un apretón a su mano en despedida. Sus dedos eran exactamente como los recordaba, largos y elegantes, con callos incrustados por los años de entrenamiento. Le solté y me volví hacia el hombre que había hablado en principio. Supuse que era una especie de líder. 344



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Le tendí la mano y lentamente avance. ―Voy a ir tranquilamente. Pero, por favor… no lo volváis a meter ahí. El solo peso… solo pensó que estaba en problemas.‖ Lo estaba, mientras las esposas sujetaban mis manos, o almenas estaba empezando a pensar que lo estaba. Mientras unos guardianes ayudaban a los otros, su líder respiro hondo e hizo el anuncio que había intentado hacer desde su entrada. Trague saliva, esperando oír el nombre de Viktor. ―Rose Hathaway, quedas arrestada por alta traición.‖ No era lo que había esperado. Con la esperanza de que mi rendición hubiera ganado puntos, le pregunte: ―¿Qué clase de traición?‖ ―El asesinato de su majestad, la reina Tatiana.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD VENTISEIS



QUIZÁS FUE EL ENFERMO sentido del humor de alguien, pero terminé en la ahora-vacante celda de Dimitri. Yo había venido en silencio luego que ese guardia impusiera los cargos sobre mí. De hecho, me había puesto en estado de coma porque demasiado de lo que había dicho era imposible de procesar. Ni siquiera pude llegar realmente a la parte sobre mí. No pude sentir ultraje o indignación por la acusación porque todavía estaba atascada en la parte de Tatiana estando muerta. No solo muerta. Asesinada. ¿Asesinada? ¿Cómo había sucedido eso? ¿Cómo había sucedido eso aquí? Esta Corte era uno de los lugares más seguros en el mundo, y Tatiana en particular siempre estaba protegida –por el mismo grupo que había caído sobre mí y Dimitri tan rápido. A menos que ella hubiera dejado la Corte –y yo estaba bastante segura que no lo había hecho- ningún Strigoi pudo haberla matado. Con las constantes amenazas que enfrentábamos, asesinato entre dhampirs y Monroi era casi inaudito. Seguro, sucedía. Era inevitable en cualquier sociedad, pero con la forma que los nuestros eran cazados rara vez teníamos tiempo de voltear la mirada hacia los nuestros (poniendo los gritos en las reuniones del Consejo a un lado). Eso era parte del por qué Víctor había sido tan condenado. Sus crímenes eran tan malos como se volvían las cosas. Hasta ahora. Una vez que superé la idea imposible de Tatiana estando muerta, fui capaz de hacer la verdadera pregunta: ¿Por qué yo? ¿Por qué me acusaban a mí? Yo no era abogado, pero estaba bastante segura que llamar a alguien una perra mojigata no era evidencia suficiente en un juicio. Traté de obtener más detalles de los guardias fuera de la celda, pero ellos permanecieron con los rostros severos y silenciosos. Luego de dejar mi voz ronca de tanto gritar, me dejé caer en la cama y fui a la mente de Lissa, donde estaba segura que obtendría más información. 346



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD



Lissa estaba frenética, tratando de sacar algunas respuestas de quien pudiera. Christian todavía estaba con ella, y ellos estaban parados en el interior del recibidor de uno de los edificios administrativos, el cual estaba lleno con una intensa actividad. Dhampirs y Monroi por igual, corrían por todas partes, algunos atemorizados de esta nueva inestabilidad de gobierno y otros esperando tomar ventaja de ella. Lissa y Christian se pararon en medio de todo, como hojas arrastradas por la furia de una tormenta. Mientras Lissa era ahora técnicamente un adulto, ella había permanecido siempre bajo el ala de alguna persona mayor en la corte –usualmente Priscila Voda, y ocasionalmente incluso Tatiana. Ninguna de ellas estaba disponible ahora, por obvias razones. Mientras muchos de la realeza la respetaban, Lissa no tenía una fuente real a quien recurrir. Viendo su agitación, Christian apretó su mano. ―La tía Tasha sabrá lo que está sucediendo,‖ dijo él. ―Ella aparecerá tarde o temprano. Sabes que ella no dejará que nada le suceda a Rose.‖ Lissa sabía que había un poco de incertidumbre en esa afirmación pero no lo mencionó. Tasha quizás no quería que nada me sucediera, pero ella ciertamente no era todopoderosa. ―¡Lissa!‖ La voz de Adrián causó que Lissa y Christian se dieran la vuelta. Adrián acababa de entrar, junto con su madre. Adrián lucía como si hubiera ido directo de mi habitación hacia aquí. Él usaba la ropa de ayer, un poco arrugada, y su cuerpo estaba peinado sin su usual cuidado. En comparación, Daniella lucía fina y confeccionada, la imagen perfecta de una mujer de negocios que no había perdido su feminidad. ¡Por fin! Aquí había personas que quizás dieran respuestas. Lissa se precipitó hacia ellos con gratitud. ―Gracias a Dios,‖ dijo Lissa. ―Nadie nos dice que sucedió….excepto que la reina está muerta y Rose está encerrada.‖ Lissa miró el rostro de Daniella suplicante. ―Dime que ha habido alguna clase de error.‖ Daniella palmeó el hombro de Lissa y le dio una mirada tan reconfortante 347



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD como pudo, dadas las circunstancias. ―Me temo que no. Tatiana fue asesinada anoche, y Rose es la principal sospechosa.‖ ―¡Pero ella nunca hubiera hecho eso!‖ exclamó Lissa. Christian se unió a ella con ira justificada. ―Sus gritos al Consejo ese día no son suficientes para condenarla por asesinato.‖ Ah, Christian y yo teníamos la misma línea de razonamiento. Era casi aterrador. ―Tampoco cae en ―La Sombra del Mal.‖‖ ―Tienes razón. No es suficiente,‖ coincidió Daniella. ―Pero tampoco la hacen ver bien. Y aparentemente, tienen otra evidencia que dicen que prueba su culpabilidad.‖ ―¿Qué clase de evidencia?‖ exclamó Lissa. Daniella se volteó compungida. ―No lo sé. Eso sigue siendo parte de la investigación. Tendrán una audiencia para presentar la evidencia e interrogarla sobre su paradero, posibles motivos…esa clase de cosas.‖ Ella miró a su alrededor a la gente corriendo. ―Si es que incluso llegan tan lejos. Este tipo de cosas…no han sucedido en décadas. El Consejo gana absoluto control hasta que un nuevo monarca es electo, pero aún así habrá caos. La gente tiene miedo. No me sorprenderá si la Corte va bajo ley marcial.‖ Christian se volteó hacia Lissa con esperanza en su rostro. ―¿Viste a Rose anoche? ¿Estaba contigo?‖ Lissa frunció el ceño. ―No. Creo que estaba en su habitación. La última vez que la vi fue el día antes de ayer.‖ Daniella no lucía feliz sobre eso. ―Eso no va a ayudar. Si ella estaba sola, entonces no tiene coartada.‖ ―Ella no estaba sola.‖ Tres pares de ojos se voltearon en dirección a Adrián. Era la primera vez que hablaba desde que llamó a Lissa al principio. Lissa no se había enfocado demasiado en el aún, lo que significaba que yo tampoco. Ella solo había observado su apariencia superficial cuando llegó, pero ahora podía ver los pequeños detalles. La preocupación y la angustia habían dejado sus marcas, 348



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD haciéndolo lucir mayor de lo que era. Cuando ella entró en sintonía con su aura, vio el dorado usual de los usuarios del espíritu, pero ese y sus otros colores estaban enturbiados y teñidos de oscuridad. Había un parpadeo allí también, una advertencia de la inestabilidad del espíritu tomando control. Esto había llegado demasiado rápido como para permitirle reaccionar, pero sospechaba fumaría y bebería tan pronto como tuviera un momento libre. Era así como Adrián le hacía frente a un montón de cosas. ―¿Qué estás diciendo?‖ Preguntó Daniella con brusquedad. Adrián se encogió de hombros. ―Ella no estaba sola. Estuve con ella toda la noche. Lissa y Christian hicieron un buen trabajo manteniendo expresiones neutrales, pero el rostro de Daniella registró la conmoción que cualquier padre tendría al oír sobre la vida sexual de su hijo. Adrián notó su reacción también. ―Ahórratelo,‖ le advirtió él. ―Tu moral, tus opiniones… nada de eso importa ahora.‖ Él hizo un gesto hacia la gente llena de pánico corriendo de un lado a otro, gritando como Víctor debía haber llegado sin duda a la Corte a matarlos a todos. Adrián sacudió su cabeza y volvió su mirada hacia su madre. ―Yo estaba con Rose. Eso prueba que ella no lo hizo. Lidiaremos con tu desaprobación maternal sobre mi vida amorosa después.‖ ―¡Eso no es lo que me preocupa! Si ellos tienen pruebas contundentes y tú te mezclas en esto, podrías estar bajo sospecha también.‖ La compostura con la que Daniella había entrado empezaba a resquebrajarse. ―Ella era mi tía,‖ exclamó Adrián con incredulidad. ―¿Por qué íbamos Rose y yo a matarla?‖ ―Porque ella desaprobaba su relación. Y porque Rose estaba molesta por la regla de la edad.‖ Esto vino de Christian. Lissa lo miró, pero él solo se encogió de hombros. ―¿Qué? Solo estoy resaltando lo obvio. Alguien más lo haría si no era yo. Y todos hemos escuchado las historias- la gente ha inventado cosas que son extremas incluso para Rose.‖ Un comentario fuerte de hecho. ―¿Cuándo?‖ preguntó Daniella, apretando la manga de Adrián. ―¿Cuándo estuviste con Rose? ¿Cuándo llegaste allí?‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―No lo sé. No recuerdo,‖ dijo él. Ella apretó su agarre. ―¡Adrián! Tómate esto en serio. Esto va a hacer una gran diferencia en como las cosas se procesen. Si llegaste allí antes de que Tatiana fuera asesinada, entonces no serán relacionados a eso. Si estuviste con Rose después-― ―Entonces ella tiene una coartada,‖ interrumpió él. ―Y no hay problema.‖ ―Espero que eso sea verdad,‖ murmuró Daniella. Sus ojos ya no parecían enfocarse en mis amigos. Las ruedas en su cabeza daban vueltas, sus pensamientos saltaban hacia adelante mientras ella trataba de pensar la mejor manera de proteger a su hijo. Yo había sido un caso desafortunado para ella. Él era, comprensiblemente una emergencia de alerta roja para ella. ―Aún así vamos a conseguirte un abogado. Hablaré con Damon. Tengo que encontrarlo antes de la audiencia de esta noche. Y Rufus tendrá que saber de esto también. Maldita sea.‖ Adrián arqueó una ceja ante eso. Yo tenía la impresión de que la dama Ivashkov no maldecía muy a menudo. ―Tenemos que averiguar a qué hora estuviste allí.‖ Adrián aún llevaba su aflicción como una capa y lucía como si fuera a derrumbarse si lo recibía nicotina o alcohol pronto. Odiaba verlo así, particularmente por mi causa. Había fuerza en su interior, sin duda, pero su naturaleza –y los vagos efectos del espíritu- estaban copando esta fuerza. Aún así, a través de su agitación, se las arregló para arrancar un recuerdo y así ayudar a su frenética madre. ―Había alguien en la entrada del edificio cuando entré… un portero o algo, creo. Nadie frente al escritorio, sin embargo.‖ La mayoría de los edificios usualmente mantenían miembros del personal en los alrededores para emergencias o servicios de conserjería. El rostro de Daniella se iluminó. ―Eso es. Eso es todo lo que necesitamos. Damon averiguará la hora a la que llegaste allí así podemos liberarte y aclarar esto.‖ ―¿Y también puede defenderme si las cosas resultan mal?‖ ―Claro,‖ respondió ella con rapidez.
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―¿Qué hay de Rose?‖ ―¿Qué hay con ella?‖ Adrián todavía parecía a punto de derrumbarse, pero había seriedad y enfoque en sus ojos verdes. ―Si descubren que la Tía Tatiana fue asesinada antes que yo llegara allí, y Rose es arrojada a los lobos, ¿será Damon su abogado?‖ Su madre se tambaleó. ―Oh, bueno, cariño… Damon en verdad no hace esa clase de cosas…‖ ―Lo hará si tu se lo pides,‖ dijo Adrián con severidad. ―Adrián,‖ dijo ella con cansancio, ―no sabes de lo que estás hablando. Ellos dicen que la evidencia en su contra es mala. Si nuestra familia muestra apoyo-― ―¡No es como si estuviéramos apoyando al asesino! Tú conociste a Rose. Te agradó. ¿Puedes mirarme a los ojos y decirme que está bien para ella ir allá con cualquier mediocre defensa que ellos encuentren para ella? ¿Puedes?‖ Daniella palideció, y yo maldije, ella en verdad se encogió hacia atrás. No creo que estuviera acostumbrada a tal fiera resolución de su despreocupado hijo. Y aunque sus palabras fueron perfectamente sensatas, había una especie de loca desesperación en su tono y actitud que era un poco aterradora. Si eso era causado por el espíritu o por él mismo, no lo sabría decir. ―Yo… hablaré con Damon,‖ dijo Daniella al final. Ella había tenido que tragar grueso algunas veces antes de lograr que las palabras salieran. Adrian dejó escapar una exhalación profunda y algo de esa fuera se fue con eso. ―Gracias.‖ Ella se escabulló lejos, fusionándose con la multitud dejando a Adrián solo con Christian y Lissa. Los dos parecían solo un poco menos aturdidos que Daniella. ―¿Damons Tarus?‖ Adivinió Lissa. Adrián asintió. ―¿Quién es ese?‖ preguntó Christian. 351
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―El primo de mi mamá,‖ dijo Adrián. ―El abogado de la familia. Un verdadero tiburón. Un poco sórdido también, pero más o menos puede sacar a cualquiera de cualquier cosa.‖ ―Eso es algo, supongo,‖ reflexionó Christian. ―¿Pero es lo suficientemente bueno para pelear esta tan mencionada fuerte evidencia?‖ ―No lo sé. En verdad no lo sé.‖ Adrián distraídamente estiró la mano hacia su bolsillo, el lugar habitual de los cigarrillos, pero él no tenía ninguno hoy. Suspiró. ―No sé que evidencia es o siquiera como murió la Tía Tatiana. Todo lo que escuché fue que la encontraron muerta esta mañana.‖ Lissa y Christian intercambiaron muecas. Christian se encogió de hombros, y Lissa se volteó de nuevo hacia Adrián, tomando el rol de mensajero. ―Una estaca,‖ dijo Lissa. ―La encontraron en su cama con una estaca de plata en medio de su corazón.‖ Adrián no dijo nada, y su expresión en verdad no cambio. Se le ocurrió a Lissa que en medio de toda esta charla sobre inocencia, evidencia, y abogados, todos habían de alguna manera pasado por alto que Tatiana había sido la tía de Adrián. Él no aprobaba algunas de las decisiones de ella y había hecho un montón de chistes sobre ella a sus espaldas. Pero aún así era su familia, alguien que él había conocido toda la vida. Él tenía que estar sintiendo el dolor de su muerte sobre todo lo demás. Incluso yo estaba un poco en conflicto. La odiaba por lo que me había hecho, pero nunca la había querido muerta. Y no pude evitar recordar que ella ocasionalmente me había hablado como si yo fuera una persona real. Quizás había sido fingido, pero estaba bastante segura que había sido sincera la noche que ella había estado donde los Ivashkovs. Ella había estado callada y pensativa, más que nada preocupada por llevarle paz a su gente. Lissa miró a Adrián irse, simpatía y pesar fluyeron a través de ella. Christian gentilmente tocó su brazo. ―Vamos,‖ dijo. ―Hemos encontrado lo que necesitábamos. Estamos solo atravesados aquí.‖ Sintiéndose inútil, Lissa dejó que él la llevara afuera, esquivando más multitudes en pánico. El bajo sol naranja le daba a cada hoja y árbol una dorada y cálida sensación. Había habido mucha gente afuera cuando regresamos del 352



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD almacén con Dimitri, pero era nada comparado con esto. La gente zumbaba con miedo, apresurándose a pasar la noticia. Algunos ya estaban de luto, vestidos de negro, con lágrimas en sus ojos. Me pregunté cuanto de eso era real. Inclusive en medio de la tragedia y el crimen, los de la realiza se pelearían por el poder. Cada vez que escuchaba mi nombre, Lissa se ponía más y más furiosa. Era una ira mala también, esa que se sentía como humo negro en nuestro lazo y a menudo la hacía arremeter contra algo. Era la maldición del espíritu. ―¡No puedo creer esto!‖ Le dijo ella a Christian. Noté, incluso si ella no, que él la llevaba a toda prisa a un lugar donde no hubiera gente. ―¿Cómo alguien puede pensar eso de Rose? Es una trampa. Tiene que serlo.‖ ―Lo sé, lo sé,‖ dijo él. Él conocía las peligrosas señales del espíritu también y estaba tratando de calmarla. Ellos habían llegado a una pequeña área cubierta de hierba a la sombra de un gran árbol de avellana y se sentaron en la tierra. ―Nosotros sabemos que ella no lo hizo. Eso es todo lo que necesitamos. Lo probaremos. Ella no puede ser castigada por algo que no hizo.‖ ―No conozco este grupo,‖ se quejó Lissa. ―Si alguien quiere llegar a ella, pueden hacer todo tipo de cosas posibles.‖ Con solo la más mínima conciencia, atraje un poco de la oscuridad de ella hacia mí, tratando de calmarla. Desafortunadamente, solo me enfureció más. Christian se rió. ―Olvidas algo. Yo crecí alrededor de este grupo. Yo fui a la escuela con niños de este grupo. Yo los conozco -pero no entraremos en pánico hasta que sepamos más, ¿bien?‖ Lissa exhaló, sintiéndose mucho mejor. Yo iba a tomar mucha oscuridad si no era cuidadosa. Ella le dio a Christian una pequeña y tentativa sonrisa. ―No te recuerdo siendo tan razonable antes.‖ ―Es porque todos tienen diferentes definiciones de ‗razonable‘. La mías y es solo mal entendida, es todo.‖ Su voz era sabia. ―Creo que debes ser muy mal entendido,‖ ella se rio. Los ojos de él sostenían los de ella, y la sonrisa en su rostro se transformo 353



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD en lago más suave y cálido. ―Bueno, espero que esto no sea mal entendido. De lo contrario, podría obtener un puñetazo.‖ Inclinándose, él llevó sus labios a los de ella. Lissa respondió sin dudar o pensamiento alguno, perdiéndose a sí misma en la suavidad del beso. Desafortunadamente, yo fui arrastrada con ella. Cuando se alejaron, Lissa sintió su corazón acelerarse y sus mejillas sonrojarse. ―¿Cuál exactamente era la definición de eso?‖ Preguntó ella, reviviendo como su boca se había sentido. ―Significa ‗Lo siento,‘‖ dijo él. Ella miró a otro lado y nerviosa tiró algo de la hierba. Finalmente con un suspiro, ella lo miró de nuevo. ―Christian… ¿algunas vez…alguna vez hubo algo entre tú y Jill? ¿O Mía?‖ Él la miró con sorpresa. ―¿Qué? ¿Cómo puedes pensar eso?‖ ―Pasas mucho tiempo con ellas.‖ ―Hay solo una persona a la que siempre he querido,‖ dijo él. La firmeza de su mirada, esos ojos azules de cristal, no dejaban duda de quién era esa persona. ―Nadie más se ha acercado nunca a mí. A pesar de todo, incluso con Avery-― ―Christian, siento mucho eso-― ―No tienes que-― ―Si-― ―Demonios,‖ dijo él. ―¿Me dejarás terminar una ora-‖ ―No,‖ lo interrumpió Lissa. Y ella se inclinó y lo besó, un fuerte y poderoso beso que ardió por todo su cuerpo, uno que le dijo que no había nadie más en el mundo para ella tampoco. Bueno. Aparentemente Tasha había tenido razón: yo era la única que podía volverlos a juntar. De alguna manera no había esperado que mi arresto 354



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD jugara ese papel. Me aparté de su cabeza para darles algo de privacidad y salvarme a mi misma de verlos besándose. No les envidiaba su momento. No había nada tampoco que pudieran hacer por mí, y ellos merecían su reencuentro. El único curso de acción era esperar por más información, y en verdad, su método para pasar el tiempo era mucho más saludable que lo que fuera que probablemente estaba haciendo Adrián. Me tumbé en la cama mi miré fijamente el techo. No había nada a parte de metal simple y colores neutrales a mí alrededor. Me volvía loca. No tenía nada que mirar, nada que leer. Me sentía como un animal atrapado en una jaula. La habitación parecía volverse cada vez más pequeña. Todo lo que pude hacer fue repasar lo que había sabido a través de Lissa, analizando cada palabra de lo que se había dicho. Tenía preguntas sobre todo, por supuesto, pero lo que se quedó conmigo fue Daniella mencionando una audiencia. Necesitaba saber más de eso. Tuve mi respuesta- horas después. Había caído en una especie de bruma adormecida y casi no reconocí a Mikhail parado en el frente de la puerta de mi celda. Salté de mi cama a las barras y vi que estaba abriendo la puerta. La esperanza surgió a través de mí. ―¿Qué está sucediendo?‖ Pregunté. ―¿De verdad me dejarán ir?‖ ―Me temo que no,‖ dijo él. Su punto fue demostrado cuando, después de abrir la puerta, rápidamente puso mis manos en esposas. No luché. ―Estoy aquí para llevarte a tu audiencia.‖ Entrado al pasillo, vi otros guardias reunidos. Mi propio equipo de seguridad. Un espejo del de Dimitri. Encantador. Mikhail y yo caminamos juntos, y gracias a Dios, y habló en el camino en lugar de mantener ese horrible silencio que parecía ser un tratamiento común para los prisioneros. ―¿Qué es la audiencia exactamente? ¿Un juicio?‖ ―No, no. Demasiado pronto para un juicio. Una audiencia decide si vas a juicio o no.‖
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SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ―Eso suena un poco como una pérdida de tiempo,‖ señalé. Salimos del edificio de guardianes, y ese aire fresco y húmedo fue la cosa más dulce que jamás había probado. Es una pérdida de tiempo mayor si vas a un juicio en toda regla, y ellos se dan cuenta que no hay caso que sostener. En la audiencia, ellos exponen toda la evidencia que tienen, y un jurado –o, bueno, alguien actuando como juradodecidirá si deberías tener un juicio. El juicio lo hace oficial. Ahí es donde dan el veredicto y reparten el castigo.‖ ―¿Por qué se tomarían tanto tiempo para la audiencia? ¿Por qué me harían esperar en la celda todo el día?‖ Él se rio, pero no porque pensara que era gracioso. ―Esto es rápido, Rose. Muy rápido. Puede tomar días o semanas obtener una audiencia, y si vas a juicio, permanecerás encerrada hasta entonces.‖ Tragué grueso. ―¿se moverán rápido con eso también?‖ ―No lo sé. Ningún monarca ha sido asesinado en casi cien años. La gente esta desbocada, y el Consejo quiere establecer orden. Ellos ya están haciendo grandes planes para el funeral de la reina –un gigante espectáculo que distraerá a todos. Tu audiencia es también un intento de establecer el orden.‖ ―¿Qué? ¿Cómo?‖ ―Mientras más pronto condenen al asesino, más seguros se sentirán todos. Ellos piensan que este caso en tu contra es sólido, quieren apresurar las cosas. Quieren que seas culpable. Quieren enterrarla sabiendo que su asesino se mueve hacia la justicia, así todos pueden dormir tranquilos cuando el nuevo rey o reina sea electo.‖ ―Pero yo no-― Dejé ir mi negación. No tenía sentido. Delante de nosotros, el edificio que albergaba las salas de la corte se alzaba. Había parecido prohibido la primera vez que había estado aquí para el juicio de Víctor, pero eso había sido por miedo a los recuerdos que él provocaba en mí. Ahora… ahora era mi propio futuro en la línea. Y aparentemente no solo mi propio futuro –el mundo Monroi estaba observando y esperando, con la esperanza de que yo fuera una villana que sería encarcelada para siempre. 356



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Tragando grueso, le di a Mikhail una mirada nerviosa. ―¿Crees… crees que me enviarán a juicio?‖ Él no respondió. Uno de los guardias sostuvo la puerta abierta para nosotros. ―¿Mikhail?‖ Insté. ¿Realmente me pondrán en juicios por homicidio?‖ ―Sí,‖ dijo él con simpatía. ―Estoy bastante seguro de que lo harán.‖
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Entrar en la sala del tribunal fue una de las experiencias más surrealistas de mi vida - y no sólo porque yo era aquí la acusada. Simplemente no dejaba de recordar el juicio de Víctor, y la idea de estar ahora en su lugar era casi demasiado rara como para comprenderla. Entrar en una sala con una tropa de guardianes hace que la gente se te quede mirando - y créanme, una gran cantidad de personas se habían congregado allí - así que naturalmente, no me escondí ni me mostré tímida. Caminé con confianza, con la cabeza bien alta. Una vez más tuve el extraño flashback de Víctor. Él también había caminado de forma desafiante, y en aquel entonces me había horrorizado la idea de que alguien que hubiese cometido crímenes como los suyos pudiese comportarse de esa manera. ¿Estará esta gente pensando lo mismo de mí? En la tarima de la parte delantera de la habitación había una mujer a la que no reconocí. Entre los Moroi, un juez era generalmente un abogado que había sido nombrado para el cargo, para los fines de la audiencia o lo que fuese. Los juicios en sí - por lo menos los importantes como el de Victor - eran presididos por la reina. Ella era la que decidía en última instancia el veredicto final. Aquí, los miembros del Consejo serían los que debían decidir si había que llegar a hasta el juicio o no, ya que es éste el que lo hace oficial. Ahí es donde dictan el veredicto y reparten castigo. Mi escolta me llevó hasta los asientos delanteros de la sala, más allá de la barra que separaba a los principales miembros de la audiencia. Me hizo un gesto indicándome un sitio junto a un Moroi de mediana edad que vestía un traje negro de diseñador muy formal. El traje gritaba, ―siento mucho que la reina muriera por lo que voy a ir a la moda mientras muestro mi dolor‖. Su cabello era de un rubio pálido, ligeramente mezclado con los primeros signos de la plata. De algún modo, hacía que se viese bien. Supuse que se trataba de Damon Tarus, mi abogado, pero éste no dijo ni una palabra. Mikhail también se sentó junto a mí, y me alegré de que le hubiesen elegido para ser el que, literalmente, no se moviera de mi lado. Al mirar hacia atrás vi a Daniella Ivashkov y a Nathan sentados junto a sus respectivas familias y a otros miembros de la realeza de alto rango. Adrian había optado por no reunirse con ellos. Se sentó más atrás, junto a Lissa, Christian, y Eddie. Los rostros de todos ellos estaban llenos de preocupación. La jueza - una anciana Moroi de pelo gris que parecía que aún podía patearte el culo – llamó la atención de la sala. El Consejo estaba entrando, y los anunció uno por uno. Se había preparado para ellos dos grupos de bancos 358



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD compuestos por dos filas de seis con un treceavo asiento alzado en la parte trasera. Por supuesto, sólo once de los lugares estaban ocupados. Intenté no fruncir el ceño. Lissa debería haber estado allí sentada. Cuando el Consejo se sentó, la jueza se volvió hacia el resto de nosotros y habló con una voz que resonó en toda la habitación. "Esta audiencia está en orden, en ella se determinará si hay pruebas suficientes para -" Una conmoción en la puerta la interrumpió, y el público estiró el cuello para ver qué estaba pasando. "¿A qué se deben estos disturbios?" exigió saber la jueza. Uno de los guardianes tenía la puerta entreabierta y estaba inclinado hacia un costado, al parecer hablando con alguien que se encontraba en el recibidor. Éste se metió de nuevo en la habitación. "El abogado de la acusada está aquí, Su Señoría." La jueza nos miró a Damon y a mí y luego frunció el ceño hacia el guardián. "Ella ya tiene un abogado." El guardián se encogió de hombros y pareció curiosamente indefenso. Si hubiera habido un Strigoi allí fuera, él habría sabido qué hacer, pero esta extraña interrupción en el protocolo era superior a sus habilidades. La jueza suspiró. ―Muy bien. Envié a quien quiera que sea aquí y resolvamos esto". Abe entró. "¡Ay querido Señor!‖ dije en voz alta. No tuve que regañarme a mi misma por hablar fuera de turno, ya que el rumor de las conversaciones llenó de inmediato la habitación. Mi teoría era que la mitad de ellos tenía miedo porque conocían a Abe y a su reputación; y la otra mitad probablemente sólo estaba sorprendida por su aspecto. Llevaba un traje de cachemira gris, considerablemente más claro que el negro sombrío de Damon. Debajo de éste llevaba una camisa de vestir de un reluciente color blanco, que parecía brillar - especialmente junto a la corbata de seda carmesí brillante que llevaba puesta. Otros puntos de color rojo estaban esparcidos sobre su vestimenta - un pañuelo en el bolsillo y gemelos de rubí. Naturalmente, todo era perfectamente de su talla y tan caro como el conjunto de Damon. Sin embargo, Abe no aparentaba estar de luto. Ni siquiera parecía que fuese a venir a un juicio. Era más bien como si estuviese camino a una fiesta. Y por supuesto, lucía sus habituales pendientes de aro de oro y su barba negra. 359



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD La jueza silenció la sala con un movimiento de mano mientras él se pavoneaba ante ella. "Ibrahim Mazur," dijo ella, sacudiendo la cabeza. En su voz había asombro y desaprobación a partes iguales. "Esto es... Inesperado". Abe hizo una galante reverencia. "Es agradable verte de nuevo, Paula. No has envejecido ni un solo día". "No estamos en el Club de Campo, Sr. Mazur," le informó. "Asi que mientras permanezca en esta sala, se dirigirá a mí apropiadamente por mi título." "Ah. Por supuesto." Le guiñó un ojo. "Mis disculpas, Su Señoría." Se dio la vuelta y miró a su alrededor hasta que sus ojos se posaron en mí. "Ahí estas. Siento haberme retrasado. Vamos a empezar". Damon se puso de pie. "¿Qué es esto? ¿Quién es usted? Yo soy su abogado." Abe negó con la cabeza. "Debe haber habido algún error. Me llevo algo de tiempo conseguir un vuelo hasta aquí, así que supongo que han llamado a un ‗abogado comunitario‘ para sustituirme" "¡Abogado comunitario5!" el rostro de Damon se puso rojo de indignación. "Soy uno de los abogados más reconocidos de América entre los Moroi." "Reconocido, en la comunidad." Abe se encogió de hombros y hurgó en la herida. "No te estoy juzgando. No era mi intención hacer un juego de palabras" "Sr. Mazur‖ le interrumpió la jueza ―¿Es usted abogado?" "Soy un montón de cosas, Paula - Su Señoría. Por otra parte, ¿qué importa? Ella sólo necesita a alguien que hable por ella" "Y ella ya tiene a alguien", exclamó Damon. "A mi." "Ya no es así", dijo Abe, su comportamiento seguía siendo muy agradable. Nunca había dejado de sonreír, pero me pareció ver ese peligroso brillo en sus ojos que asustaba a la mayoría de sus enemigos. Él era la viva imagen de la calma, mientras que Damon parecía que estaba a punto de tener una convulsión. 5



*NT Abogado comunitario = abogado de oficio. Lo deje como comunitario por el juego de



palabras.
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"Su Señoría -" "¡Basta!" -dijo con su resonante voz. "Que elija la chica." Fijó sus ojos castaños en mí. "¿Quién quiere que hable por usted?" "Yo..." Mi boca quedo abierta de forma abrupta y la atención de todos se centró en mí. Había estado mirando el drama entre los dos hombres como si fuese un partido de tenis, y ahora la pelota me había golpeado en la cabeza. "Rose". Sorprendida, me gire un poco. Daniella Ivashkov se había deslizado en la fila de detrás. ―Rose‖ me susurró de nuevo, ―no tienes idea de quien es ese hombre, Mazur.‖ Oh. ¿no? ―No querrías tener nada que ver con él. Damon es el mejor. No es fácil de conseguir." Ella volvió a su asiento, y ambas nos miramos entre las caras de mis dos abogados potenciales. Comprendí lo que quería decir Daniella. Adrián le había pedido que consiguiese a Damon para mí, por lo que ella había hablado con Damon para que me defendiera. Rechazarle sería un insulto para ella, y teniendo en cuenta que había sido una de las pocas Moroi de la realeza que había sido amable conmigo en el asunto de Adrian, desde luego no quería ganarme su antipatía. Además, si sé trataba de alguien de la realeza, el tener a uno de ellos de mi parte era probablemente mi mejor oportunidad de escapar. Y, sin embargo. . . estaba Abe, mirándome con esa sonrisa inteligente suya. Sin duda era muy bueno en salirse con la suya, pero mucho de esto se debía a la fuerza de su presencia y a su reputación. Si de verdad hubiese alguna evidencia absurda en mi contra, la actitud de Abe no sería suficiente para hacer que me liberaran. Por supuesto, también él era astuto, La serpiente. Podía hacer que sucediera lo imposible, había movido unos cuantos hilos por mí. Esto, sin embargo, no cambiaba el hecho de que él no era un abogado. Por otra parte, él era mi padre. Era mi padre, y aunque todavía a penas le conocía, había recorrido grandes distancias para encontrarse hoy aquí y para pasearse con su traje gris para poder defenderme. ¿Era el amor paternal que surgía en las malas circunstancias? ¿Era realmente tan buen abogado? Y al final del día, ¿es verdad eso de que la sangre corría más gruesa que el agua6? Yo no lo sabía. En realidad no me gustaba ese refrán. Tal vez funcionara con los humanos, pero que no tenía mucho sentido para los vampiros. *NT Blood ran thicker than water. Refrán popular en ingles que quiere decir algo así como que la familia es lo más importante. 6
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De todos modos, Abe me miraba fijamente con sus ojos marrones oscuros casi idénticos a los mios. Confía en mí, parecía decir. Pero, ¿podría hacerlo? ¿Puedo confiar en mi familia? Habría confiado en mi madre si ella estuviese aquí - y yo sabía que ella confiaba en Abe. Suspiré e hice un gesto hacia él. "Lo elijó a él." En un matiz, añadí: "No me dejes caer, Zmey". La sonrisa de Abe creció ampliamente mientras un montón de exclamaciones sorprendidas llenaban la audiencia, y Damon protestaba con indignación. Daniella debía de haberle persuadido bastante en un principio para que llevase mi caso, pero ahora éste se había convertido en un motivo de orgullo para él. Su reputación había sido mancillada sólo por el hecho de que yo pasase de él. Pero yo ya había hecho mi elección, y la jueza exasperada no oiría más argumentos sobre el tema. Le dijo a Damon que se retirase, y Abe se deslizó en su asiento. La jueza comenzó con el discurso de apertura estándar, que explicaba por qué estábamos aquí, etc, etc Mientras hablaba, me incliné hacia Abe. "¿En que me has metido?" Le susurré. "¿Yo? ¿En que te has metido tú? ¿No podría simplemente recogerte en la estación de policía por beber alcohol siendo menor de edad, como la mayoría de los padres?" Estaba empezando a entender por qué la gente se molestaba tanto cuando hacía bromas en situaciones peligrosas. ―¡Mi jodido futuro está en riesgo! condenarme"



Me van a llevar a juicio y a



Todo rastro de humor o alegría desapareció de su rostro. Su expresión se volvió dura y mortalmente seria. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal. ‖Eso‖ dijo en voz baja y llana, "es algo que te juro que nunca, nunca va a suceder." La jueza volvió su atención hacia nosotros y hacia la abogada de instrucción, una mujer llamada Iris Kane. No era un nombre de la realeza, pero aún así parecía ser muy dura. Tal vez era solo cosa de abogados. Antes de que se presentasen las pruebas en mi contra, se describió el asesinato de la reina en todos sus espeluznantes detalles. Y cómo había sido 362



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD encontrada esa mañana en la cama, con una estaca de plata atravesando su corazón y con una profunda mirada de horror y conmoción en su rostro. Había sangre dispersa por todas partes: en el camisón, las sábanas, su piel. . . A todos en la sala se les mostró las imágenes, provocando diversas reacciones. Hubo algunas exclamaciones de sorpresa, pero sobre todo había miedo y pánico. Y algunas. . . algunas personas lloraban. Algunas de esas lágrimas eran, sin duda, a causa de la terrible situación general, pero creo que muchos lloraron porque habían amado o deseado a Tatiana. Había sido fría y rígida a veces, pero en su mayor parte, su reinado había sido pacífico y justo. Después de las fotos, me llamaron. La audiencia no se ejecuta del modo en que lo hace un juicio normal. No había un inetercambio formal entre los abogados mientras se interrogaban a los testigos. Simplemente se quedaban ahí de pie y se turnaban para hacer preguntas mientras el juez mantenía el orden. -Señorita Hathaway, "comenzó Iris, dejando caer mi título. "¿A qué hora regresó a su habitación la noche anterior?" "No sé la hora exacta...." Me concentré en ella y no en Abe o en el mar de caras que allí había. "Mas o menos alrededor de las 5 am, creo. Tal vez a las 6." ‖¿Había alguien con usted? " "No, bueno - sí. Más tarde". ¡Oh, Dios. Aquí viene. "Um, Adrian Ivashkov me visitó." "¿A qué hora llegó?" exigió Abe. "No estoy segura de eso. Pocas horas después de que regresara, supongo." Abe volvió su encantadora sonrisa hacia Iris, quien estaba removiendo unos papeles. "Se calcula que el asesinato de la reina se produjo aproximadamente entre las siete y las ocho. Rose no estaba sola - por supuesto, por lo que tendríamos que llamar al Sr. Ivashkov a declarar para que esto tenga efecto." Mis ojos se pasearon brevemente por la audiencia. Daniella estaba pálida. Esta era su pesadilla: que Adrian estuviese involucrado. Mirando un poco más allá vi que, extrañamente, Adrian parecía estar tranquilo. Realmente esperaba que no estuviese borracho. Iris sostenía una hoja de papel triunfantemente. "Tenemos una declaración firmada de un portero que dice el Sr. Ivashkov llegó al edificio de la parte demandada aproximadamente a las nueve y veinte." 363



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD ‖Eso es muy específico ", dijo Abe. Sonaba divertido, como si hubiera dicho algo gracioso." ¿Tiene algún empleado de recepción que confirme esto? " ‖No‖ dijo Iris fríamente. "Pero esto es suficiente. El portero le recuerda porque estaba a punto de tomarse su descanso. Señorita Hathaway usted estaba sola cuando se produjo el asesinato. No tiene coartada.‖ "Bueno", dijo Abe, "por lo menos según algunos cuestionables ‗hechos‘‖. Pero no se habló más sobre la hora. Las pruebas fueron admitidas en los registros oficiales, y yo tomé una respiración profunda. No me había gustado esta línea de preguntas, pero ya lo había previsto, gracias a las conversaciones que había oído antes a través de Lissa. Lo de no tener ninguna coartada, no era nada bueno, pero compartía la vibración que Abe me transmitía. Hasta ahora las pruebas todavía no parecían ser lo suficientemente fuertes como para mandarme a juicio. Además, no habían preguntado nada más sobre Adrian, lo que le dejaba fuera de esto. "Siguiente exhibición", dijo Iris. Apareció un triunfo petulante por toda su cara. Ella sabía que el asunto del tiempo era algo escaso, pero lo que fuese que iba a venir ahora pensaba que era de oro. Pero en realidad, era de plata. Una estaca de plata. Oh ayúdenme, tiene una estaca de plata en un recipiente de plástico transparente. Ésta brillaba a la luz incandescente - con excepción de la punta. Que estaba oscura. Manchada de sangre. ―Esta es la estaca que se utilizó para matar a la Reina,‖ declaró Iris. ―la estaca de la señorita Hathaway‖ Abe se echó a reír. "Oh, vamos. Los Guardianes llevan esas estacas todo el tiempo. Tienen a montones, todas idénticas." Iris no le hizo caso y me miró. "¿Dónde está su estaca en este momento?" Fruncí el ceño. "En mi habitación." Se volvió y miró hacía la multitud. "¿Guardián de Piedra?‖ Un dhampir alto con un tupido bigote negro se levantó entre la multitud. ―¿Sí?‖ "Usted llevó a cabo el registro de la habitación de la señorita Hathaway y sus pertenencias, ¿cierto?" 364



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Me quede escandalizada. "Ha revisado en mis -" Una dura mirada de Abe me hizo callar. "Cierto", dijo el guardián. "¿Y ha encontrado alguna estaca de plata?" preguntó Iris "No" Se volvió de nuevo hacia nosotros, todavía con aire de satisfacción, pero Abe parecía encontrar esta nueva información aún más ridícula que la anterior. "Eso no prueba nada. Podría haberla perdido sin darse cuenta." "¿Perderla en el corazón de la Reina?" "Señorita Kane", le advirtió la jueza. "Mis disculpas, Su Señoria", dijo Iris suavemente. Se volvió hacia mí. ―Señorita Hathaway, ¿hay algo especial en su estaca? ¿Cualquier cosa que la distinga de las demás?‖ "S- sí." "¿Puede describirlo?" Tragué saliva. Tuve un mal presentimiento sobre esto. "Tiene una marca grabada cerca de la parte superior. Una especie de diseño geométrico." Algunos guardianes hacían esto a veces. Encontré esa estaca en Siberia y me la quedé. Bueno, en realidad, Dimitri me la había dado después de habérsela quitado del pecho. Iris se acercó al Consejo y le tendió la bolsa de plástico para que cada uno de ellos pudiese examinarla. Volviéndose hacia mí, ella me la mostró. "¿Es éste tu diseño? ¿Tu estaca?" Me la quedé mirando. Era la mía, en efecto. Mi boca se abrió, dispuesta a decir que sí, pero entonces la mirada de Abe llamó mi atención. Obviamente, él no podía hablarme directamente, pero envió una gran cantidad de mensajes a través de esa mirada. El más importante era que tuviese cuidado, que fuese astuta. ¿Qué haría una persona escurridiza como Abe en momentos como este? "Es... es similar al diseño de la mia·‖ dije al fin. "Pero no puedo decir con seguridad que sea exactamente la misma." la sonrisa de Abe me dijo que había respondido correctamente. 365



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD "Por supuesto que no puedes", dijo Iris, como si no hubiese esperado nada mejor. Entregó la bolsa de plástico a uno de los secretarios judiciales. "Pero ahora que el Consejo ha visto que el diseño es similar a su descripción y es casi como su estaca, me gustaría señalar que una prueba ha revelado" - ella levantó más documentos, la victoria se reflejaba en toda su cara - "que sus huellas dactilares se encuentran en ella. " Ahí estaba. El gran golpe. La evidencia fuerte. "¿Hay alguna otra huella dactilar distinta?‖ preguntó la jueza. ‖No, Su Señoria. Sólo las suyas. " "Eso no significa nada", dijo Abe, encogiéndose de hombros. Tenía la sensación de que si yo me ponía de pie y de pronto confesaba el asesinato, él aún afirmaría que era una evidencia dudosa. "Alguien roba su estaca y usa guantes. Sus huellas dactilares estarían en ella porque es suya." ―Eso es un poco complicado, ¿no le parece?" preguntó Iris. "La evidencia está aún llena de agujeros", protestó. "Eso es lo complicado. ¿Cómo podría haberse colado en la habitación de la reina? ¿Cómo podría haber conseguido pasar por encima de los guardias?" "Bueno", reflexionó Iris ", ésas serían las preguntas que deberíamos explorar más a fondo en el juicio, pero teniendo en cuenta el voluminoso expediente de la señorita Hathaway en entrar sin permiso y salir de lugares en los que no debería haber estado, así como las innumerables otras marcas disciplinarias que tiene, no tengo dudas respecto a que podría haber encontrado varias maneras de entrar. " "Usted no tiene ninguna prueba", dijo Abe. "Ni ninguna teoría." "No la necesitamos", dijo Iris. "No en este momento. Ya tenemos más que suficiente para ir a juicio, ¿no es cierto? Quiero decir, ni siquiera hemos llegado a la parte en la que innumerables testigos oyen a la señorita Hathaway decir que lamentaba que la reina hubiese vuelto a establecer la ley de Guardines. Puedo encontrar la trascripción si usted lo desea - sin mencionar los informes de otros "expresivos" comentarios de la señorita Hathaway hechos en público. " Un recuerdo regresó a mi mente, yo estaba de pie a fuera con Daniella mientras despotricaba – con todos los demás viéndome - acerca de cómo la reina no me podía comprar a con una misión Tampoco es que hubiese roto el Reloj de la Muerte o que me hubiese quejado sobre si valía la pena proteger a la Reina cuando Lisa fue capturada. Pero le había dado a Iris una gran cantidad de material. 366
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‖Oh, sí‖ continuó Iris. "También tenemos datos sobre la reina declarando su máxima desaprobación respecto a la relación entre la señorita Hathaway y Adrian Ivashkov, sobre todo cuando ambos se fugaron". Abrí la boca en ese momento, pero Abe me hizo callar. "También hay innumerables registros de Su Majestad y la señorita Hathaway discutiendo en público. ¿Le gustaría que trajese esos documentos también, o ya podemos someterla a votación con las pruebas actuales?" Esto fue dirigido a la jueza. Yo no tenía formación jurídica, pero las evidencias eran bastante abrumadoras. Me habían dicho que definitivamente había razones de sobra para considerarme sospechosa de asesinato, excepto por. . . "¿Su Señoría?‖ pregunté. Creo que ella estaba a punto de dar su declaración. "¿Puedo decir algo?" La jueza pensó en ello un momento y entonces se encogió de hombros. "No veo ninguna razón para no hacerlo. Estamos recogiendo todas las pruebas que haya disponibles." Oh, mi declaración improvisada no estaba en absoluto en los planes de Abe. Caminó hacia el estrado, con la esperanza de poder detenerme con sus sabios consejos, pero no fue lo suficientemente rápido. ‖De acuerdo‖ dije, esperando sonar razonable y que no iba a perder los estribos. "Ha puesto un montón de cosas sospechosas aquí. Puedo verlo." Abe me miró dolido. Fue una expresión que nunca antes había visto en él. No perdía el control de la situación muy a menudo. "Pero ahí está el asunto. Es demasiado sospechoso. Si yo fuera a asesinar a alguien, no sería tan estúpida. ¿Cree que utilizaría mi propia estaca para clavársela en el pecho? ¿Cree que no me pondría guantes? Vamos. Esto es insultante. Si soy tan astuta como usted afirma que dice mi récord, entonces ¿por qué lo hago de esta manera? Quiero decir, ¿en serio? Si lo hiciera, lo haría mucho mejor. Usted ni siquiera me tendría como sospechosa. Todo esto es realmente una especie de insulto a mi inteligencia. " "Rose -" comenzó Abe, con una nota peligrosa en su tono de voz. Seguí adelante. "Todas estas evidencias que usted tiene son tan dolorosamente obvias. Infiernos, el que lo hizo bien podría haber pintado una flecha dirigida hacia mí y alguien ha preparado todo esto- pero vosotros sois demasiado estúpidos para siquiera considerarlo." El volumen de mi voz iba en aumento y cuando fui conciente de ello lo reduje de nuevo a niveles normales. "¿Quiere una respuesta fácil?. ¿Una respuesta rápida? Y sobre todo quiere a alguien sin conexiones, sin una familia poderosa que la proteja..." Dudé allí, insegura de cómo clasificar a 367



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Abe. "Porque así es como siempre es. Así es como se hizo con esa ley de la edad. Nadie es capaz de defender a los Dhampirs ya que este sistema maldito no lo permite." Se me di cuenta entonces de que me había desviado un poco del tema - y me estaba haciendo parecer más culpable al criticar la ley de la edad. Volví a centrar el tema en mi persona. "Um, de todos modos, Su Señoria... Lo que estoy tratando de decir es que estas evidencias no deberían ser suficientes para acusarme o enviarme a juicio. Yo no planearía un asesinato de tan mala manera." "Gracias, señorita Hathaway," dijo la jueza. "Eso fue muy... Informativo. Ahora puede tomar asiento, mientras se desarrolla la votación del Consejo." Abe y yo regresamos a nuestro banco. "¿En qué diablos estabas pensando?" me susurró. "Estaba contando las cosas tal y como son. Me estaba defendiendo". "Yo no iría tan lejos. No eres abogada." Le dirigí una mirada de soslayo. "Ni tu, viejo." El juez pidió al Consejo que votase sobre si creían que había pruebas suficientes para convertirme en una sospechosa viable y mandarme a juicio. Lo hicieron. Once manos se levantaron. De ese modo, todo se había terminado. A través de nuestro vínculo, sentí la alarma de Lissa. Mientras Abe y yo nos levantábamos para marchar, mire a la audiencia, que ya empezaba a disolverse y hablar sobre lo que pasaría a continuación. Sus ojos de color verde claro estaban muy abiertos y tenía el rostro inusualmente pálido. A su lado, Adrián también me miró angustiado, pero en el modo en que me miró, pude ver el amor y la radiante determinación. Y en la parte posterior, detrás de ambos dos. . . Dimitri. Ni siquiera sabía que estaba aquí. Sus ojos estaban puestos también en mí, oscuros y sin fin. Sólo que yo no podía leer lo que estaba sintiendo. Su rostro no delataba nada, pero había algo en sus ojos. . . algo intenso e intimidatorio. La imagen de él preparado para derribar a ese grupo de guardianes pasó por mi mente, y algo me dijo que si se lo pedía, él lo haría de nuevo. Él lucharía todo el camino hasta mí a través de la sala y haría todo lo que estuviese a su alcance para rescatarme de aquí. 368



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD Un roce en mi mano me distrajo de su atención. Abe y yo habíamos empezado a salir, pero el pasillo de adelante de nosotros estaba lleno de gente, por lo que nos detuvimos. Lo que sentía contra mi mano era un pedazo pequeño de papel metido entre mis dedos. Mirando más allá, vi que Ambrose estaba sentado junto al pasillo, mirando al frente. Quería preguntarle qué pasaba, pero algún instinto me mantuvo en silencio. En vista de que la fila aún no se movía, me apresuré a abrir el papel, manteniéndolo fuera de la vista de Abe. El papel era pequeño, escrito con una elegante letra cursiva casi imposible de leer. Rose, Si estás leyendo esto, es que algo terrible ha sucedido. Es probable que me odies, y no te culpo. Sólo puedo pedirte que confíes en que lo hice con el decreto de la edad era lo mejor para tu gente, si se compara con lo que otros habían planeado. Hay algunos Moroi que quieren obligar a que todos los Dahmpirs a estar a su servicio, quieran o no, mediante el uso de la compulsión. El decreto de edad ha disminuido esa fracción. Sin embargo, me dirijo a ti con un decreto que debes corregir, y es un secreto que debes compartir con la menor cantidad de gente posible. Vasilisa necesita su puesto en el Consejo, y se puede hacer. Ella no es la última Dragomir. Hay otro con vida, el hijo ilegítimo de Eric Dragomir. No sé nada más, pero si puedes encontrar a este hijo o hija, le darás a Vasilisa el poder que se merece. No importa tus defectos ni tu peligroso temperamento, eres la única que creo que puede asumir esta misión. No pierdas el tiempo en el cumplimiento de la misma. - Tatiana Ivashkov Me quedé mirando el pedazo de papel, su mensaje quemaba en mi mente. Ella no era la última Dragomir. Había otros con vida. Si esto era cierto, si Lissa tenía un medio hermano o medio hermana. . . lo cambiaría todo. Tendría un voto en el Consejo. Ya no estaría sola. Si es que esto fuese cierto. Si es que esto fuese realmente de Tatiana. Cualquier persona podría firmar en su nombre en una hoja de papel. Esto no lo convertía en verdad. Aún así, me estremecí, turbada por la idea de recibir una carta de una mujer muerta. Si se me permitiese ver a los fantasmas que nos rodeaban, ¿Tatiana estaría allí, inquieta y vengativa? Yo no me atrevía a bajar 369



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD mis muros y mirar. Todavía no. Tenía que haber otras respuestas. Ambrose me había dado la nota. Tenía que preguntarle. . . excepto que la gente se movía por el pasillo otra vez. Un guardián me dio un codazo al pasar de largo. ―¿Qué es eso? ", me preguntó Abe, siempre alerta y sospechoso. Me apresuré a doblar la nota. "No es nada." La mirada que me dio me dijo que no me creía en absoluto. Me pregunté si debería decírselo. ‗Es un secreto que debes compartir con la menor cantidad de gente posible‘. Si él estaba incluido en ese grupo, este no era el lugar apropiado. Traté de distraer su atención de esto y sacudir la mirada estupefacta que debía de tener ahora en mi cara. Esta nota había sido un gran problema - pero no tan grande como el que yo tenía ahora mismo. "Me dijiste que no iría a juicio", le dije a Abe. Volvió mi irritación anterior. "Te di una gran oportunidad" "No fue una gran oportunidad. Tarus tampoco hubiera conseguido que te libraras." La actitud despreocupada de Abe ante todo el asunto me enfureció aún más. "¿Quieres decir que desde el principio sabías que esta audiencia era una causa perdida?" Era lo que Mikhail había dicho también. Qué bueno es tener tanta fe por parte de todos. "Esta audiencia no era importante", dijo Abe evasivamente. "Lo importante es lo que va a ocurrir a continuación". "¿Y qué es exactamente?‖ Él me dio esa oscura y astuta mirada de nuevo. "Nada de lo que debas preocuparte por el momento."



Uno de los guardianes puso su mano sobre mi brazo, diciéndome que tenía que irme. Me resistí a su tirón y me incliné hacia Abe. "¡Y un infierno que no debo! Es de mi vida de lo que estamos hablando", exclamé. Sabía lo que vendría después. Estar en prisión hasta el día del juicio. Y más prisión si me condenaran. "¡Esto es serio! ¡No quiero ir a juicio! No quiero pasar el resto de mi vida en un lugar como Tarasov." El guardia tiró de mí con más fuerza, y nos empujó hacia delante. Abe me dio una mirada penetrante que me heló la sangre. "No vas a ir a juicio. No va a ir a la cárcel", siseó sin que los guardias le 370



SPIRIT BOUND RICHELLE MEAD oyeran. "No lo permitiré. ¿Lo entiendes?" Negué con la cabeza, confundida por tantas cosas y sin saber que hacer. ―Aún tienes tus límites, viejo." Su sonrisa volvió. "Te sorprenderías. Además, ni siquiera envían a los traidores de la realeza a la cárcel, Rose. Todo el mundo lo sabe.‖ Me burlé. "¿Estás loco? Por supuesto que sí. ¿Qué otra cosa crees que hacen con los traidores? Decretar su libertad y decirles que no vuelvan a hacerlo" "No", dijo Abe, justo antes de darse la vuelta. "Ejecutan a los traidores".
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